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Sinopsis

Esta biografía es la historia de una niña llamada Nena, que nació en la pobreza como hija “bastarda” (hija natural). Su progenitora fue una madre viuda en México, en la década de los cincuentas. Como si eso no fuera suficiente, ella va por la vida llena de lucha tras lucha.

Esta historia cuenta cómo esta niña vino a ejemplificar la noción de que todo el ser humano en esta vida tiene una misión- incluso la complicada existencia donde la obscuridad y las aventuras coexisten. Pero la esperanza por adquirir nuestro propósito requiere que hagamos decisiones drásticas y difíciles.

El trayecto de Nena toma un cambio drástico en su camino cuando ella decide convertirse en una extranjera indocumentada con el fin de realizar sueños que sólo son posible en este cercano país: los Estados Unidos de América. Sus esperanzas en América son proveer oportunidades para futuras generaciones de su familia.

“El Sueño Americano” no viene sin un precio, como se ve en el relato de la vida de Nena. Siempre hay un costo, especialmente cuando se es inculta, pobre, y mujer.

Nena nos cuenta de los tiempos que sufrió hambres, constantes cambios de casa en casa, cuando perdió su inocencia, y de sus aventuras y travesuras; llenas con ambas emociones, tanto de alegrías como de dolor, ella habla de sus grandes desafíos durante sus tiempos escolares, la carga de ser pobre, y la ruta a los Estados Unidos como inmigrante indocumentada y al mismo tiempo, de su cruce a este país con sus siete meses de embarazo de su tercer hijo. Es una historia impactante e impresionante hasta la última página.


Nota de la Autora

A la edad de cincuenta y siete años de edad, estoy escribiendo este libro para enfocarme en cómo fue y es mi misión en la vida. Mi conocimiento en esta vida me ha ayudado a obtener la experiencia. He aprendido a saber cómo distinguir e identificar todas las energías de las personas, lugares y cosas que nos rodean.

Nosotros hemos venido a este mundo con muchas diferentes misiones que tenemos que cumplir. Nosotros somos responsables de cumplir nuestro rol de estudiantes, o de maestros, dejando el ejemplo para que otros puedan aprender de este; o actuando como ángeles, siendo voluntarios para otros. Mis misiones se han desarrollado en muchas diferentes épocas de mí vida. Por ejemplo, como una bebé aprendiendo a caminar; cuando empecé kínder; en mi adolescencia; cuando me casé, divorcié, y me volví a casar de nuevo.

Este libro fue escrito con la ayuda de Dios con las esperanzas de enseñar a otros cómo proteger nuestras almas. Recuerden que todo en nuestras vidas se mueve por la voluntad de Nuestro Creador. Mantengan su fe, y continúen su misión como el manantial más importante de agua dulce.
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CAPÍTULO UNO

Cómo Este Ángel Vino Al Mundo

Empezaré diciéndoles que mi principal misión en esta vida fue mi madre. Ella nació en el rancho El Potrero, este rancho se encuentra ubicado en el municipio de Yahualica, Jalisco, México. Mi mamá fue hija del señor Jesús Huerta, de descendencia española, y de Paz Armenta, mexicana, procrearon seis hijas: Estefana, Juana, Bárbara (mi madre), María (la más buena de mis tías siempre la tengo en mi corazón), Rebeca y Camelia. Mi mamá estuvo casada con el señor Arturo Sánchez procedente de un rancho municipio de Yahualica, procrearon tres hijos: Daniel, Elisa, y Chon.

Trágicamente mi madre perdió a sus padres y esposo en un lapso de tres años. Su esposo fue asesinado por su mejor amigo Abraham, este señor lo asesinó por robarle la venta de un puerco. Arturo fue encontrado muerto después de quince días; fue encontrado en lo profundo de un río, atado de pies y manos a una roca para que no subiera a la superficie. Así fue como mi madre quedo a sufrir en el rancho llamado Los Zapotes, en el municipio de Cuquio, Jalisco.

Los habitantes de este rancho recibieron parcelas por el gobierno de Jalisco con los fines de que ellos sembraran las tierras y tuvieran para vivir. Para llegar a este lugar se tomaban siete horas en caballo, si se quería ahorrar más tiempo para llegar a este rancho, uno podía hacerlo cortando camino yéndonos por unas montañas llamadas Las Costillas del Diablo; su nombre nos dice todo el peligro.

Como era de esperarse, este lugar tenía toda clase de personas. Este era un lugar que no tenía ninguna protección. Ahí residían personas con malos antecedentes y mala reputación a quienes se les llamaba “agraristas”, sus tiempos de diversión eran jugar al azar o baraja terminando en peleas y balaceras, y frecuentemente terminando como enemigos. Se protegían con pistola tanto hombres como mujeres. Por ser pobres mi madre y su esposo se mudaron a ese lugar tomando esas oportunidades, ellos comenzaron su matrimonio teniendo una choza con fines de reconstruirla. Ellos vivían en jacales que esperaban reconstruirlos comprando los materiales necesarios poco a poco y con el tiempo realizar sus sueños. Mi madre me platicaba que a pesar de ser pobres, ellos eran muy felices.

¡Imagínense a una reciente viuda abandonada en este peligroso lugar, sola, con tres hijos y con un palo como su única arma para protegerse! Una familia de cuatro personas viviendo en un pequeño cuarto de una choza que a la vez era cocina; con la puerta hecha con madera muy frágil de cajas de jitomates. Esta familia subsistía en este cruel lugar sin la misericordia de sus crueles vecinos, donde en lugar de ayudarla como viuda con esos niños huérfanos, ellos iban a visitarla para saquearle los materiales de la choza que su esposo compro antes de que lo asesinaran. Por las noches esta mujer no dormía bien por el miedo que ella sufría escuchando a hombres afuera de su choza llamándola por su nombre con los intentos de seducirla.

Ella me platicó que una de esas noches un hombre forzó su puerta. Ella asustada le aventó un plato con cal (un polvo qué lo utilizan para coser maíz seco y después de cosido este, nosotros los mexicanos lo llamamos nixtamal para convertirlo en masa y hacer las tortillas. Este polvo también se usaba como desinfectante) al hombre y esto se le fue directo a su cara, quedando él ciego. Este se retiró corriendo y llorando por el dolor de lo que la cal le quemó.

Días después de este incidente, se apareció en su casa la tía de mi mamá llorando y le preguntaba, “Bárbara, ¿Por qué hiciste eso con mi hijo?” Ella reveló que el intruso de lo ocurrido noches pasadas fue nada menos que su primo. Mi mamá se puso desconcentrada, y le respondió, “Yo no supe quien fue ese hombre. Yo solo quería proteger a mi familia”.

Las mujeres de ese rancho eran enemigas de mi madre. Ellas temían que sus hombres la fueran a cortejaran sabiendo que ella en esos momentos no tenía esposo y podía estar dispuesta. Ella tenía que ir a lavar su ropa al rio cuando nadie estuviera en el lugar porque de lo contrario la insultaban y la apedreaban como una criminal. Todo el mundo le daba la espalda, solo una señora le tenía compasión: mi madrina de bautizo, Herminia.

Entre los hombres que cortejaban a mi mamá estuvo mi padre, Raúl. Él era un viudo con dos hijos. Mi madre pensó que a lo mejor él la ayudaría y accedió a las pasiones de él. El resultando no fue como ella lo esperaba; él se satisfacía y no le cumplió. A los tres años después de su viudez nací yo, Nena, un cinco de mayo por la mañana. Yo venía a entender mi misión en esta vida.

Gente ignorante y cruel castigaban a una viuda por algo que ella nunca deseo. Nuestro Señor le tenía reservadas estas tristes experiencias de perder padres y esposo en tan corto tiempo.
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CAPÍTULO DOS

Huyendo

Mi nacimiento llenó de más pesares a mi madre en su vida. Sus hermanas y familiares no se ofrecieron a ayudarla, con la excepción de mi Tía María y su esposo. Mi madre fue criticada por todo el rancho por haber dado a luz a una bebita sin estar casada. Ella fue humillada y tratada muy mal, como si ella haya estado contagiada de lepra.

Una noche tibia del mes de agosto, bajo la luz de una brillante luna, mi madre preparó a cada uno de sus hijos para un viaje fuera de ese lugar que era su hogar. Ella les dio en sus manos una bolita conteniendo sus propias piezas de ropa para que la cargaran y ellos mismos se hicieran responsables de ella; como vagabundos. Después de las doce de la noche, mis hermanos y yo, nos retiramos muy lejos de esa pequeña casa. Mi madre me llevaba entre sus brazos, huyendo de ese rancho y de la crueldad de la comunidad. Ella guiaba a sus hijos pequeños en la obscuridad, caminando por lugares entre matorrales, huizaches y nopales; mientras que al mismo tiempo los coyotes nos rodeaban a nosotros sin saber por dónde caminábamos.

Mis hermanos y mi mamá estuvieron caminando toda la noche y parte de la mañana sin comer o tomar agua. Yo no sufrí de hambre porque mi madre me lactaba. Yo tenía tres meses de nacida, pero mis hermanos estaban cansados y sin poder dormir, lloraban, y tenían mucha hambre. Finalmente, ellos se detuvieron para descansar un poco, cuando de repente miraron a un señor como de treinta y cinco años, muy elegante y bien parecido, montado en un caballo blanco, salió por enfrente del camino por donde ellos iban. Él se nos acercó y le preguntó a mi mamá, “¿A dónde va señora a estas horas de la mañana y con estos niños llorando?” Mi mamá le contestó, “Yo ando buscando el camino que me lleve a Yahualica”. El señor le contestó, “Ese camino está muy lejos de aquí, pero yo la puedo ayudar a usted. Espéreme aquí; ahorita vengo no me tardo”.

Él regresó trayendo frijoles y tortillas para alimentar a toda la familia. Todos comieron muy felices. Luego, él subió a mis hermanos mayores al caballo, mi mamá caminaba trayéndome a mi entre sus brazos. Cuando nosotros llegamos a la carretera, mi mamá le dio las gracias a él, pero él no se iba. Ella quería que este hombre bueno no se enterara que ella no tenía ni un centavo para pagarle al señor del autobús. Ella trató nuevamente: “El autobús ya casi está aquí. Gracias por todo lo que usted ha hecho. Que le vaya bien, que tenga un buen día”. Él por su propia decisión, sin escuchar a mi madre, se esperó hasta que él miró que el autobús se paró donde todos estábamos. Sin preguntar ninguna palabra este generoso hombre se subió al autobús foráneo y le pagó al chófer por los pasajes, y le pagó dinero extra para que nos llevara al lugar exacto donde mi madre tenía destinado. Mi madre decía que nunca volvió a ver a ese señor, ella siempre creyó que ese bondadoso señor fue Jesús.

Nuestro Padre Celestial nos da la fuerza para volar a buscar otros horizontes.
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CAPÍTULO TRES

Él Hambre

Mi madre encontró refugio para nosotros en la casa de su prima Antonia; mi mamá la llamaba Toña. Mi mamá no tomó mucho tiempo para encontrar un trabajo y esto le facilitó a ella encontrar una pequeña casa para rentar. Ella trabajaba con mucho ahínco pero casi todo lo que ganaba era para la renta. Mi hermana mayor, Elisa, era responsable de cuidar a mis hermanos y a mí. Nosotros no teníamos buena alimentación y seguimos sufriendo. Estábamos mal vestidos y mal calzados.

Mi hermano el mayor de todos, Daniel, se iba de la casa la mayoría del tiempo porque él no aceptaba ese cambio en la miseria después de la falta de su padre. Para escapar de la realidad se portaba muy mal metiéndose en muchos problemas. Desde el momento en el que él se veía que no tenía dinero para pagar por su pasaje en el camión, él rápidamente descubrió un truco que era muy peligroso para viajar por todos los alrededores gratis. Él arriesgaba su vida colgándose de los autobuses foráneos como un chango por las partes de los lados de este servicio público, viajando de un pueblo a otro pueblo. Arriesgando su vida porque no tenía dinero para pagar por su pasaje. Él empezó a usar drogas en compañía de amigos que hacían lo mismo que él y se desaparecía. Mi mamá no lo podía controlar, y esto la hacía sufrir demasiado. Mis otros hermanos le tenían mucha compasión a mi mamá, y salían a ayudar a los vecinos en lo que podían para traer algo de dinero para nuestro problema financiero, pero esto no era lo suficiente.

Cuando yo tenía año y medio, me empecé a enfermar por falta de alimentos bien balanceados. Una noche mi madre llegó de su trabajo y me encontró muerta. Derrotada sin posibilidades me envolvió en unas sábanas y me llevó al hospital para que le dijeran de qué yo había muerto, pero los doctores me sintieron mí pulso y dijeron, “¡Ésta bebita está viva!” Me dieron suplementos alimenticios, y mi pequeño cuerpo volvió a la “vida”. Dios quiso qué yo continuará mi misión.

Los meses pasaron, y mi madre conoció a un distintivo hombre, el señor, Efraín García. Él era un hombre bien parecido, educado y con el más amoroso corazón; por encima de todo él era muy noble. Él era mayor que mi mamá. Esto vino a que nosotros nos enterarnos que ella lo conoció a él cuándo ella era una adolescente, pero sus energías no coincidieron en esa época, y cada uno continuó con su propio sendero por sus vidas, sin saber que ellos volverían a verse y esto significaría más que antes.

El señor Efraín y su hermano Pedro decidieron trabajar en los Estados Unidos. Ellos trabajaron mucho para mandar el dinero a la esposa de Pedro. Emilia quien era responsable de administrar el dinero de ambos. Compraban terrenos juntos y los dos hermanos tenían buenas ganancias.

El señor Efraín, decidió volver a México y comenzó una relación con mi madre. A los nueve meses nació mi hermano, Jairo. Esta no fue una sorpresa, a pesar de que él era un hombre noble, Efraín no tenía interés en tener responsabilidad de hijos de otros hombres. Su cuñada Emilia empezó a hacerle a mi madre su vida más miserable. Esta señora odiaba saber de la existencia de mi hermano Jairo. Todo el tiempo que esta señora veía a mi hermanito en los brazos de Elisa, ella perseguía a mi hermana diciéndole malas palabras acercas de mi madre. Nosotras nunca supimos cuáles fueron sus intenciones.

Una mañana en el servicio del templo, Emilia esperó por nosotros afuera de la iglesia. Ella atacó a mi madre, la golpeo repetidas veces y le jaló su pelo. Mi mamá trató de defenderse ella sola. Yo estaba a un lado de mi madre llorando y tratando de agarrarme de las piernas de ella. Cuando llegó la policía detuvieron a mi madre y a Emilia para hacerles preguntas. Elisa nos tomó a Jairo y a mí de regreso a nuestra casa. Mi madre salió libre e inocente después de unas cuantas horas de investigación y con la ayuda de su pariente Tiburcio; que en ese tiempo su primo era jefe de la policía de Yahualica. Esta señora tenía miedo que mi madre usara a su hijo para tener derecho a los bienes y propiedades de su padre. Esto finalizo, mi madre no quiso estar involucrada en esa relación.

Para muchas personas el dinero es más importante que el hambre de niños inocentes que no pedimos venir a este mundo cruel.
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CAPÍTULO CUATRO

La Pobreza

Todos queríamos mucho a nuestro nuevo hermano, Jairo. A mi hermano se le estaba dando toda la atención, como era natural, yo comencé a sentir algo de celos, y aproveché para hacer travesuras y ganarme algo de atención de nuevo como yo la tenía antes. Una mañana, yo nunca lo he podido olvidar, me levanté y agarré una botella que estaba cerca del bracero donde mi hermana Elisa estaba haciendo el café. Yo agarré la botella y vacié el contenido de la botella en la olla donde el café estaba hirviendo. Elisa me alcanzó a ver en el momento perfecto que yo estaba haciendo esa terrible travesura. Ella empezó a llorar. Yo permanezco recordando exactamente sus palabras: “Nena, ¿qué hiciste? ¿Qué desayunaremos? ¡Tú le pusiste petróleo a nuestro café!” Yo tenía solo tres años con diez meses de edad. No supe por qué yo hice eso. Yo era muy pequeña, pero mi corazón me dolió mucho, y aún continúo recordando que nuestro desayuno para esa mañana fue solo galletas de animalitos. Yo recuerdo esos sentimientos que experimenté ese día. Desde ese entonces, así fue como yo empecé a sentir las energías de las personas. Energía es la semblanza de fuertes emociones como el coraje o la felicidad, nosotros podemos sentir la sensación de la energía sin tener que escuchar palabras.

A pesar de nuestra pobreza, en nuestro hogar había mucho amor. Por lo tremendo de nuestra situación con la familia, Elisa algunas veces jugaba a la lotería mexicana. Elisa arriesgaba el dinero que nuestra mamá le dejaba para comprar nuestra comida del día. Ese dinero no era bastante para tener lo necesario para todos, y ella nos racionaba la comida en pequeñas partes a toda la familia. Cuando Elisa hacia trampas para ganar, nosotros teníamos mejor comida. Estos eran unos de los días más felices de mi vida, porque mi hermana nos podía preparar una rica sopa con gallina. Ella le ponía mucha agua para que alcanzará (rindiera). Elisa ganaba muchas de las veces con sus trampas. Esto que ella hacía no estaba bien, pero el estar con hambre también era un pecado.

Elisa era muy buena hermana, y por lo regular, muchas veces nos daba su porción de comida, y ella se quedaba sin comer. Llegó el día que por falta de alimentos sus piernas se paralizaron, y no podía caminar de tan débil. Mi mamá agarró ayuda de la iglesia porque uno de los sacerdotes era parte allegada de su familia, y ellos le proporcionaron la visita al doctor y algunas vitaminas. Ella se mejoró rápido y volvió a su vida normal. Elisa tomó esa oportunidad y fue a la escuela católica, y yo asistí a parvulitos sin ningún costo mensual.

El primer día que asistí a la escuela lloré mucho, y cuando mi hermana llegó a recogerme, me dijo, “No te apures; si tú no quieres venir, tú ya no lo harás”. Yo estaba feliz porque Elisa me cuidaba como una hermana muy amorosa. Ella nunca más fue a ninguna escuela para hacerse responsable de la casa y sus dos hermanos pequeños, para que mi madre pudiera trabajar.

Compartir nuestra parte de pan sólo con amor se logra.
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CAPÍTULO CINCO

Colores Malos

Una tarde yo desperté después de mi siesta, y me di cuenta que yo estaba sola en la casa. Como la casa no tenía puerta, yo naturalmente quería irme para afuera. Nuestra casa estaba ubicada en un callejón que le llamaba El Callejón del Diablo, al final de este había una casa, en esta vivían unas personas que eran compadres de mi mamá. Yo llegué a la puerta y esta estaba abierta, entré y allí estaba sólo el señor de la casa. Él me dijo, “Tu mamá no está aquí, pero, ¡Mira niña! Yo te voy a dar cinco centavos. Aquí están, ven son tuyos”, el me engañaba mostrándome el dinero llevándome más y más para adentro de su casa y él caminaba retirándose mientras yo lo seguía. “Toma es tuyo”, él dijo, y en ese momento yo sentí algo extraño y volteé para salirme, pero él me jaló para adentro. ¡Que horrible energía yo experimenté en el momento que él se bajó el cierre de sus pantalones para exponerme sus espantosos genitales, esa parte elevada de su cuerpo era algo aterrorizante jamás visto en una bebita que al instante inocentemente pensó se trataba de una serpiente que quería atacarla! Él me agarró subiéndome hacia la parte de arriba de sus brazos, y todo lo que yo hice fue retorcerme, patalearle y llorar. Él perdió el equilibrio, tropezó con algo que causó que una escalera que estaba detrás de nosotros se le cayera a él atravesándosele, y caímos los dos para abajo. Esto lo dejó tan estupefacto que perdió toda la fuerza que él tenía adherida a mí, y yo me levanté y corrí para afuera. Yo corrí lo más rápido que mis pequeñas piernitas podían cargarme, hasta que llegué a la casa de mi Tía Toña. ¡Qué alivio! Para mi sorpresa feliz, mire que todos ellos estaban ahí. Ellos me preguntaron, “¿Cómo supiste tu que estábamos aquí? ¿Cómo le hiciste para llegar?” Yo tenía miedo, yo no podía encontrar las palabras para describir y decirles lo que me estuvo pasado pocos minutos antes. Yo pensé, ¿Para qué los enfado? Ellos no me van a entender nada de lo que les diga.

Mi misión en la vida era difícil y muy triste. Cuando yo era una bebita, empecé a conocer la corrupción y el poder de las energías. Las expresiones y los colores en las caras de las personas me reflejaban sus intenciones de todo. Adentro de mí yo sentía esa fuerza y protección durante el transcurso de estos pocos años. ¿Quién puede decir que esto que me pasó a los cuatro años con dos meses: que precisamente en ese momento esa escalera cayera en ese hombre enfermo y me salvara de lastimarme, no fue Dios?

Un hombre que le quita la inocencia a una bebita no tiene perdón de Dios.
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CAPÍTULO SEIS

Guadalajara

Mi madre trabajaba en diferentes lugares. Ella trabajaba en los turnos de las tardes según ellos la necesitaran en un puesto de comida en el mercado municipal del pueblo. Si ella tenía mucha clientela, no se podía ir hasta que cerraban el negocio. Nosotros, sus hijos, nos dormíamos en el suelo debajo de alguna mesa esperándola. Este cansancio y debilidad que mi madre experimentó, por esos obligatorios turnos de trabajo, fue la causa que mi madre cayó enferma al punto de no pararse de la cama. Yo recuerdo las hemorragias que ella sufría. Ella ya no pudo trabajar. El mirar a nuestra madre de esta manera nos entristecía. Yo me sentía como que nosotros no sólo estábamos huérfanos de padre, nosotros estábamos a punto de perder a nuestra madre también.

Todos sus hijos, nos subíamos a la cama a acompañarla cuando ella estaba enferma. Nosotros sentíamos mucha compasión porque ella sufría de tremendos y debilitantes dolores, postrada en su cama. Yo me asustaba viéndola a un lado, desangrándose y mirando su sangre por toda su ropa. Yo nunca he podido olvidar esto, y nunca supe qué clase de enfermedad ella padeció hasta que yo comencé a tener los mismos síntomas al llegar a alcanzar los tiempos de la menopausia. De cualquier manera que fuera, en esos tiempos, era un tabú hablar de problemas relacionados con la mujer.

Una mañana, mi madre sintiéndose desesperada, dijo, “Nos vamos a Guadalajara. Vamos a dejar todo lo poco que tenemos y sólo tomamos un poco de la ropa y nos vamos”. Yo no supe cómo mi madre le hizo para tener el dinero para poder comprar los pasajes del autobús. Ella me dijo, “Mija, hágase chiquita como bolita lo más que pueda y no se vaya a parar ni se asome por la ventana a mirar para afuera. Si te mira el chofer, me va a cobrar por ti”. Yo me porté muy bien y obedecí a mi mamá.

Llegamos a la bella Guadalajara, otro sendero en mi misión. Todo era diferente y nuevo en esta ciudad. Había mucha gente y muchos edificios enormes. Al llegar a la central camionera de autobuses para mí era increíble. Afuera en la calle había calandrias jaladas por caballos que eran usadas en lugar de taxis. Esto era bello, y la euforia y la excitación que mi familia estaba experimentando al mismo tiempo que nos montábamos al carruaje, nos intoxicaba de emoción. Mi mamá estaba muy ocupada dándole las direcciones al señor que domaba a esos caballos, todos estábamos arriba de esta carreta mirando a los caballos en la ruta, cuando nos dimos cuenta que Jairo no iba con nosotros. Mi madre nos dejó en la casa de su prima, Siriaca, y se devolvió para la central camionera para buscar a mi hermano. Nosotros nos quedamos bien aterrados de miedo. Yo cerré mis ojos, y me imaginaba a mi precioso y querido hermano con su camisa blanca, pantalones shorts y un chalequito azul de terciopelo. El tiempo que nosotros esperábamos por noticias, los minutos y horas, se sentían eternos. Cuando miré a mi madre entrar con mi hermano, lo abrasé y lo besé y prometí dentro de mí nunca separarme de él.

Muy pronto mi madre se encontró un trabajo, y rentó un cuarto con una cocinita, pero nosotros no teníamos nada, sólo nuestra poca ropa. Dormíamos en el suelo sobre un petate, todos juntos, así nos calentábamos más rápido. En la cocina teníamos una olla de barro para cocer frijoles, un brasero para cocinar y unos platos. Por la mañana tomábamos café negro y galletas de animalitos, para el almuerzo frijoles y tortillas, y para la cena no teníamos nada para comer ni siquiera sobras, esperábamos a mi mamá con las esperanzas de que ella nos trajera las sobras de comida de la casa donde ella trabajaba. Muchas veces a esa casa no le quedaban sobras de lo que comieron, esto quería decir que teníamos que irnos a la cama con hambre.

Cuando mi mamá pagaba la renta, no teníamos el dinero necesario para comprar comida. Mi hermano Chon se iba al mercado y juntaba de la basura cascaras de naranjas de los jugos que se prepararon. Nos las traía para que nosotros les quitáramos todo el gabazo y con esto nos calmáramos de toda el hambre que sentíamos.

Empezamos a hacer amigos de la familia que vivía enfrente de la casa. Ellos eran personas extrañas, pero la abuelita nos tenía mucha compasión a nosotros. Ellos no nos daban mucho porque ellos eran pobres también. Los niños: tres varoncitos y una hembra eran cuidados por sus abuelitos. Su mamá trabajaba por las noches en una cantina. Yo le tenía mucha tristeza porque a ella le faltaba un ojo. Yo me sentía inconfortable con la energía que existía en su casa, nada más me daban mi taco y yo me quería ir. Yo busqué otros amigos. Nosotros aprendimos a ir a visitar a nuestros amigos a la hora que ellos comían. Algunas veces sus padres se enojaban porque llegábamos exactos al tiempo de comer. Yo sentía sus energías y entendía sus caras; sin yo decir una sola palabra yo sabía cuándo nosotros no éramos bienvenidos en un lugar, y nosotros salíamos de la casa con hambre.

Nuestro Señor Jesucristo nos dio un mandamiento muy hermoso: “Amen a sus hermanos como yo los amo a ustedes”.
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CAPÍTULO SIETE

La Fe

Mi madre nos enseñó la religión católica, los domingos nosotros íbamos al servicio de las 8:00 a.m. Este servicio era especial para niños. Mi parte más favorita en este servicio, era cuando yo cantaba himnos muy bonitos, y en ese momento me sentía transportada en una tranquila y preparada reunión muy cercana con Dios. Cerraba mis ojos y sentía que yo tenía alas. Yo era parte de un coro alrededor de Jesús en un lugar muy bonito con hermosos jardines. Podía recordar los cantos de la sinfónica y un coro de ángeles cantando. En ese momento yo conocía ese mágico lugar donde alguna vez yo ya había estado, como si esto haiga pasado apenas unas pocas semana antes, porque continuaba oliendo hasta el dulce aroma de las flores.

Cuando todos los niños paraban de estar cantando, yo permanencia con mis ojos cerrados y le preguntaba a Dios, “Padre, ¿porque Tú me trajiste aquí? Yo sufro mucho, siento cosas que antes no sentía en ese lugar. Ahorita yo no tengo un padre, tengo mucha hambre, y mi madre trabaja mucho”. Al mencionar a mi madre, reaccioné y ore, “¡Padre, perdóname! Mi madre es la más bella de las madres. Gracias. Yo la quiero mucho. Tú sabes lo que Tú haces. No le hace que pase lo que pase, si Tu así lo quieres yo los voy hacer feliz a Ti y a mi madre. Yo sé que Tu un día me vas a dar a mí todo lo que yo necesite”. Después de haber hablado con Dios, aprendí a ser feliz y aceptar todo lo que Él me ofrecía. Di mi amor, mi luz y energía a toda persona cercana a mí.

Yo tenía amigas que eran muy acercadas a mí y que sus familiares estaban en buenas posiciones económicas y me permitían que yo disfrutara de cosas que ellas tenían. Cuando se terminaba el día, le daba gracias a Dios mi Padre Celestial por todas las bendiciones que Él me ofreció ese día, por únicamente yo ser amigable y compartir mi amor. Yo también oraba a Dios para que continuara bendiciendo a todas esas amigas que me prestaban sus juguetes con más, porque si ellas tenían más, yo podría disfrutar todo lo que ellas tenían.

Cuando yo iba con ellas a visitarlas a sus casas, yo trataba de ayudarles a mis amigas en los quehaceres alrededor de toda la casa. Yo les daba todos mis respetos a sus padres y obedecía sus órdenes. Algunas veces yo notaba que ellos no se veían muy contentos cuando me veían ahí todos los días. Pero la mayoría de las veces sentía que estaban contentos con mi compañía. Después de comer, muy agradecida les demostraba mi apreciación con mi ayuda; limpiando perfectamente su cocina.

En una ocasión fui a la casa de una amiga, llegué con las esperanzas de que ellos me ofrecieran algo de comer, pero no sé por qué ese día comieron más pronto de lo normal, y yo llegué tarde; ya habían terminado de comer sus alimentos. Yo me sentí muy triste y me salí de la casa con mi estómago vacío deseando algo. Sentía que me desmayaba, lo único que pude hacer fue pasarme mi saliva y caminar para un fil cercas de ahí. A esa hora estaba el sol muy brillante y haciendo mucho aire. Yo me paré por enfrente de unos matorrales muy fascinada. Unas higuerillas me llamaron su atención. Estas eran muy frondosas con unas flores muy bonitas y otras ya estaban secas y tenían semillas. Con el aire, las semillas se estaban cayendo al suelo. Yo las miré muy bonitas y dije dentro de mí, ¡Qué bonitas semillas! ¡Se miran como cocos…cocos! Dios hizo esto tan bonito, y nadie se lo come. Yo tengo hambre; me voy a imaginar que estas semillas son cocos y me las voy a comer. Empecé a comerme de una en una. Yo no supe cuántas me comí.

Cuando desperté ya casi se oscurecía. Me puse de pie muy contenta y pensé, Qué bueno, ya es casi la hora de que mi madre llegue a casa. Corrí hasta la parada del autobús. Mis ojos vieron a mi hermosa madre bajando del autobús como un reloj de trabajo. Ella estaba muy bonita. Con una postura alta, con su pelo negro y con una sonrisa de oreja a oreja, ella me miró. Traía una bolsa llena de comida. Dios me tuvo dormida exactamente todo el tiempo que mi mamá tomó para llegar. Con el paso de los años me enteré que esas semillas de higuerillas envenenan si alguien las ingiere. Una dosis de estas semillas puede ocasionarle la muerte a un adulto.

Nuestro Señor Jesucristo nunca me desampara, y me ayuda a continuar con mi misión en esta vida.
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CAPÍTULO OCHO

La Memoria De Mi “Tío”

En mis primeros años, yo nunca conocí a mi padre biológico. Aprendí a decirle padre al “papá” de mi hermano Jairo. Una mañana desperté, y miré a un señor visitándonos; él y mi mamá estaban platicando. Mis hermanos se veían excitados al mismo tiempo que me estaban invitando en esta alegría. “Nena el señor es nuestro tío. El vino a visitarnos y planea llevarnos a todos nosotros a un día de campo en el parque”.

Todos estábamos bien contentos. Nuestro tío nos compró sardinas de bote y pan para sándwiches. ¡Esto era lo máximo para nosotros! Al llegar al parque, mis hermanos se fueron a jugar en los columpios, la licuadora, y los bimbaletes, pero yo me dirigí a la mesa donde teníamos la comida. Yo sentí que se me hacía agua mi boca del antojo de probar, y se me hizo fácil tomar una rebanada de ese pan fresco. Mi tío miró lo que yo trataba de hacer; él calladamente miró hacia los lados y muy disimulado sin que nadie lo mirara me pegó en mis manos. Yo sentí su negativa energía, e inmediatamente mi corazón se lastimó de tristeza. Su actitud y sus expresiones de su cara me prepararon a estar alerta y nunca olvidar una cara.

Mi verdadero padre estuvo sentenciado y recluido en La Penitenciaria Federal de Guadalajara pagando por un crimen que no cometió. Años más adelante, cuando llegué a conocer a la familia de mi verdadero papá, miré una fotografía de él. Yo me puse completamente sorprendida al reconocer la cara de este hombre. Yo ya lo había visto antes. Este era mi “tío”, la cara de esa foto era la del hombre que me pegó en mis manos cuando yo era una pequeña niña. Ese día fue el día que él salió de la cárcel. Él se regresó a su pueblo de origen, Cuquio (donde yo nací), pero sólo vivió pocos meses. Alguien por venganza lo asesinó. Qué desilusión saber que el único día que conociste a tu padre, te haya dejado ese recuerdo.

En cada uno de mis capítulos tengo la esperanza de demostrarles como aprendí a comprender el valor de las energías, caras y actitudes.
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CAPÍTULO NUEVE

La Edad No Siempre Significa Sabiduría

Conocimos en el vecindario a un señor llamado Tomás, este señor tenía una pierna amputada. Todos los días acostumbraba ir al centro de Guadalajara a pedir limosna. Todas las tardes nosotros y nuestros amigos lo esperábamos en la bajada del autobús. Lo primero que él hacía cuando llegaba era repartir su dinero con los niños. Yo continúo recordando su mirada de satisfacción y de felicidad. Este señor hacia a todos los niños felices; nos amaba. Para todos los que lo seguíamos este señor era un santo. Diez años más tarde, me encontré con él otra vez. Yo estaba en el trabajo de mi mamá. Este lugar se llamaba Unidad Asistencial Para Indigentes. Yo nunca olvido la energía de las personas y la dulzura de sus corazones. En este lugar, donde mi mamá trabajó, yo aprendí que muchas personas que se miran sucias y aparentan ser limosneros, son más ricas que los que no piden, y sólo lo hacen para explotar y acumular ganancias. También se encuentran otros que lo hacen para ayudar a personas que lo necesitan; como prueba tenemos el ejemplo del generoso Tomás.

Inexplicables y extraños casos han pasado en cada etapa de mi vida. Yo he sentido que mi Padre Celestial es justo y me responde para darme confortamiento cuando alguien me hace sufrir, o me ofende sin ninguna razón o justificación.

Cuando yo tenía cinco años de edad, mi madre fue humillada por una anciana que tenía una vida llena de comodidades sin tener que preocuparse del mundo. Previamente esta señora vendía comida en la esquina de su casa todas las noches. En esos años era costumbre que los vendedores pusieran pequeños negocios de comida por las noches. Por la edad de esta señora, su familia la convenció de que no trabajar más. Su nuera conoció a mi mamá y generosamente le prestó todos los utensilios que en un tiempo su suegra uso. Mi madre empezó a hacer lo mismo: se puso a vender comida en la esquina de nuestra casa por las noches. Todos estábamos muy contentos, pero una noche llegó al negocio de mi mamá la suegra de esa generosa señora, y la empezó a ofender gritándole y llamándola ladrona. La humilló y la avergonzó públicamente. Mi madre lloraba sin poder tener consuelo, ni siquiera por nosotros sus hijos que estábamos ahí con ella la podíamos tranquilizar; esto fue una pesadilla para nosotros.

Tres días después de lo ocurrido, esta señora fue encontrada muerta, ahogada en un aljibe. Fuimos a su funeral; recuerdo que yo me paraba de puntitas para poderla mirar en su ataúd donde la tenían. En el momento cuando yo la miraba en el ataúd, le decía con mi pensamiento, ¿Por qué fuiste mala con mi mamá? En ese momento sentí algo extraño como que yo me estaba ahogando y dije, “Cómo habrá sufrido”.

Tenemos que tener cuidado con lo que hagamos y digamos; porque el poder que pongamos para lastimar a nuestro prójimo se nos regresa a nosotros con una fuerza incalculable.
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CAPÍTULO DIEZ

Pide Y Mira Qué Recibirás

Toda la familia estábamos empezando una nueva vida, con la excepción de Daniel. Nosotros no sabíamos nada de él, ni de donde estaba, ni con quien estaba. Mi madre sufría mucho. Cuando ella tenía tiempo libre, siempre se ponía a orar por él. Un día llegó mi mamá del trabajo muy triste y dijo, “Ya no alcancé ir a la iglesia”. Yo la miré muy desconsolada y para confortarla le dije, “Mamá, no se mortifique ni esté tan triste. Yo voy tres veces a misa todos los domingos. Una vez es por usted, otra por mi hermano y otra por mí. No se apure; Dios nos cuida”. Yo le di ánimo y la hice que se levantara, y continuó con sus quehaceres.

Todos teníamos rutinas diferentes para sobrevivir. Nosotros éramos sólo unos niños, pero hacíamos lo que podíamos agarrando trabajos fáciles. Yo con mis seis años de edad me hacía responsable de mi hermano, Jairo, mientras Chon y Elisa ayudaban limpiando casas o hacían mandados para traer a casa dinero extra. Si las personas que los empleaban les permitían que nos llevaran con ellos, entonces nosotros los acompañábamos. Si no nos aceptaban nosotros nos quedábamos solos.

El día que mi madre tanto anhelaba llegó, mi hermano Daniel regresó a la casa. Mi madre se sentía como la gallina con sus pollitos, pero su alegría duró muy poco. Mi hermano empezó a robarle sus ahorros para pagar la renta. Las desapariciones de Daniel se hicieron más frecuentes, y toda la familia comenzó a acostumbrarse a todo esto, excepto nuestra mamá; nunca perdió las esperanzas.

Daniel fue arrestado frecuentemente, y empezó a caer en la cárcel llamada “Correccional Para Menores”. Cuando mi madre lo visitaba, él siempre le prometía cambiar; sólo promesas. En unos meses más resurgían los mismos comportamientos disruptivos que hacia contra toda la gente que lo rodeaba, como el robo implacable de los ahorros de nuestra propia madre. Como resultado, mi familia empezaba a vivir como nómadas.

Por la ingratitud de Daniel, nosotros no teníamos para la renta, y los dueños de las casas nos corrían. Yo reconozco que me divertía con nuestros desalojos porque esto me decía que nosotros íbamos a utilizar el servicio de una carreta con caballos para cambiarnos de casa. Ellos llenaban la carreta con todas las cosas y los colchones los colocaban en la parte de arriba. Yo me divertía cuando me subía hasta lo más alto de todas nuestras cosas y me despedía de todas mis amigas moviéndoles mi mano. Yo pretendía estar emocionada y feliz, pero yo sabía que esa noche no iba a poder dormir.

Adaptarme a otra nueva casa nunca fue fácil para mí porque sentía las energías de la nueva casa; algunas veces eran buenas, algunas veces muy tristes, y algunas veces llenas de felicidad, o mucha desesperación. Si las recamaras eran oscuras, no me gustaban; retenían energías negativas. Mi madre, mi hermana y yo empezábamos limpiando y acomodando nuestras cosas. Sentíamos que todo nuestro amor, nuestras energías, y nuestra fe en Dios purificaba ese nuevo hogar. Con estos tres condimentos (amor, fuerza y fe) era como darle vida y brillo a este nuevo hogar, como cuando vemos la luz del sol y nos dice, “este es un nuevo día”.

En el barrio de San Andrés nosotros rentamos una casa muy vieja. Su construcción y arquitectura era muy extraña. Tenía planta alta, pero no tenía acceso para subir a esta planta. Con la curiosidad de saber cómo era en la planta alta, mi hermano Chon y mi hermana Elisa se subieron a la cama. Luego Chon se subió en los hombros de Elisa y brincó para llegar arriba de la superficie de esta casa para investigar. Según mi hermano nos narró cómo era en la parte de arriba: “Ahí sólo está un espacio largo, pero lo extraño es que las paredes están acribilladas con hoyos. ¿Puede ser que a lo mejor los hicieron para los pájaros?” Desde estos hoyos se podía mirar hacia todos los ángulos de afuera de la casa. En la planta baja de esta casa teníamos tres recamaras, un largo pasillo con dos salidas hacia la calle, una salida nos conducía hacia el norte, y la otra salida nos conducía hacia el sur, y una sala de recibir muy grande, como para cincuenta personas, pero nosotros nunca la usamos. Al este estaba una pequeña cocina, le seguía un patio, y al fondo un pequeñito pero pequeñito cuartito donde sólo cabía una persona; ahí se encontraba el inodoro.

Se decían muchas leyendas de esta casa. Esta era una de las que se oían: “que esta casa tenía muchos espíritus”, y que “esta construcción fue diseñada para proteger grupos de ladrones”, y que esa era la razón por la cual se construyeron con dos plantas y la parte de arriba con esos hoyos llamados “claraboyas” (hoyos para mirar hacia afuera). Estas claraboyas eran para espiar a sus enemigos y para protegerse ellos mismos. También se decía que en esta casa, “personas fueron asesinadas”.

La leyenda decía que esta casa permaneció abandonada por muchos años. Los nuevos dueños no pudieron vivir en ella pero querían que su casa fuera habitada, y decidieron rentarla. Las personas que la rentaban nunca vivían ahí por más de dos semanas. Por estas razones los dueños la rentaban regalada. Lo que los dueños de esa casa querían, era que esta fuera ocupada por alguien. Para nosotros el precio era perfecto. Nosotros vivimos en esa casa el tiempo más largo en su historia desde que decidieron rentarla.

Los pobres no tenemos la oportunidad de una decisión. Tomas lo que se te ofrece, o alguien más necesitado lo hará.
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CAPÍTULO ONCE

Cosas Extrañas

En mi soledad, al mirarme sin madre por el día, y algunas veces parte de la noche; comencé buscando la forma para tener la atención de mi madre, o de mi hermana; aunque sólo fuera por dos minutos. Yo le llamo a esto “ser inteligente”. Yo tenía deseos de tener su atención aunque sólo fuera un momento durante el día. Una de mis cosas favoritas era dormirme en la cama de mi mamá y mi hermano Jairo. La razón era porque yo adoraba ser cargada de sus camas a mi cama porque el calor, el amor, y los latidos del corazón me hacían sentir muy bonito.

Una noche al mismo tiempo que yo dormía, la familia salió dejándome en la casa sola, y se fueron a una fiesta enseguida de nuestra casa. De repente sentí una energía muy extraña y desperté, pero no abrí mis ojos y pensé, Es mi mamá o mi hermana. Voy a ser cargada a mi cama. Me quedé muy quietecita, con los ojos cerrados. Sentí unas manos levantándome lentamente de la cama de mi mamá. Instantáneamente, se sintió extraño; yo no sentí sus energías, calor, o amor como usualmente yo sentía de la cama de mi mamá a la mía, yo sentí que volaba. Esto era muy frío y podía sentir mucho aire. En un segundo yo me sentí en mi cama, ¡Mis ojos inmediatamente se abrieron y nadie estaba ahí! Yo me levanté como si me hubieran puesto un cuete. Sintiéndome bien asustada, corrí para afuera a la calle con los vecinos y todos estaban ahí. Cuando ya pude controlar mi llanto, expliqué lo que me había pasado; ellos se morían de la risa, y por supuesto que me creyeron. Ellos habían experimentado cosas semejantes. Jamás me volví a dormir en la cama de mi mamá.

Esto no se terminaba en ese lugar, cuando se llegaba la noche no sabíamos qué iba a pasar en la casa.

Las cosas extrañas siempre sucedían durante la noche cuando dormíamos. Nosotros escuchábamos pasos sobre el piso de mosaico (cerámica), los trastes caer quebrándose y cadenas arrastrando. En algunas ocasiones escuchábamos el sonido de voces, como si en ese momento un grupo de muchas personas tuvieran una celebración de una fiesta. Nosotros revisábamos y, todo era un misterio.

Sorpresa nos dio mi madre a todos una mañana al mirarla a esas horas en su cama; ella no había ido a trabajar. Nosotros nos aproximamos a ella y empezamos a preguntarle por qué había faltado a su trabajo. Ella no podía casi hablar y con mucha dificultad comenzó a decir con una voz entre cortada “Alguien durmió conmigo toda la noche. Estuvieron por encima de mi cuerpo. Trataron de hablar conmigo, pero no les entendí nada”. Nosotros nos asustamos pero sabíamos que sí era cierto y nos preocupamos mucho. No sabíamos qué iba a pasar con mi mamá.

La patrona donde ella trabajaba al mirar que mi madre no se presentaba, vino a buscarla. La encontró muy enferma y la llevó al doctor. El doctor concluyó que mi madre pasó por un ataque de nervios por consecuencia a todo el miedo que experimentó esa noche. Su patrona muy generosa le respondió a mi madre dándole atención médica, y trayéndonos comida, cuando ella se estabilizó, le volvió a dar a mi madre su trabajo.

El nombre de su patrona era Lupe; nos trataba como de su familia. Nos platicaba que cuando ella tenía pocos años de casada fue muy pobre. Con el tiempo su esposo encontró un trabajo en Petróleos Nacionales de México, y su situación económica mejoró. Ellos tenían cinco hijos, tres niñas y dos niños. Su familia era muy amable y muy respetuosa. Dos de sus hijas tenían cercas de once y doce años, la otra hija tenía como diecisiete años. Uno de los dos niños tenía como quince, y el más pequeño de la familia tenía seis años.

La generosidad de una persona es una ofrenda a Dios.

[image: ]


CAPÍTULO DOCE

Las Buenas Energías Te Protegen

Es muy importante demostrar buena actitud con los individuos que se encuentran cercas de nosotros, sin importar el rango o parte social al que ellos pertenezcan. En una ocasión mi madre me llevó a su trabajo. Ella era la sirvienta de una casa muy bonita. Yo estaba asombrada cuando mire ese lujo. Inocentemente, yo le sonreía a toda la familia y ellos eran muy amables; excepto el hijo de quince años de edad, quien me ignoraba con diferencia al resto de la familia. Mi presencia no fue muy bien aceptada por él. Esto era como que nuestras energías chocaban. Mis sentimientos acercas de como él se sentía fueron reafirmados porque recuerdo que yo le sonreí y él me ignoró. Me confundí y le volví a sonreír y entonces él me sacó su lengua. Sus reacciones lastimaron mis sentimientos; tristemente, yo pensé, ¿Qué hice? A partir de ese momento me mantuve retirada para evitar más dolor y no sentir su mala actitud.

Tres días después algo terrible pasó en esa familia. Ellos salieron a cenar con unos amigos, y este joven no quiso acompañarlos y se quedó en la casa. Cuando la familia regresó de la cena, lo encontraron asesinado. Cuando me enteré de lo que había pasado con él, me perturbé y recordé que su energía era negativa y estuvo deprimiéndome todo el tiempo que yo lo miraba. Los niveles de energía afectan nuestras vidas. La energía de este joven le tenía proyectado su destino. Cuándo una persona es muy agresiva, o hace daños a otros, su energía es muy débil y por lo tanto toda su energía se le baja de nivel. La energía negativa es negra; ésta lo convierte en una persona débil y no le ofrece protección para las cosas malas que pasen. De otra forma, si una energía positiva dirigida para otros agrada a Dios con sus actitudes, ellos están protegidos por una energía dentro de las cosas dañinas y tenemos protección como un huevo. La yema y la clara están protegidas por el cascarón. Así, nosotros estamos protegidos por el cascarón que es esta maravillosa luz espiritual que está cubriéndonos por todo el cuerpo y nos protege. Ésta es más potente que un chaleco contra balas y nada puede pasarnos.

La energía que nosotros creamos significa lo espiritual que somos. Nuestros niveles de energía suben y bajan dependiendo en nuestras experiencias en la vida. Si tú puedes imaginar la energía espiritual, ésta es como una pirámide. Si nosotros sentimos buena energía, nosotros subimos la escalera/pirámide y estamos más felices porque ya estamos preparados para subir a otro nivel de trascendencia. Usualmente, nosotros tratamos de alcanzar el nivel alto, y algunas veces no nos sentimos satisfechos con nuestro nivel y empezamos a experimentar frustraciones, confusión, y hasta nos enojamos. Nosotros estamos cansados de tener las mismas cosas; no siempre estamos preparados para aceptar cambios rápidamente. Cuando empezamos a sentirnos de esta forma, nuestros niveles de energía bajan, y muchas veces nuestras vidas comienzan a ser monótonas. No nos aceptamos a nosotros mismos, o a los demás. Empezamos a sentirnos miserables y tratamos a los demás de la misma manera.

Tenemos que recordar que una de nuestras misiones en nuestra vida es subir la pirámide, poco a poco, hasta llegar a lo más alto y darle nuestros brazos y corazón a nuestro Señor Jesucristo.

[image: ]


CAPÍTULO TRECE

Epidemias

La ciudad de Guadalajara y otros estados mexicanos estaban pasando por unas epidemias contagiosas: piojos en la cabeza y el cuerpo era muy desesperante, más aparte chinches. ¡Sólo esto nos faltaba! Los piojos de la cabeza sobrevivían sólo con nuestro olor y sudor. Estos dejaban sus huevos llamados, “liendres” en el pelo. Cuando los piojos salían de sus cascarones, estos quedaban bien pegados al pelo. Todo mundo podía saber cuándo una persona tenía este contagio tan solo con observarles partes de su pelo, haciendo esto más notable cuando alguien tenía esta particular epidemia parásita. Los piojos del cuerpo eran más difíciles de detectar, pero nosotros observábamos a la persona con la urgencia de rascarse la cintura, la espalda, o las partes de sus axilas; pero algunas personas eran muy buenas para disimular y esconder esto. Descubrimos que los piojos del cuerpo vivían en nuestra ropa dejando liendres en las bastillas, o costuras de la ropa. Mi hermana Elisa lavaba la ropa y al final la ponía en una tina a hervir por largo tiempo para acabar con los piojos, y también se usaba un polvo llamado “Cruz Negra” o DDT. Ella también nos ponía polvo en la cabeza, y luego nos amarraba la cabeza para sofocarlos, enseguida nos peinaba para que cayeran muertos. Las chinches vivían en colchones, las tablas de las camas, muebles, y en las vigas de madera que sostenían los techos de las casas. Las chinches se eliminaban sacando los colchones al sol, y poniéndoles DDT. Limpiando las bastillas de los colchones se eliminaba las liendres, o huevecillos. Se dejaban en el sol por todo el día, y por la tarde metíamos los colchones para adentro de la casa para dormir en ellos. A las tablas de la cama se les daba el mismo proceso.

Estas epidemias eran bien contagiosas y muy difíciles de combatir. Aun si nosotros nos aseábamos y nos protegíamos de este contagio, cuando usábamos el autobús público los agarrábamos, si alguien infectado venía cercas de nosotros, estos parásitos se pasaban de un individuo a otro, y podíamos quedar infectados. Hasta podíamos contraer piojos y chinches de las bancas de las iglesias; mucha gente optaba por permanecer parada durante el servicio Dominical.

¡Sólo esto nos faltaba! No sólo éramos pobres y hambrientos, ¡teníamos que alimentar con nuestra sangre a estas plagas!
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CAPÍTULO CATORCE

Cómo Sobrevivir

Mi hermana trabajaba como una esclava, siempre al pendiente de todo lo que se necesitaba en la casa. También era muy buena cocinera, pero la mayoría de las veces ella no tenía todos los ingredientes que se necesitaban para completar la receta. Cocinaba tamales, preparaba deliciosos huevos, pero yo me preguntaba, ¿Cómo Elisa nos alimenta cuando yo nunca miré los huevos ni la carne? Con el tiempo me di cuenta de cómo mi hermana cocinaba esos ricos tamales y sabrosos huevos. Mi hermano Chon se iba para algún lugar donde había árboles, se subía a ellos y buscaba nidos de pájaros. Mi hermana se encargaba de darles muy buen uso. Cuando ella nos preparaba tamales, era porque Chon traía a la casa muchos pajaritos. Con su poca carne que estos pajaritos tenían, Elisa preparaba el mole, y nosotros comíamos muy felices. La muerte de estos pajaritos fue muy cruel, pero nosotros teníamos que sobrevivir de alguna manera. Esto es un triste recuerdo, pero no nos podemos olvidar de todas nuestras raíces aunque nos duela y hasta muchas veces esto nos pueda dar vergüenza.

Nosotros vivimos en muchas casas diferentes. Por fin nos cambiamos a una “colonia” (barrio pequeño al suburbio de la ciudad) llamada Santa María. Mi madre rentó un cuarto pequeño con una cocina en una vecindad. Esta clase de vivienda era como un apartamento muy especial y único comparándola con las otras vecindades. Los dueños tenían sólo cinco viviendas, y estaban enfrente de unos jardines. En ese lugar había un poco de privacidad y únicamente personas pobres vivíamos ahí. Los dueños vivían en el mismo vecindario. Esta familia tenía siete hijos, cinco varones y dos hembras.

Mi mamá se reconcilió con su hermana la mayor, Estefana, después de no verse por muchos años. Ella y su familia empezaron a aceptarme después de que ellos no me aceptaron por no ser hija de matrimonio. Mi tía se sintió mal de mi mamá después de enterarse como era nuestra situación, y decidió dar referencias de mi mamá en su trabajo para arreglarle trabajo en el mismo lugar donde ella y sus dos hijas trabajaban. Este lugar era un hotel familiar de prestigio, este se encontraba ubicado en la intersección de Pedro Moreno y Alcalde en el Centro de Guadalajara. En su nuevo trabajo a ella le pagaban veinticinco pesos al día por lavar a mano toda la ropa de las camas y las toallas del hotel que se usaban cada día. Cuando terminaba de lavar, por las tardes continuaba planchando las sabanas y fundas de las almohadas, y estas eran puestas en una compresora muy especial. Chon y Elisa ayudaban a doblar el resto de la ropa. El trabajo era muy cansado pero teníamos más dinero para lo que necesitábamos. Mi trabajo era cuidar a mi hermano Jairo.

Aprendí como limpiar la casa, lavar la ropa, planchar, y cocinar. Jairo y yo éramos libres para salir a la calle a jugar todos los días. Nos íbamos de casa en casa, y aprendí a cocinar platillos de diferentes estados de México. La razón por la que yo aprendí como cocinar de diferentes tradiciones mexicanas, esto se debió a que visitaba a estas señoras originarias de todos los estados de México y algunas veces las asistía acomidiéndome a ayudarles.

Lo que nosotros pongamos en nuestra boca tiene que ser ganado con el sudor de nuestra frente.
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CAPÍTULO QUINCE

Canal 6

Todos los sábados los niños del barrio nos juntábamos y nos íbamos a participar en un programa muy famoso El Club de Los Millonarios en el Centro Televisivo Canal 6. Nosotros éramos los participantes, y los conductores del programa eran un payaso y un gracioso enano. Todos los niños teníamos la oportunidad de cantar y bailar, o demostrar alguno de nuestros talentos enfrente de la audiencia del público. La razón por la que nos gustaba tanto participar en ese programa era por la oportunidad de poder obtener bonitos premios. Terminando el programa, se obsequiaban premios a los participantes más adorados por la audiencia.

Un sábado nos fuimos a ese centro televisivo más temprano de cómo era nuestra costumbre hacerlo. Yo observé personas con sus hijos, y pensé, De seguro que ellos se están registrando para el programa. Yo no quería perderme de nada. Hice línea, y esperé que fuera mi turno, me registré exactamente como los demás. Salí contenta de la oficina y me fui muy rápido de regreso a donde dejé a mi hermano, y le di mis instrucciones de como registrarse. Jairo volvió muy rápido reportándome lo que le había pasó, muy triste me dijo, “En la oficina es solo para niñas”. Yo lo consolé: “Está bien. Espera por tu turno”. Nosotros entramos al estudio de actores y audiencia y nos sentamos en las butacas para esperar a que el programa empezara y nuestros nombres fueran anunciados para actuar.

Ellos empezaron a nombrar los nombres de los participantes. Yo estaba sorprendida. Nombraban cada niña, una después de la otra. Ellos comenzaron a formar una línea enfrente de las cámaras. Cada niña individualmente se dirija a un grupo de distinguidos jueces que estaban sentados en unas mesas y se le daba a cada uno un beso y un abrazo. Siguiendo este acto ellas caminaban elegantemente, manteniendo perfecta postura. Ellas se guiaban bajando a una plataforma de hermosos escalones que estaban preciosamente adornados. Cruzaban un arco de flores y pasaban a la plataforma donde daban sus caras a las cámaras una vez más. Ellas doblaban su cabeza de una forma muy angelical y con gracia ajustaban su postura. Mandaban besos al público y a todos los jueces. Yo estuve absorbida por esta muy buena coordinación para actuar. Yo me cuestionaba dentro de mí, ¿Qué es esto? Yo no tenía idea de lo que estaba pasando.

Tres niñas estuvieron pasando enfrente de las cámaras antes de que mi nombre fuera llamado. Luego el pánico me pegó como una ola. “Elena Sánchez”. Yo me paralicé. No sabía qué hacer. Los segundos parecían horas. Todo lo que de un de repente yo había observado era algo que llego inexplicable para mí. Sentí una sensación de energía bien fuerte por dentro de mí, y claramente escuché una desconocida voz animándome y dándome valor, “Tu puedes hacer esto”. Estaba confundida por esto que ocurría. Yo hice el error de registrarme para participar en el concurso, pero esto descendió de una fuente desconocida que me daba la confidencia en mi misma. Me aproximé al personal del estudio y le permití a mí otro ser espiritual actuar enfrente de las cámaras, exactamente como vi que las niñas lo hicieron. Caminé bien segura de mí y le di un beso a cada uno de los representantes del jurado. Esto se sentía natural al tiempo que yo me deslizaba bajando los escalones y cruzando el arco de flores. Mis pasos eran muy elegantes sobre la pasarela, me paré enfrente de las cámaras e incliné mi cabeza hacia abajo. Repetí cada una de las mociones que estuve observando y finalicé mi entrada con la mejor de mis sonrisas que pude regalar, acompañada con bezos para el público y los jueces. Terminé mi presentación sin ningún nerviosismo. Esto para mí, se convirtió en un concurso de belleza personal carismática. Las ganadoras iban a ser seleccionadas para formar parte de un grupo especial para representar la mesa directiva del programa El Club de Los Millonarios del Canal 6; un programa de niños con talentos.

Esta competición se llevó a cabo cada semana consecutiva en el transcurso de cuatro sábados. Cada sábado las ganadoras nos movíamos al siguiente nivel de la competición y a las que ganábamos se nos otorgaban muchos regalos. Cada vez que yo salía ganadora me sentía la niña más feliz de la tierra. El día llegó cuando yo fui una de las finalistas y estuve puesta en una posición entre las líderes. No recuerdo cual fue mi posición, pero fue algo entre presidenta, vice presidenta, o secretaria. Yo no olvidare esa energía que sentí cuando escuche que me decían “Tú puedes hacer eso”. Yo no sabía de esa existencia en este mundo.

Mi madre se sentía muy orgullosa de nosotros. Ella vivía indirectamente a través de nuestras experiencias en el escenario porque ella apreciaba las artes y la música. Como una adolecente, ella soñó en estar actuando en un escenario teatral. Mi madre tuvo experiencia y talento. Ella era extrovertida y durante toda su vida realizó algunas presentaciones en comedias. Siendo una mujer de fe, ella actuó en una pastorela para la temporada de Navidad. En eventos especiales ella recitó monólogos y cantó melodías hermosas, y cuando tenían fiestas ella entretenía a los invitados con su “flauta”. Yo recuerdo el asombro que era verla simplemente poniéndose la armónica en la palma de su mano y presionándola contra sus labios para crear melodías muy dulces. Ella también fue una compositora, lo cual es impresionante teniendo en cuenta que, ella era una mujer ignorante que aprendió a leer y a escribir en secreto; esto al mismo tiempo no era aceptado en esa aldea.

Durante la semana, mi mamá sacrificaba el poco tiempo que ella tenía para componer canciones para mi pequeño hermano y para mí, para nuestra actuación de los sábados. Algunas de las canciones eran originales y otras eran estrictamente de recuerdos de viejos himnos que una vez ella aprendió. Ella recordaba estos viejos himnos o componía canciones por las noches cuando apagábamos la luz. Nosotros podíamos escuchar el zumbido de su garganta y de sus labios tarareando hasta que se daba cuenta que este salía perfecto. Luego ella nos podía enseñar la canción hasta que nosotros nos memorizábamos todas las letras de las canciones. Algunas veces era difícil de recordar las canciones. Una parte pequeña de una canción que ella compuso y yo nunca he podido olvidar, no sé de dónde la tomó. Tampoco sé de qué origen esta canción viene, yo sólo tarareo el zumbido y dice, “Taringue dutila yuta, taringue. Dutila maca taringue maga de yu, de claclamanecla, tu ti li yapa, tu linda macle, de tata ringa..De horizontal”. Ella las inventaba para nosotros. Era un gozo todo lo que hacíamos y para mi madre una satisfacción ayudarnos. En pocos meses empezamos a hacernos famosos en esta estación de televisión local. Personas del ambiente artístico querían tener contacto con mi mamá pero ella rehusó entrevistas. Los agentes querían llevarnos a nosotros bajo su responsabilidad para prepararnos en la ciudad de México. Mi madre se reusó porque tenía miedo que ellos nos fueran a llevar lejos de ella.

Esta experiencia me dio todo el poder y entusiasmo de ser alguien importante en esta vida. Esta oportunidad me inculcó que yo era especial. Aprendí a entender que cosas maravillosas me protegían. Tal vez la voz que yo escuché cuando entré a la competición fue mi ángel, pero sobre todo estaba segura que estaba protegida por mi Padre Celestial. Me di cuenta que todos tenemos misiones importantes en esta vida. Las misiones son diferentes, desde misiones inexplicables, sorpresivas, históricas, asombrosas, sentimentales, tristes y alegres.

Nuestro espíritu vino a servir sin importar clase social, color, raza, idioma, religión, o género; cada uno tenemos misiones importantes que cumplir y debemos elegir a Dios.
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CAPÍTULO DIECISÉIS

“Papá”

Un sábado después del programa de televisión, Jairo y yo íbamos caminando a nuestra casa. Él se paró para quejarse porque estaba cansado y no quería caminar rápido. Jairo tenía solamente cuatro años de edad. Yo le dije, “Aquí es buen lugar para descansar”.

Yo comencé a sentir una energía muy bonita dentro de mí mientras que mi atención se dirigió a una casa que estaban construyendo por sólo pocos meses. Yo me sorprendí de ver como la construcción de ese inmueble estaba rápidamente avanzando; justamente unos pocos meses antes, ese lugar era sólo era una caja. Me di cuenta que mi energía me jalaba hacia la casa, y no podía entender la necedad de mis ojos de continuar mirando hacia esa dirección, exactamente en el momento que personas venían para afuera.

Para mi sorpresa, entre esas personas estaba el hombre al cual yo había conocido como mi “papá” (este hombre era el padre biológico de mi hermano Jairo). Él nos reconoció inmediatamente, y su rostro se iluminó de felicidad. Se nos acercó y preguntó, “¿Tú eres Nena?” Yo le respondí, “Sí, y este es Jairo”. Sus ojos se miraron brillosos, como que estaban mojados con lágrimas. Él dijo, “Mira como son las cosas. La coincidencia que ustedes se pararon exactamente aquí en este momento cuando nosotros estábamos saliendo, ¡Como si ustedes supieran cuanto yo los he extrañado a ustedes dos!” Él nos llevó a un restaurante cercano para cenar, platicar y celebrar; esto nos tenía a nosotros felices. Nos dimos cuenta de que estábamos cercas de nuestra casa, después de cenar le enseñamos a nuestro padre la casa donde nosotros vivíamos, y nos despedimos.

La casa donde vivía el padre de mi hermano era de su sobrina Imelda. Su hermana Anita vivía también allí. La hermana y la sobrina de mi papá no sabían de nuestra existencia, mi padre prefería que esto permaneciera de esta forma. Esto podía ser que nuestras visitas con nuestro padre le fueran a traer algún problema. Por supuesto que nosotros íbamos a venir a visitar a nuestro papá, especialmente si teníamos hambre o necesitábamos dinero. Nosotros muchas veces lo esperábamos cerca de su casa y cuando lo veíamos corríamos felices hasta él. Cuando lo visitábamos, nuestro padre encontraba placer llevarnos a lugares para conversar historias que nos divirtieran, o nos compraba algo de comer. En algunas veces él estaba muy ocupado para atender nuestras visitas; cuando esto pasaba, él muchas veces solo nos daba algo de dinero, y nosotros le decíamos adiós. Otras veces nosotros no lo encontrábamos, o lo esperábamos por largo tiempo para que saliera de su casa, y cuando veíamos que no salía de la casa nos íbamos muy tristes. Cuando él tenía alguna orden que levantar en algún comercio del centro de la ciudad, nosotros no lo podíamos ver.

Jairo y yo empezamos a hacernos de amiguitos que vivían cercas de la casa de “nuestro” papá, de esta manera nosotros matábamos el tiempo cuando teníamos que esperar por él. Nuestros amigos empezaron a hacernos muchos cuestionarios: “¿Por qué no entran a la casa?” “¿Qué es de ustedes el Señor Efraín?” Algunas de las preguntas las ignorábamos pero las preguntas más fáciles las respondíamos. Les decíamos que él, era nuestro papá. Finalmente parábamos sus preguntas y nos dedicábamos a jugar.

Los días y los meses pasaban desde que nosotros empezamos nuestro secreto del reencuentro con nuestro padre, cuando de un de repente yo me sentí enferma. Le dije a mi hermano, “Jairo, tú espera aquí. Yo voy a ir a buscar a mi papá. Puede ser que él me lleve al doctor y me compre medicina”. Le di indicaciones, “Espérame aquí. Yo sola camino más rápido. No te vayas a salir de la casa”.

¡Qué desilusión! Llegué al lugar donde nosotros siempre lo esperábamos y no salía él. Al ver esto traté de distraerme para olvidar un poco. Me senté en una pila de piedras que iban a ser usadas en la construcción de la casa donde mi padre vivía. Todo mi cuerpo me dolía y ardía por la alta fiebre. Una parte de mi mejilla la tenía hinchada por la infección de una muela. Empecé a sentirme muy cansada del dolor que eventualmente, éste me fue doblando haciéndome bolita, y acomodé mi hinchado cachete en una fría piedra y perdí el conocimiento.

Cuando yo desperté y abrí mis ojos empecé a sentir miedo al momento que no reconocía mis alrededores. Sola, me daba cuenta que estaba postrada en una confortable cama y en una bonita recamara. Mi padre estaba allí conmigo. Las primeras palabras que pronuncié fueron, “¿Dónde está mi hermanito?” Mi padre llorando me contestó, “No te apures por él. Él está bien. Lo que es importante ahorita eres tú”. Le pregunté, “¿Dónde estoy?” Él dijo, “Estas en mi recamara, en mi casa. No te apures estate tranquila. Mi hermana y sobrina ya saben todo acerca de ustedes. Ellas ya saben que ustedes son mis hijos”. Yo le conteste, “¿Ellas ya saben?” Él respondió, “Sí, mis vecino te encontraron sin conocimiento en las piedras y vinieron a decirle a mi hermana que mi hija estaba en peligro afuera de la casa. Al principio se sorprendieron. Esto fue algo que no esperaban saber de mí, pero les dije toda la verdad”.

Enseguida entró alguien a la recamara, donde yo estaba reposada, era una señora chaparrita, delgadita con pelo canoso y con una sonrisa muy genuina. En sus manos ella traía un plato con “natas” de leche. Muy dulce ella me dice, “Yo te voy a curar esa infección”. Las natas de leche me las puso en la mejilla y me las amarro con una venda uniéndola hacia la parte alta de la cabeza. Ella me dio unos antibióticos. Pasaron los días, y el peligro se terminó; la infección se curó, y más que nunca yo ya estaba sanada y lista para continuar mi misión.

Después de sanarme, la familia de mi papá nos aceptó a nosotros. Ellas nos hablaron explicándonos todo y nos dijeron, “Esta es su casa. No se escondan ni anden esperando a su papá en las calles”. Ellas nos trataban muy bien. En Navidad nos incluían a nosotros en sus fiestas y nos daban regalos. Nosotros nos sentíamos como estar en nuestra propia casa y les empezamos a llamar tías. Cuando íbamos a visitarlas ayudábamos a limpiar la cocina después de tomar nuestros alimentos. Nos quedábamos a dormir de vez en cuando. Al día siguiente yo les ayudaba a lavar y planchar ropa porque ellas eran mayores y se cansaban mucho. Para ellos éramos de mucha ayuda y compañía.

Nuestra presencia le dio mucha alegría a esa casa.
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CAPÍTULO DIECISIETE

Daniel

Las frecuentes y desesperadas desapariciones de mi hermano Daniel se empezaron a convertir en rutina para la familia. Mi madre nunca perdió la esperanza de que mi hermano cambiara. Mi hermano continuó cayendo en la cárcel por diferentes delitos. Cada vez que él estaba en la cárcel nosotros nos enterábamos porque en la cárcel tenían personas que trabajaban especialmente para que los reos mandaran mensajes a familiares. Cuando llegaban con el mensaje nosotros pagábamos por el servicio, con la información nos enterábamos en qué prisión se encontraba y con cual nombre fue registrado. Daniel maniobraba muchas veces el cambiarse su identidad para abolir que fuera sentenciado con largo tiempo en la prisión.

Estos encarcelamientos de nuestro hermano le aumentaban a nuestra madre sufrimientos. Ella tenía experiencias en episodios de depresión que negativamente le afectaba su salud, y se le aceleraban los comienzos con ataques del corazón. Nuestra madre tenía una compasión sin límites para con nuestro hermano Daniel. Cuando ella iba a visitarlo, le llevaba la mejor comida que podía comprarle en los días de visita. Ella decía, “Pobrecito de mi hijo, en la cárcel sólo les dan frijoles con gorgojos”. Nosotros le decíamos, “Mamá, él se porta muy mal, y usted le da premios”. Ella nos contestaba, “Ustedes no entienden. Ustedes no saben lo que es ser madre”. Su amor sin condiciones por su hijo la hacía aceptarle todo. Nosotros protestábamos, “Él hace muchas maldades; usted lo perdona, pero otra gente no lo va hacer. Él tiene que pagar por sus errores”. Mi madre lo defendía y decía, “No, lo que le pasa no es así. Los policías lo paran sólo porque ya lo conocen y no lo quieren”.

Así pasaron los años, y un día Daniel fue encarcelado y cayó en La Penal; prisión en Guadalajara, mejor conocida como prisión de alta seguridad para pagar ofensas serias. Esta prisión era, y sigue siendo, prisión con derechos especiales dependiendo de la persona presa. Si el reo es pobre o alguien que no sea muy popular por la prensa, la radio, o la televisión, el trato que ellos reciben viene sin ningún privilegio, y son tratados pobremente por los guardias. Pero por la parte contraria, si el reo está en un grado superior, rico y popular, ellos le proveen un trato especial con las más cómodas atenciones en esa institución.

Cuando mi hermano estaba preso, mi hermano Jairo y yo íbamos a visitarlo. Nosotros éramos unos niños de seis y diez años de edad. Tomábamos un autobús público, nos bajamos enfrente de este reclusorio, y antes de entrar hacíamos línea. Dábamos nuestro nombre y el nombre del preso. Antes de entrar a esta institución, los guardias; personas trabajadoras encargadas de esa parte del penal, cumplían revisándonos evasivamente nuestros cuerpos, y minuciosamente inspeccionaban todos los cigarros y la comida para estar seguros de que no se introdujeran drogas. Ahí hubo ocasiones que yo me sentí violada por los guardias cuando realizaban sus revisiones. Yo sentía mucha vergüenza y aborrecía la forma en que algunas veces estas personas encargadas de hacer estas inspecciones abusaban; tocando nuestras partes privadas. Yo sentía la sensación de sus energías; muy rudas y sarcásticas, sólo porque íbamos solitos.

Nuestra madre era feliz cuando nosotros íbamos a visitar a Daniel, y esto lo hacía feliz también a él. Todos los reos eran muy felices cuando sus familias los visitaban. Esto les daba la creencia de que su tiempo no era tan largo porque agarraban tiempo fuera de la celda de la prisión, y ellos podían agarrar algo de aire fresco y asolearse en el sol. En una de nuestras visitas, Daniel nos sugirió que visitáramos a uno de sus amigos, nos dijo, “Nadie nunca lo visita a él, y él es muy bueno conmigo. Cuando ustedes vengan a verme a mí, tú pide verme a mí y Jairo puede pedir ver a mi amigo. Mi pobre amigo no tiene familia cercas de aquí”. En la siguiente vez que nosotros fuimos a visitarlo, seguimos todas las indicaciones de Daniel. Yo pedí ver a Daniel Sánchez, y Jairo pidió ver a Patricio Reynoso. Patricio era un hombre alto muy guapo, como de unos treinta años de edad y con un gran bigote negro. Este señor gozaba de un gran respeto, tanto por los reos como por el equipo de seguridad de esta institución.

Daniel y su amigo se veían muy contentos cada vez que los visitábamos, su amigo estaba muy agradecido con nosotros, pero llegó el día que nuestro hermano cumplió con su condena. Nuestro hermano nos convenció para que siguiéramos visitando a su amigo, él tenía una condena muy larga de muchos años en prisión. A mí, ya no me entusiasmaba tanto ir a ese horrible lugar a pesar de nosotros ser muy bien recibidos por Patricio. Cuando llegábamos, él estaba muy contento y nos agradecía llevándonos a un restaurante de esa institución. Las personas que comían en ese lugar eran personas distinguidas con este privilegio porque ellos tenían en la cárcel un estatus económico muy alto. Nosotros gozábamos de ese privilegio, porque este señor nos lo daba como recompensa porque por nosotros, él podía gozar de estar un poco afuera de su celda. De cualquier manera, esto no me importaba a mí, porque yo no disfrutaba sintiendo la energía de personas que venían a tener contacto con Patricio. Yo sentía el miedo que ellos sentían contra él, y notaba que él manipulaba a todas las personas con sus ojos. Su posición en la cárcel le daba el poder total para poder controlar a otros.

Nunca supe quién fue ese señor afuera de la cárcel. Nosotros lo visitamos dos o tres veces y nunca más lo volvimos a ver.
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CAPÍTULO DIECIOCHO

Registro Para Ir A Estudiar

El tiempo de registro de admisión a la escuela se acercaba, y yo sabía que no podía ir. Mi madre trabajaba de cinco de la mañana a cinco de la tarde. Ella no tenía tiempo de ir a registrarme, y no tenía dinero para pagar por mi tarjeta de calificaciones. Yo me empecé a preocupar y estaba triste, los días se aproximaban y no podía estar registrada. En mis años cuando yo era una niña, la escuela no era obligatoria, pero yo quería tener la misma oportunidad que mis amigas tenían.

Solamente me quedaba un día para yo registrarme. Intenté aumentar mis posibilidades de poder lograrlo si me mantenía cercas de mis amigas que estaban haciendo línea con sus madres. Miré a toda la gente que se estaba aglomerando haciendo línea y pensé, Es mucha gente. Yo tengo que hacer algo rápido, o voy a perder este año de escuela. Me subí por unos árboles que estaban alrededor de la escuela. De un árbol brinqué hasta unos muros, y me las ingenié para meterme por unas ventanas que estaban abiertas. Yo estaba asustada porque no sabía qué era lo que iba a pasar enseguida. Todas las maestras estaban congregadas en ese salón cuando yo entre por la ventana hacia adentro. ¡El horror en sus caras! Una de las maestras tomó control para preguntarme, “¿Qué es lo que tu as hecho? Esto fue peligroso. ¿Por qué tu hiciste eso?” Yo repliqué, “Yo quiero venir a la escuela. Mi mamá trabaja de cinco de la mañana hasta las cinco de la tarde. Si deja de trabajar, ellos no le pagan, y nosotros necesitamos el dinero. Yo quiero aprender a leer y a escribir”. Se miraron a las caras unas a las otras. Luego una de las maestras habló, “Nosotras vemos que tu estas realmente motivada por venir a la escuela. Te vamos a ayudar para que te registres. ¿Cómo te llamas”? Ahí fue cuando empezó el problema. Yo estaba muy confundida y pensé, Mis hermanos mayores son Sánchez, y mi hermanito es García. Adentro de mí, yo me sentía más confundida. Rápidamente respondí para mantenerlas interesadas en ayudarme. “Mi nombre es Elena Sánchez” (en este momento yo no sabía que mis hermanos eran mis medios hermanos).

Yo tenía que fabricar alguna de la información requerida para registrarme. Ellos me dieron instrucciones de traer mi certificado de nacimiento y el dinero para mi carta del reporte de mis calificaciones cuando la escuela comenzara. “Claro que sí”, yo respondí. Ellas se rieron y se rieron de mí. Yo supe que a ellas les agrado mi energía. Yo estuve haciéndoles su día muy especial y las saqué, a todas ellas, de la monotonía con mi forma de actuar. Yo les di las gracias y me disculpé saliendo por la puerta con la felicidad de saber que iba a aprender cosas nuevas. Sin embargo, a pesar de que me exigieron requisitos para registrarme, mi maestra nunca recibió el dinero para la tarjeta de calificaciones ni el certificado de mi nacimiento.

El segundo grado fue el más difícil para mí, porque tuve una maestra llamada Rosa que tenía una energía de venganza contra las niñas. Ella era muy estricta en trabajos que nos asignaba. Para tarea, nos dejaba para que estudiáramos y nos memorizáramos las tablas de multiplicar; en el principio de cada clase ella nos cuestionaba. Nos hacia la prueba a cada una de las estudiantes individualmente, preguntaba sin ningún orden las tablas de multiplicar. Ella se llenaba de placer en humillarnos a las que dábamos incorrecta la contestación. Algunas veces ella nos ponía orejas de burro en nuestras cabezas y nos hacía que nos paráramos enfrente del salón de clases. Si para el día siguiente nos equivocábamos de nuevo, entonces nuestro castigo era sacarnos para afuera del salón de clases para que todos los estudiantes de toda la escuela nos vieran con las orejas de burro. Estos castigos eran extremadamente dolorosos y humillantes. Algunas veces, nos arrodillaba en el suelo en las puntas de las tapaderas de los refrescos gaseosos; nuestras rodillas nos sangraban por este castigo.

Yo notaba que esta maestra era más estricta conmigo que con las otras estudiantes. Mi problema era porque yo escribía con la mano izquierda. La señora Rosa pasaba de mesa banco a mesa banco para inspeccionar con cuál de las manos nosotros estábamos escribiendo, y si ella me descubría usando mi mano izquierda, me pegaba con una regla de madera. Yo siempre terminaba tarde mi trabajo porque perdía tiempo para escribir con mi mano derecha. Finalmente, esta maestra tenía una cuerda esperando por mí, que ella usó para atar mi pequeño brazo de un lado de la banca donde yo me sentaba. No pude soportar más esto; comencé a llorar. Yo estaba terriblemente humillada delante de mis compañeras.

Lo que pasó enseguida fue una bendición increíble. Noté que, de un de repente, la directora de la escuela caminaba cercas de mi salón de clases, como si ella haiga escuchado, “Ve para adentro de este salón de clases”, ella se detuvo por unos segundos y caminó hacia adentro de mi salón. Yo vi su terror ante testigos de mi castigo. Yo veía atentamente como ella se acercó a mi maestra y le hizo una pregunta. Yo sentí que ella contemplaba el aula. Ella notó que yo tenía mi brazo atado. Miré como se molestó, al momento ella se volteó con mi maestra y, con pausa, antes de desaprobar preguntó, “¿Cuál es tu razón para atarle a esta niña su brazo?” Mi maestra contestó, “Esto hace ya días, le ordené que dejara de usar su mano izquierda para escribir. Ella es caprichosa y se reúsa a seguir direcciones”. La directora replicó, “¿Tú tienes problemas o qué te pasa? Ella nació así. Le vas a perjudicar su vista. Quítale esa cuerda ahorita mismo”. La maestra se asustó y nunca más me volvió a humillar.

Para mí, el segundo grado era imposible. Las oficinas del distrito escolar pusieron nuevas reglas para los estudiantes. Teníamos que usar uniforme blanco todos los lunes, para dar honor a la bandera. Si no cumplíamos con este requisito, nos devolvían a nuestra casa, y en nuestras calificaciones nos quitaban puntos. Yo le comente a mi mamá este dilema, pero al mirar este requerimiento yo ya sabía que esto era imposible de resolver para la familia. Yo figuré, los lunes no voy a la escuela, pero esta idea no la podía efectuar, porque no quería faltar a la escuela. Esto me deprimía.

Un día mi madre me dijo, “Nena, ya tengo la solución. Mira, te voy a hacer una carta. Tú y tu hermano Chon van a ir a la colonia más cercana de aquí, donde viven personas ricas. Tocan a sus puertas, y cuando ellos abran, tú les das la carta. Les dices que por favor la lean que tu mamá les manda ese mensaje”. Para el siguiente día, nosotros obedientemente hicimos todas las instrucciones como mi mamá indicó. La carta que nuestra madre escribió decía: “Mi hija necesita uniforme para la escuela. Yo no tengo dinero para comprarle su uniforme, pero si usted tiene un vestido blanco o algo con el material de la ropa, yo lo desbarato y lo hago uniforme para la escuela de mi hija. Que Dios se lo pague”.

En la primera casa que nosotros hicimos el intento, le dimos la carta a esa señora que contestó a nuestro llamado, y enseguida ella se puso a leerla y se fue para la parte de adentro de la casa diciéndome, “No me tardo”. Ella regresó con un uniforme de ella y me lo dio. Me despedí dándole las gracias y le pedí que me disculpara por la molestia y todo el tiempo que ella tomó para atenderme. Yo salí brincando de gusto, buscando a mi hermano que me estaba esperando.

Pedir no es pecado. Pecado es robar.
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CAPÍTULO DIECINUEVE

Más Unción

Cuando nosotros sentimos una energía muy especial y pensamos que deberíamos de hacer, o posiblemente decir algo, debemos actuar inmediatamente. Es común escuchar decir, “Yo tuve el presentimiento”, o “Yo tengo una preocupación de algo qué está por pasar”, pero no aclaramos definitivamente ni hacemos nada acercas de esta energía.

Energía es algo que todos podemos sentir en unos segundos: un calor que se dirige al corazón estando en tus pensamientos y extendiéndose por todo nuestro cuerpo. Ponemos nuestra atracción enfocándonos hacía personas o cosas. Nuestra visión es reflejada brillosamente, y esta alumbra hacía nuestros alrededores. Por ejemplo, la vez que yo paré, con la gravedad de esa energía, en la exacta locación de la casa de donde mi papá salía, y ahí se protagonizó nuestro reencuentro. Esto pasó porque todas nuestras energías instantáneamente se unieron; como mirar un enorme sol brillante. Dios me dio la misión de que fuera hasta ese lugar para que ellos finalizaran la construcción de su nueva casa; matizándolos a todos ellos con la energía poderosa que Mi Señor me otorgo, la bondad, el amor, y la aceptación dándole a ese hogar las bendiciones finales en el preciso momento cuando ellos se enteraron del secreto que nuestro padre les ocultaba. Estos ancianos tenían sed de amar y se saciaron de esta bendición cuando supieron que nosotros existíamos.

Muchas veces nuestras energías chocan cuando estas no se conectan bien porque algo o alguna cosa de nosotros o de otros que nos rodean están o estamos impregnándonos o contagiándonos de una fuerza opuesta a la nuestras. Nosotros experimentamos diferentes reacciones a ellas. Algunas veces nos damos cuenta que a nosotros no nos gusta escuchar ciertas conversaciones. No aceptamos la presencia de ciertas personas y sentimos que nos dormimos o nuestras cabezas nos duelen; no podemos tolerar su presencia y ni siquiera nos gusta el sonido de sus voces, mucho menos sus rizas. Su presencia nos incomoda y hasta nos duelen nuestros estómagos. Muchas veces queremos huir y retirarnos del lugar. Nosotros terminamos sintiéndonos debilitados como que perdimos toda nuestra sangre, y un vampiro nos la haiga absorbido toda sin dejar una sola gota de esta, como una aspiradora levantando hasta el último polvo. Cuando yo siento esta debilidad, estoy permitiendo que me roben mi energía, yo defino esto como un “choque”, dos cables eléctricos haciendo energía pero uno de ellos no se conecta muy bien y un alambrito de este cable está separado de los demás tocando otra fuerza ya sea metal, tierra, o agua esto provoca un corto circuito y explota. De la misma forma esto puede ocurrir con la unión de la energía espiritual en personas, noviazgos, y matrimonios. Si queremos unirnos y un pequeñito defecto entre cualquiera de uno de nosotros está tocando un sentimiento o idea opuesta, esto provoca choques, peleas y explota una bomba.

Lo mismo se aplica en personas con buena energía. Nosotros no siempre somos aceptados; ellos nos rehúsan y nos rechazan. Se nos contradice; ellos tienen poca paciencia con nosotros y se enojan con nosotros muy fácilmente. Nos critican, nos odian, y muchas veces nosotros somos clasifican como “locos” o como extraterrestres.

Nuestra misión en nuestra vida es amarnos, respetarnos y tolerarnos unos a los otros sin importar nuestra creencia espiritual, color, idioma, o nacionalidad. Todos necesitamos de cada uno. Todos y cada uno tenemos derechos a sobrevivir. Cada uno de nosotros cometemos errores. Es importante que tengamos en nuestra mente que nosotros aprendemos todos juntos para ser mejor en la sociedad y para Dios El Todopoderoso.

Nosotros podemos usar nuestras energías para cosas buenas. Por ejemplo, podemos traer luz a personas que carecen de ella, tienen muy opaca energía, o ésta no brilla. Pero hay que tener mucha cautela porque ahí están las posibilidades de poder contaminarnos por energías negativas y débiles, que tratarán de guiarnos para que tengamos el mismo comportamiento de ellas, cayendo de nuestro nivel alto de trascendencia a un nivel bajo de la existencia, y guiarnos a caer dentro de la depresión y la culpabilidad. Este estado de comportamiento nos pone en riesgos para el pecado, la lujuria, el alcohol, o drogas. Todo nos conduce a un oscuro túnel sin salida. Nosotros paramos de respetarnos a nosotros mismos, y perdemos el respeto a los demás.

Mi madre decía, “Dime con quién andas y te diré quién eres. Una manzana echada a perder echa a perder todas las demás”.

Tenemos que parecernos a las chupa rosas: demos felicidad, enseñemos la belleza y adornemos la tierra. No permitamos que las malas energías, los malos pensamientos, o las malas intenciones nos atrapen en la obscuridad. Las chuparosas alegran. Ellas nos ofrecen su belleza. Estas pequeñas creaturas adornan los jardines de la tierra, pero intuitivamente si estas se sienten con las posibilidades de peligro: vuelan.

Todo tiene que estar balanceado. Nosotros no podemos dar mucho amor porque podemos empalagarnos y fastidiar con esto a aquellos que amamos o a nosotros mismos. Dar mucho de algo, es lo mismo que comer algo demasiado azucarado. Esto que se dio tan empalagoso termina en aborrecimiento; Tenemos que decidirnos a balancear las emociones y no sobre pasarse de lo normal, porque después corremos el riesgo de odiarnos nosotros mismos. Piensa en esto de esta forma: si nosotros comemos lo mismo todos los días, va a llegar el día cuando no queramos ni estar dispuestos a pararnos a un lado de esto que tanto nos gustaba.

Todos atraemos energías, positivas y negativas. Los seres humanos somos seres inteligentes. Dueños de nuestras propias reacciones, y nos protegemos a nosotros mismos. Dios nos dio dones maravillosos para que los utilicemos. Los humanos doman a los leones y no al revés. Nosotros nunca hemos visto a un león domando a un hombre. Todos los humanos tenemos los derechos a protegernos y valorizarnos. Subamos a escalar a lo más alto de las montañas sin que tengamos miedo a nada ni a nadie. Nosotros vamos todo el tiempo a darle la cara a todos los obstáculos, en cualquier circunstancia usando nuestra inteligencia y corazón.

Cuando yo fui una niña, tuve amigas cuyas energías me sorprendían. Era demostrado porque algunas de ellas estuvieron avanzadas en niveles para sus edades cronológicas; y otras se atrasaron. Sus niveles fueron influenciados por sus situaciones, o por las influencias ambientales sociales, que fomentaron en su desarrollo, o porque retardaron sus niveles. Algunas actuaban inteligentes, pero por dentro eran ignorantes. Otras hacían alarde de su belleza, pero por dentro eran muy feas, crueles e incluso, despiadadas. Yo las observaba y pensaba, No puedo estar con ellas porque la forma de ver el mundo no es correcta. Yo no podía reunirme con amigas por más de dos horas, porque sus energías me agotaban.

Nuestro Padre nos da buena energía para fortalecernos; pero algunas personas son tan negativas que pueden absorber nuestras energías, y tenemos que huir de ellas.

[image: ]


CAPÍTULO VEINTE

“Elda”

Entre estas amigas estaba Elda. Algunas veces cuando ella se lo proponía, podía ser cruel y sarcástica con otros. Yo sentía mucha compasión con mi amiga, porque ella estaba lastimada por dentro. Su actitud era de venganza hacía los demás que venían a caer en la frustración que ella sentía por las pobres maneras con las que su madre la trataba a ella y a sus hermanos. Su padre era ciudadano americano de descendencia mexicana, y el residía en los Estados Unidos. Por estas razones, su familia tenía muy buena situación económica. A pesar de gozar de todos estos privilegios financieros, su madre obligaba a mi amiga y a sus hermanos a trabajar duramente en su casa envolviendo dulces.

Esta señora no solo era estricta con sus hijos, también era muy tacaña. Ella ponía a mi amiga a lavar los trastes en el suelo, y sin zapatos. Esto la llevó a que se enfermara y le removieran sus anginas. Esta señora era implacablemente cruel. Ella, abiertamente expresaba no quererme a mí. Aunque no me quería, sólo me toleraba cuando yo iba a ayudarle a envolver dulces; sólo de esta manera ella me permitía entrar a su casa. En ocasiones cuando yo les ayudaba, ella le permitía a Elda salir a jugar conmigo afuera de la casa. Nosotras agarrábamos estas preciosas oportunidades para estando unidas planear toda clase de travesuras, y tener mal comportamiento. Mi madre tampoco aceptaba a Elda para que fuera mi amiga, pero nuestras energías nos acoplaban para hacer lo incorrecto en el vecindario.

Un día mi amiga llegó con un excelente plan, “Nena, vamos a la unidad deportiva esta noche”. Incrédula le conteste “¿En la noche?” Ella me explicó su plan: “Sí, esta noche cuando toda la gente venga y esté prendida la televisión, los trabajadores que cuidan estarán distraídos y entusiasmados mirando el programa de lucha libre. Nosotras podemos entrar sin que nos detengan. Nos vamos a brincar el cerco para cruzarnos para la alberca”. Yo le contesté, “Yo no puedo nadar”. Elda contestó, “La alberca está muy bajita de agua porque ellos han estado limpiándola; vas a estar bien”. Yo estuve convencida.

Llegada la noche, después de ponerse muy oscuro, nos pusimos los trajes de baño de nuestras hermanas. Nos quedaban muy grandes, pero en la oscuridad ¿Quién iba a mirar lo ridículas que nos veíamos? Cuando llegamos a ese centro deportivo, encontramos un escondite para protegernos de que los guardias no nos miraran hasta que cerraran los canceles y prendieran la televisión. Todo estaba pasando como se planeó. Enseguida brincamos los canceles y nos fuimos derecho a la alberca. Para nuestra consternación, la alberca estaba casi vacía. La poca agua que quedaba estaba muy sucia y verde. En este momento no le dimos mucha importancia para no perder más nuestro tiempo pensando en esto; nos metimos adentro de la alberca. El momento estaba vivificante, estábamos gozando de lo lindo, pero esto no nos duró por mucho tiempo; alguien nos miró y notificaron a seguridad. Inmediatamente, oímos a alguien llegando hacia nuestra ubicación. Un hombre viejo entre los sesenta años de edad con una complexión oscura apareció. Él estaba muy enojado y nos decía muchas maldiciones. Sus costumbres de quitar los candados de los tres cercos de uno por uno para poder llegar hasta donde nosotras estábamos nos dio el tiempo para subir el cerco, y luego brincarnos a la parte de menos peligro. Cuando caímos al otro lado del cerco, comenzamos a burlarnos de él: “¡Viejito feo! Viejito viejo, usted parece chango”.

Nos retiramos sintiendo placer con nuestra aventura, pero la culpabilidad comenzó a repugnarme dentro de mí. Esta cruel actitud y falta de respeto hacia personas adultas me hacían que yo me sintiera en un hoyo oscuro. Asociándonos con personas con intenciones negativas nos pueden contagiar. Esta aventura me hizo sentir poseída por una energía diabólica. Después, nos dirigimos a mi casa y decidimos irnos a bañar. Pusimos agua en una tina galvanizada y empezamos a lavarnos nuestro cuerpo. Nos miramos una a la otra en la incredulidad ante la magnitud de nuestra conducta. ¿Qué más podíamos hacer? lo hecho se hizo y ya no tenía regreso, lo único que podíamos hacer fue explotar de la risa, viendo que nosotras sí que parecíamos changas.

Después, escuchamos el sonido de personas lavando en la parte de afuera de donde estábamos, en un área común donde se encontraban lavaderos, donde lavaban a mano. Esto era inusual en este lugar a esta hora del día. Nos asomamos por la ventana y nosotras miramos las cabezas de personas lavando. Decidimos ignorar todo esto y las dos continuamos bañándonos. En unos cinco minutos más tarde, sentimos algo muy extraño y nos paralizamos porque nosotras sentimos esa energía de que nos estaban observando. Simultáneamente volteamos a la ventana y capturamos la figura de una cara escalofriante mirándonos fijamente. Esta cara acusadora estaba mirándonos a nosotras completamente sin ninguna expresión. Debido a que nosotras estábamos nerviosas comenzamos a reírnos, pero en esta otra vez nuestra risa se transformó en gritos llenos de mucho espanto. La cara no cambiaba su expresión y ella continuaba observándonos muy seria.

Temíamos que se apoderara de nosotras. Nos revolvimos para salir del baño, sin saber que hacer agarramos nuestra ropa, y, en medio de todo esto, mi diadema voló al inodoro. Yo sin pensar; agarré la diadema y me la puse en mi cabeza. En el momento que nosotras cruzábamos el área de los lavaderos, notamos que los lavaderos estaban completamente secos; esto nos lanzó en un estado de delirio y comenzamos a gritar. La gente salió de sus apartamentos. Nosotras les dijimos lo que nos pasó, pero ellos no nos creyeron una sola palabra de lo que decíamos. Elda volteó hacia mí. “¿Nena, ya te miraste tu pelo?” Despaciosamente me toqué en la parte de arriba y sentí lo pegajoso en mi cabeza. Me sentí disgustada con un atropello total cuando me di cuenta que esa viscosidad de esa suciedad no sólo estaba en la diadema pero también en mi cabello. Tuvimos que huir del baño corriendo y yo no noté que la taza del baño estaba sucia. Todo el mundo estaba histérico; se reían de nosotras como si estuviéramos locas.

Cuando nosotros permitimos denigrantes y malas actitudes, estamos siendo controlados por otro espíritu que no es aceptado por Dios.
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CAPÍTULO VEINTIUNO

Es Posible Que La Cigüeña Cobre Mucho

Elda y yo continuábamos atrapándonos con estas travesuras negativas. Cada día nuestras acciones eran más peores que las previas que ya habíamos hecho en días pasados. Estas energías negativas nos ataron. Cuando Elda y yo estábamos juntas, los vecinos temían que nosotras fuéramos a hacer algo malo. Recuerdo que un día en esa vecindad, cuando nosotras estábamos jugando; reconocí a la misteriosa señora que yo veía venía a la comunidad casi todo el tiempo. Ella siempre traía cargando un pequeño belicito cuando yo la veía llegar. Yo noté que ella entraba a las casas de las personas en repetidas ocasiones; fui poniendo todos estos detalles juntos y quise compartirlo con Elda. “Mira esta señora. Después que deja la casa, en pocos minutos, alguien sale y grita, ‘¡Es un niño!’ o ‘¡Es una niña!’ Luego, todo mundo se pone muy feliz. Tengo una idea. Vamos a esperar, y tú vas a ver si digo la verdad”. Elda estaba muy, pero muy, curiosa, ella me preguntó, “¿De veras? ¿Estás segura?” Yo contesté, “Te estoy diciendo la verdad. Únicamente espera; tú lo vas a mirar”. Esperamos como una hora y treinta minutos, luego, pasó lo que ya le había dicho. “Ellos tienen nuevo bebe, pero yo nunca vi llegar a la cigüeña. Esa señora no deja llegar a la cigüeña. O a la mejor esta señora cobra más barato. Cuando esa señora venga a la vecindad, vamos a mirarla de cercas”.

En menos del mes, esta señora ya estaba en el vecindario de nuevo, y traía con ella el belicito, como siempre. Elda dijo, “¡Otro niño! Tenemos que seguirla”. La seguimos cuidadosamente, como que nosotras no teníamos ninguna idea de la noticia que pronto vendría a la vecindad. Esta señora se metió en la unidad de la hija de los dueños de la vecindad y cerró la puerta.

Esta vivienda no estaba terminada de construir. El piso permanecía de tierra, y le faltaba la última parte que le llamamos el enjarre, con este final se cubren todos los hoyos que quedan en medio de dos ladrillos. La pareja tenía muy poco tiempo de vivir en ese lugar.

Nos acercamos a la unidad y sólo oíamos voces, pero no podíamos ver nada. Yo en voz muy bajita, secreteándole a mi amiga le dije, “Mira este hoyito; por aquí se puede mirar algo”. Nosotras podíamos ver a alguien, pero no se podía mirar muy claro lo que veíamos. No estábamos muy satisfechas y continuamos buscando otro hoyo más grande; encontramos uno que era perfecto. Este hoyo se encontraba en una posición directa enfrente de la cama donde una señora gorda estaba recostada y gritando. Nosotras estábamos asustadas por lo que miramos. Tomábamos turnos para espiar. Unos arbolitos nos tapaban y nadie nos podía ver, y ni se imaginaban que nosotras estábamos ahí. Vimos que esta señora misteriosa le presionaba para abajo su gran estómago. Nosotras no queríamos perdernos ni un momento, a pesar de que aceptábamos que esto era una crueldad. Finalmente, algo pasó que nosotras no esperábamos: la cabeza de un niño apareció. Yo estaba asustada y volteé hacia atrás para permitirle a Elda que mirara. Cuando ella miró lo que yo estuve mirando, asustada gritó con voz muy alta, y ellos vinieron para afuera, y ellos nos descubrieron en el lugar donde nos escondíamos. Ellos decían, “¡Mira nada más, tenían que ser ustedes, muchachas traviesas!” Lo que nosotras presenciamos fue más confusión en nuestra inocencia. Que ellos nos descubrieron, no nos importó; en ese momento no podíamos hablar una sola palabra. Cuando ya nos sentimos mejor, Elda y yo éramos la noticia de todo el vecindario.

¡Qué bello es ver cuando un ser llega al mundo! ¡Qué grande es Dios!
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CAPÍTULO VEINTIDÓS

Escuincla

Conocí a una nueva vecina, y yo no estaba enterada de sus hábitos. Lo único que yo sabía era que, ella era una señora vieja, que le gustaba ir mucho a la iglesia porque ella frecuentemente atendía y formaba parte de un coro. Una mañana, al momento que yo estaba pasando cerca de la vivienda de esta señora, escuché la voz de alguien que parecía que cantaba. Aunque yo no le entendía nada de lo que de su boca salía; esta era una melodía muy suavecita y muy alargada, y empecé a carcajearme con todas las fuerzas de mi corazón. Yo nunca había escuchado esa clase de cantos (opera). Me escuchó mi amiga, Elda, y me preguntó, “¿Qué pasa? ¿Por qué te ríes así?” Yo le contesté, “La viejilla del nuevo apartamento está cantando como una loca”. ¡Atrás de mí estaba la señora! Yo nunca me imaginé que ella estaba escuchándome decir esas barbaridades. Me dice la viejita, “¿De esa manera es como me llamas a mí?” Yo no le contesté nada, y agaché mi cabeza muy avergonzada. Ella me dice, “Así como te ves tú yo me vi, y así como tú me ves, un día tú te vas a mirar. ¡Escuincla irrespetuosa!”

Ese fue el día más largo en mi vida. ¡Cómo me ofendieron y dolieron las palabras que me dijo! Este fue el resultado por el cual yo lloré incontrolablemente hasta cuando llegó mi madre de trabajar, y me encontró destrozada. Mi mamá preocupada me dijo, “Mira tu cara. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estas llorando?” Ella trataba de calmarme por todo mi lagrimeo que tenía. Llorando comencé a hablar: “La nueva vecina me llamó escuincla irrespetuosa. Ella me dijo que hace años ella se veía como yo, y un día también yo me voy a ver como ella”. Mi mamá finalizó su preocupación con una sonrisa enorme. Me dijo, “En este mismo momento voy a ir con ella y le voy a dar las gracias a esa señora por decirte que tú vas a vivir tantos años como ella está viviendo”. Yo no entendía que significaba lo que mi mamá trataba de decirme, pero porque ella estaba muy feliz me calmé. Insistiendo yo, continúe protestando, “Ella me llamó zapato viejo”. Ella me contestó, “Tú no dijiste eso cuando yo te pregunté qué fue lo que pasó”. Tratando de juntar todo lo que sucedido, yo le dije de nuevo, “Ella me llamó ‘escuincla irrespetuosa’”. Mi mamá habló, explicándome, “‘Escuincla’ no quiere decir zapato viejo. Tú estás malinterpretando eso, estás confundida”. Contesté, “¿Cómo qué confundida?” Mi madre pacientemente me dice, ‘“Escuincla’ quiere decir, ‘niña chiquita’”. Yo estuve consolada por un momento y de nuevo repliqué, “¿Esa señora me dijo, ‘niña chiquita’?” Comprendí mi confusión y decidí irme a jugar y me olvidé de todas mis tristezas.

Las simples palabras malinterpretadas nos hacen sufrir, y sentimos que nos ahogamos en un vaso de agua, cuando la realidad es otra.
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CAPÍTULO VEINTITRÉS

La Casa De Elda

Elda vivía en una casa de dos pisos. En la planta baja tenían la cocina, el comedor y una recamara. Esta recamara tenía una cortina de metal que era usada como puerta, a esta se le abría de abajo hacia arriba como una puerta de garaje. En un tiempo este cuarto fue usado como una pequeña tienda de abarrotes (tienda de combustibles necesarios para el hogar). A un lado de la tienda se encontraba la puerta principal de la casa, seguida por un pasillo, un pequeño patio y una escalera que nos daba acceso hacia el segundo piso; esta parte de la casa estaba en el techo con aire abierto. En esta planta alta tenían dos recamaras separadas. La recamara al lado izquierdo era para las hembras y la otra del lado derecho era usada por los varones. En medio de las dos recamaras tenían un pequeño patio y un chiquero (corral donde se crían puercos). Al lado izquierdo de éste estaba un baño con su regadera y su inodoro, y en un lugar de ahí tenían el lavadero para lavar la ropa a mano. En una esquina estaba el boiler para calentar el agua. Este boiler se operaba quemando madera en la parte de abajo.

Cuando la mamá de Elda se iba de la casa, nosotras aprovechábamos para poder hacer travesuras. Íbamos nosotras a la cocina y agarrábamos comida a su mama para irnos a nuestra rutina de “día de campo”. En días como estos, nosotras nos desaparecíamos en la zona boscosa de la parte de atrás de su casa. En este lugar el terreno se fue dispersado con arroyos de aguas residuales. A nosotras no nos importaba como olía el lugar; porque teníamos buen tiempo ahí. Cuando nos sentíamos muy aburridas, nosotras nos subíamos a los árboles, y esperábamos que alguien pasara por debajo de nosotras, y en ese momento nos orinábamos sobre las cabezas de los que pasaban caminando por abajo del árbol. Muchas veces nosotras hacíamos nuestra pi exactamente directo en sus cabezas, y nos gustaba ver cuando ellos se asustaban. Cuando ellos nos descubrían, nosotras éramos las asustadas. Teníamos que resbalarnos por el árbol lo más rápido que podíamos y correr como el aire. Algunas personas de las que mojábamos, nos apedreaban y nos dábamos cuenta que nosotras mismas nos lastimábamos por andar haciendo esas travesuras. Tanto nos lastimábamos para escaparnos de esto, que teníamos problemas para caminar por los dolores.

A nosotras nos gustaba bañarnos en la casa de Elda antes de ir a la escuela porque ellos tenían agua caliente. A mí también me gustaba que Elda me lavara mi pelo. Yo le hacía un negocio y le decía, “Si, tú me lavas el pelo, me baño en tu casa. Si no me lo lavas yo mejor voy a bañarme en la mía”. A mí no me gustaba estar tanto tiempo en su casa porque nosotras perdíamos mucho tiempo haciendo travesuras. Esto también quería decir que yo dejaría los frijoles cociendo sin estar al pendiente de ellos. Por lo regular los dejaba quemar. Muchas veces mi madre me llegó a pegar porque yo no cuidaba los frijoles por andar de vaga y yo ser una “callejera”. Andando juntas las dos todo el tiempo, sólo planeábamos maldades, metiendo la nariz en asuntos de otros. Lo que no pensaba una pensaba la otra.

Un día, nos subimos a la recamara de Elda y nos pusimos a hacer la tarea. En un descanso que tuvimos del trabajo, que nos dieron en la escuela, decidimos pararnos a tomar un poco de agua. Yo me asomé por la ventana del cuarto que daba a la vista del área de atrás de la casa. Por esa ventana podíamos mirar todos los árboles, los arroyos de las aguas residuales, los caminos y todas las pistas de tráfico. Estaba yo observando la vista, cuando noté y reconocí a un vendedor de comida, un señor al que nosotros, todos los niños del barrio conocíamos. Yo le comuniqué a Elda de mi hallazgo: “¡Mira, el señor de las gelatinas! ¿Qué es lo que él está por hacer?” Lo seguimos observando hasta que puso la caja de cristal conteniendo las gelatinas en uno de sus lados, y comenzó a jalarse sus pantalones para abajo. Él comenzó a hacer su pi. Pero lo que nosotras precozmente estuvimos observando fue ¡horripilante! Cuando terminó, se secó, pero luego este inicio un movimiento del cual nosotras no estábamos familiarizadas. Nos dimos cuenta que lo que salía de él era un líquido blanco. Sorprendidas, ¡no podíamos creer lo que nuestros ojos estaban viendo! El susto creció cuando miramos que este líquido, él lo colocaba sobre las gelatinas. No sabíamos que decir o pensar. Lo que nosotras sabíamos era que esto era ¡asqueroso! Luego, le pregunté a Elda, “¿Cuantas veces nosotras estuvimos comprándole esas gelatinas a este descabellado hombre?” Elda contestó, “¿En cuántas ocasiones, nuestros hermanos le ganaron, a este hombre las gelatinas jugándole a los volados, y ellos las llevaban a la casa?” “Volados” son cuando avientan una moneda, y si el que apuesta le atina el lado de la moneda al caer, gana. Nuestros hermanos muchas veces le ganaban todas sus gelatinas y se las comían gratis. ¡Que sucio! Esta fue la noticia para todo el vecindario. Esto se extendió. Toda la gente se percató y él se desapareció.

Yo me pongo a pensar, ¿Cuantos niños de los que vivíamos en el vecindario nos enfermamos por haber comido esas gelatinas?
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CAPÍTULO VEINTICUATRO

¡Pamba!

No puedo olvidar a mi amiga Carla, “La Negra”, este era el sobrenombre que su familia le sobre puso, refiriéndose al color oscuro de sus complexiones. Nosotras vivíamos en la misma “vecindad” una recamara y una pequeña cocina con un precio moderado para personas de bajos recursos. Ella tenía dos hermanas, María y Pachita. Carla era una niña que cualquier conversación relacionada con sexo le fascinaba. Tenía en su espíritu una energía muy agresiva todo el tiempo. Todas las niñas le teníamos mucho miedo porque ella sabía mucho de lucha libre.

Una mañana todas nosotras nos fuimos a un campo que estaba atrás de la casa donde vivíamos. Esta zona verde estaba llena de muchos árboles, flores, y vegetales. Este lugar era hermoso. Todo mundo podía ver ahí todo tipo de fauna silvestre y toda una infinidad en variedades de aves. Nuestro juego más favorito para divertirnos todas era jugar a las escondidas, porque encontrábamos lugares extraños, incluyendo túneles, para escondernos adentro. Los túneles eran unos escondites excelentes, pero muchas de las veces no podíamos encontrar el camino para poder salir para afuera. Por la parte de en medio de esta zona pasaban arroyos de aguas residuales procedentes de todos los drenajes. Las aguas olían horrible porque el gobierno de Guadalajara no cubría los canales de esta área. Nosotros cruzábamos estos canales pisando en enormes piedras, y si no pisábamos con pasos bien firmes y seguros, nos caíamos en esas aguas con suciedad.

En mis tiempos, nosotros le llamábamos a este lugar: La Huerta de los Chales. “Chales” significa “personas con ojos oblicuos”. En la actualidad, esta zona es más conocida como la colonia, “El Mirador”, está ubicada en el Sector Libertad. Se decía que este lugar fue ocupado por personas de Japón, quienes lo abandonaron porque tenían enemigos, y el gobierno federal, eventualmente, tomó posesión de esas propiedades.

En este lugar, todas mis amigas y yo disfrutábamos de la naturaleza, con la excepción de las aguas residuales; que positivamente era normal no aceptar. La atracción hacia ese lugar acarreaba una infinidad de problemas. Esta área estaba ocupada por muchos vagabundos, adictos a drogas, locos, o algunos con malos antecedentes penales. A este lugar lo calificaban con muy malas reputaciones, además de esto el lugar era de mucho peligro, y era común ver las ambulancias llegar semanalmente por diferentes casos. Algunas veces ellos llegaban a ayudar a personas con fracturas, o ahogadas, y otras veces, para levantar a alguien que fue asesinado.

Una mañana nos fuimos directas a esta área, ignorantes del peligro. Venía con nosotros Carla. Pasamos los canales y nos dirigimos hasta los túneles. Carla se paró enfrente de unos árboles, y nos apuntó asía ese lugar diciéndonos, “¿Miran ese sácate abajo de esos árboles? Nosotras vamos a cruzarnos de ese árbol al otro colgándonos de una rama. La que no logre cruzar y se caiga, le daremos, pamba” (pamba índica pegarle en la cabeza por ser torpe). Todas aceptamos eso con una condición, “¡La primera sería la de la idea!”

Sin protestar, Carla se colgó de la rama; ella nos recordaba a Tarzán. Esta se atravesó de un árbol al otro, de la misma manera lo hicieron las otras dos niñas. Yo fui la última de ellas en colgarme. Lo que sucedió en seguida fue inesperado. La rama de la que yo me colgaba se rompió. Yo sentí la velocidad, y la gravedad me presiono para abajo. La misma rama que sostuvo a las otras niñas se debilitó y se desmenuzó en mis manos. Al momento que yo volaba cayendo al sácate, todo lo que se me cruzo en mi mente fue, Ellas me van a pegar. Oh, bueno, a lo menos yo voy a caer en una cama de sácate. El susto vino cuando caí; algo no estaba sucediendo como se había pensado. Yo quería pararme, pero era imposible, entre más trataba de pararme, más me hundía. Sentía como que el lodo me jalaba hacia la superficie de ese lugar y me estaba hundiendo. Mis fieles amigas vinieron al rescate, pero no podían sacarme. Carla les grito a todas mis amigas, “¡Quítense su ropa!” Todas ellas, al instante, se quitaron algunas de sus prendas, las amarraron, las juntaron, e hicieron como una cuerda de ropa, y me tomaron rápido de mis manos jalándome para afuera salvándome de morir en ese pantano.

Esta aventura fue un susto espantoso; yo empecé a enfermarme, y cuando caminaba yo me asustaba con mi propia sombra. Yo lloraba por nada y sentía nervios y ansias muy desesperantes. Mi madre no tenía dinero para el doctor. Ella me curó con un remedio secreto que ella aprendió de mi abuelo antes de morir.

El medicamento se componía de naranjas agrias, canela, y azúcar pero lo más importante era un masaje por todo el cuerpo durante tres días consecutivos.

Me alivie; gracias a Dios, esto me curó. Yo tenía que continuar con mi misión en la vida.
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CAPÍTULO VEINTICINCO

Buenos Tiempos

Poco a poco nuestro barrio pasó a ser el mejor lugar para vivir para todos en la familia. Nuestra casa se encontraba ubicada directamente cruzando la calle de la unidad deportiva en el Sector Libertad. En una esquina al lado derecho había una ferretería, y en el lado opuesto de la otra esquina estaban dos casas. Una de ellas era la casa de la familia donde vivía mi inseparable amiga Elda. A dos casas de la casa de mi amiga estaba una paletera; lugar donde hacían nieve de diferentes sabores. También contábamos con un mercado, donde todas nosotros íbamos de compras para la comida que se preparaba cada día. Mis amigas y yo nos íbamos al jardín la de nuestra comunidad, donde nos sentábamos en unas largas bancas, y disfrutábamos de la atracción de diferentes colores y diferentes clases de rosas.

Este bonito vecindario se encontraba cercas de la casa de nuestro papá. Mi hermanito y yo estábamos juntos todo el tiempo, con excepción del día en el que mi hermano visitaba a nuestro padre, ese día yo no tenía la responsabilidad de él.

Todos los niños del barrio nos divertíamos con todo lo que se nos presentaba enfrente, nosotros nunca teníamos tiempo aburrido. Para todos nosotros todo era alegría y mucha diversión, hasta cuando teníamos un funeral. Tradicionalmente, los servicios del funeral se efectuaban en la casa del fallecido. De la sala de recibir se retiraban todos los muebles. La caja era colocada arriba de la mesa o en una base de metal en el centro del cuarto. En cada esquina de la caja se colocaba una vela grande encendida, llamada “cirio”. Comúnmente, debajo de la caja se ponía un plato con poco vinagre y rebanadas de cebolla para “prevenir que se regara la enfermedad de la persona que falleció”; en esos años no se embalsamaban los cuerpos. Se colocaban sillas para los consolantes alrededor de la sala de recibir. Por la noche se ofrecía un servicio encendiendo las velas y rezando el rosario en compañía de amigos y familiares del fallecido. Antes de las veinticuatro horas este cuerpo tenía que ser sepultado.

Para nosotros, los niños del barrio, la noticia de saber que alguien falleció era como tener una gran fiesta. En la casa del fallecido se ofrecía la mejor comida; sin ninguna limitación. Los adultos ocupados y distraídos por el dolor, solo se concentraban en llorar. Los niños nos aprovechábamos de estas oportunidades, ¡estábamos libres y salvajes! Tomábamos ventaja de estas oportunidades, muchas veces nos subíamos en los muebles y brincábamos en las camas sin preocupación en el mundo. El día del traslado del cadáver al cementerio, esta era la parte que más nos gustaba a todos los niños, porque todo el mundo íbamos a pasearnos gratis, y para nosotros esto era un feliz viaje.

Aunque el portarnos mal era emocionante, mi mal comportamiento parecía seguirme alrededor. Yo comencé separándome de mis viejas amistades. Reconocí que mis niveles de energía eran afectados en diferentes formas negativas cuando yo estaba alrededor de mis amigas. Mis travesuras y mi falta de respeto a los demás me hacían estar en una posición equivocada. Yo me sentía como una piedra, cayendo y pegando contra otra piedra, y rodando y rodando muy fuerte. Una mañana desperté y sentí que alguien me dijo en mis sueños, “Ya aprendiste cosas buenas y malas. Ahorita es tiempo de que subas hacia arriba. No hagas más lo pasado”. Mis amigas y yo, constantemente, terminábamos en puros problemas, y mi vida muchas veces estaba en peligros. Con mis malos procedimientos yo me sentía ciega; siguiendo mis mensajes de esa mañana, comencé a meditar.

Permanencia con mis ojos cerrados y dentro de mí pensé, ¿Qué pasaría si algo feo me pasara a mí? Mi madre sufre de ataques al corazón. Yo voy a ser responsable si ella se muere.” Abrí mis ojos y dije, “Todo lo que hago ya no lo vuelvo a hacer”. Me bajé de la cama, me hinqué, y oré, “Padre mío, yo no quiero perderme. Yo quiero estar contigo”. A partir de ese día, empecé a relacionarme con adultos, escuchaba sus conversaciones y les pedía consejos. Si ellos o ellas necesitaban ayuda, yo siempre estaba disponible.

Yo era solo una niña traviesa, pero porque yo recibí el mensaje en mis sueños yo sabía que yo tenía que cambiar mi vida.
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CAPÍTULO VEINTISÉIS

Bendiciones Carismáticas

Enfrente de la unidad deportiva, estaban tres casas más para abajo de mi casa, teníamos una dulcería; el sueño de los niños. Ellos tenían una gran variedad de dulces, como paletas con sabor frambuesa, cigarros de dulce, chocolates y toda clase de dulces más populares en esos tiempos. Los dueños de esta dulcería daban trabajo para llevarlo a nuestra casa. Las encargadas de dar ese trabajo eran dos muchachas, Irma y Delia. Yo tenía únicamente nueve años; no podía quitarme la tentación de saber si ellas me podían dar trabajo en esa dulcería. Pregunte y ellas me emplearon.

Yo estuve muy contenta y completé el trabajo rápido y perfectamente. Las muchachas estaban muy contentas conmigo. Cuando yo recogía mi trabajo, las muchachas pesaban los dulces y me los ponían en una caja con todo el material necesario. En la caja incluían papel para envolver, bolsas de plástico, y una vela para cerrar las bolsas de los dulces con la flema de la vela. Toda la mercancía que sacábamos y el peso de los dulces quedaban apuntados en una libreta. Cuando regresábamos todo el trabajo, éste tenía que tener más kilos, por el papel que les pusimos a los dulces para envolverlos.

Delia tenía más confianza y me trataba como a una hermanita porque yo era una buena trabajadora. Eventualmente, ella no pesaba los dulces, y estando con hambre, como siempre estaba, empezaba comiendo dulces por lo largo de todo el día. Delia e Irma disfrutaban de mi compañía porque yo las entretenía demasiado; se reían como locas con mis conversaciones y mis chistes. Antes de yo irme a la escuela, Delia me decía, “Ve a bañarte y te regresas conmigo para poder darle un estilo a tu cabello”. A mí me gustaba cuando ella me peinaba, porque ella siempre me hacía muchos peinados diferentes que se veían muy modernos, y esto me hacía sentirme muy bonita.

Un martes de Carnaval, Delia le pidió a una de sus amigas, de las más ricas que ella tenía, y le dijo a ella que me invitara a su fiesta de disfraces. Yo no estaba familiarizada con nada relacionado a estas clases de celebraciones. La señora en tono inconforme protesto, “Esta fiesta es para niños de clase rica. Además, Nena no tiene dinero para comprar su disfraz”. Delia le dice, “No te apures por eso. Yo estaré feliz de comprar el disfraz para ella. Esto no va a ser un problema”. De esta forma yo fui invitada a mi primera “fiesta de alta clase con ricos”. Delia decidió que mi disfraz fuera el de una “Niña Americana”, porque mi pelo era color rubio. Mi disfraz era divertido; este consistía de sandalias, una camiseta, y un pantalón short, para que yo luciera muy “sport”. En mi disfraz venían incluidos lentes con vidrios verdes. ¡Qué noche tan inolvidable!

Pasaron los meses y esa fábrica cerró sus negocios. Perdí toda comunicación con Delia, jamás volví a saber nada de ellas.

En ese tiempo, siempre que yo iba al servicio de los domingos, comencé a notar que niñas cumplían sus estudios para hacer su primera comunión en la misa de la iglesia. Yo maravillada, silenciosamente, decía, “¡Qué bonito! ¿Cuándo yo voy a estar lista para hacer mi Primera Comunión? Para lograrlo se necesita mucho dinero”. Un lunes en el momento que yo me paseaba en los columpios de ese centro deportista, noté que la supervisora de ese lugar estaba en la puerta. Yo decidí ir a saludarla porque ella era muy atenta y buena conmigo, y siempre ella me dejaba entrar a la unidad sin pagar la admisión. Dejé de columpiarme y me aproxime donde ella se encontraba. Nosotras tuvimos una tranquila conversación. De repente, a mí se me ocurrió que ella podría darme consejos de cómo hacerle para prepararme para mi Primera Comunión. Yo le pregunté, “Emma, ¿Usted sabe si para hacer la Primera Comunión se necesita mucho dinero?” Ella dijo, “Tu no necesitas mucho dinero, únicamente tu vestido blanco y una madrina. La madrina va a representarte como tu mamá. Ella te regala la vela, el rosario y el libro”. Yo repetí esas palabras que ella me dijo en mi cabeza luego pensé por un minuto y le pregunté, “¿Usted quiere ser mi madrina?”. Ella dijo que sí. Yo me fui muy feliz y ansiosa esperando a mi mamá que regresara de su trabajo para compartirle las noticias que me entusiasmaban.

En mi corazón se me quedaron estos pensamientos: “Cada niño en la tierra, rico o pobre, tiene derecho a disfrutar cuando este es un niño.
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CAPÍTULO VEINTISIETE

Ayudando A Otros

En el año de 1963 bajo el gobierno del Presidente Adolfo López Mateos, una de las más nobles pólizas fue ordenada: desayunos gratis para todo estudiante que estaba cruzando sus estudios en escuela primaria. Esta decisión favoreció a todas las familias de escasos recursos. Todas las mañanas nos levantábamos a las seis de la mañana para irnos temprano a la unidad deportiva, donde nuestro exquisito y bien balanceado desayuno era servido. Recuerdo la entrevista que le hicieron al presidente en televisión. Una pregunta que yo no he podido olvidar y que se le fue expuesta al presidente fue, “¿Por qué usted tubo esa idea de otorgarles desayunos gratis a los niños?” Él contestó, “¿Cómo va un estudiante aprender lo que estudia, si este tiene su estómago vació?”

Gracias a Dios y a este humanitario, honesto y generoso presidente. Este hombre no sólo protegió a la niñez mexicana, pero él encabezo la construcción de casas para todos los indigentes de su país. Los indigentes recibían lugar para vivir, alimentos, servicio médico, y servicios sociales gratis.

Una noche tuvimos una inesperada visita de mi tía Camelia, la hermana de mi mamá. Mi tía venía con su esposo y cinco hijos. Nuestra vivienda era muy pequeña, contábamos con tan sólo una recamara. Teníamos dos camas, una silla, y un ropero donde aguardábamos nuestra ropa. Mi madre muy generosa los recibió, y con gusto les ofreció lo poco que teníamos. En esa recamara dormíamos doce personas; éramos tantos que dormíamos con la puerta abierta. Vivíamos tanta gente en un cuarto que los dueños nos tuvieron que obligar a desocupar nuestra vivienda. Pronto encontramos una casa un poco más grande para nosotros y para toda la familia de mi tía. Yo me puse muy contenta porque esta casa se encontraba a la vuelta de la esquina.

Mi mamá encontró a una prima que no la había vuelto a ver desde que eran niñas. Después de darse cuenta de nuestra situación económica, la prima se sintió compadecida. En pocos meses le arregló trabajo a mi madre en el mismo lugar que ella trabajaba. Rápidamente nuestra situación económica comenzó a mejorar. Mi madre trabajaba menos y ganaba más dinero para todos sus gastos; como nunca lo había hecho antes. Sus trabajos de ellas estaban en el centro de servicios sociales para dar albergue a personas indigentes.

Yo espero que este distinguido presidente de México, nunca sea olvidado por su protección tan humanitaria para con sus ciudadanos.
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CAPÍTULO VEINTIOCHO

Bartolo

A los diecisiete años de edad, mi hermana Elisa, tomó sus primeras vacaciones con su tío Bartolo. Él sólo tenía un hijo que era adoptado, y a ella, él la trataba como si fuera su propia hija. Su tío vivía en Torreón, Coahuila. Él era un hombre rico dedicado a la agricultura y la industria ganadera en los estados de esa región

Elisa necesitaba vacaciones, porque ella trabajaba demasiado para poder ayudar a nuestra madre en el soporte financiero de la familia y en el cuidado de sus hermanos. Nosotros queríamos a nuestra hermana como si ella fuera nuestra propia madre. La extrañamos cuando ella estuvo ausente.

En el tiempo que Elisa se fue de vacaciones, mi madre comenzó a enfermarse demasiado. Nosotros no estábamos seguros de cuál era el problema que ella tenía. Su condición médica parecía estar combinada con la ausencia de Elisa. Nuestra madre nos decía llorando, “¡Bartolo, nos la robo!” Nosotros no entendíamos eso, pero esto era muy confuso y nervioso cuando el vómito y el dolor de estómago le comenzaban. Las cosas empeoraron rápidamente cuando dejó de comer y beber agua porque ella no podía retener nada en su estómago. La única cosa que parecía calmarle sus nauseas era tomar los refresco Coca ‘Cola. Ella encontró que los ingredientes de la carbonación de las bebidas gaseosas la calmaban.

Finalmente la convencimos de que fuera a ver al doctor. Nos dimos cuenta que nuestra madre tenía una muy seria infección estomacal que pudo haber sido adquirida por ingerir algún alimento contaminado. Nosotros le preguntamos, “¿Qué es lo que usted recuerda comió para haberle causado sentirse enferma?” Ella dijo que la única cosa que ella tuvo en su estómago antes de tener los síntomas fue el agua que tomó del poso de nuestra previa casa donde vivíamos. Todos nosotros nos miramos unos a los otros y al mismo tiempo dijimos, “¡Sí!” Nosotros recordamos algo terrible. Un gato se cayó al pozo de la casa donde nosotros estuvimos viviendo antes, y cuando este finalmente fue encontrado ya estaba a punto de descomposición. Lo que nuestra madre pudo pronunciar fue, “Como me siento nauseabunda de escuchar eso”. Nuestra madre se alivió con el transcurso del tiempo de esa putrescente infección.

Elisa regresó a nuestra casa de sus bien merecidas y largas vacaciones de más de tres meses que fueron un deleite para ella. Este descanso lo disfruto y obtuvo muchas experiencias. Ella compartía con nosotros todos los detalles de sus paseos, y nosotros tratábamos de no perdernos nada de sus conversaciones. Elisa nos dijo que su tío fue muy atento con ella y que él le daba todo lo que ella necesitaba. Sus tíos la llevaron a muchos viajes donde ella conoció lugares muy bonitos. Nosotros podíamos observar lo feliz que estaba al tiempo que ella nos narraba todo acercas de las fiestas tan bonitas a las que ella asistió. Elisa nos narró como el servicio de la hacienda le ofrecía todo lo que ella necesitaba.

Elisa era una jovencita muy bonita. Ella era alta con una complexión clara y pelo café con rayos de oro; pero aparte de su apariencia, en su forma de ser, era muy gentil y cariñosa. Las personas que la conocían terminaban diciendo que ella era simpática y muy atractiva. Mi hermana nunca estaba enojada o decía palabras obscenas. Su forma de pensar era pura. Ella fue y continúa siendo la mujer más inocente de la tierra. En su corazón no hay malicia, odio, o rencor. Algunas veces permanezco preguntándome.

¿Qué habría sido de mí si no la tuviera en mi vida?
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CAPÍTULO VEINTINUEVE

Trabajo

En una ocasión una tarde, mi hermana iba de regreso a su trabajo por el centro de Guadalajara después de su almuerzo, y cuando bajó del autobús, la siguieron dos señoras. Estas señoras vestían bien elegante; ellas vestían con ropa negra y usaban muchas joyas de oro. Ellas la alcanzaron y le preguntaron si ella quería trabajar. Elisa les dijo, “Yo ya tengo trabajo”. Ellas le hicieron una prueba preguntándole, “¿Ganas bien?” Elisa les contestó, “Ni mucho ni poco pero es lo suficientemente bueno para ayudar a mí mamá”. Una de las señoras le dijo a mi hermana, “Eres muy bonita; tú necesitas ganar buen dinero. Mira, nosotras conocemos personas que te pueden dar un buen trabajo. Puedes tener más de lo necesario, no solo para ti, sino para tus hermanos y madre”. Elisa nos platicó que ella se sintió extraña porque ella fue casi convencida por esas mujeres, y estuvo considerando ir con esas mujeres para enterarse más acercas de sus ofertas. Las señoras le explicaron que ella podía obtener más detalles porque ese lugar estaba cercas, que ellas la llevaban y la recomendaban para que trabajara. Mi hermana ya iba tarde a su trabajo, y por esa razón no aceptó sus ofertas. Ella pensó ¿Qué tal si no me dan el trabajo? Yo voy a perder mi trabajo permanente por no presentarme y estaré desempleada. Ellas le estuvieron insistiendo, pero mi hermana se negó dándoles las gracias. Elisa las dejó y se fue corriendo porque ya estaba tarde.

Días después de cuando mi hermana se encontró con estas señoras, ella las reconoció cuando leía el periódico; ellas también salieron en todas las noticias del país. Estas noticias acapararon las redes noticiosas de la radio y la televisión. Estas señoras eran hermanas y estaban envueltas en negocios ilícitos de tratantes de blancas. Ellas drogaban a niñas, y a muchachas adolecentes, y luego ellas las introducían en los negocios de cadenas de prostitución. Cuando esas muchachas salían embarazadas, las mataban junto con sus bebés, y los enterraban en lugares clandestinos. Algunos de estos negocios fueron encontrados en los estados de Jalisco. A estas señoras se les llamó, “Las Poquianchis”. Cuando Elisa las miró en las noticias, se asombró. Eran las señoras que le querían “ayudar” a buscar “un mejor trabajo”.

Mi mamá recomendó a Elisa en el mismo lugar donde ella trabajaba con su prima. Las dos se acompañaban al trabajo, y eran felices con sus arreglos para lograr lo que deseaban, hasta que sucedió lo inesperado cuando ellas estaban trabajando. En el momento que mi hermana estaba poniendo a moler carne para hamburguesas, ella se distrajo, y la maquina le corto un pedacito de uno de los dedos de su mano izquierda. Todos en la familia estábamos muy tristes con lo sucedido. Este triste accidente le costó estar sin trabajar por muchas semanas. Su empleador pagó por su incapacidad, y ellos le hicieron tratamientos médicos y tratamientos de rehabilitación para que ella lograra que su dedo se adaptara a los movimientos de los otros dedos. Yo la miraba que siempre trataba de esconder la mano donde le mutilaron su dedo.

En el mundo encontramos personas poseídas de malas energías que se aprovechan de la inocencia de muchachas con necesidades para cometer crímenes.
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CAPÍTULO TREINTA

Los Tiempos De La Radio

Nuestros primeros ahorros fueron para comprarnos un radio de electricidad; para nosotros esto era como haber comprado una televisión o un carro. Este fue el más grande lujo para nuestra familia: ser dueños de un aparato como este. Nuestro nuevo radio era rojo, lo colocamos en una repisa cerca de nuestras camas. Esto se convirtió en parte de nuestra rutina: tan rápido como veíamos obscuro, toda la familia nos reuníamos alrededor de la radio y apagábamos la luz para ahorrarnos electricidad. Nos divertíamos escuchando radio novelas. Algunas de nuestras novelas más favoritas fueron “Una Flor en El Pantano”, “Chucho El Roto” y Kalimán”. Estando todos nosotros escuchando la emocionante parte de una de nuestras novelas, de un de repente la radio se nos apagó. Nosotros pensamos que teníamos problemas con la electricidad o que en la estación de la radio estaban teniendo problemas técnicos con la transmisión. Nos levantamos a investigar qué era lo que había pasado con la radio y encontramos que esta había desaparecido. “¡Alguien se había robado la radio!” Al día siguiente muy temprano se aparece nuestro hermano Daniel. Todos inmediatamente supimos que el ratero fue él.

Esto nos puso muy tristes, por muchos meses, porque nosotros no teníamos otra forma más para entretenernos. Las noches eran muy largas, y encontramos las formas para escuchar las novelas acercándonos a las ventanas de nuestros vecinos, porque nosotros no queríamos perdernos los siguientes episodios de las novelas. Empezamos todos a ahorrar dinero de nuevo para otra radio, y muy pronto la remplazamos, pero esta vez nunca más apagamos la luz.

Las novelas empezaron a hacerse más famosas y populares en la televisión. Para este tiempo las novelas de la radio fueron menos aceptadas, pero ¿Quién podía comprar televisión? Aquellos que tenían televisión, la prendían y abrían las ventanas para que los vecinos menos afortunados, la miráramos desde la parte de afuera. Algunas veces, por veinte centavos, ellos permitían a la gente mirar la televisión adentro de sus casas. Los dueños de esas casas se sentían como que ellos tenían un teatro de cine; ellos usaban la sala de recibir, ponían sillas y les vendían refrescos y palomitas. Mi familia nunca tenía dinero para que pagáramos por ver la televisión por la parte de adentro de la casa. Si la ventana estaba muy alta, nosotros mismos formábamos una escalera humana sentándonos arriba de los hombros del que estaba sentado abajo, hasta llegar a la altura de donde se tenía buena vista, y luego todos agarrábamos turnos para mirar nuestras caricaturas. De esta forma, teníamos la oportunidad de mirar nuestros programas favoritos.

¿Quién dice que ser pobre es un delito? ¿Quién lo diga, está equivocado? Esto no es nada de qué avergonzarnos, deberíamos de estar orgullosos de esto, porque los que han sido pobres saben cómo levantarse tan rápido como se caigan; porque ellos ya estuvieron ahí. Una persona pobre sabe darle el verdadero valor a las cosas y al dinero.

Las personas que en un tiempo fueron ricas no se levantan tan pronto, porque nunca aprendieron a ser pobres. Una persona que puede apreciar las cosas, fue pobre y entiende el valor del dinero. De cualquier manera que lo veamos, una persona rica no tiene ninguna formación para saber apreciar las cosas. Quien tuvo hambre por ser pobre, sabe compartir. Quien tuvo manjares en la mesa, no sabe compartir, y es miserable y ambicioso. Familia que sufre la pobreza en unión esta gozan de amor. La familia que nunca sufrió pobrezas, no sabe apreciar todo lo que tiene ni ama a sus padres; mucho menos el amor de sus hermanos.

¡Qué perfecto es nuestro Creador! Mis hermanos y yo venimos a este mundo para aprender a compartir y apreciar todo lo que Él nos da con amor.
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CAPÍTULO TREINTA Y UNO

Hermano Menor Con Gran Personalidad

Todos y cada uno de la familia teníamos nuestra responsabilidad para ayudar a solventar los gastos y sobrevivir. Mi hermano Chon trabajaba como ayudante de albañil (Pion), y si se le terminaba el trabajo actual entonces trabajaba haciendo zapatos. Elisa volvió de nuevo al trabajo como recamarera del hotel, limpiando cuartos. Jairo llevaba el almuerzo a nuestra hermana. Por las noches, él trabajaba lavando los platos en un puesto de tacos. Mi trabajo era limpiar la casa, preparar la comida, y un día por la semana yo lavaba y planchaba nuestra ropa. Todos trabajábamos como hormiguitas.

Jairo disfrutaba ir al hotel a llevarle el almuerzo a Elisa. Él era sólo un niño, pero para su poca edad, él era poseedor de un carisma muy increíble con toda la gente. Usar su talento no le ponía ecepciones ni importancia para él, en donde quiera que él estaba, el siempre encontraba cualquier excusa o acontecimiento para tener una conversación. Si alguien le preguntaba si él les quería cantar una canción, su respuesta todo el tiempo era, “¡Claro que sí, yo lo puedo hacer! ¿Cuál canción quieren?” Él se pintaba bigotes para sentirse más importante. Toda la gente se divertía carcajeándose de la risa, porque él cantaba con una voz muy onda, fingiéndola como si fuera hombre grande. Después de llevarle el almuerzo a nuestra hermana, Jairo se regresaba en el autobús y se ponía a cantar, y a todos los pasajeros les encantaba que él hiciera esto. Él era muy abierto, la luz, la alegría y la energía de este niño atraía a toda la gente.

El dueño del hotel estaba muy encariñado con Jairo. Él siempre se entretenía cuando escuchaba todas las conversaciones de mi hermanito. Mi hermano discutía pláticas de política, de deportes y chismes de la farándula artística. Yo no sé cómo le hacía, ni cómo se las ingeniaba para sacar todo eso. Yo lo amaba y encontraba que, era muy entrañable, pero en ocasiones yo lo regañaba y lo disciplinaba como si él fuera mi propio hijo. Yo andaba al pendiente de sus tareas de la escuela. Jairo acudió al templo y se preparó para su Primera Comunión. Para padrino de este sacramento él escogió a este señor rico, él dueño del hotel, Don Cornelio. Mi mamá no estaba muy contenta con esta decisión de mi hermano. Fuera como fuera, Jairo no aceptaba a nadie si no era, Don Cornelio. Mi mamá le dijo a mi hermano, “A los ricos no les gusta revolverse con los pobres”.

Mi hermano le contesto, “Eso no es cierto. Este señor es muy diferente; él y yo somos muy buenos amigos”. Nuestra madre le dijo. “Si usted lo quiere para que él sea su padrino, entonces tiene que preguntárselo usted mismo”.

Jairo habló con Don Cornelio, y él señor le dijo sí. El día tan anhelado llegó. Ese señor rico, hizo todos los arreglos de la iglesia preparando un servicio bien especial para su Primera Comunión de mi hermano. La iglesia era grande y bonita, y ubicada en una comunidad de alta clase, fuera de la colonia.

Yo recuerdo que mi mamá, mi hermano y yo, estábamos esperando afuera de la iglesia cuando miramos al padrino llegar en un carro muy elegante. Don Cornelio no venía solo; él traía a su chofer personal. Nuestra madre dijo, “¡Ay qué vergüenza! Mira nada más en que líos este muchacho nos mete”. Don Cornelio se miraba muy contento porque, esta era la primera vez que él hacía algo como esto, debido a la clase de vida a la que él estaba acostumbrado, el lugar donde creció, o porque su religión no le permitía hacer eso.

El servicio de la iglesia fue celebrado con un ritual especial, muy diferente al que nosotros acostumbrábamos. Jairo se miraba muy contento. Cuando salimos de la iglesia y el padrino le dijo a mi hermano, “Ahora sí, Pancho Villa”, el nombre que este señor le daba a Jairo, “tu sueño se te hizo realidad”. Jairo le dio las gracias y abrazó a su padrino.

Don Cornelio le preguntó a mi hermano, “¿Qué puedo regalarte a ti porque tu realizaste tu deseo?”

Mi hermano pensó acercas de esto y rápidamente él dijo, “¡Yo quiero un traje de Pancho Villa, con botas, una pistola y un sombrero!”

Don Cornelio se carcajeó muy feliz y le dijo que iba a ver qué podía hacer él. Nos despedimos. El señor se fue en su carro elegante, y nosotros tomamos nuestro camión urbano.

Los días pasaban, y nosotros no veíamos ese regalo. Una tarde cuando Jairo fue a llevarle el almuerzo a Elisa, Don Cornelio sorprendió a Jairo con su regalo. Este regalo era exacto como mi hermano lo había imaginado. Él lloró de puro gusto e inmediatamente se lo puso. A partir de ese día Jairo no se quitaba su traje de Pancho Villa ni para dormir. Imagínense como se desgastó su trajecito. Los tacones de las botas terminaron bien chuecas de lo desgastadas, y terminaron las suelas abiertas con hoyos. Mi hermanito hasta en mis sueños usaba su trajecito.

Que increíble es ver a una persona rica con vida confortable y todas las cosas del mundo, pero pobre de felicidad. Cuando una persona pobre tiene en sus manos algo que soñó tener, esta felicidad es tan grande que contagia a todo el mundo a su alrededor.
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CAPÍTULO TREINTA Y DOS

Canasta De Pan

Después de que yo terminé el tercer grado de escuela, mis vacaciones de verano estaban llenas de mucha incertidumbre. Mis pensamientos estaban ocupados con la preocupación para el próximo año, de no poder continuar mi cuarto grado en la escuela elemental; porque este requería de más gastos financieros que la de los otros previos grados. El cuarto grado tenía una lista de útiles más elevada, que estaba siendo requerida para que nosotras los compráramos. Esta era mucho más difícil para mi mamá si nosotros veíamos nuestras necesidades diarias. Nosotros estábamos en lo más bajo para alcanzar con el poco dinero que mi madre, Elisa, y Chon conseguir cada mes. Nuestra situación era desesperante; mi familia no podía tener el lujo de una educación. La pobreza solo nos permitía a mi hermano, el pequeño y a mí, tener un poco de escuela. El resto de mis hermanos vivían una vida analfabeta. Ellos no tenían esa oportunidad para atender a una escuela por estas simples causas, no tener ni el tiempo ni el dinero.

Yo pensé, Si ahorro el dinero necesario por mí misma, a lo mejor, yo puedo pagar parte de mis útiles. Puedo pedirle a mi papá un poco más para completar el total de lo que necesito. Yo me sentía llena de vergüenza. ¿Cómo podría pedirle dinero a mi padre si ni siquiera él vive con nosotros? Yo no tenía trabajo. ¿Cómo estaría yo supuestamente aguardando dinero para mis útiles escolares? ¿Cómo voy a cuidar a Jairo si trabajo? Mi primera semana de vacaciones estuve muy triste al mismo tiempo que estos pensamientos me agotaban por dentro. Pero yo trataba de no dejar que esto me tumbara y me hiciera decaer.

Decidí visitar a mis amigas porque ellas se veían muy entusiasmadas por el próximo año de escuela. Ellas sólo tenían dos años más para recibir sus diplomas. Pero ellas sospecharon que algo pasaba conmigo. Yo estaba sola conmigo misma; me veía vencida, caída y derrotada en comparación con mi energética actitud que acostumbraba tener.

“¿Elena porque no hablas?”

Yo no podía encontrar las palabras para explicarles mis aflicciones. Yo estaba sentada calladamente, y luego finalmente les dije, “Yo las quiero mucho, pero es posible que para el año próximo yo ya no pueda regresar a la escuela”. Yo noté el asombro en sus caras.

“¿Qué?” “¡No!” “¿Porque?”

Me di cuenta que a ellas realmente les preocupaba por las expresiones en sus caras. “Mi mamá no puede comprarme mis útiles para la escuela del próximo año; las maestras nos piden más útiles que los que nos pidieron el año pasado”.

Ellas sabían que era la realidad de toda mi situación y de lo que yo les estaba explicando. Ellas se miraron una a la otra calladamente, luego una de ellas me dijo unas palabras que me dieron esperanzas: “Yo te puedo ayudar. Si en la lista nos están pidiendo cinco cuadernos de trabajo, yo les voy a decir a mis padres voy a necesitar seis. Yo are esto en toda la mi lista de útiles. ¿Qué piensas?”

Antes de que yo pudiera hablar, las otras amigas aceptaron hacer lo mismo por mí. Mis amigas me animaron y me dieron la esperanza de que yo pudiera continuar con mis estudios. Yo pensé, Mis amigas me prometen ayudarme, pero ¿Qué voy hacer si no es cierto? Yo decidí que tenía que tener otro plan. La única forma para garantizarme volver a la escuela era que yo tuviera un trabajo.

Esta era una nueva tarea para mí, empezar a buscar y escudriñar por toda clase de información, preguntando con todas mis amigas y vecinos de lugares donde había trabajos para estudiantes o adolecentes. Me encontré un trabajo en una fábrica de sandalias de plástico. Este estaba lejos de mi casa pero decidí agarrar la prueba que les daban a los nuevos empleados; de todos modos nada se perdía. Me dieron ese trabajo, que consistía de limpiar el plástico de las sandalias rasurándoles todo el exceso de plástico con una navaja muy filosa. Ellos pagaban diez centavos por el par. Este era un trabajo muy peligroso porque en el menor resbalón este conducía a que uno recibiera cortadas profundas.

Yo tuve que dejar el trabajo porque me mantenía muchas horas fuera de la casa; dedicada solo a esto todo el día, dejándole a mi madre el compromiso de hacer mis quehaceres y lavar la ropa después de que ella llegaba de trabajar. Esto puso a mi madre con mucho estrés, y no cuidábamos a Jairo lo suficiente. Él se pasaba la mayoría del tiempo con nuestro papá.

Una mañana fui al “mercado” mi mirada se dirigió a una muchacha, como de 15 años de edad, que vendía pan, ella empezó una conversación conmigo. Yo le dije que yo andaba buscando trabajo. Ella me dijo que después de vender el pan que tenía en su canasta, yo debería de ir con ella y ayudarla a lavar las canastas cuando se devolviera a la panadería. Empezamos a lavar las canastas; yo traté de hacer lo mejor que podía, y las canastas se miraban como nuevas. La dueña de la panadería mantenía sus ojos en nosotras mientras que trabajábamos, y antes de terminar, ella me preguntó a mí, si yo quería trabajar para ella. Mi Padre Celestial contestó mis oraciones.

Algunas veces yo trabajaba en las mañanas, y otras en el turno de las tardes; este turno terminaba entre las 8:30 y 9:00 de la noche. Yo apreciaba la ayuda que esta nueva amiga me dio con la ayuda del trabajo en la panadería. Yo empecé a visitarla durante el turno que yo no trabajaba. Un día esta muchacha me invitó a acompañarla a un mandado. Caminamos a su destinación, y esto se nos hizo como de cuarenta y cinco minutos desde la casa. Llegamos a una casa muy grande, y me dijo, “Chiforita, (sobrenombre o apodo que le daban en el barrio), ve y corta algo de fruta. No me voy a tardar mucho”. La extraña cosa que yo noté fue que ella se metió a una recamara con un señor bien anciano. Cuando ella finalmente salió, fui a su encuentro, y yo sentí que su energía estaba muy atontada y sexual. Yo no entendía lo que le pasaba, y aunque no la conocía muy bien, me sentía obligada a cuestionarla el porqué de su cambio. Yo le pregunté, “¿Quién es ese viejillo?” Ella me contesto, “Mi amigo, es la forma como yo puedo considerarle a él”. Atónita, yo continúe: “¿Tu amigo? ¿Tus padres conocen a este amigo?” Ella dice, “¿Tú quieres tomarme el pelo? ¿Estás jugando conmigo? Si por algo ellos se enteraran, esto sería el final de mí. La próxima vez, tu puedes venir adentro conmigo. Este señor es muy bueno. Él me da todo lo que le pido”. Yo me quedé sin contestarle. Todo lo que yo quería era que nos devolviéramos a nuestra casa lo más pronto posible. Mis amigas y yo éramos traviesas, pero ninguna de nosotras usamos nuestro cuerpo para hacer algo sucio. Esta fue la primera y la última vez que yo volví a salir con esta muchacha. Las palabras de mi madre resonaban en mi mente: “Dime con quién andas, y te diré quién eres”.

Se terminaron mis vacaciones, y todo estaba preparado para la escuela del nuevo año. El dinero que gane trabajando lo ahorre para mis útiles escolares. La señora de la panadería me permitió trabajar por las tardes. La muchacha que me ayudó a tener ese trabajo renunció, y yo nunca volví a saber más de ella.

Cuando yo trataba de hacer algo por mí misma, yo encontraba que todo lo que deseaba lo podía hacer; y esto me hacía sentir que yo era una muchacha con mucha responsabilidad.
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CAPÍTULO TREINTA Y TRES

Finge Dormir

Comenzaron a enfermarme esos malos recuerdos y malas energías, principalmente porque mi mamá empezó a tener novio. Sus relaciones me hicieron sentir coraje, rebeldía, y lo más horrible de todo, falta de respeto hacia mí madre. Yo no tenía control de estos sentimientos. Eran vergonzosos y me ponían triste. El novio de mi mamá, Chávelo, usaba su bicicleta como modo de transportación rutinario. La primera vez que este señor se presentó en nuestra casa, mi mamá nos dijo que él era nuestro “tío”. Para este tiempo yo ya era una niña que conocía toda clase de emociones y energías precoces. Yo las reconocía porque recordaba al enfermo y despiadado “compadre” de mi madre, cuando a mis pocos cuatro años trató de abusarme. Este terrible recuerdo me ha ayudado a reconocer cuando un hombre tiene esas clases de intenciones. Con el paso de los años, yo comprendí que estas intenciones sexuales se pueden aceptar, dependiendo la calidad con que la persona maneja todos sus instintos emocionales. El sexo, cualquiera lo puede ejecutar, desde los animales hasta los humanos, pero sexo por placer, es diferente al sexo por amor.

Este señor, Chávelo, tenía una energía insoportable; con tan sólo mirarle sus ojos, claramente se le podía mirar sus intenciones de sexo. Yo sentía mucho miedo y tenía mucho resentimiento contra esta persona. Cuando lo veía llegar, yo me sentía con mucha vergüenza, sabiendo que mis amigos y vecinos lo iban a notar. Mi papá dejó de ir a visitarnos a nuestra casa; ciertamente yo sé que él no acepto la relación de mi mamá con ese individuo. Cuando mi hermano pequeño y yo teníamos tiempo, nosotros lo visitábamos. Nosotros sentíamos su tristeza pero no podíamos controlar sus decisiones. ¡Ay, como yo amaba a mi padre a pesar de que él no era mi padre biológico!

Cuando este individuo venía a visitar a mi mamá, ella nos decía, “Me siento muy cansada. Me voy a ir a tomar una siesta a la cama”. Yo notaba que este señor también se iba a tomar la siesta. Esto hacía que me sintiera muy débil y causaba que ardiera de muchos celos. Yo intente de aceptarlo pero él no tenía respeto ni con lo que hablaba mucho menos con sus pis caretos ojos de malicia, y vine a realizar que la energía de ese hombre me absorbía toda mi energía, dejándome débilmente derrotada. Mi mamá me hacía sentir desilusionada, y yo sentía los deseos de correrlo y decirle que no quería que volviera a poner un pie más en nuestra casa. Al mismo tiempo, yo sentía coraje con mi madre ¿Cómo pudo ella permitir que ese hombre entrara en nuestra casa? 

Al día siguiente después de su visita, yo tenía vergüenza con mis amigas cuando me preguntaban, “¿Quién es ese señor que estuvo en tu casa anoche?” Yo no les contestaba, actuando como que no sabía de quien me hablaban. Yo les contestaba como muy normal, “en todas las familias pasa con visitas. Es mi tío.” Pero dentro de mí, yo pensaba, ¿Cómo un tío se va a acostar con tu mamá?

Yo estaba preparada con un plan para este hombre en su siguiente visita. Pensé que esto era ser inteligente. En esta vez cuando escuché a mi mamá decir, “Me siento cansada”, yo la seguí y me metí en la cama junto con ella. Mi mamá dijo, “Nena, mija, levántate y vete a jugar con tus amigas”, Yo cerré mis ojos bostezando. “Estoy cansada”. No pasaban ni siquiera quince minutos después de que mi mamá me quería mandar a jugar, empecé a oír el murmullo de la ropa de la cama. El resuello de este hombre era irregular, muy acelerado. Algo mal estaba pasando, y me sentí desesperada queriendo hacer algo para que eso parara. Yo pensé, ¿Ellos pensaron que yo estaba dormida y no podía escucharlos? Comencé a toser, retorcerme; mi energía se enfureció con mucha ira.

Yo me sentía muy triste y resentida con mi madre. Odiaba ser hostigada por mis amigas y sus madres para obtener información. Esto era vergonzoso. Yo no podía ayudar, pero comencé a atacar a mi madre y responderle mal. Yo sentí remordimiento por la rebeldía que tenía contra ella. Por las noches antes de irme a la cama, le pedía a Dios perdón y decía, “Padre, yo me siento muy mal. Yo no soy nadie para controlar a mi madre. Por favor, te pido que si un día, Tú me das hijos, no les pase lo que yo estoy sufriendo”. Los días pasaron, y yo me sentía en paz y estuve dispuesta a ignorar las hostigadas preguntas de mis amigas.

Cualquiera que haiga sido la razón por la cual mí madre tuvo la necesidad de esta compañía, sólo ella y Dios saben. El hombre se hizo para la mujer y la mujer para el hombre. Se tiene que tener cuidado con la persona que nosotros vamos a formalizar relaciones íntimas, no expongamos a nuestros hijos a que convivan con individuos sin escrúpulos o enfermos mentales. Seamos cautelosos con las personas que entran a nuestros hogares, y antes de una decisión primero reconozcamos sus energías espirituales.
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CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

Chismes De Lavandería

Mi rutina era cada semana ir a la unidad deportiva. En este lugar acudíamos todos los de la comunidad para lavar y planchar nuestra ropa. Para llegar a ese lugar, yo ponía nuestra ropa y jabón en una tina y me la ponía en la cabeza. Usualmente ahí yo miraba a mis amigas y entre estas estaba Elda. Todas nos divertíamos mientras hacíamos nuestro trabajo; cantábamos y chismeábamos. Aquí nos enterábamos de todo lo que pasaba en el vecindario.

Un día mientras yo planchaba, mí inseparable amiga, hiso unos comentarios acercas de mí madre. Mi amiga estaba lavando su ropa en el área de los lavaderos una parte separada de donde yo estaba. Elda pensó que iba a chismear y que yo no la escucharía, pero por un presentimiento sentí que yo tenía que ir a escuchar sus conversaciones. Me acerque a la puerta y precisamente en ese momento, la amiga que yo quería tanto estaba defraudando mi confianza. ¡Qué desilusión! Cuando ella terminó, yo me le paré enfrente y le dije, “¿Así es que tu críticas a mí madre? ¿Ya se te olvidó lo que tú misma me platicaste de la tuya? Mi madre a lo menos es una mujer soltera pero la tuya no”. Sin respirar, casi ahogándome, la agarre fuertemente de su larga cabellera, la tiré al suelo, me subí sobre ella y a la vez yo le reprochaba violentamente. Ella era más grande y más fuerte que yo. Yo no tenía idea de cómo yo maniobré esta situación instruida por los presentimientos de mi corazón deje de hacer lo que yo estaba haciendo y fui a defender la honra de mi madre. Nosotras fuimos desapartadas, pero ella me persiguió, me tiró hacia abajo y me atacó. Fácilmente ella logro tirarme porque yo era más chiquita, no tenía otra más alternativa para responderle a su contra ataque, al instante lo que yo hice fue morderla. Esto me dio la ventaja para forzarla hasta meterla abajo de unas máquinas de costura. Ese día yo fui la ganadora de una pelea de gallos. Nuestra amistad termino por sólo unos meses y volvimos como amigas.

Nunca más mi amiga me dio otro problema con respecto a mi madre.

[image: ]


CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

La Víctima Del Cinco De Mayo

Se llegó el 5 de mayo, yo cumplía mis doce años. Me levanté temprano, como siempre lo hacía, pero este día me sentía feliz; era mi cumpleaños, y mi mamá me prometió llevarme a su trabajo. Lo primero que se hace cuando nos levantamos es: usar el baño. Cuando me limpié mis partes privadas, ¡Lo que descubrí era terrible! Ahí había sangre. Esto era confuso; yo me pregunté a mí misma, ¿A qué hora pasó esto? ¿Quién me hizo esto? ¿Cómo pasó esto que yo no sentí nada? Esto me asustó, e inmediatamente comencé a llorar. Yo le pregunté a Dios en mi oración “¿Cono pudo pasarme esto durante todo el tiempo que yo dormía?”

Mi mamá siempre acostumbraba decirme a mí, “Tú te acuestas a morir no a dormir”. Aparentemente nada me preocupaba cuando dormía. Yo nunca oía nada ni tampoco sentía nada. Alguien podía estar brincando en mi cama; pero esto no era suficiente para que yo despertara. Pocos meses antes de mi cumpleaños, la policía entró a nuestro hogar persiguiendo a un ladrón que se escapó, y yo estaba dormida en el momento que pasaba esto. El hombre corrió pasándome a mí, y yo no desperté. Al otro día cuando desperté, me dieron la noticia de lo que pasó, y esto era nuevo para mí. Esto que sucedió en mi casa meses pasados, me puso muy nerviosa y pensé que yo había sido violada mientras dormía. Mi madre comenzó a llamarme, el tiempo para nosotras irnos a su trabajo se aproximaba rápidamente. Dejé el baño toda triste, y forzándome me recupere como pude para irnos a donde yo pensaba iba ser una aventura divertida si esto no me hubiera pasado. El viaje en el autobús estuvo arruinado. Mi mamá me hacía preguntas, pero yo no podía hablar. Me sentía distraída. Todo el día corría al baño a revisarme. Yo estaba avergonzada y no quería apurar a mi madre. Este fue un día largo para mí. No pude comer nada en todo el día por causa de esa preocupación. Esta pesadilla no terminaba; al siguiente día se repetía lo mimo que el día de mi cumpleaños. Recuerdo que estuve usando alcohol en mi parte privada, esperando que esto me sanara. Brincaba de dolor quemándome con este “tratamiento”. Luego noté que mis síntomas ya estaban mejor y pensé en mi misma, ¡Yo ya me cure! Los días pasaron y exacto al mes de lo ocurrido, yo estaba torturada con la misma experiencia. Esto me puso asustada de nuevo. Yo pensé, creo que necesito de ir al doctor, pero nosotros no tenemos dinero. Enseguida me fui a la casa de una de mis amigas más mayores que yo; ella tenía diecisiete años. Cuando estuvimos solas, yo tímidamente le pregunté si ella sabía que era esto que me pasaba. El pesar se me vino encima cuando ella sonriendo me dijo, “No te apures. Esto es normal, pero no le digas a tu mamá. Ella realmente se disgustara”.

Yo sufría mucho y creía que esto de tener la menstruación cada mes, era algo para estar avergonzada. En esos días que esto pasaba, yo escondía todo muy bien, y trataba de disimular actuando que yo me sentía muy bien. Meses después los cólicos comenzaban a ser más intolerantes. Un día finalmente mí madre me notó, y para mi sorpresa, me hizo un té caliente y me dijo que cuándo yo me sintiera mal, tomara esa bebida. Esto fue todo lo que ella me dijo. Entonces comprendí que yo tenía diferente información. Mi madre nunca me regañó, ni estaba enojada conmigo. Me pasé un año y medio sin saber la verdad; pensé, todo esto es un pecado, algo que tiene que permanecer oculto. Yo ni siquiera se lo confié a mi hermana que tanto quería.

Esta nueva etapa vino a mí vida envolviendo diferentes cambios físicos. En nuestra casa era un tabú hablar de cosas relacionadas con el sexo. En las escuelas no se incluía esta parte en la educación de un estudiante. Esto lo aprendíamos por nosotros mismos, agarrando todo tipo de teorías y diferentes informaciones que nos dejaban en la ignorancia.

Jugar a las comiditas o jugar a las muñecas para mí esto ya era del pasado. Mis obligaciones y todas mis responsabilidades me mantenían distante de lo que era mi infancia. Comencé a notar que en muchas ocasiones yo me sentía enojada, yo no podía entender por qué. Yo ya no era infante ni me trataban como adulta, como según ya lo era, no siempre era feliz, por ser de esa manera. Yo me sentía confundida: ¿Soy una adolecente o soy adulta? Esto era una frustración. Algunos días me sentía contenta caminando en cualquiera de las calles que yo estuviera, y en otro día en el mismo lugar yo me asustaba, sentía una sensación de abandono.

Haber sido una niña para mí, fue una etapa de maravillas, a pesar de tantos obstáculos. Yo aprendí a superarme en mi vida de malas experiencias, y de estas aprendí a hacer cosas buenas; así es la vida como un carnaval. Cuando somos infantes, aprendemos a caminar y comenzamos a pararnos; cuando nos caemos nos paramos pero tratamos de nuevo, hasta que perfeccionamos esto. Seguimos tratando hasta lograr nuestro propósito. Caminando, nos damos una sensación social de lograr sentirnos integrados a los demás, y formamos parte de ellos. Yo soy experta porque comencé aprendiendo siendo una recién nacida.

La etapa de la adolescencia fue importante en mi vida, y acepté este paso increíble. Mi cuerpo me dijo que una nueva personalidad en mí estaba emergiendo junto con otras experiencias espirituales y terrenales en mi vida. Lo que detrás de esa “misteriosa puerta estaba”, me espantaba. Algunas veces, muy entusiasmada hacia el intento para aceptar, y otras me sentía atada por dentro y quería retroceder a mi infancia. Muchas veces me sentía absolutamente enojada. Yo me sentía sola; no sentía mucha confidencia para hablar de esto, y no confiaba lo que me pasaba a otros. Mi guía para seguir adelante siempre fue Jesús.

Observar esos cambios en mi cuerpo era muy sorprendente. Me sentía como una ultra terrestre al mismo tiempo que pequeñas vellosidades brotaban de mi cuerpo. No me gustaba mí cambio. Yo tenía comezones en mis pechos, mis pies y piernas eran largos y mi cara estaba fea. Yo sentía horror cuando mis formas se reflejaban en el espejo. Yo sentía mi cuerpo como una bola de barro o plastilina; como si Dios empezó a moldearme y diseñarme poco a poco hasta transformarme en otro cuerpo. Fue raro ver esa transformación. Sabía que aquí no había nada que se pudiera hacer para yo reparar eso. Me estaba convirtiendo en una adolecente. La anatomía humana es maravillosa. ¿Quién puede inventar algo como esto, muy hermoso y perfecto?

Nuestra vida es como la forma de una pirámide; en cada paso que subimos, nos convertimos para estar más esclarecidos en la luz de la verdad. Cada etapa de la vida nos da más experiencia para tener la oportunidad de subir. La cumbre de la pirámide sólo se alcanza con la sabiduría, la experiencia, y rebasando todos y cada uno de todos los obstáculos que se presenten. Algunas veces cambiamos, enojándonos o asustándonos si nos movemos a la parte alta de nuestra pirámide, conseguimos permanecer ahí si desafiamos a lo negativo. Cuando optamos por permanecer en nuestro mismo nivel, muchas veces, nos encontramos repitiendo los mismos errores, cumpliendo las mismas responsabilidades y obligaciones sin ningún progreso; esto puede causar frustración. El ser nosotros humanos nos impulsa a establecernos en los mismos ritmos de vida que conocemos, pero esto no siempre nos mejora para hacer crecer nuestra sabiduría terrenal y espiritual. Estamos supuestamente obligados a cambiar, aprendiendo nuevas cosas en cada nivel de nuestras vidas, y siguiendo adelante para mejorarnos nosotros mismos. Movernos en diferentes niveles espirituales puede tomar días meses o años; todo depende de nuestras habilidades para ajustarnos y hacer las decisiones correctas. Nuestro progreso depende de nuestro desarrollo mental y nuestra capacidad para amar. La negatividad nos puede hundir. Cuando avanzamos a nuevas etapas de la vida, también desarrollamos espiritualidad. Sin embargo, es posible retroceder.

Nuestra misión en esta vida es aspirar a la cima, hasta alcanzar las estrellas, la luna y la luz del esplendor cuando todos nos reunamos con Quien nos espera con los brazos abiertos. Esta es la parte más importante en la vida. Nunca te rindas y siempre mira adelante. No permitas debilitarte cuando experimentes obstáculos. Ni una persona nació sabiendo o teniendo una educación; los humanos no somos perfectos y cometemos muchos errores.

Nuestro Dios, El Creador, es el único ser perfecto en todo el universo.
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CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

No Escape Mejor Como Ir A La Escuela

Mi nueva vida estaba llena de emociones, esperanzas, y desilusiones. Para mí, ir a la escuela cada día era como tener una caja de sorpresas. Yo me maravillaba de aprender y descubrir tantos misterios que yo ni me imaginaba. La educación me transportaba a un mundo de fantasías, sueños y grandes futuros. Aprender algo nuevo cada día que yo iba a la escuela me llenaba de satisfacción en mí misma. Cuando yo abría un libro, tenía curiosidad da saber todos los misterios que este encerraba. Mientras escuchaba a mi maestra explicar el tema de lo que hablaba la clase que atendíamos, yo le daba a ella todo mi cerebro. Yo me imaginaba con mis antenitas bien paraditas para retener todo el dialogo de esta “Sabia” maestra.

Después de cada clase nos dejaba como tarea hacer un resumen del tema que nos explicó, y nosotros presentarlo el próximo día. Mi rutina era levantarme a las 6:00 a.m., tomar mi libro, y dedicar mi tiempo a estudiar; yo reducía este tema con lo más importante de cada una de las páginas del libro. Para las 8:00 a.m., yo ya tenía mí tarea terminada y bien memorizada. La clase en la escuela comenzaba a las 2:00 p.m., y nuestra maestra empezaba a tomar la asistencia de las alumnas. Cada niña que era nombrada ella tenía que decir “presente”, levantarse y pararse enfrente de la clase y presentar a todos los estudiantes su resumen memorizado del tema que se estuvo hablando el día anterior. Cuando era mi turno de presentar mi resumen, ¡Yo difícilmente podía esperar! Tenía mucha confidencia en mí, y mi presentación era narrada con detalles, y todo el tiempo era la mejor memorizada. Era normal para mi recibir un diez (Lo más alto de los grados de calificación). Yo notaba que mis compañeras se encelaban, y me encontraron ser muy molestosa por ser estudiosa. Yo era de las más competitivas. Si la maestra me daba un nueve o un ocho de calificación, esto era un desastre total para mí; yo lloraba y sufría mucho. Mis clases favoritas eran historia, ciencias naturales y geografía.

Mis compañeras y maestras me admiraban, y esto hacia que yo fuera popular por toda la escuela. Yo me sentía como una estrella; todas las niñas querían que yo fuera su amiga. Ellas se aproximaban a mí para hacerme cuestiones. Entre estas, la más favorita era “¿Cómo le haces para estudiar y memorizar todas las páginas del libro?” Algunas veces mis amigas no esperaban a que yo las invitara a mi casa, ellas se invitaban solas para ir a estudiar y descubrir mis “secretos”. Yo era feliz de poder compartir mis técnicas con ellas, y sentía placer de ver que mi ayuda les ayudaba a mejorar en sus calificaciones.

Niñas pobres, niñas ricas, bonitas o feas, después de clases me seguían para que yo les ayudara a ellas en nuestras tareas asignadas. La mayoría de las veces, se impacientaban y se ofrecían en comprar mí lonche para el día siguiente. Otra de las razones por lo que no me oponía a ayudarlas, era porque yo aprendía más. Por cada niña que yo dedicaba mí tiempo ayudándolas, yo enriquecía mí aprendizaje escolar. Yo también no despreciaba sus generosas monedas que me ofrecían.

Esta niña pobre que en ocasiones no tenía ni para remplazar sus cuadernos de trabajo cuando se le acababan, tenía que cuidar su único lápiz para escribir, y lo cuidaba más que a un peso en sus manos. Esta niña tenía la astucia, el poder y el coraje de salir adelante- la escuela significaba muchísimo, yo nunca falté a mis clases, lloviera o estuviera enferma. La escuela fue número uno.

Estudiar para mí era muy interesante; saber toda la verdad de todo lo que veía a mis alrededores me asombraba. Mi maestra para mí era como un genio y yo quería ser como ella.
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CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

El Gran Escape De Jairo

Mi atención a la escuela me distanciaba un poco de mi hermano Jairo, pero yo permanecía muy estricta con él y le inspeccionaba sus tareas (él cruzaba su primer grado). Yo ayudaba a mi hermano en todo lo que se le asignaba de trabajos para la escuela. En la casa y en los lugares que él usualmente frecuentaba, yo mantenía mis ojos cercas de él. Jairo estaba apenas comenzando sus estudios, y yo quería que él amara la escuela como yo lo hacía. Algunas veces yo observaba que él no ponía mucha atención y se distraía. Yo lo regañaba y lo hacía que pusiera atención cuando él decaía. Él se frustraba y lloraba, pero yo ignoraba sus berrinches, y no lo dejaba que descansara hasta que él se enfocaba más. Yo no le permitía que se fuera a jugar si yo no veía que tenía terminada su tarea. Cuando yo me le acercaba él se miraba nervioso. Yo le daba descansos durante unos días, pero luego otra vez yo tenía que revisar su progreso.

Mientras revisaba sus asignaciones, un día, algo me llamó la atención cuándo descubrí la inconstancia en todo su trabajo. Los contenidos de cada una de las materias no coordinaban. Pensé, ¿Qué significa esto? Noté que se puso nervioso. Le pregunté, “¿Que trabajo hiciste este día?” Sus respuestas no eran claras y me confundían. Continúe cuestionándolo para probar si mis sospechas eran seguras, y todas sus respuestas estaban revueltas. Ahí fue cuando me di cuenta que algo estaba mal.

Yo decidí seguirlo a la escuela para el siguiente día. Me levanté temprano, como regularmente todo el tiempo lo hacía, y completé mi tarea. Cuando yo noté que él se fue a la escuela, lo seguí. Miré que estaba platicando con sus amigos. Yo estaba escondida y traté de que él no me mirara. Cuando sonó la campana para que la clase comenzara, ¡El desapareció! Esto era un rompe cabeza, me entró el pánico. Fui a mirar adentro del salón de clases y confirmé la verdad, él estaba ausente. Decidí no irme a otro lugar y esperarlo. La sorpresa fue que cuando todos los niños salieron a jugar al patio en la hora de su recreo: ¡Jairo apareció como magia! Cuando sonó la campana para volver a clases, todos sus compañeros entraron al salón pero mi hermano no. Miré que se metió entre unos matorrales que estaban alrededor de ahí, y se subió a un árbol que estaba exacto enfrente de la dirección donde estaba el salón de clases. Por el árbol él podía copiar parte de la tarea a través de la ventana. En ese momento pude descifrar el juego de mi hermano. Dije dentro de mí, Está bien hermanito, te voy a seguir tu juego.

Yo me devolví rápido para mi casa a prepararme para enseguida asistir a mis clases. Ese día me sentía terriblemente mal por lo que descubrí de mi hermano. Dejé de hacer mis quehaceres por andar espiando, y con todo el tiempo que tomé para esto, ni alcancé a bañarme. Cuando regresé de la escuela me puse a hacer mí tarea esperando a mi hermano para seguir su jueguito. Mi inteligente hermano se sentó, y le pregunté, “¿Qué tal te fue a hoy en la escuela?” Él me dice, “Bien”. Yo le conteste, “Que bueno”. Lo ignoré, continúe con mi tarea, y dije dentro de mí, Únicamente espera para mañana.

Al día siguiente yo bien calladita esperé hasta que él se fue a la escuela, e hice lo mismo como el día anterior, lo seguí. Caminé directa hasta donde estaba mi hermano jugando como de costumbre con sus amigos. Él me preguntó, “¿Por qué estás tú aquí?” Yo le dije, “Vine a ver y revisar si tú no estás peleando”. El continuó diciendo, “No te apures; ellos son mis amigos”. Yo estaba tratando de hacer tiempo para que sonara la campana para entrar a clases. Esta finalmente sonó. ¡Ustedes deberían de haber visto la cara de mi hermano! Todos los niños corrieron y se formaron en línea, pero Jairo sólo permanecía parado, paralizado, y le pregunté, “¿Y tú? ¿Porque tú no te mueves?” Él permaneció callado. Yo le dije, “No te apures; yo ya sé la verdad”. Mi hermano estaba todo avergonzado comenzó a llorar. Yo lo agarré de la mano y continúe, “Vámonos. Tenemos que hablar con tu maestra, ella me va a decir todo. Lo que tú dices, no lo creo”.

Esperé a que los niños entraran al salón de clases y enseguida nosotros los seguimos. Cuando entramos, la maestra nos miró y se aproximó. Mirando a Jairo, dijo, “¿Porque tú estás aquí?” Mi hermano no respondió. Inmediatamente yo hablé, “¿Por qué usted le pregunta eso a mi hermano?” Ella, poniendo un énfasis en mí, me preguntó, “¿Tu eres su hermana, estoy correcta?” Yo le conteste, Sí”. Ella me dijo todo; esto me dio a saber la verdad; él fue suspendido por un día por no haber completado su tarea, y él tenía que haber regresado con su mamá el siguiente día. Por no aparecer en compañía de su mamá, él fue expulsado del centro educativo permanentemente. Al tiempo que su maestra me explicaba las razones, yo comprendí a mi hermano. Le pregunté a su maestra, “¿Cómo puede usted estar esperando que nuestra mamá tomara un día libre del trabajo para venir a hablar con usted?” Ella dijo, “Es responsabilidad de los padres enterarse de cómo están sus hijos en la escuela”. Yo le conteste, “Si mi mamá no trabaja, nosotros no comemos”. Ella insistió que, además de todo, lo ocurrido ya no tenía arreglo. Todo esto que pasó ya tenía casi tres semanas. Ella me dijo, “Jairo ya perdió su lugar, y él ya no está registrado. Discúlpenme. Siento mucho que tu hermano no te dijo lo que pasaba”. Le contesté, “Porque tuvo miedo”.

Nos regresamos a la casa, lo regañé, le di consejos, y le ayude a comprender lo importante que es el tener una educación. Siendo constante con su atención y con mi ayuda él lo podía lograr; todo lo que él tenía que hacer era confiar en mí y nunca más hacer algo que después fuera muy tarde de solucionar. Le dije, “Yo entiendo que tú no querías que nuestra mamá tomara el día libre del trabajo. Yo hubiera hecho lo mismo. Yo hubiera deseado que tú me hubieras dicho a mí”. Él me dijo, “Pero tú no eres mi mamá. La maestra dijo que ella quería que yo viniera acompañado de mi mamá para decirle del problema de la tarea que yo no hice ese día que me castigo”. Yo le dije, “Nosotros le hubiéramos calado como lo hicimos hoy. No te apures. Te quiero mucho. No le voy a decir a nuestra mamá, pero tú me vas a prometer que vamos a ir a buscar otra escuela nueva para registrarte ahí. “¿Qué es lo que tú piensas?” Él lo aprobó con el movimiento de su cabeza.

Días después, el papa de mi hermano lo llevo a registrar a otra nueva escuela porque yo no pude hacerlo por yo ser menor de edad. Esta escuela se encontraba en otro bario un poco retirada de donde nosotros vivíamos. Él tenía que levantarse más temprano que de lo de costumbre, pero ¿Que otra opción podíamos tomar? Cuando hacemos errores, tenemos que pagar de una forma o de otra; así es como se aprende de nuestros propios errores que cometemos. Jairo pronto se acopló a los maestros y a sus nuevos compañeros de escuela. Yo empecé a notar que él estaba poniendo más interés en sus estudios, pero en sus tiempos libres que tenía Jairo era muy inquieto y buscaba más entretenimientos. Él también se apartaba un poco de mí porque no le gustaba que lo disciplinara.

Ser hermana que tuve que tomar el papel de madre cuando yo era únicamente cuatro años mayor que mi hermano no fue nada fácil.
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CAPÍTULO TREINTA Y OCHO

¡Espectacular!

Yo nunca olvidaré mis recuerdos del “barrio”. Cada año se acostumbraba tener un carnaval por las calles. Estos carnavales eran completamente equipados con diferentes variedades de juegos de diversión con los más excitantes paseos para espectadores y pasajeros. La rueda de la fortuna que giraba a los visitantes muy por encima del suelo con diferentes vistas excitantes de toda la ciudad. Las sillas voladoras se levantaban como aves, alzándose en el viento, forzando a que las lágrimas casi se les salieran de sus ojos a algunos de los visitantes que las estaban disfrutando. El pulpo gigantesco que estaba sosteniendo y “cautivando” a la gente en sus vibrantes, tentáculos-en forma de asientos. El más grande entretenimiento de todos ellos era el carrusel (volantín). Esta máquina fantástica ofrecía un paseo girando coloridos animales salvajes de las selvas que bombeaban de arriba hacia abajo, rodeado de una plataforma artística muy curiosa en el centro que ofrecía el entretenimiento de talentosos payasos muy inteligentes. Ellos cantaban y bailaban, hacían mímica, y nos hacían enloquecer de risa con sus despampanantes chistes que decían. Él más famoso de los payasos era “Él Rábano”, ningún otro payaso tenía el talento como el de este simpático animador.

El volantín era una atracción para toda la familia, pero lo mejor de todo era que los espectadores que estaban ahí, no pagaban por pasearse y se deleitaban de este espectáculo, con tan solo pararse alrededor de este carrusel donde estaban los payasos. A los que no podíamos pagar, ellos permitían que con la cooperación de nuestras manos, nosotros les ayudáramos empujando fuertemente ese volantín, cuando lo teníamos yéndose muy fuerte, nosotros brincábamos al volantín para pasearnos hasta que este perdía toda la velocidad. Luego teníamos que empujar el volantín de nuevo. Cuando los payasos terminaban de cantar, esta era la señal de ya no empujar; este paseo había terminado. Este volantín no tenía motor. Muchas veces, éramos más los que nos colgábamos gratis que los que pagaban.

Cuando no venían estos juegos al barrio, como alternativa venia un pequeño circo. La exhibición de animales me llamó mi atención y curiosidad. Yo soñaba con todos los lugares que ellos pudieron haber provenido y me preguntaba cómo estos animales terminaron en el circo. Unos de los que más yo recuerdo fueron perros, leones, changos y gorilas. Todos eran transportados en jaulas muy seguras con sus candados bien seguros. Algunos de ellos eran muy jóvenes y claro que estaban en buenas condiciones; pero otros se miraban casi muriéndose. Entre los animales que se veían con mala atención eran unos muy viejos que daban tristeza, no tenían dientes, no tenían pelo y no se podían mover. Yo, mirándolos donde ellos estaban, pensé, Pobrecitos, están muy viejos. En lugar de descansar, tienen que trabajar. Yo me sentí muy triste por ellos. En la otra mano del circo estaban todos sus personajes en artes acróbatas que lucían excelentemente bien de sus condiciones físicas excepto uno: la señora gorda. Su talento era ser gorda, y era tan gorda que yo podía llorar.

Yo me divertí con estos eventos con mi hermana Elisa, y Jairo. Tuvimos una tonelada de felicidad en el circo esa noche. Jairo fue el más impresionado con los trapecistas. Él pensó que esos hombres artistas eran brillantes y pasó todo el tiempo hablando sólo de sus actuaciones; en efecto él se obsesionó de todas sus actuaciones y de todas sus habilidades para hacer lo que les correspondía.

Yo estuve curiosa de como los magos hicieron sus trucos. Yo no podía olvidar lo obediente que eran los animales salvajes. Las imágenes de los animales viejos me presionaban mi corazón y mis pensamientos.
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CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE

Mucho Mejor Ahora

Una tarde después de salir de mis clases, fui recibida con una mala noticia. Un acróbata, que nunca entreno para hacer acrobacias, trató de hacer lo que miró hacer en el circo y tuvo una caída muy dura. Mi hermano pequeño, Jairo, se subió a un cancel y trató de caminar como el trapecista del circo. Se calló y se rompió un brazo. Fue muy triste para mí mirarlo con su mano izquierda enyesada. La parte más triste del accidente fue que esto obligó a mi hermano a ausentarse tres semanas de la escuela. Tardó en recuperarse porque no se cuidaba como el doctor indicó. Desafortunadamente, nuestra familia no tenía todo el tiempo necesario para cuidarlo mientras se recuperaba.

Jairo no encontró ninguna inconveniencia para poder divertirse rápido y sin importarle nada en su tiempo libre. Su yeso era muy grande y le estorbaba para jugar. Problema resuelto: él simplemente se apretaba el brazo de la fundición de yeso y listo para continuar jugando. Cuando él terminaba de divertirse, esto no era problema: su brazo roto era unido a la fundición de yeso. Ahora todo era mejor.

Gracias a mi madrina de comunión, yo fui informada de lo que mi hermano hacía con su brazo durante el tiempo cuando él jugaba. Yo lo vi jugando y no lo quería creer. ¡Ahí estaba jugando feliz, libre sin la preocupación- sin la fundición de yeso! Mis ojos no podían creer lo que veía. Días después, escuché a mí madre preocupada porque tenía que llevar a mi hermano al doctor para que le quitaran el yeso. Yo le dije “No se preocupe por llevar de nuevo a Jairo al doctor. Él ya se lo quitó desde hace muchos días”. Ella se sorprendió. “¿Él ya se lo quito, no lo tiene?” Yo moviendo la cabeza para abajo le dije que sí, y llamé a Jairo. “Quítate el yeso para que mi mamá vea”. Él mostró su brazo a mí madre. Ella le dijo, “Tira ese yeso a la basura. Yo no te llevo al doctor”. Jairo se liberó del yeso, y nuestra mamá ya no pagó dinero para que le quitaran el yeso, y no perdió de trabajar.

No todo lo que se mira fascinante es fácil; los errores, la falta de experiencia y los golpes de la vida nos dan la respuesta.
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CAPÍTULO CUARENTA

Caja De Sorpresas

El año escolar terminó, y comenzamos las vacaciones de verano. Reanudé mi rutina de trabajo en la panadería para comprar mis útiles escolares para el próximo año. Ya me estuve acoplando y conformándome a ser una adolescente; yo misma ya me aceptaba. Yo tenía más comunicación con personas adultas, y ya no era tan mal educada como lo era antes. Yo me dedicaba por mí misma en la preparación para mí futuro.

Esto fue cuando yo conocí a mi primer novio, Guillermo. Nuestro noviazgo no duró mucho tiempo; puede ser que fue una semana. Una tarde lo miré en el jardín de nuestra comunidad, como a una cuadra de mi casa. Él quiso besarme, pero cuando él se me acercó, lo empuje de mi lado. Su traspiración despedía una energía muy enfadosa. Sus inclinaciones sexuales me sorprendieron por la edad que él tenía. Yo no tenía la edad para una relación tan brusca, y esto me espantó. No quise verlo otra vez.

Regresé a mi escuela entrañable, y en cada uno de mis libros que yo abría, soñaba en castillos y mundos de muchas fantasías. Me escapaba de mi mundo cuando estaba en la escuela. Volví con vigor para escalar la pirámide de la vida y gritar “¡Lo logre! ¡Gracias por todo y por todas las cosas que Tú me distes!” Mis amigas y maestras estaban muy contentas. Era una tradición, todos los años en nuestro primer día de clases, todas enseñábamos nuestros útiles escolares. Todos nuestros maestros nos instruían dándonos a saber las reglas para el nuevo año escolar, y los horarios de cada una de las clases.

Este primer día de clases yo estaba ansiosa por ir al frente de la clase, donde estaba mi maestra. Yo le explique la confusión con relación a mí apellido y le dije “Es ‘García’. Erróneamente yo le di mi apellido incorrecto la primera vez cuando me registré”. Ella me dijo, “Esto no es ningún problema”. La maestra empezó a tomar asistencia para asegurarse de cuantas alumnas regresamos a la escuela y quienes de las presentes eran nuevas en la clase. Cuando ella nombró mí nuevo nombre, yo noté la mirada en las caras de todas mis compañeras; estaban sorprendidas. Mis amigas no se perdieron la oportunidad de preguntarme que pasó. La verdad, yo estaba confundida de mi nombre real. Yo estaba insegura si darles el apellido de mis hermanos mayores o dar el de mi hermano menor. Mis hermanos mayores no le hacían referencia al papá de Jairo como si este señor fuera el papá de ellos. Yo decidí tener para mí el apellido del padre de mi pequeño hermano, porque su papá era mío también.

“Padre” no es el que te engendra. “Padre” es el que te da amor y se preocupa por ti.
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CAPÍTULO CUARENTA Y UNO

Mi Primer Brasier

Los meses pasaban, y yo empecé a sentir la energía sexual de todos los hombres. Yo reconocía este sentimiento por la forma de mirarme y de hablarme. Muchas veces algunos de estos me insinuaban palabras en doble sentido. Esto cambió más mi persona. Sentía los instintos, intenciones negativas y la falta de prudencia hacia una joven que apenas comenzaba a vivir la vida. Cuando yo los sentía mirándome, trataba de no estar a solas con ellos; les tenía mucho miedo.

El novio de mi mamá, Chávelo, contribuía más a todos mis temores. Un día este señor se me acercó lo suficiente como para poner sus sucias y rústicas manos en mí, y me apretó uno de mis pequeños pechos. Esto me asusto demasiado y quedé adolorida por muchos días. Él no fue el único hombre que me hizo eso a mí. Otro hombre diferente que vivía cercas de mi casa, se atrevió a hacer lo mismo. Estos violadores me dejaron traumatizada.

Después de tener estas experiencias con los hombres, opté por cambiar mi postura y mis pasos cuando yo salía a caminar. Yo misma me encorvaba con mis hombros hacia adelante y trataba de protegerme manteniendo mis brazos cruzados sobre mis pechos. Yo no entendía por qué mis pechos atraían estas atenciones indeseadas; hasta que mi hermana Elisa vino a casa feliz, y me dio un sujetador. Este había sido de ella, lo recortó y lo arregló para que este quedara a mi medida. “Nena, esto es para ti”. Ella me dio muy feliz esta prenda de vestir de otro planeta, tan desconocida para mí. En ese momento fue cuando yo finalmente me di cuenta que necesitaba de usar sostén como todas las mujeres.

Tuve la necesidad desesperada de buscar la sensación de protección. Yo intentaba rodearme de ambos padres de mis amigas porque me daban la sensación de ser para mí familiares cercanos, y a la vez, satisfacía mi necesidad de sentirme segura, porque los padres protegían a sus hijas. A mí me gustaba observar y darme cuenta que mis amigas tenían que seguir reglas, ser respetuosas y tener disciplina. Yo admiraba ver cuando toda la familia unida se sentaba a la misma hora a tomar sus alimentos, y antes de poner su comida en la boca todos juntos oraban para bendecir lo que iban a comer. Yo sentía el calor de las energías y la armonía en ese hogar.

Con estos extraños sentimientos contra los hombres y tener miedo de los hombres en general, yo no quería estar sola con ellos. Cuando mi madre y mis hermanos dejaban la casa para irse a trabajar, yo trataba de terminar de limpiar la casa y hacer mis quehaceres lo más rápido posible. Todo lo que yo quería hacer era salirme de allí e irme con alguna de mis amigas a su casa para yo poder sentir refugio y seguridad.

Yo tenía que tener cuidado con el reloj y trataba de regresar antes que mi madre llegará, porque si yo no estaba, ella me pegaba con la escoba o con un fajo. En ese momento ella sabía de mi cambio de niña a mujer. Ella empezó a cambiar mucho conmigo y quería sobreprotegerme por lo que ella no pudo hacer cuando yo era una niña, pero ya era demasiado tarde; yo estaba enferma y traumatizada. Yo sabía del peligro, y no quería estar sola con nadie, especialmente si yo sentía sus instintos enfermos. Mi mamá no me entendía; ella no sabía en qué clase de mundo yo estaba viviendo.

Todos los días antes de irme a la escuela, yo me bañaba con agua fría, porque nosotros no teníamos regadera con agua caliente. A mí no me gustaba cambiarme de ropa si mí cuerpo estaba sucio y yo no estaba aseada. Yo trataba de estar bien presentada en la escuela, por mí y por el respeto a mis maestras y compañeras de clases. Yo era muy popular, y quería verme bien y sentirme bien. Mi ropa no era de calidad fina, pero todo el tiempo estaba bien limpia y planchada.

Todos los estudiantes en este centro educativo teníamos que mostrar mucho respeto. Mis maestras me enseñaron a tenerme respeto. Todos los alumnos de esa escuela teníamos que pedir permisos por todo. Este lugar era para mí un escudo para protegerme de experiencias y sentirme protegida. Yo amaba y admiraba a mis maestras. ¿Cómo piensan ustedes yo me sentía durante mis vacaciones? Se sentían como una eternidad, y en los días festivos se sentían hasta más largos, porque yo no tenía a nadie que me protegiera, y estaba sola.

Mis maestras me abrían sus corazones; me enseñaban a cantar, recitar, hacer poemas, y a sentirme fuerte. Ellas me enseñaban la esencia de ser decente conmigo misma y sentirme libre de expresar mis sentimientos.
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CAPÍTULO CUARENTA Y DOS

Amargo Por Dulce

Un Día de Maestros, todas mis compañeras de la clase estaban hablando acerca de que iban a comprar algo para darle un regalo a nuestra maestra como aprecio a su dedicación hacia nosotras. Yo no participaba en sus conversaciones. Dentro de mí la preocupación me presionó, y me preguntaba, ¿Qué voy hacer? ¿Qué es lo que yo supuestamente regalare a mí maestra? ¿Cómo le voy a decir a mi maestra cuanto yo la quiero? Triste y silenciosa yo trataba de resolver mí dilema. Para todos los que somos pobres, los requerimientos son problemas muy fuertes de resolver si nosotros no pensamos ingeniosamente. Yo quería sentirme igual que mis amigas. Solo tenía una opción: tomar uno de los jabones que Elisa aún no usaba y lo aguardaba intacto en su paquete y decirle a mi hermana que yo tome el jabón de ella para regalárselo a mi maestra después de que pasara ese evento. Lo primero que hice después de la escuela fue buscar ese jabón. Cuando lo encontré, una ola de tristeza fluyó a través de mí cuerpo cuando noté que el paquete no estaba intacto; mi hermana ya lo había usado, no mucho pero ya había sido tocado con agua. ¿Qué otra opción tenía yo? Presentarme con las manos vacías no era una buena decisión. Me puse a envolverlo cuidadosamente.

Al día siguiente todas mis compañeras cubrieron a nuestra maestra con un surtido de muchos regalos. Unas le llevaron flores y algunos presentes envueltos. La maestra felizmente les dio la atención a todas y a cada una de nosotras como nosotras nos lo merecíamos, y cuando mi maestra abrió el regalo que yo le di, me sorprendí por su reacción. La miré llorando y se acercó hacia mí; “Elena, tu eres muy inocente. Por favor perdóname por la vez que yo te amarre tu brazo en el pupitre.” Yo le conteste, “Maestra ya no recuerdo eso. Olvídese de lo pasado. Yo la quiero mucho, y estoy agradecida por todo lo que usted ha hecho por mí”.

Qué bonito es dar un regalo a alguien que nos da parte de su sabiduría, queriéndonos como a sus hijos.
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CAPÍTULO CUARENTA Y TRES

No Hay Mejor Lugar Que La Escuela

Mi amiga, Elda, insistió en que yo le hiciera el favor de hablar con la dueña de la panadería para que le diera trabajo. Yo le agarre el trabajo, y ella empezó a salir con el sobrino de la dueña de la panadería. La propietaria no podía pagarles a dos empleadas y prefirió darle el lugar a la que posiblemente en el futuro podría ser su sobrina. Así que, me despidió a mí.

Pasaban los días, y seguía construyendo mis castillos. La Escuela me llenaba a mí de ilusiones y esperanzas. Cuando le daba vueltas a las páginas de un libro de geografía, al instante, soñaba ser piloto y oía el motor de mi avión. Si abría el libro de ciencias naturales, soñaba ser doctora. Mis sueños no tenían límites.

La historia de Benito Juárez completamente cambio mis perspectivas. Él era un pastor de un pequeño pueblo en Oaxaca. Cuidaba corderos, estudió leyes, y eventualmente se convirtió en Presidente de La República Mexicana. Su historia me entusiasmó. A través de su éxito me subí a la luna. Me centré en mejorar en mis estudios. Vi el mundo desde una perspectiva más positiva de luz.

Mi forma de ser y dedicación hacia mis compañeras llamó la atención de jóvenes entre los catorce y quince años. Estos muchachos me seguían y estaban interesados en conocerme y trataban de cortejarme. Yo notaba que algunas de mis amigas no eran nuevas en tener citas y novios. Esto era normal para ellas, y las veía muy contentas. Pensé dentro de mí, Voy a entrar a este nuevo estilo.

Conocí a un muchacho que me llamo la atención este era inspector de las rutas de los autobuses públicos de mi barrio y de los barrios cercanos. Su nombre era Rosario. Yo me fijé en él por la forma en la que él me sonreía. Cuando yo lo miraba de lejos se distinguía por sus dientes blancos y brillantes que contrastaban con su piel oscura. No era guapo, pero eso no importaba. Él era muy precavido y respetuoso. Nosotros nos veíamos para conversar afuera de mi casa por unos treinta minutos, luego me iba corriendo para adentro de mi casa para evitar que mi mamá me descubriera. Yo muy contenta les platicaba a mis amigas de él.

Mi nuevo novio Rosario, dejó de visitarme sin ninguna explicación. Yo me sentía muy engañada, y lloré cuando definitivamente él ya no quiso saber más de mí. Yo triste le platiqué a mi amiga Elda; y ella muy contenta y animándome me dice, “No te apures y búscate a otro”. Pasó como un mes, y un amigo me dijo la razón por la que mi novio dejó de venir a los alrededores de mi casa. Fue porque él en ese momento estaba viviendo con una muchacha, y ella estaba embarazada. Cuando supe la noticia me alegró un poco, y pensé, ¡Gracias a Dios, que mi novio nunca quiso volver a verme de nuevo, de lo contrario a lo mejor ahorita yo sería la muchacha del problema! Un día volví a verlo. “Elena, quiero que hablemos los dos”, estaba urgido. Yo le dije, “Ya no me molestes. No quiero saber nada de ti”.

Yo ya me había aliviado de esa decepción.
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CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO

¡Guayabas!

Yo había cambiado demasiado, y toda la gente que me conoció cuando yo era una niña, notaron que estaba creciendo. Frecuentemente personas me decían cosas bonitas acercas de mis diferentes cambios: “Te miré y no estaba segura si eras tú.” O decían, “Qué bonita te miras”. “Eres muy diferente a cuando yo te conocí”, y frecuentemente me decían, “No te reconocí”. Yo sentía su energía cuando me felicitaban. Me di cuenta que cuando los que me complementaban eran hombres, sus elecciones de palabras eran palabras cautelosas con bajos tonos sexuales. Sus intenciones de darme complementos eran muy malas. Por lo regular, mencionaban muchas palabras seductoras para conquistar: “Te ves tan hermosa”, “Pareces una calabacita tierna”, “Nena te miras como una muñequita”, “Te miras tan curiosita, que si te vendieran yo te compraba y te ponía en una mesita para estarte mirando por todo el tiempo”. ¿Qué bonita ni que nada? ¡Que bolados y pervertidos! Ellos decían estas cosas para ganarse mi confianza con esperanzas de que les creyera, pero aunque yo era una joven, los conocía mejor.

Mi amiga Elda y yo espiábamos a la vecina que vivía al otro lado de mi casa, para robarnos las guayabas de su casa, cuando ella no estaba ahí. Esperábamos a que ella saliera para irse al mercado, para luego brincarnos muy fácil por una barda de adobe que separaba su propiedad de mi casa. Nosotros la espiábamos, y rápidamente nos devolvíamos con las guayabas para hacer negocio en la escuela. Esta fruta la vendíamos a los estudiantes, y con el dinero de la venta nos íbamos a comprar unas gigantescas tostadas con jamón y mucha ensalada. Estas tostadas eran deliciosas.

Nosotras teníamos un habitual negocio de guayabas creciendo. Estábamos acostumbradas a tener dinero fácil de ese negocio, yéndonos a la parte de atrás de mi casa. Esta vez Elda me convenció de que brincara la barda yo sola, y que yo le aventara las guayabas por la parte de arriba de la barda. No tuvimos el cuidado de cerciorarnos de que mi vecina no estaba en la casa como la primera vez que lo hicimos y pensamos que era buena idea brincarme solamente yo. Me brinqué y comencé a aventar las guayabas a mi amiga cuando me di cuenta que algo estaba diferente: la señora me agarró con las guayabas en las manos. La vecina comenzó a correr para llegar hasta donde yo estaba. Me regañó antes que me brincara para mi casa. ¡Qué vergüenza! Yo nunca había sentido esas energías. Yo experimente la sensación como si mi cabeza seme haiga caído y me quede sin esta. Elda se escondió en el otro lado de la barda. La vecina me dijo, “No tienes que hacer eso de andarte brincando, cuando tú quieras guayabas, únicamente vente por la puerta de enfrente de la casa”. Mi amiga no controlaba su risa escondida en el otro lado de la barda donde me esperaba. Esto me pasó por confiar en los planes de Elda.

¿Cómo hice eso, sólo porque las guayabas estaban a un lado de mi casa? Yo me sentí muy mal, y dentro de mí me sentí culpable.
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CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO

¡Qué Grosero!

Un día al tiempo que yo estaba saliendo de mi casa, la vecina de a un lado de mi casa me saludó y me invitó para que yo la visitara en su casa. Nos gustó nuestra amistad, y terminamos siendo amigas. Su nombre era Lulú. Ella tenía dos hijos. Uno tenía dos años y la otra bebe un año. Su esposo, su mamá, y dos hermanos estaban trabajaban en los Estados Unidos. El esposo de Lulú le mandaba dinero para proveerle a la familia una mejor vida y mirarlos cada vez que él deseaba. Ella se dedicaba a la limpieza de la casa, cocinar, y cuidar a sus bebés. Lulú vivía con su hermano Julián. Él trabajaba repartiendo periódico por las mañanas, y por las tardes acudía a una academia.

Un día, durante una de mis visitas con Lulú en su casa, conocí a su sobrino Joel. Este muchacho tenía cercas de diecinueve años. Cuando él me vio, se enfocó en mí, y toda la expresión de su rostro era como si quisiese consumirme. Antes de darme cuenta, él empezó a decirme cosas muy apasionadas. Eso me espantó; para hacer las cosas peor, él era novio de una de mis amigas. Él me puso incomoda, y yo decidí abandonar la casa de Lulú y esta situación embarazosa.

Siempre que Elda iba a mi casa, ella me metía en muchos problemas. Un día antes de venir a mi casa, ella inventó un plan para conocer al hermano de Lulú por la barda que dividía las casas. Antes de que yo me enterara de lo que ella estaba haciendo, Elda ya había estado viendo al vecino por la barda, coqueteándole. Ella estaba bien alborotada: “Nena, tu deberías de ver a tu vecino. Es muy adorable. Se mira como esos güeritos con sus chinitos. No puedo creer que tu no lo conozcas.” Ella sabía que mi mamá no iba a aceptar esto. Le dije, “Mejor cállate, él está muy viejo para ti”. Los días pasaban, y Elda estaba apasionada de ese muchacho. Ella comenzó a perseguirlo y a tratar de conversar con él, a pesar de todo su esfuerzo Julián no le mostro tener ningún interés en ella. Eventualmente ella se comenzó a enfadar y se olvidó de él.

Volví a visitar a mí vecina Lulú, poco tiempo después de yo estar ahí, miré que misteriosamente Joel también estaba ahí. Cuando lo miré Inexplicablemente sentí un dolor dentro de mí estómago. ¡Que coincidencia! Esto era como que alguien le avisó que yo iba a estar ahí o como si él me haiga olido. Yo no me sorprendí escuchar cuando el comenzó nuevamente con todos sus inaceptables complementos. Su estilo era inapropiado, y todo esto me incómoda. No podía huir bruscamente solo porque yo no toleraba su presencia cercas de mí. Yo me levante de la silla lentamente y hui excusándome que mi mama me estaba llamando.

Una mañana muy temprano, antes de irme a la escuela, mi vecina me tocó a la puerta. Ella me dice en secreto, con voz baja, “Nena, Joel dejó esta canasta para ti en mi casa. Me pidió que te la diera”. Yo estaba avergonzada. “Yo no puedo aceptar este regalo. Por favor devuélvasela”. Ella replico, “Has lo que tú quieras, pero si tú no la quieres, entonces tu devuélvesela para que ya no te moleste ni a ti, ni a mí”. No me quedó otra solución y tomé la canasta. Entré rápido para adentro para esconderla, pero mi hermano Chon la miró y felizmente él comenzó a cuestionarme, “¿La vecina te la regaló?” Le conteste media tartamuda, “Mm, m, s-sí”. Antes de que yo pudiera impedir que él le quitara el papel transparente de celofán a la canasta, tomó la botellita de rompope (bebida mexicana elaborada con ron y huevos). Él estaba emocionado. Nosotros nunca agarrábamos estas clases de golosinas. Inmediatamente se la arrebaté y ya no le permití que agarrara ni un dulce más. Me llevé la canasta al cuarto siguiente que nosotros lo usábamos como recamara y como cocina, y con mucho cuidado la puse abajo de nuestra cama. Mis intenciones eran devolverle la canasta a Joel en mi primera oportunidad.

Claro que yo lo volvería a ver. La siguiente vez que fui a visitar a mi vecina. Ahí estaba él descansando y viéndose feliz en sí mismo por lo que había hecho. Yo traía esa canasta conmigo, y caminé derecho hasta donde él estaba. “Toma tu canasta”. Yo se la devolví poniéndosela en sus manos. “Lo siento mucho por la botella de rompope. Uno de mis hermanos la tomó pensando que Lulú me la había regalado”. No le dije que Chon se tomó el rompope porque yo tenía miedo que luego él o sus amigos tomaran revancha contra mi hermano. Perdiendo todo el control, Joel jalándome mis manos me dijo en intimidante voz, “¡Mocosa creída la canasta es para ti!”. Lo miraba y no lo podía creer, “Pero yo no la quiero”. Yo estaba espantada con la discusión. En ese momento Julián apareció y tomó control del sobrino. “¿Por qué estas tratando tan bajo a Nena? Tú no debes de gritarle”. Yo le expliqué, “Yo quise devolverle su canasta, y él me está insultando”. Julián se dirigió a mí, “Vete a tu casa y no te apures. ¡Esto ya no es problema!”

Este acto de defensa para mí fue mi primer aviso para decirme que algo nuevo venía a mi vida.
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CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS

Julián

Después de unos días, al tiempo que yo salía de mi casa, noté que Julián estaba lavando su motocicleta. Cuando él me miró acercándome, me dijo, “hola”. Yo le conteste su saludo. Enseguida él me preguntó si su sobrino ya no me había dado problemas. Yo le dije que ya no lo había visto, y le explique que yo prefería no visitar más a su hermana para así prevenir problemas. Él me preguntó que si por casualidad a mí me gustaban las historietas de magacines, “Lágrimas y Risas”. Pensando, no muy segura de que decir le respondí, “No tanto, algunas veces, si los tengo alrededor de mí, los leo”. Él se ofreció a prestarme las nuevas ediciones. Yo no estaba tan interesada en ellas, pero estuve de acuerdo, “Está bien, voy a tratar de procurar verlas”.

Todos los viernes, él me prestaba los magacines y yo leía un nuevo capítulo. Algunas veces mi vecino me los traía y si él no venía, yo iba a la puerta de su casa y se los pedía a él. Así fue como nos hicimos buenos amigos. Un día, él me invitó a tomar un paseo en su moto. Cuando nosotros íbamos por los caminos en medio del zumbador de la moto yo me sentía segura, sujetaba a su cintura. Yo me sentía bien teniendo mi cuerpo cercas a él, pero éramos sólo amigos. Nos veíamos para hacer planes para irnos a pasear; esto era únicamente para divertirnos y nada más. Nuestros paseos en moto eran cortos, no queríamos que mi mamá descubriera, y por culpa de esto, yo fuera a ser castigada.

Las personas que se enteraron de nuestros pequeños paseos en la moto, se pusieron celosas, entre ellas estaba Elda. Cuando le dije que Julián algunas veces me invitaba a que nos diéramos una vuelta en su moto, se puso muy irritada: “Tu vecino tiene muchas postemas. Su cara está cubierta de acné. Si tu estas junto a él mucho tiempo, te va a infectar con granos”. Le repliqué, “Yo no me contagiare de acné sólo porque yo este sujetada de su cintura”. Otro que también se puso muy descontento fue Joel; cuando él se dio cuenta, su actitud fue muy estúpida, y su reacción fue loca. Él empezó a acosarme quejándose acercas de mi rechazo hacia él. Insistía en solucionar el error anterior. Se disculpaba diciéndome, “Yo te conocí a ti primero, no mi tío. ¿Por qué tú lo preferiste a él? Tengo mis manos atadas. Yo no puedo confrontarme con mi tío. Si tú me hubieras despreciado por otro bato (hombre), ¡Ahorita esa persona no estuviera aquí! Tú sabes lo que hiciste. Me despreciaste por ser pobre y no tener una motocicleta elegante”. Sus celos eran irrazonables, yo le dije, “Yo no sé de qué tú estás hablando, nosotros únicamente somos amigos”. Él se calmó y comenzó a decir cosas románticas. Yo lo ignoré, y caminé desapareciéndome dándole vuelta a la esquina; nunca volteé para atrás para ver a ese hombre tan terco.

Algunos muchachos jóvenes del barrio comenzaron a meterse en pandillas para “protegerse” de muchachos pertenecientes a otras pandillas de áreas fuera de la de nosotros. Ellos no querían que otros muchachos de otros barrios se vinieran a meter a nuestro barrio, o que ellos tuvieran relaciones con las mujeres de nuestra área. Uno de estos grupos más famosos fue uno llamado los Buquis. Estos eran conocidos porque a ellos les gustaba pelear todo el tiempo con armas ultra pulsantes y con cadenas. Los miembros de esta pandilla eran peligrosos porque entre ellos algunos usaban drogas. Mi hermano Chon, Julián, su sobrino Joel, y otros amigos más, formaron una pequeña pandilla para proteger el vecindario.

Protección o marcar su territorio no es la mejor solución, si no se piensa conscientemente en las consecuencias y resultados en el futuro de ellos y de las demás personas que los rodean.
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CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE

Otra Vez

Yo entraría al sexto grado en el próximo año. Cuando yo subí a la ruta de la pirámide en vida, sentí como estar yo enfrente de la pantalla de un teatro. Me imaginaba estar en mi butaca; yo ya tenía los derechos a permanecer ahí. Yo tenía boleto para esa función. Tenía que ser paciente y entender el dialogo, realizando que este era el final de la presentación. Mi boleto en la vida real eran mis estudios académicos, pero estos no eran bastante suficientes porque yo no tenía ningún soporte por ellos.

Mis cimientos fundamentales eran mi madre y mi padre, pero yo no podía presionarlos obligándolos a que me dieran el soporte. Todo lo que yo tenía que hacer era tratar de darle vuelta al siguiente capítulo de la vida, mirando que era lo que seguía. Un libro no se abre si nosotros no intentamos y nos damos el tiempo para abrirlo y leer su historia o contenido. Nosotros tenemos que ser atrevidos y ejecutar el presente; ya sea que lo que venga sea para bien o para mal. Nuestras experiencias siempre nos ayudaran a ser mejor expertos en la vida.

Yo estaba de vacaciones, pero este tiempo del año me decía que tenía que enfocarme para prepararme en como yo podría hacer que esto se hiciera posible para cuando yo volviera a la escuela en el próximo año. Yo decidí ir a darle a mi papá (Padre de Jairo) una visita. A este hombre yo inocentemente lo reconocía como mi papá. Con valor y con un poco de vergüenza, todo a la vez, yo feliz dije, “Papá, casi termino mi educación primaria”. Él dijo, “¡Qué bueno! Estoy muy orgulloso de ti”. Continuó platicándome de lo contento que él estaba conmigo. “Tú vas a ser la primera que terminara la primaria en la familia”. Las palabras de mi papá me confortaron con el apoyo que yo estaba anhelando. Inmediatamente, le dije las necesidades que yo estaba pasando luchando para yo poder terminar mi sexto grado, con tantas responsabilidades sobre mis hombros. Mi amado padre me dijo, “No te apures. Yo te ayudo; todo lo yo te pido es que te dediques a ayudar a tu mamá y a estudiar”.

Después de haber hablado con mi papá, me sentía más relajada. Acepté la ayuda que él me extendió, y para poder recompensar un poco toda su gratitud me comprometí dentro de mí que durante todas mis vacaciones yo iba ir a verlos con más frecuencia. Cuando yo iba a visitarlos yo les ayudaba lo más que podía en labores de la casa, mi tiempo que yo les daba a ellos yo quería fuera usado minuto a minuto para que ellos se beneficiaran de mi presencia y hacerlos muy felices porque ellos ya estaban mayores. Ellos eran generosos y nos otorgaban nuestras comidas y algo de dinero que Jairo y yo lo disfrutábamos comprando algún refresco o dulce en nuestro regreso a casa.

Cuando me aburría de estar por mucho tiempo con estas personas mayores, como es natural para una adolecente, me iba a visitar a mis amigas. Algunas veces ellas venían a la casa de mi papá a mirar la lucha libre en la televisión.

Los viernes íbamos a la iglesia a confesarnos para el domingo poder tomar la comunión. Saliendo de la iglesia como una de nuestra rutina, ese día nos íbamos a comprar churros (golosina a base de pan frito espolvoreado con azúcar y canela en polvo) o papas fritas.

Mi vida estaba llena de ilusiones y esperanzas.
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CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO

Catorce Cumpliendo Quince

Cuando yo regresaba a casa, miraba que Julián mi vecino estaba enojado conmigo cuando me veía llegar. Él me cuestionaba por lo que yo hacía durante mi ausencia fuera de mi casa. Comencé a notar que más y más él se estaba inmiscuyendo en los asuntos de mi vida privada. ¡Él se enojaba conmigo por todo lo que yo hacía! Yo me di cuenta que estaba tratando de controlarme únicamente porque él me daba paseos en la moto, y porque me defendió de su sobrino Joel. Yo empecé a sentir como que él pensaba que yo era parte de su propiedad. En una ocasión que el trató de manipularme a mí, yo lo confronte a él: “Nosotros sólo somos amigos. Esto no te da autorización para que te metas en mi vida”. Yo le dije a mi vecino, “Yo comprendo que estos comportamientos ocurren entre parejas de esposos o de novios porque ellos necesitan de tener sus comunicaciones, pero esto no quiere decir que esto con nosotros va a ser de la misma manera”. Miré que él aceptó mis palabras y dice, “¿Pues ay que ser novios?”. Yo callada, empecé a pensar, ¿Cuál es la diferencia? Nosotros salimos a pasearnos en su moto. La gente ya sabe de nuestra amistad. Es mejor que seamos novios. Le contesté, “Está bien, pero no me gusta que te comportes de esa manera. Esto no es bueno para ninguno de nosotros dos. Mi mamá no va a estar feliz si se entera. Yo prefiero mantener esto callado”.

Yo comenzaría mi sexto grado de primaria, y ahora hasta con novio. Esto era más complicado que como estaba antes. Cuando conocí a Julián, yo era libre todo el día y hacia lo que yo quería hasta que mi mamá regresaba a la casa, pero ahora yo ya tenía que reportarme con alguien más.

Volvimos a la escuela, y cada uno de los estudiantes estábamos muy felices. Los estudiantes comentaban, en todos los alrededores, comentarios de sus planes académicos. Yo, con mis opiniones diferentes, sólo podía escuchar. No sabía que decir. Yo no tenía seguridad de continuar el siguiente año. Todos los años tenía que maniobrar estas necesidades, hasta este presente momento mis sueños se estaban derrumbando. Yo no tenía ni para mis útiles necesarios en la primaria. ¿Cómo le iba yo hacer para continuar en la secundaria? Esto me hacía sufrir; mi dolor crecía dentro de mí. Mi vida tenía muchos diferentes cambios. Este nuevo nivel me estaba debilitando. Esta debilidad me hacía sentirme enojada en algunas ocasiones. Yo prefería devolverme a mis primeros años, cuando menos a cuando estaba en cuarto grado. Todo ahora se miraba finalizándose como nunca antes.

Yo soñaba en cuando llegara a mis quince años de edad; y este cumpleaños se me acercaba muy rápido. Tradicionalmente, en México todas las jovencitas no quieren dejar de celebrar su cumpleaños siendo una quinceañera, que envuelve el servicio de la iglesia para darle a Dios las gracias por habernos permitido alcanzar la edad de mujer ante la sociedad. Yo tenía la ilusión de una fiesta con mis padres, padrinos, amistades cena y música. Después de celebrar el servicio de la iglesia yo deseaba tener una fiesta con mucha comida, y mi espectacular pastel de crema adornando nuestra mesa, y la quinceañera bailando y luciendo un bonito y bien adornado vestido blanco como señal de inocencia. Yo tenía ilusiones, pero porque nosotros éramos muy pobres yo permanecí callada. Como todos estos sueños se me caían, en ese entonces, muchas cosas más se cruzaban en mi sendero. Yo sentía que no tenía dirección, y cuando maniobraba hacer cambios o cosas, los problemas parecían seguirme.

Las puertas estaban esperando por mí; yo no tenía la llave maestra para abrirlas. Estaba con miedo, preocupada, y desesperada. Sólo mi Padre sabía mi futuro.
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CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE

Dime Tu Nombre

Mi escuela, finalmente, me exigía que les mostrara mí acta de nacimiento para proseguir con los requisitos para recibir mi diploma. Esto era muy imposible para mí, porque mi madre se rehusaba a darme mi acta de nacimiento. Mi escuela me amenazó con mantener mi diploma en su posesión si yo no les presentaba este documento. Yo rogué a mi madre sin descansar para que me diera mi certificado, hasta que finalmente me dijo, “Tú no tienes acta de nacimiento, así es que si en la escuela no te dan tu certificado, está bien. No importa”. Para el día siguiente, mi madre me dio instrucciones de no volver más a mi escuela. Ella me dijo, “Tu ya tuviste demasiada educación, ya sabes leer y escribir. ¿Estas escuchándome?” Mi madre me miraba fijamente a mi cara esperando que yo le contestara algo mal a ella. Yo la observaba directamente, pero no dije una sola palabra. Yo tenía miedo de que ella pudiera agredirme.

Para el día siguiente todos mis hermanos salieron de la casa, pero mi mamá no me dejó salir a mí a ningún lugar. Yo le imploraba que me dejara ir a la escuela aunque yo ya no obtuviera mi deseado diploma, pero yo no la pude convencer. Porque yo implore que me dejara regresar a la escuela y defendí mis derechos, ella me golpeó tanto que yo no podía ni caminar. Mi madre me cerró la puerta con candado para que yo no saliera en el tiempo que todos se encontraban fuera. Yo no entendía su reacción. ¿Por qué esa reacción tan mala? Ya una vez estando yo sola, después de tantas horas de estar caída en la cama con el dolor por todo mi cuerpo y la tristeza, por los golpes, comencé a tratar de pararme, y muy triste, me pude levantar. Yo pensé, “Tengo que hallar mi información de cuando yo nací, y mañana cuando mi mamá se vaya a trabajar yo me voy a la escuela”.

Me subí en una silla y empecé a sacar todo lo que mi mamá tenía muy bien aguardado en el ropero. Empecé sacando todas las cajas que ella tenía aguardadas por mucho tiempo. Revisaba todos los documentos, papel por papel. Leía con mucho cuidado cada uno de los papeles. Luego, encontré un papel que parecía darme esperanzas. Yo no podía creer lo que mis ojos estaban mirando. ¡Que sorpresa! Esta era mí Acta de Nacimiento. Yo leí las palabras despacito: María Elena Acevedo. ¿Esta era yo? La confusión era abrumadora. La tristeza me dominó paralizándome. Yo nunca tuve la información de mi nombre real hasta ese momento. Mis emociones cayeron como revolviéndose sin control, y todo de un de repente me hizo sentirme como estar fuera de una órbita en una película del espacio, representando infinidades de galaxias lejanas.

Ese viejo y descolorido papel que tanto deseaba encontrar, en ese momento me estaba consumiendo. Yo leía las palabras repetidas veces. Analicé ese papel como que este era de un mundo exterior. Quería estar segura de que yo no estaba equivocada. Cada nuevo nombre que yo leía, para mí eran como cuchilladas. A pesar de que yo no quería aceptarlo, claramente entendía lo que leía. Mi corazón y mi espíritu estaban adoloridos. La primera oración en este documento empezaba diciendo “hija natural”. Este título era para cruelmente dárselos a esos seres que nacieron fuera del matrimonio, se nos llamaba bastardos y éramos condenados por el ostracismo de toda la sociedad. Este documento me catalogaba como “bienes dañados” ante los ojos de la sociedad de México. La siguiente dolorosa palabra en este papel, era: “El padre de esta niña es Raúl Acevedo”. Yo no reconocí ese nombre de inmediato. Nunca había oído de ese supuesto padre en más de catorce años. Mi madre nunca me habló de esa verdad. Mis hermanos nunca me dijeron que nosotros no teníamos el mismo padre. Ellos sabían, pero permanecieron callados. Mi “papá”, al que tanto adoraba, me ocultó este doloroso secreto.

Raúl Acevedo, era aquel hombre que mi mamá y mis hermanos estuvieron nombrándolo como nuestro “tío”. Él fue el señor que en una ocasión, nos visitó y nos llevó a un día de campo al parque, y calladamente, cuando nadie nos veía, me pegó en mis manos, sólo porque yo me quería comer una rebanada de pan sin tener permiso. Este era el recuerdo que yo tenía de mi padre.

Comencé recordando momentos como partes de unas películas, con mis ojos cerrados. Unas que no puedo olvidar fue cuando en ocasiones una de las hermanas de mi madre y un sobrino la ofendieron, y ellos nos espiaban para ver quiénes eran los hombres que visitaban a mi mama, y quienes se quedaban a dormir en nuestra casa. Yo no entendía en ese tiempo por qué pasaba lo ocurrido, pero en estos momentos yo ya comprendía.

Comprendía todas mis frustraciones al ver como mi madre me trataba, todas las escusas para ella golpearme despiadadamente, y las razones por las cuales ella no trataba a mis hermanos como a mí. En estos momentos yo sentía que mi mamá era como una monja, que cada vez que ella pecaba, se golpeaba para purificar su alma. En los monasterios en aquellos años se les hacía creer que a fuerza de sacrificarse su cuerpo hasta sangrarse se ya tenían el perdón de Dios. Yo realizaba que mi madre, resentida por los maltratos que ella sufría, inconscientemente dejaba caer sus frustraciones sobre mí, golpeándome por los problemas que yo le causé a ella por haber nacido fuera del matrimonio. Mi madre fue cruelmente criticada y rechazada por familiares y muchos habitantes de su propio pueblo. Las personas que sabían su historia, nuestra comunidad y mis amigas traicionaron mi confianza por esto.

Las lágrimas corrían incontrolablemente. Yo suspiraba con un dolor bien profundo. Toda la gente a la que yo tanto amaba me traicionó engañándome. Yo me sentía verdaderamente muy sola. Tenía madre pero no tenía a mi padre. Tenía hermanos pero en ellos sólo corría la mitad de mi sangre. El hombre que yo creía que era mi padre, no lo era. Lo único que realmente existía de mi “papá”, era el amor que nació entre nosotros y que permanecía por su generosidad hacia mí. Yo desolada llegué a la conclusión de que todo lo que era completamente mío era mi madre, y ella me golpeaba sin misericordia. Mi mundo estaba lleno de falsedad, mentiras y dolor. Mi mundo se destruyó cayéndose y dividiéndose en partes, y no sabía cómo levantar del suelo esas partes.

Cuando terminé de leer mí acta de nacimiento, con los dolores físicos por los golpes de la mañana, y con mi corazón roto, me paré y comencé a ordenar los documentos en sus respectivas cajas que mi madre celosamente aguardaba en el ropero, con la excepción de mi certificado de nacimiento. Sentada en la cama y con mi cabeza cabizbaja, pensé, Yo no soy nada. Yo deseaba salir, irme lejos y desaparecer. ¡Nadie me va a extrañar!

Como una nube que se mira en el cielo y está en un lugar que no le corresponde, en unos minutos u horas desaparece y nadie se interesa en saber para donde se fue; el espacio de esa nube está ocupado por algo nuevo: así es como yo me sentía.
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CAPÍTULO CINCUENTA

La Nena Nueva

Estuve encerrada en la prisión de mi propia casa, puesta ahí por mi madre porque yo no quise obedecerla. Yo no podía salir y me sentía apartada de la realidad. En ese momento acepté lo que yo era y tenía; en ese lugar lo que yo tenía era mi propia persona y el silencio de esa casa. Comencé a meditar y comencé a platicar con Dios: “Padre, ¿qué es lo que tengo que hacer?” Terminando de meditar, una tibia sensación empezó a extenderse por dentro de mí y llenó cada parte de mí ser con una increíble energía: era como el poder de Las Cataratas Del Niagara, la fuerza de un león o la fuerza de un sol enorme. Toda mi soledad se remplazó con confianza. Yo decidí dentro de mí, Ahorita tengo mi acta de nacimiento. La voy a guardar en un lugar que esté bien segura. Esta pequeña pieza de papel es la realidad con la que ahorita yo voy a basarme para continuar mi vida. Ahorita ya sé quién soy yo, y quienes me concibieron. ¡Nada me detendrá! ¡Mañana me voy a la escuela y terminare mí primaria! Experimenté unas fuerzas con un punto de vista muy positivo. Esta experiencia me dio poder y los deseos de gritar “Gracias Dios, por nunca abandonarme. Yo sé que siempre Tu estarás para mí”.

Me dirigí hasta el fondo de la parte de atrás de mi casa, y me acerqué a la barda que estaba del lado de la casa de mí vecina. “¡Lulú! ¡Lulú!”, yo le grité. Rápidamente, mi vecina vino hacia donde yo le gritaba. Le dije, “¿Me permite brincarme para salir por su casa hacia la calle?” Yo nunca le expliqué porque la puerta de mi casa estaba con el candado. Ella me dio permiso, brinqué la barda muy fácil y salí derecho a la calle. Yo me sentía como si hubiera estado prisionera en una jaula, y me escapé. En ese momento a mí ya no me importaba haberle desobedecido a mi mamá. Mi vida ya era diferente con mi verdad, para mí era como quitarme un sombrero negro y remplazarlo con otro de diferente color.

Sintiéndome libre, me fui a la casa de mi amiga Elda. Cuando ella me miró, se asombró y me preguntó, “¿Porque no fuiste a la escuela?” Yo no pude callar. Mi corazón se sentía apretado. La abracé y comencé a llorar. “Elda, yo estoy muy sola. Mi mamá no me quiere. Mis hermanos, no son cien por ciento totalmente mis hermanos”. Le expliqué a ella lo ocurrido y me dice, “Nena, todos tenemos problemas. Tú sabes que mi mamá también tiene problemas con mi papá. No te apures y sé feliz. Diviértete. En unos días tú lo vas a ver todo diferente”.

Me fui de regreso a mi casa, y cuando llegué el candado de la puerta ya estaba quitado. Entré para adentro; mi madre ya estaba ahí. Cuando me miró, me preguntó, “¿Por qué te saliste de la casa? Te dije que no fueras a la escuela.” Yo le contesté, “Yo no fui a la escuela”. Mi mamá me miró a la cara muy enojada. “Entonces ¿de dónde vienes? ¿Por qué te saliste?” Ella volvió a repetir esperando mi respuesta. Yo me mantuve callada con dificultad para encontrar las palabras adecuadas: “Mamá, no me grite más. Yo ya sé la verdad”. Ella dijo, “¿La verdad? ¿La verdad de qué?” Yo le contesté, “La verdad acercas de mis hermanos”. Mi madre actuando, prosiguió “¿De qué tú estás hablando?” Yo me enfoqué a decirle toda la verdad, “No me diga que usted no sabe que mis hermanos son mis medios hermanos, y que ese señor al que yo le llamo papá no es mi padre. ¡Usted es mi madre, pero usted no me quiere!” Mi madre me preguntó, “¿Porque me dices eso?” Le contesté, “Ya tengo mí acta de nacimiento, ahora ya sé porque usted me golpea tanto”.

Mi madre triste me explico, “Yo tengo muchas responsabilidades. Tengo que trabajar para pagar la renta, alimentarlos y comprarles lo que necesiten. Todo este trabajo me da muchos nervios y estoy enferma. Además tú estabas muy chica para entender. Si yo te haiga dicho, tu nunca hubieras entendido. Yo sufría demasiado pensando en cuando se llegara este momento”. Yo le contesté, “Pero mamá, yo he sido inocente de todo lo sucedido en su pasado, y miré lo que me hizo usted esta mañana”. Le mostré mis piernas con los moretones, y ella empezó a llorar.

Si una persona tiene hijos, y uno de sus hijos le da recuerdos no gratos de su pasado, esas críticas, vergüenzas, y venganzas no son la culpa de niños inocentes. No pongas tu venganza contra estos niños. Ellos proclaman tu amor.
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CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO

Sorpresa

Para el siguiente día de clases, mis compañeras fueron unas de las que estuvieron sorprendidas; cuando nuestra maestra tomó la lista de asistencia y me llamó por el nombre de mi acta de nacimiento, mis compañeras no podían creer lo que estaban escuchando. Yo tenía un “nuevo” apellido. En el transcurso de todos estos años que yo asistía a la escuela, cambié mi nombre tres veces. En primer año este fue, Sánchez; en el cuarto grado fue, García; y en esta ocasión: en el sexto grado, fue Acevedo. ¿Qué podía hacer? ¿Mentir cuando ellas me fueran a preguntar? ¿No decir nada, como una adolecente, y pretender que esto era normal? Esta no era mi decisión; este era mi destino, y no era mi culpa.

Se me pidió no salir del salón de clases antes del recreo; mi maestra me pidió que la esperara porque ella quería hablar conmigo. Todas las cosas se miraban que no venían bien para mí; mí nivel de energías cambió, y no me quedaba otra cosa que hacer, sino que adaptarme. La maestra se aproximó a mí y dijo “Elena, todos los maestros sabíamos que algo estaba pasando; tu nombre no estaba normal, por esa razón te exigimos tu acta de nacimiento. Ahora vas a recibir tu diploma, y este va a tener tu actual nombre”. Aunque para mí, hablar de esto, me causaba dolor; yo, de todas maneras le di las gracias.

Los días pasaban, y las actitudes de mi madre hacia mi eran muy diferentes; nunca volvió a golpearme. Ella fue muy diferente conmigo; una mañana, cuando desperté, mi madre me hizo muy feliz. Ella me dijo, “Nena, yo pienso que para tu cumpleaños de tus quince años yo te puedo hacer una pequeña fiestecita”. Yo le contesté muy contenta, “¿Deberás?” Ella dijo, “Ve e invita a tus amigas”. Yo comencé con mis ilusiones, haciendo planes de las cosas que yo quería hacer. Yo quería un vestido blanco, y un servicio en la iglesia para darle gracias a Dios por permitirme llegar a esa edad. Yo estaba muy entusiasmada en invitar a mis amigas para que me acompañaran; tener mis padrinos; tener una cena especial, y música, para tener un bonito entretenimiento.

Fui a visitar a mí papá; él siempre era la persona con la que siempre yo podía contar cuando necesitaba algo, ya fuera dinero o concejos. Mi papá me resolvía parte de mis problemas; él se hizo voluntario para comprarme el material para mi vestido. Mi papá me sugirió la buena idea de esperar que su sobrina llegara de su trabajo a la casa; él pensó que ella podría ser mi madrina. Cuando mi tía Imelda, como yo la llamaba a ella, se enteró de todo acercas de la fiesta, estuvo de acuerdo para ser mi madrina y me prometió pagar por las fotografías.

Bueno, yo no podía tener madrina si no tenía padrino; ¿Pero quién? Pensé en todo esto y decidí en preguntarle al novio de Elisa, Leonardo. Cuando le pregunté, Leo estuvo de acuerdo y dijo que él podía pagar por los gastos de la iglesia. Mi tía Camelia me hizo mi vestido. Mi madre hizo los planes para la comida. Lo único que necesitaba era la música. Por más que buscaba un buen precio por todos los alrededores, más yo realizaba que la música era lo más caro para esta clase de fiestas. Me puse muy desilusionada. Finalmente, le pregunté a Julián; nadie sabía que éramos novios. Yo no quería que mi mamá, me cambiara los planes de la fiesta. Julián dijo que un amigo del trabajo podía tocar la música. Él prometió hablar con su amigo para agarrar buen precio. Yo le dije a mi mamá, que nuestra vecina tenía un amigo que nos daría un buen precio en la música. Ella habló con el joven de la música y se llegó a un acuerdo. Todo estaba muy bien planeado.

Todo era mucha alegría, y mí soñado sueño se me hizo realidad. Yo me sentía afortunada y satisfecha de estar parada enfrente del altar con una de mis amigas; mis padrinos y mi prima. Cuando el sacerdote me hablaba y me felicitaba diciéndome palabras especiales, yo me sentía la jovencita más feliz de la tierra, porque, Él me protegía. Yo estaba feliz con mi inocencia, cómo se la reflejaba a mi madre en ese día tan especial para mí. Al mismo tiempo, yo le daba gracias a Dios por concederme todas las cosas que le pedí a Él.

Al mes después de mi quinceañera, recibí mi diploma de primaria. Todos mis grados fueron excelentes: un nueve, y el resto sólo dieces; (Los más altos grados de toda mi clase) pero esto fue todo para mí. Ya no pude continuar la secundaria. Fue triste, pero, por nuestra situación, esto estaba fuera de nuestros alcances. Para continuar los estudios secundarios, se requería aplicar con muchos requisitos. La mayoría de estudiantes que podían continuar era porque ellos si gozaban de alguna relación con el personal de la escuela. En aquellos tiempos, había muchas influencias sociales al nivel educativo. Si tú no tenías dinero, o familias influyentes en la clase social, era raro que continuaras la secundaria.

Mi Padre Celestial me concedió tener mi fiesta de quinceañera.
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CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS

El Fin De Mis Sueños

Todos mis sueños, de yo ser un profesional, se me esfumaron como el humo. Me sentía triste; todo se encontraba fuera del alcancé de mis manos. La escuela, que me daba tanta fuerza, ya no me pertenecía. Mi entretenimiento era ayudar a mí madre con los quehaceres de nuestra casa. Yo visitaba a mis amigas, o visitaba la familia de mi papá. De vez en cuando, yo salía a pasear en la moto con mi novio. Mi novio era mayor que yo. Recuerdo que para su cumpleaños, le regalé un disco sencillo, con una canción llamada: “Yo no Tengo Edad para Amarte a Ti”, por Gigliola Cinquetti (1). La canción me gustaba, porque, me sentía joven para él.

Julián acudía a una academia a estudiar comercio y contabilidad. Él asistía a esta escuela privada por las noches; por el día, él repartía el periódico domiciliario y vendía magacines para cubrir su presupuesto mensual. Su mamá y su hermana le mandaban dinero de Los Estados Unidos. Su hermana le ayudaba para los gastos de la academia. La mamá de mí novio, también les enviaba dinero para pagar la renta. De esta forma la familia lo ayudaba en sus estudios. Ellos vivían al lado derecho de mi casa; al lado izquierdo, vivía otra de sus hermanas.

Yo trataba de no estar mucho tiempo en mi casa. Presentía algo extraño cada vez que Julián y yo estábamos solos. Esto me asustaba. Mis temores empezaron después del día que Julián me defendió de su sobrino. A partir de lo ocurrido, él se sentía que yo ya era de su propiedad. Julián vino a querer formar parte de mi vida, con truculentas formas manipuladoras. Su experiencia, por ser mayor que yo, le daba más ventajas. La combinación de todas las cosas que él hacía y controlaba, me hacían vulnerable a sus amenazas y manipulaciones. Con el paso de los días, lo conocí mejor, y triste descubrí, que él no sólo me controlaba a mí; también lo hacía con mi hermano Chon.

Deliberadamente, él usaba a su hermana Lulú, a su sobrino, y a muchos de los amigos del barrio para manipularnos en todo lo que quería. Él se sentía como si él fuera el jefe.

Julián era muy posesivo en todo lo que se relacionara sobre mí; hasta controlaba a quienes yo podría tener como mis amigas. En algunas ocasiones, El me llegó a perseguir, sólo para ofender a mis amigas. Él me jalaba del grupo, y me apartaba para golpearme y torcerme mis brazos. Cuando me di cuenta de estos encuentros de peleas tan feas, yo misma me distancié de mis amigas para evitar vergüenzas. Cuando él se iba a la escuela, me decía, “No te vayas a ir a ningún lugar. Me voy a regresar muy pronto”. Algunas veces, se escapaba de las clases, sólo para espiarme.

Mi nivel de energía estaba frustrado. Yo sin querer y sin saber, me atrapé en la telaraña que mi novio me tendió. No podía hacer lo que a mí me gustaba, o ir a lugares donde a mí me gustaba ir. Con muy buenas técnicas, mi novio se adueñó de mis facultades, y de mi cuerpo. Me atemorizaba con matar a mis hermanos, si yo les decía a ellos lo que pasaba con nosotros. Yo temía, y me preocupaba que mi mamá se enterara de lo que pasaba, y esto le provocara un ataque al corazón. En ocasiones, cuando mi madre tenía problemas grandes, la llegamos a encontrar desmayada tirada en el piso.

Estas salidas con mi novio llegaron al punto que mis paseos en la moto, ya no eran por placer, eran por obligación. Estas frecuentes salidas de mí casa se extendieron, porque, mi novio sentía que tenía derechos sobre mí. Cada día sus celos crecían, porque, tenía miedo perderme, si otro hombre me miraba.

Mi hermano Chon, se dio cuenta de nuestra relación como novios, pero el convenientemente se hacia él disimulado, ignorando esto. Él pensó que era mejor para su hermana, estar envuelta con un muchacho del grupo, que con alguien más, de algún vecindario de otra área. Pero mi hermano, ni se imaginaba que este manipulador amigo, estaba abusando, golpeando, y controlando mi mente. Chon pensaba que Julián sólo lo manipulaba con permanecer callado, y no decirle el secreto entre nosotros a nuestra madre.

Todos los miembros del grupo, se cuidaban unos a los otros, y protegían su territorio para que miembros de otras pandillas no vinieran al barrio.

Para mantenerse espiándome, y estar seguro de que yo estaba en casa; Julián, sin tener ningún consentimiento de mi madre ni de mí, cuando él veía que nadie estaba ahí en mi casa, por su propia decisión se brincaba la barda que dividía su casa de mi casa. Él comenzó haciendo esto muy confortable, entrando a mi casa por la parte de atrás cuando yo estaba sola.

Si él se hubiera detenido en ese momento, esto no hubiera llegado a ser tan deshonesto, pero las cosas se intensificaron. Él empezó a atacarme; la primera vez, el me sofocó con besos no deseados, y puso sus manos agresivamente en todo mi cuerpo pequeño y delicado. Él astutamente me daba instrucciones, “No hagas ruido. No quiero que mis familiares nos escuchen”. Sus familiares vivían a ambos lados de la que era mi casa. Él me aterrorizaba, y yo le rogaba que dejara de lastimarme, le supliqué que me respetara, pero todo fue en vano. No le importó ver que yo llorara; no tenía compasión; sólo continuaba ultrajándome.

Repentinamente, Julián escuchó que alguien venia por la puerta de enfrente, y él corrió y se escondió en la parte de atrás de mi casa. Mi hermano llegó y notó que mis lágrimas corrían rosando mi rostro. Él me preguntó, “Nena, ¿Qué te pasa?” Yo me imagine la contestación toda nerviosa, “Nada, sólo estoy triste”. Mi hermano no me preguntó más preguntas. Yo era tan inocente, que no entendía, por qué me tenían que estar pasando estas cosas a mí. Yo me sentía defectuosa; sentía que yo ya no servía para nada; estaba totalmente intimidada por él. Mi propia reacción fue una fuente de tristeza en esta perversa situación.

Desafortunadamente, después de casi ser descubierto por mi hermano, a Julián no le importó y no paró de seguir con sus intenciones. La siguiente mañana, cuando miré que mi madre y mis hermanos se fueron a trabajar, y Jairo se fue a la escuela, ya no esperé que el hiciera otra más de sus visitas. Yo corrí con una velocidad como el aire, me fui con mis amigas. Julián, valientemente, volvió por la segunda oportunidad, pero en esta otra vez, la paloma se escapó de la jaula. Yo creo que cuando Julián se brincó a mi casa, y no me miró ahí, él se enojó. Él me aterrorizaba cuando yo estaba sola, así es que yo no volví a la casa en todo el día, hasta que figuré mi madre ya había regresado.

Por supuesto que, él me estaba esperando. Yo me espanté con su actitud; me sacudía y se abalanzaba sobre mí como un buitre, preguntándome, “¿Qué fue lo que hiciste en todo el día?” Asustada, le repliqué, “Estuve en la casa”. Él se puso más enfurecido, porque yo, obviamente, le mentí. No le respondí más porque mi madre venia hacia la puerta, me metí a la casa sin contestarle sus preguntas.

Después, mi madre me preguntó por qué la casa no estaba limpia. Yo le contesté, “La casa no está limpia porque me fui a ayudarles a mis amigas en su fábrica de tacos”. Yo le expliqué que para el día siguiente, mis amigas iban a ayudarme a limpiar la casa.

Yo nunca pensé, que él, iba a tener el valor de volver a brincarse la barda y entrar con esa bravura descabellada a mi casa de nuevo, pero yo le tenía mucho miedo, y tenía una premeditación de que algo fuera a pasar.

Qué triste es reconocer, que muchos hombres, con su astucia, toman posesión de un ser humano, para pisotearlo y arruinar su inocencia.
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1. http://www.youtube.com/watch?v=7r87MMSdNug&feature=related


CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES

¡Déjame En Paz!

En el momento que yo estaba en mi cama, con mis ojos cerrados, recordaba la cara de Julián cuando él con mucha ira me miró entrar a la casa. Se veía enojado; como un demonio. Justamente en el momento que yo estaba describiendo su cara en mi pensamiento, escuché a mi mamá decir, “El vecino está afuera, y quiere hablar contigo”. Yo respondí, “¿Conmigo?” Ella continuó, “¿Tú crees que soy mensa? Ya he notado algo entre tú y él”. Para calmar a mi madre de su enojo, yo le contesté, “A lo mejor Julián quiere saber algo acercas de Chon. Voy a salir a ver qué es lo que él quiere”. Me salí para afuera de la casa. Cuando él me vio, me jaló fuerte y, casi llorando, me dice, “¡Eres mentirosa!” Me decía muchas malas palabras. “¿Dónde estuviste todo el día?” Yo le suplicaba, “No me jales, y para de gritarme. Mi mamá te va a escuchar”. Él me ignoraba. “¿Que me importa? No le tengo miedo, ni a ella, ni al ‘Coconudo’ (Ese era el sobrenombre que él le daba a mi hermano. Coconudo, quería decir guajolote de cabeza grande) de tu hermano”. Con esa ofensa yo no podía defenderme, eso era lo que su corazón sentía; me quedé callada; dejé que él me torciera mis manos y me insultara, esperando que mi madre no pudiera escucharnos. Finalmente me dijo, “Mañana quiero verte en un lugar donde podamos hablar, lejos de aquí. No quiero que te escondas de mí, o tu hermano me la va a pagar”.

Me metí pensativa a mi casa, y mi mamá ya me esperaba, rápidamente me preguntó bien nerviosa, “Nena, ¿Qué era lo que quería Julián con tanta urgencia? “Yo lo oía con muchos gritos; muy enojado”. Contestándole su pregunta, le dije a mi mamá, “Quería ver a Chon, él no me dijo para qué”. Mi madre me dice, “Yo no sé por qué, o para qué tu hermano está asociado con este muchacho…ustedes dos ¿no pueden ver lo malo que él es con toda la gente? Y hasta tú te relacionas con él. Julián es muy mal educado; se mira la falta de respeto que él tiene por su familia; no le importa que los vecinos escuchen”. Yo no le respondí. Me fui a mi cama muy pensativa, y con un terrible miedo.

Para el siguiente día yo no sabía que iba hacer. Yo recordaba cuando una vez, Chon, salvó a Julián de que lo mataran unos muchachos de unapandilla rival. Después de este susto, la mamá de Julián le compró una pistola que para que se protegiera. Pero eso fue peor. Yo noté que después de comprar la pistola, él se sintió más poderoso con esa arma y empezó a instigar, buscando más pleitos, con más frecuencia de lo normal. Yo me asustaba y me sentía paralizada.

Yo tenía los deseos de que él me dejara; se olvidara de mí; y me dejara en paz después que mi hermano casi lo descubre en nuestra casa, tratando de tener sexo conmigo. Yo esperaba un cambio en él y que reflexionara en sus instintos. Pero esto no pasó de esa manera.

Al día siguiente, Julián no fue a la academia. Yo noté que él sacó su moto a la calle, y la estacionó enfrente de su casa. Él empezó a silbarme para que yo saliera. Por supuesto que, sus habilidades para silbar eran horribles; él no sabía cómo silbar. Yo me sorprendí verlo tan temprano y salí para afuera. ¿Qué más yo podía hacer? Tenía que obedecer su mandato para evitar problemas.

Él dijo me esperaba a la vuelta de la casa. En unos cuantos minutos llegué al lugar. Me subí a la moto, luego nos fuimos como a cinco cuadras de distancia. Nos estacionamos cercas al lugar donde trabajé tiempo atrás. Ahí construyeron unos grupos de casas modernas, y personas ricas vivían en ellas. Las personas que las ocupaban casi nunca se veían, y esta área era muy privada. Estas casas tenían unas barditas alrededor de la propiedad, como para decoración.

A nosotros se nos hizo fácil sentarnos en esas barditas que parecían bancas. No teníamos ni siquiera cinco minutos de que nos sentamos, cuando se abrió la puerta de una de esas casas y dejaron salir un enorme perro. Él perro se abalanzó contra de nosotros queriéndonos morder. Este ladraba bien enfurecido. Julián, inmediatamente, se paró enfrente de mí, para protegerme. El perro se le acercó; Julián, dándole patadas, brincaba para todos lados, para distraerlo, para que yo corriera. Mi novio maniobraba movimientos para confundir al perro, porque, él practicaba lucha libre. Cuando el perro realizó que le estaban pegando muy fuerte, se rindió y caminó para el frente de la puerta, llorando y gimiendo. El dueño salió, era un señor robusto de buena condición física. Este hombre tenía una actitud de mucha autoridad y se le miraba que estaba muy enojado porque su perro estaba lastimado. Él comenzó a decirnos malas palabras; Julián se lastimo mucho cuando el señor lo ofendió gritándole, “Muchacho baboso, estúpido”.

Mi novio me tomó de la mano y corrimos para donde estaba la moto. Él decía, “Ahorita me regreso y le voy a demostrar a este bato (hombre) quién soy yo”. Cuando llegamos a nuestras casas, él dijo, “Ahorita agarro mi pistola”.

Yo sentí escalofrío por todo mi cuerpo, en unos segundos, sentí una energía muy extraña, escuché una voz que me dijo, “Corre y avisa antes que esto sea demasiado tarde”. Con mucha velocidad, mis ojos se fueron a la casa del lado izquierdo de mi casa; esta era la casa de la hermana de Julián. Yo no la conocía muy bien. Yo no tenía idea de por qué mis ojos me dirigieron a la dirección de esa casa. Sin darle atención a esto, pensando, me fui y toqué la puerta de mi vecina todas mis fuerzas para que oyeran mis toqui dos. La hermana y el cuñado de Julián, me escucharon y se acercaron hasta mí, estaban un poco molestos por la forma tan urgente con la cual yo toqué la puerta. Para ese tiempo, Julián ya se había retirado con la pistola, e iba rumbo a la casa del hombre que lo ofendió. Este movimiento se sentía muy lento como si todo se hubiese parado, y más cuando yo mire al cuñado que se aproximaba cautelosamente a la puerta donde yo estaba. La ansiedad me traicionaba dentro de mí, y grite, “¡Rápido! ¡Córrale! ¡Su cuñado tiene una pistola y está por matar a un señor!” Este señor tiró lo que tenía en las manos y entonces me preguntó, “¿Dónde es el lugar?” Le dije, “Sígame yo lo llevo”. Corrimos hasta el lugar.

Cuando nosotros llegamos, Julián y el señor estaban teniendo un altercado verbalmente. Se ofendían con palabras horribles, y Julián tenía la pistola en las manos. Su cuñado, sin perder tiempo, se acercó a desarmarlo, y razonando con él, le dijo, “Las cosas deben arreglarse con palabras, no con pistolas”. Yo sentí un descanso. El calor entre estos hombre comenzó a césar y, los dos hombres, se presentaron personalmente. Él cuñado de Julián, le pidió disculpas al señor de la casa. Le dijo, “Esta es la edad cuando a todos se nos hace fácil todo. Lo bueno fue que, esta muchacha me avisó”.

Él cuñado, le dijo al señor que, en su juventud él había dado su servicio a la división de Infantería del Gobierno de México; el señor de la casa del perro pateado por Julián dijo al cuñado que, él estaba retirado del Servicio Secreto de la ciudad de México, D. F. Continuaron platicando y salieron siendo amigos.

Si tú descubres que, con la persona que tú compartes tu amistad, tiene muchas personalidades; te decepciona; y te frustra con mentiras; si puedes escaparte, hazlo pronto. No te encadenes a eso.
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CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO

Decepcionada

Esta reciente discusión de violencia ocurrida, que yo experimente, y que Julián solamente por su orgullo me puso en el centro de una posible tragedia. Esto me sirvió para demostrarme que, con su orgullo y temperamento, él tenía dificultades para controlar sus emociones. Yo comencé observándolo y lo veía con muchas facetas diferentes. Yo confundida con sus personalidades no sabía quién era él, ni a quién él quería imitar. Él quería ser bueno, pero en un abrir y cerrar de ojos, tenía mucho odio y resentimiento con su familia, mi familia, y con él mismo. Él no expresaba tener nada de remordimiento con su negativa actitud u ofensivo comportamiento contra otros. Julián no era feliz y no se aceptaba como él era. Yo notaba que él era exigente, grosero y destructivo.

A pocos meses antes de su planeada graduación, abandonó la escuela. Hasta este momento, yo no encuentro la razón para no esperar a tener su título y dejar la academia. Él pudo haber tenido sus credenciales en contabilidad, si él hubiera terminado el año académico. Él me dijo que la graduación era muy costosa, pero yo me preguntaba si él bajó sus créditos de aprendizaje, porque se escapaba de clases por andar espiándome. La verdad, solamente él la sabe.

Julián no estaba muy satisfecho con los resultados de su último traspaso a la propiedad de mi casa. Sus deseos implacables persistieron. Él volvió a mí como un animal esperando satisfacer su hambre. Un día, ya no pude escapar de sus sucios deseos; él triunfó, con perfecto éxito complaciéndose en hacerme la joven más triste, y más pecadora. Después de esto, yo ya no quería ni mirar a los ojos de mí madre. Me sentía como la más sucia de las sucias mujeres existentes. Sentía como que yo perdí toda mi dignidad de mujer, no me sentía digna de pensar, o imaginarme ser capaz de tener otro novio en toda la vida. Ya todo era demasiado tarde; el daño fue ejecutado. No podía hacer nada. Tenía que permanecer callada, con esto que pasó, todo permanecería en secreto, para proteger a mis hermanos y mi madre. Yo tenía que permanecer sujeta a todas las órdenes de Julián, y obedecerlo, sin que mi madre se pudiera imaginar.

Los días continuaron, y yo trataba de irme con mi mamá a su trabajo lo más que yo podía estar retirada de Julián, para evitar reencuentros con él. Yo me torturaba pensando que si yo le permitía que él continuar activo en esta relación nosotros corríamos el riesgo de que, en cualquier momento yo pudiera quedar embarazada. Estaba nerviosa y pensaba en el dolor que yo le iba a causar a mí madre. Me asustaba pensar si mi mamá moría por mi culpa. Yo sabía que nadie me lo iba a perdonar, ni siquiera yo misma.

Mi inocencia ya no existía; mis ojos se miraban turbios y opacos; yo me sentía una pecadora.
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CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO

¡Para: Mamá...Con Amor!

El novio de mi hermana, Leonardo, llegó una noche a visitar a mi hermana. Algo diferente había en esta visita: con él venían una señora y un señor. Ellos entraron a nuestra casa, esto era extraño, porque él nunca entraba a la casa. Antes de esta visita, él siempre esperaba a mi hermana afuera de la casa. Las personas que lo venían acompañando eran sus padres. Ellos venían a pedirle a mi madre su consentimiento para que su hijo se pudiera casar con mi hermana. Cuando yo me enteré lo que ellos querían, me dio mucha tristeza, pero a la vez me dio gusto. Me sentía con mucho gusto porque cuando yo era una niña, yo llegué a escuchar a familiares cercanos de mí mamá, decir, “Esas muchachas van terminar siendo mujeres fáciles”. Yo nunca olvidé lo que ellos decían.

Yo pensaba dentro de mí, Mi sueño es salir de mi casa vestida de blanco; para decirles a esas personas: se equivocaron. Yo estaba satisfecha que a lo menos mi hermana se casara vestida de blanco; para mí era imposible. Antes que mi hermana se casara, un día ella llegó contenta y nos dio la buena noticia. Los dueños del hotel donde Elisa trabajaba decidieron suplantarla a ella dándome a mí su trabajo. Nosotras nos pusimos muy contentas y le dijimos a mí mamá, “Ya no se apure ni esté triste. Ahora él dinero ya no le va a hacer falta cuando Elisa se case”. Mi trabajo no era permanente, porque yo era menor de edad. Yo empezaría ayudándole a la familia en sus asuntos financieros, y cuando ya cumpliera los dieciséis años, los del hotel me ofrecerían una posesión. En ese momento yo tendría acceso al Seguro Social y a todos sus beneficios.

Para cuando ya casi era el tiempo para el matrimonio de mi hermana, Elisa dejó de trabajar un mes antes de su enlace, para preparar todo lo necesario para la ceremonia y para la fiesta. Yo comencé a trabajar y le daba todo mí dinero a mí madre, porque desde el momento en el cual mi hermana ya no trabajó, nosotros ya no contábamos más con su salario. Sin ninguna protesta, yo trabajaba de lunes a domingo. A mí no me interesaba si yo trabajaba en domingo, porque ese día, el pago era doble, y mi madre me dijo que el dinero del domingo era para mí. Yo era buena para ahorrar, y muy pronto, yo ya tenía él dinero para comprarle a mi mamá su primera estufa de gas. Yo recuerdo muy claro: “Mamá, aquí tiene este dinero, todo es suyo”. Se lo puse en sus manos y continúe, “Vaya a la mueblería y escoja la estufa que más le guste; pague con este dinero, y si no es suficiente, ponga el restante en abonos, yo pago todo”. Al día siguiente, ella invitó a mi hermano con ella, y encontraron la estufa más fabulosa. ¡Esta estufa era perfecta!; tenía su departamento para rostizar pollos. Esta fue para nosotros nuestra primera estufa de gas que nosotros estábamos disfrutando en toda nuestra vida. Antes de tener esta estufa, nosotros cocinábamos en un bracero de carbón o en una peligrosa estufa de petróleo. ¡Qué maravilloso día para mi madre y para todos sus hijos!

Yo estaba comenzando otro nuevo nivel en mi vida, con más peligro y más maldad.
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CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS

Tonchi

Julián tramaba una maldad otra vez; tan rápido como él se enteró de que mi mamá tenía una nueva estufa, convenció a mi hermano Chon para que organizaran una fiesta para todos los del grupo, durante las horas que yo estaba trabajando. Julián dijo que, él iba a proveer la carne fresca y exclusiva de conejo exportado, que rostizarían para estrenar la nueva estufa. Sin cuestionar nada por él conejo, todos los amigos comenzaron a festejar cocinando en esa estufa para darle la bienvenida en su cocina. Algo se miraba bien extraño, Julián y su sobrino casi no se miraban excitados; ellos comían muy poco, como que no les importaba lo que pasaba. Las preguntas comenzaron lo suficientemente rápido, como para que la verdad fuera confesada: ¡Lo que disfrutaban no era carne de conejo! Este falso platillo era un inocente gato. Sin ningún remordimiento, Julián, alardeando de su jugarreta, me platicó todo. En estos días la crueldad a animales es un crimen.

Mis pensamientos me llevaron al recuerdo de mí gata, que yo tanto quería. Nosotras nos miramos un día caminando en la calle; yo distraída por todo lo que tenemos en nuestra vida, al principio no puse mucha atención, pero esta inocente creatura decidió seguirme. Cuando yo me detenía, esta gata se paraba. Yo estaba fascinada siguiéndole su pequeño juego. Cuando entré a mi casa, dejé la puerta abierta. Cuando volteé para la puerta, mi nueva amiga me siguió. Yo estaba sorprendida que ella me siguiera por más de cuatro cuadras, sin que yo la engañara con nada, yo ni siquiera hice el intento de que ella me siguiera a mi casa. Yo me encariñé con mí gata, y nuestros sentimientos eran mutuos. Esta gata parecía un pequeño leopardo. Yo la llamé: Tonchi. Cuando Tonchi escuchaba mí voz, se posaba junto a mis piernas y se acurrucaba. Yo no la podía ayudar, pero si podía adoptarla, esta era mi amiga.

Pero es imposible vivir sólo de amor; yo no tenía dinero para alimentar a Tonchi con una adecuada comida felina, pero le daba lo que yo podía. Le daba su agua fresca y le daba caldo de pollo con pedacitos de pollo y tortillas. Algunas veces mí gata fiel se salía para el patio a cazar. Esta se devolvía para adentro de la casa con ratones o pájaros, y se los comía ahí, pero yo noté que ella estaba viniendo a casa con pequeños pedazos de carne, como de bistec, o algo diferente a lo que ella cazaba. Yo no tenía idea de donde ella agarraba su comida, pero yo estaba feliz de que mi gata no sufriera y tuviera que comer.

Un día noté que mi gata no estaba en casa, y esto me asustó. Salí a buscarla hasta muy tarde y no la encontré; esa noche no pude dormir; estaba preocupada por mi gatita. Mi Tonchi duró ocho días perdida. Finalmente, regresó una noche, pero se veía muy desgreñada y muy delgada. Al día siguiente yo bañé a mi gatita y la alimente. Yo noté que ella no podía caminar. Levanté a mí gata y la puse en mis brazos. Luego, nos fuimos para afuera de mi casa. Cuando Julián me vio con mi gata, me dice, “¿Esta es tu gata?” Le repliqué, “Si”. Él preguntó, “¿Cómo se devolvió?” Estas preguntas eran como para hacer un rompe cabezas, por las preguntas que él hacía, yo le dije, “Yo no entiendo lo que quieres decir”. Él estaba sorprendido y continuó, “Yo me la llevé en una bolsa, bien amarrada, y la tiré a lo más profundo de la barranca, de esa manera esta ya no regresaría”. Enojada, le pregunté, “¿Tu hiciste eso con mi gata?” Mi novio contestó, “Tu estúpida gata me molestaba; casi a diario, tu gata escalaba el muro y entraba a la cocina y se comía mi comida”. Cuando él me platicó su crueldad, yo entonces comprendí lo que le pasó a mí pobre gata. Por esa razón mí gata tardó ocho días en llegar a mi casa, y no quería caminar, estaba cansada. Yo no podía creer lo que estaba escuchando. Las semanas pasaron, y después que ella se recobró, salió y nunca más volvió.

¿Por qué mi gatita tuvo parte en estos crueles abusos?
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CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE

Mi Solución

Cuando regresé de trabajar, Julián no hallaba la forma de decirme lo que hicieron él y el grupo durante el día, en la nueva estufa de mi mamá, que fue comprada con tanto sacrificio. Él pensó que le iba a aplaudir sus sarcásticas y burlescas acciones, para mí, esto fue un dolor. No era solamente por la falta de respeto, sino también por descubrir la otra persona que yo no conocía, como me dolió; esto me puso a reflexionar y aceptar que él tenía mucho coraje conmigo, porque yo le compré a mi madre esa estufa. Él encontró la forma de agarrar venganza, no únicamente conmigo, pero también con toda mi familia; hasta usó a la pobre gata para ejecutar esa venganza. ¡Esta acción no tiene nombre! Ellos engañaron, alimentando a sus amigos con carne que probablemente ellos nunca probaron en toda su vida.

Verdaderamente, a Julián no le complacía que yo trabajara, porque, él ya no tenía mucho control, como lo tenía antes, sobre mí. Esto lo hacía enfermarse con una inseguridad que lo ponía celoso. Cuando terminaba mi turno de trabajar, él ya estaba afuera en la esquina del edificio esperándome en la moto. Parecía que yo tenía mi guardia de seguridad privado. Él no me permitía que yo actuará como una dama sin cadenas para ser libre y contemplar el mundo. Él me obligaba a que subiera a su moto actuando como que él me estaba llevando a mi casa, pero en seguida él me llevaba a lugares por sexo. Mis reacciones de rechazo, y todo el estrés que me ocasionaba no le importaban, si él conseguía efectuar lo que le satisfacía con sus manipuladas amenazas.

Un día, la solución para mi desesperada situación llegó; le dije a Julián que se casara con migo porque yo me sentía muy triste y que yo ya no quería estar pecando todo el tiempo. Yo le expliqué, “Mira a mi hermana. Ellos planearon su matrimonio muy bien. Yo no puedo casarme con otro hombre ahora que tú me quitaste lo sagrado para mí: mi honra”. Como que mis palabras le ablandaron su corazón, él contestó, “Nosotros nos vamos a casar, pero no ahorita.” Julián me dijo, “Todo necesita planearse y yo no tengo dinero”. Yo insistí, “No tenemos que hacerlo muy elegante”. Él me dijo, “Yo me voy a ir a los Estados Unidos, y cuando tenga lo que necesitamos voy a regresarme, y nos casamos”. Esta noticia me alegró, pero yo no sabía si esto que me dijo era cierto o si el únicamente me lo decía para darme esperanzas.

Pensé que, A lo mejor Julián, si me cumplía lo que me prometió. Esto me inspiró a trabajar más fuerte para ayudarle más a mi mama comprándole cosas que ella necesitaba. Con él dinero que yo tenía ahorrado, le compré una bonita mesa; con sus sillas para el comedor de nuestra cocina, y una bonita televisión. Todo lo que yo sufría dentro de mí, lo aguardaba calladamente. Aprendí a valorizar a mí madre; comprendiendo la valentía que ella tenía para salir adelante con todos nosotros, y nunca abandonarnos. Cada día el amor por mi madre crecía; tuve más compasión, y la entendía mejor.

La vida no todo el tiempo es lo que nosotros queremos. La vida es como Dios la tiene escrita para nosotros. Bueno, o malo, tenemos que aprender. Si nosotros no abordamos el barco, vamos a perder las nuevas cosas que necesitamos observar durante nuestra embarcación. Nosotros podemos tener buenos tiempos, o vivir sobre tempestades horribles.
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CAPÍTULO CINCUENTA Y OCHO

Mal Día

En el mes de mayo, mi querida hermana se casó. Desafortunadamente, ese día fue muy triste para mí, porque, no pude asistir a su ceremonia. Yo tuve que trabajar, porque, no tenía ningunos privilegios en el trabajo en ese momento. Si yo faltaba a trabajar, Ellos me podían despedir. Si yo hubiera perdido mi trabajo en esos días porque yo cometí ese error de ir a la fiesta; mi familia hubiera sufrido demasiado porque ellos en esos momentos estaban dependiendo de mi salario. En lugar de estar ahí, en el momento que la ceremonia nupcial se estaba efectuando, le deseé desde mi corazón los más buenos deseos a mi hermana.

Yo trabajé ese día tan rápido como yo pude, siguiendo todo en orden de lo que se tenía que terminar, para, así, poder ir a alcanzar parte de las festividades de la boda de mi hermana, que se organizó en su nueva casa, donde ella iba a vivir con su esposo. Cuando terminé mi trabajo, corrí bien velos hasta la parada del autobús. Julián no me recogió ese día como normalmente acostumbraba, porque él quería disfrutar de la fiesta.

Al llegar a la fiesta, me puse muy triste; miré que los novios ya no estaban ahí; ellos ya se habían ido a su luna de miel. Mi madre estaba muy triste cuando yo me reuní con ella. Todo cambió cuando el padrastro de mí nuevo cuñado, ofendió a mi mamá, cuando mi cuñado y mi hermana abandonaron la fiesta. Este señor le dijo a mi mamá algo como esto, “Yo no quiero que usted esté pensando que porque mi hijo ya se casó con su hija, ella va a ser la clase de mujer que es usted”. Mi mamá le preguntó, “¿Qué es lo que usted está tratando de decirme a mí?” El orgulloso hombre, actuando como que él era el padre real de mi cuñado, dijo, “Usted ya sabe lo que yo quiero decir, Leonardo ya habló con nosotros dé eso”. Esto hizo que mi madre se sintiera triste, y me rompió el corazón verla de esa forma tan desconsolada, y yo no podía calmarla.

Cuando nos fuimos a nuestra casa, un primo nos agarró un taxi, pero tuvimos que dejar a Julián porque no había más espacio. Cuando lo miré de nuevo en mi casa, él estaba muy enojado, casi me pegaba de puro coraje porque lo dejamos. Ese día teníamos muchas razones para estar felices, y al mismo tiempo, mi madre y yo tuvimos muchas tristezas.

Mi trabajo en el hotel me gustaba porque me ayudaba a estar un poco más retirada del control de Julián. Pero también me gustaba porque yo disfrutaba el estar en el mismo lugar con mis primas. Mis memorias en este hotel eran de cuando yo tenía seis años; mi mamá me traía con ella a su trabajo. Algunas veces, mis hermanos se iban con mi mama, para ayudarla con la lavada y la planchada de la ropa. Estar en este hotel era como una reunión familiar. La hermana de mi madre también trabajaba ahí, junto con toda su familia. A la hora de almorzar, todas sus hijas y la familia de mi madre compartíamos la comida; era como una fiesta, pero, como en todas las familias, unas veces también teníamos algunas riñas. Estas, normalmente empezaban con argumentos entre Elisa y alguna prima, después, las hermanas, mi mamá y mi tía, para defender a sus respectivas hijas, terminaban agarrándose del pelo bien enojadas. Pasaban los días, y todas las cosas volvían a la normalidad.

Todo a aparentaba ser normal para mí, pero, esto fue solamente cuando yo fui una niña; cuando pase de niña a una adolescente, comencé a darme cuenta que, simplemente, entrar a un hotel, para muchas personas, eso era indiscutiblemente inaceptable. Esto era considerado trabajo “sucio” y provocaba murmuraciones. Al principio, cuando empecé a trabajar en el hotel, a mí no se me hacía mal decir a la gente donde yo trabajaba, pero comencé a notar sus energías cuando yo revelaba mi trabajo. Aprendí que cuando me hicieran preguntas, yo, simplemente cambiara la conversación, cuando lo pudiera hacer. Para qué dar explicaciones; de todas maneras, la gente crítica y juzga; no se puede cambiar la forma de ser, o la forma de pensar. Cada persona es un mundo. Para mí, ningún trabajo es deshonroso o vergonzoso, si somos honrados. Trabajar es un don y una bendición de Dios. Mi madre nos decía, “Es mejor trabajar, que robar”. En este momento yo hubiera querido trabajar por lo menos en una oficina como recepcionista; este trabajo hubiera sido una bendición, aunque, haiga sido una dependienta de una tiendita. Pero mi destino tenía algo más para mí, y yo tenía que continuar con mi misión.

Esta nueva etapa de mi vida me ayudó a recuperarme; sanarme; perdonarme; perdonar y comprender más a mi madre. Con cada nueva forma de vivir, cada día yo recibía la ayuda para enseñarme a apreciar más el sacrificio de mí madre para seguir adelante y nunca abandonarnos o darnos en adopción, a pesar de todas las penalidades que ella pasaba. Yo la amaba más, y aprecié que ella enseñó a sus hijos a compartir, y nos dio ese amor de madre. Todos aprendimos a sufrir y gozar juntos, con estas simples cosas, nosotros le dábamos valor a la bondad de nuestro Señor Jesucristo.

Los lunes eran los días de descanso para mi madre, y los días que todos los familiares estábamos reuníamos. Mi hermana venia temprano a la casa, mi mamá, y Elisa se iban al baratillo (mercado sobre ruedas, donde se podía encontrar todo lo necesario para el hogar, desde productos alimenticios, frutas y legumbres de la temporada). Este era un día especial para todos nosotros; mi madre y Elisa compraban todos los ingredientes para preparar especiales platillo para toda la familia y familiares, como tías, primos y primas. En mí hora de mí almuerzo, yo me iba a comer a mi casa. Me encantaban las tortillas de harina y otros apetitos que preparaban para complementar el banquete. Mi parte favorita de esta reunión, era sentir ese calor y la armonía en familias.

Uno de mis sueños se hizo realidad a través del matrimonio de mi amada hermana.
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CAPÍTULO CINCUENTA Y NUEVE

Servicio De Habitaciones

Mi trabajo empezaba a las 8:00 a.m. y terminaba a las 8:00 p.m. Mi salario era veinticinco pesos por día. Aunque yo no tenía ningún día para descansar, el hotel nos pagaba doble sueldo por el domingo, y una semana de vacaciones al año. Yo empecé siendo una substituta para remplazar a alguien cuando me necesitaran. Yo ayudaba a limpiar la bodega de equipaje, o a limpiar los corredores y la recepción del hotel. Esto lo hice temporalmente, mientras cumplía la edad de dieciséis años, porque, esta era la edad requerida por el Seguro Social en México.

Yo me había acostumbrado a mi trabajo en el hotel, pero al momento que los días pasaban, y los clientes del hotel se acostumbraron a verme trabajando, estos comenzaron a tratar de hacer fácil una conversación, o charla conmigo. Algunos me trataban con mucho respeto, pero, otros querían sobrepasarse conmigo. Ellos comenzaron a prometerme cosas maravillosas para tratar de seducirme para que yo aceptara sus favores; me ofrecían el cielo y las estrellas, sólo para tenerme con ellos. Ellos no contaban con que yo, desde muy pequeña, ya había tenido malas experiencias y sufrimientos. No sabían que yo ya conocía las energías negativas. Ellos estaban muy románticos sin imaginarse que yo ya estaba viviendo una vida de manipulación y deshonra. En mis cortos años de vida, yo tenía la habilidad de defenderme del peligro por mí misma y escaparme como las chupa rosas.

Muchas veces, yo me sorprendía de algunos huéspedes que llegaban al hotel de la mejor reputación en la clase social y política, de un de repente se volvían muy coquetos e insinuaban complementos con palabras obscenas. Algunas veces, hombres con sus esposas buscaban la oportunidad de piropear, y si más no podían, se conformaban con tan solo cerrarme un ojo a escondidas de sus esposas; esto era lo que más me hacía enojar a mí; ¡Pobres señoras! La mayoría de las veces estas esposas de estos señores ni notaban, pero, otras veces, algunas esposas jugaban a ser muy inocentes y pretendían que no veían. Curiosamente llegué a ver viejitos coquetos, que estos apenas se podían parar o caminar pero ellos le hacían la lucha, como unos grandes y expertos tenorios mujeriegos. Estos viejillos me insinuaban algo y luego me daban una gran propina; estos trataban de que su gratitud que me daban siempre tocara la palma de mi mano, únicamente para tener el placer de haber podido sentir el rozo de mi piel cuando me daban ese apachurren con el dinero. Esto me provocaba riza y decía dentro de mí, “¡Diantres de viejitos rabos verdes! Me preguntaba, ¿Cómo habrán sido ellos en su juventud cuando fueron unos jóvenes?” Con el paso del tiempo, me fui acostumbrando a observar que, estas adicciones por quienes acudían a este hotel, me mostraban dos puertas; dos caminos, y dos destinos para que yo eligiera lo deseado. Yo me fui por la puerta más estrecha de mi camino, para seguir el destino que mi Creador me indicara mientras yo continuaba trabajando en ese lugar. Los huéspedes me veían joven, bonita y buen cuerpo. Estando en un lugar público, ¿Que más podía yo esperar?

Este hotel tenía dos caras: una era respetable, para familias y negocios; la otra era sospechosa. Porque nosotras éramos trabajadoras de un hotel, cualquier persona que nos miraba ahí pensaban éramos “fáciles”. Los hombres mujeriegos creían, que con sus ridiculizadas sucias enfermas y mal intencionadas propinas, podían seducirnos. Con el don de mis energías y mi personalidad, Dios me envió y me bendijo para que yo adornara ese lugar, y ofreciera mi luz. Yo era como una luz en la obscuridad; el brillo de mi luz era como la de un imán, todos los insectos se sentían atraídos hacia mi brillante luz y calor. Cuando llegaba, yo sentía las energías de personas en mí; no importaba quien estuviera ahí; si eran mujeres, yo, les sentía su felicidad. De la misma manera sentía las intenciones de los hombres, excitados, deseosos o seductivos, de cualquiera forma, yo era bien recibida.

Este trabajo era peligroso, porque, nosotras nunca sabíamos cómo descifrar la forma y el tipo de persona que estaba enfrente de nosotras. Cuando ya había terminado de limpiar los cuartos, trataba de reunirme con el grupo de mis primas. Teníamos que estar alertas para alguna emergencia, o limpiar algún cuarto que se desocupaba. Cada día, todas las horas, y todos los minutos, este trabajo era muy peligroso. Yo nunca le dije a mi mamá nada de lo que pasaba para no apurarla. De la misma manera, tampoco yo le tenía confianza a Julián para platicarle de lo peligroso que era este lugar. Él no iba a saber cómo controlar esto; él era muy celoso, y yo estaba segura que él podía hacer algo para que yo renunciara al trabajo, aunque él sabía que mi familia necesitaba de mi ayuda. La razón por la que él confiaba en ese trabajo, era porque, mis primas y yo, trabajábamos juntas.

Este enmascarado hotel me estaba enseñando cosas a través de experiencias que yo nunca imaginé.
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CAPÍTULO SESENTA

La Despedida

Finalmente, una tarde, después del almuerzo, Julián me sorprendió; con una voz bajita, diciéndome, “Nenuca, me voy para los Estados Unidos. Ya reconocí que te quiero, y quiero casarme contigo”. Este fue un día muy feliz; yo pensé, Por fin me voy a sentir limpia ante Dios y confidente ante la sociedad. Muy pronto voy a poder verme de nuevo ante los ojos de mi madre; todas esas personas que un día nos apuntaron con el dedo, muy pronto, van a mirarnos con la frente alta.

Cuando Julián dijo adiós, me sentí triste, pero sinceramente la verdad era que yo necesitaba mí espacio. La forma como yo lo quería era extraña; yo sabía que él me hizo sufrir, pero yo aún lo amaba. Sus culpas eran claras, y de una forma sentí lastima por él. Además de todos mis sentimientos, yo sabía que, él tenía muchos problemas y me necesitaba; yo podría ayudarlo y mejorar nuestra situación. Uno de sus problemas difíciles de corregir, era su orgullo. En lugar de cambiar esa actitud y ser humilde, lo que él hacía era dañarse él mismo y dañar a quienes lo queríamos. Yo me convencí y sentía dentro de mí que él estaba destinado a ser parte de mi sendero para aprender mi estancia en esta vida. Nuestro matrimonio era el lazo para subir a otro nivel donde lucharíamos para cambiar cosas y con nuestras experiencias sanaríamos de nuestros pecados, para cumplir con nuestra misión en la tierra tanto Julián, como yo.

Encontrar diferente novio, no me interesaba. Esta idea me asustaba porque me preocupaba, ¿Que va a pasar si yo estoy con otro novio y él descubre que yo estuve con otro hombre, porque yo ya no soy virgen? Yo sentía vergüenza por esto. Cuando yo lo miraba despidiéndose de mí, yo lo despedía soñando en nuestro futuro. Él podía encontrar una nueva novia y no volver, o también yo podía encontrar a otro hombre que me quisiera y que me respetara. Pero, ¿Quién iba a respetar a una mujer que perdió lo más sagrado y no valía nada? Yo estaba segura que, si él no volvía, yo jamás le daría mí cuerpo a otro hombre. Pensar en esto me estremecía; yo esperaría a Julián por esa promesa hacia mí.

Los días pasaban, y yo no tenía a ese novio que me cuidaba como policía. Yo ya no tenía a ese hombre de seguridad que controlaba mis horarios, ni tampoco tenía a quien me martirizara torciéndome mis manos, y a nadie que mentalmente me abusara gritándome. Yo ya no tenía miedo de que mi novio me embarazara; ya ese hombre estaba muy lejos. Pero a pesar de todo, yo extrañé sus besos; estaba confundida por su mal trato, pero él me dijo, “Yo prometo que seré diferente”. Ése hombre se llevó mi inocencia, mí blancura y mi orgullo de ser mujer.

Julián me escribía y me decía que me extrañaba “mucho”, y que ya estaba trabajando. Él decía en su carta, “Muy pronto comenzare a fincar la casa donde viviremos”. Nosotros estuvimos de acuerdo en que su mamá viviera con nosotros, porque él, era el más pequeño de la familia y no quería dejar a su madre sola en su vejez. La señora tenía un terreno, y ese era el lugar donde él construiría nuestra casa. Yo acepté ese convenio y me agradó su forma de pensar porque, yo también tenía a mi hermano menor, y, pensé que esto me haría sentir orgullosa de él, si pudiera él un día hacer lo mismo por nuestra madre.

Se me avisaba que me preparara para continuar con otros acontecimientos en mi vida.
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CAPÍTULO SESENTA Y UNO

Hotel Del Terror

Yo continuaba trabajando muy incansable, con el propósito de hacer feliz a mí madre. Yo no quería que ella se sintiera como que necesitaba la ayuda de Elisa. Mi trabajo era demasiadamente muy agotador; cuando el hotel tenía todas sus habitaciones ocupadas, todos esos días parecían que eran eternos; trabajábamos de 7:00 a.m. a 8:00 p.m. Yo era responsable del segundo piso; yo tenía que quitar la ropa sucia de cada uno de los cuartos y así como estaba de pesada yo tenía que bajar la ropa por la escalera; después me regresaba cargando las sabanas en mis hombros; estas subían hasta la parte alta de mi cabeza; después me iba de regreso para arriba, por la escalera, a cada uno de los curtos. Muchas de las veces yo llegué a cargar más de veinte piezas en un solo viaje. La escalera tenía más de cincuenta escalones. Yo podía bajar las escaleras en menos de los cuatro minutos, pero para subirlas, cargando la ropa, yo las subía en más de seis minutos.

Era tanto el cansancio que, algunas noches cuando dormía, yo soñaba que estaba trabajando, y cuando despertaba, después de esta pesadilla, me sentía bien cansada. Para las 8:00 a.m., yo tenía que tener todos los utensilios y ropa lista, comenzando otro nuevo día. La parte que yo más detestaba, era cuando tenía que lavar los baños. A mí no me gustaba hacerlo, porque, siempre me mojaba toda mi ropa, mis piernas y mis zapatos. Esto se tenía que hacer rápido, no más de diez minutos por cada baño; si no lo hacíamos así, no acabábamos en todo el día. Me quedaba con mi cuerpo mojado el resto del día, hasta terminar de trabajar.

En este hotel, se acostumbraba poner, en la mesita cercas de la cama, un botellón de vidrio, con agua purificada, con su tapadera y un vaso. Esto era una cortesía del hotel para con todos los huéspedes, era muy agotador hacer esto porque las del servicio teníamos que cargar los botellones hasta la parte baja del edificio, y llenar estos de agua purificada de unos garrafones que estaban en la bodega. Si los clientes se tomaban el agua, nos daba mucha tristeza porque en este cuarto íbamos a tomar más tiempo en terminar de prepararlo. Una de nuestras primas nos platicó, que cuando ella tenía algún huésped en su sección, y si esta persona la reportaba por algún problema en la oficina, o si esta persona no dejaba propina, para la siguiente vez que volvía este huésped al hotel, ella les ponía a sus botellones agua sin estar purificar, o ella hacía algo peor: les lavaba el botellón con el mismo estropajo con que había lavado el inodoro del baño. Yo no creía que ella hiciera eso; cuando mi prima terminó de narrar su venganza, yo me reí bien histérica. Esta es una de la razón por la cuales yo no reporto a nadie en un hotel: uno nunca sabe cómo las personas reaccionan.

Un día, mientras mis primas y yo tomamos nuestro tiempo para descansar; la recepcionista me hablo y me dijo, el huésped del cuarto número diez, reportó que no le pusiste papel del baño. Yo me avergoncé, y, rápidamente, me fui a llevar el papel. Durante el tiempo que yo tome para llegar hacia ese cuarto, yo pensaba y recordaba, Yo estoy bien segura, de haberle puesto papel a ese baño. ¿Por qué me reportaron? Bueno no importa, les voy a dar más papel. Cuando toque la puerta del cuarto y se abrió, me llevé el ¡Susto de mí vida!

Un hombre, usando solamente sus calzoncillos, me jaló con sus manos y me empujó hacia adentro. ¡Esto era una pesadilla! Este hombre, sacándose su pene, me tiró a la cama. Yo, con fuerza que no sabía de donde me salía, me retorcía y no le permitía que introdujera eso personal tan elevado. Él jalaba mis pantis; yo ponía mis manos en medio de mis partes delicadas, para no permitir ese asalto; al mismo tiempo yo me torcía y pateaba incansablemente, hasta que miré que él ya no podía respirar. Lo aventé fuertemente con la fuerza de las piernas; este elefante voló y cayó sobre una banca. Para cuando él encontró la forma de levantarse, yo alcancé la puerta y me escapé. Este hombre era un abogado muy prestigiado, reconocido en todo México por ser uno de los mejores penalistas en leyes criminales.

Yo me fui a la bodega de los trabajadores, me peiné mi pelo y me puse ropa interior, porque esta, estaba destrozada por ese feroz hombre. Me lavé mí cara, y una vez sintiéndome tranquila, me fui con mis primas. Cuando pasé la oficina, la recepcionista me alcanzo a ojear; ella se miró sorprendida; sentí su energía, sus ojos se abrieron bien grandes. Inmediatamente, con esta reacción, yo me di cuenta que, esta señora, estaba relacionada con lo que acababa de ocurrir. Yo pienso ella pensó que yo regresé muy rápido. Estoy bien segura de que este hombre le dio a ella, una muy buena propina por mandarme a mí, a su cuarto. Yo ya sabía de su deshonestidad, por cosas que yo descubrí de ella en el pasado; no sólo, esta mujer, era sucia y corrupta; a ella, la acompañaba su hermano, que hacía lo mismo.

Gente sin escrúpulos, aparentan ser generosos a cambio de una sucia propina.
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APÍTULO SESENTA Y DOS

Sabor Amargo

Entre las reglas que se violaban en el hotel, estaba una donde se prohibía darles cuartos a parejas que solo los solicitaban por una hora o tuvieran apariencia de no ser un matrimonio. La recepcionista no registraba a estos a huéspedes, y tomaba el pago correspondiente de ese servicio. Nosotras las recamareras, (trabajadoras de limpieza) teníamos que ir a limpiar esos cuartos, algunas veces hasta tres veces al día sin pago adicional. La señora trabajaba por el día, y su hermano trabajaba por la noche. Yo llegué a escuchar a esta señora decir sus mentiras. Por ejemplo, cuando las esposas de algunos huéspedes llegaban al hotel preguntando por sus esposos, esta recepcionista los protegía a ellos, diciendo: “Tuvimos que cambiarle su cuarto, ahorita él no tiñe ninguno, él salió a comer. Ahorita ya tenemos cuartos para acomodarlos a los dos; si usted gusta, la acomodamos en uno mientras usted está esperándolo.” Estas señoras que preguntaban por sus esposos, ignorantes; ellas le creían todo a esta falsa mujer.

La recepcionista mandaba a estas confiadas señoras a cuartos diferentes para mantenerlas ahí, fuera de la vista de sus esposos, para que no los fueran a ver. Cuando ella veía que estas señoras ya estaban en el cuarto, inmediatamente, llamaba por teléfono al cuarto donde el esposo se encontraba haciendo el amor con alguna de sus novias, o amantes. La recepcionista les daba todos los detalles que estos hombres necesitaban para escaparse de que los descubrieran. Las ilusas esposas nunca se daban cuenta de este jueguito. Cuando esta pareja abandonaba el cuarto, la recepcionista recibía muy buena propina de este inteligente hombre, y las buenas esposas pensaban que sus esposos eran muy generosos.

Qué dolor sufren unas jóvenes porque ellas no son respetadas como a seres humanos; algunos hombres las pisotean, sin importarles todos sus sueños; otros hombres, que son muy importantes y muy famosos, usan su poder para manipular trabajadores, bajo la corrupción del poderoso dinero, y tomar ventaja de inocentes jovencitas. Ellos nunca piensan que esto que hacen se les puede regresar a ellos. Pudiendo pagarlo con lo que más quieren en su vida; se les olvida que tienen esposas, e hijas. Sus pecados los acompañaran a través de sus descendientes por todo lo largo de muchas generaciones.

Trabajar en el hotel era un sabor amargo en mí boca y me sentía cansada de presenciar estas prácticas. Cuando yo presenciaba todas estas trampas, quería salir y nunca volver. Nada de todas estas sucias artimañas son comparadas al de tener que defenderme como león, de estos asaltos sexuales y peticiones indecorosas. Yo no tenía ninguna esperanza y me sentía estancada en este nivel; no sabía cómo cambiarlo, y sólo esperaba que Dios me indicara el momento cuando algo nuevo llegara para mí.

Mi madre acostumbraba decir, ¨No hay mal que dure toda la vida”. Sólo hay que ser paciente.
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CAPÍTULO SESENTA Y TRES

La Mula Chiquita Y Él Bruto

En este hotel, en ocasiones grupos de hombres, llegaban a hospedarse; trabajaban para un señor con influencias en juegos, especialmente, de baraja y apuestas de gallos de pelea. A estos señores se les pagaba por noche. Todas las ganancias de las apuestas ganadas esa noche eran para el señor que los contrataba. En aquellos tiempos, estos juegos eran prohibidos. Toda clase de apuesta era ejecutada en lugares clandestinos. Estos señores, ejecutores del juego, eran distinguidos, se vestían verdaderamente muy sofisticado, tenían clase con su comportamiento hacía las personas, especialmente si se trataba de conquistar a las damas.

Estos señores de este grupo, eran varonilmente muy atractivos, elegantes, y respetuosos. En ocasiones, yo sentía atracción hacia ellos, pero no pasaba de esto. No quería que ningún hombre me tocara. Yo quería ser de un sólo hombre. Mis deseos eran que, todos mis hijos, fueran concebidos por el mismo padre para protegerlos del sufrimiento que yo estuve experimentando. Mis esperanzas eran esperar, intacta, el regreso del hombre que me prometió retornar a mí.

Alrededor del mediodía yo estaba trabajando muy afanada, limpiando un cuarto. En el momento que yo estaba cambiando la ropa sucia de las camas, me sobre espanté por un hombre; el entró al cuarto donde yo estaba trabajando. Al momento me di cuenta que este hombre era del grupo de jugadores que nosotras les llamábamos “los galleros” (estos eran personas que participan en peleas de gallos). Este señor era muy guapo, pero tenía una energía terrible; la reflejaba en sus ojos de sólo interesarse en el sexo. De cualquier lugar que yo venía este se me cruzaba por mi camino, sus intentos de comunicación envolvían sus ardientes insinuaciones sexuales. Yo le contestaba sin ponerle atención a sus declaraciones aburridas e irrespetuosas. Este hombre llegó a tanto, que se atrevió a darme un sobrenombre, “Mulita Chica”. Yo también me di cuenta que cuando mi hermana trabajó en ese lugar, ella no aceptaba a este hombre por las estupideces que él decía cuando hablaba. Él también le dio a ella el sobrenombre de, “La Mula”. Cuando él me miró, fue obvio para él, no le puse interés a sus tonterías. Esto fue antes de que yo supiera acercas de él. En ese momento, a mí no me gustaban sus actitudes.

Este descarado monstruo de hombre, se metió al cuarto y cerró la puerta. Éste no era el cuarto asignado para él; no tenía ningún derecho de entrar a ahí, mucho menos, el derecho a cerrar la puerta. Yo asustada, sentía toda mi cara caliente de la vergüenza; este hombre estaba casi desnudo, lo único que el usaba, eran sus calzoncillos. Durante el horror, lo amenacé y le dije “¡Salga de aquí, o llamó por teléfono a la oficina!” Satisfecho con sí mismo, me contestó, “Tu eres exacto como La Mula de tu hermana. A mí me gustan ustedes, mujeres salvajes”. Yo lo abofeteé con el puño de mi mano diciéndole, “¡A mí no me interesa nada de usted! ¡Váyase!” Como un animal, él se abalanzó hacia mí y me jalaba mi ropa. Yo, bien asustada, con todas mis fuerzas le imploré a Dios, “¡Protégeme! ¡No me desampares!” En ese momento, una oleada de energía entró en mí; ferozmente, yo me le solté de sus brazos; como un gato, le tiré rasguños a su pescuezo (le mostré que tan feroz yo era). Mi puño, flaquito, lo golpeaba en su enorme panza; no era un estómago ordinario; esta cosa tenía una cicatriz de lado a lado, parecía que tenía una enorme sandía. Yo me defendía como si estuviera peleando con un hipopótamo. Antes de que yo me diera cuenta, él estaba desvanecido por falta de aire, aparentaba estar agotado. El calló por mis golpes cercanos a sus intestinos. El conmovido puerco, estaba hecho bola, encorvado en la posición fetal. ¡Yo estaba victoriosa! ¡Aleluya! No perdí más segundos; corrí hacia la puerta, y corriendo llegué a la bodega de los trabajadores. En ese momento, traté de tener calma, pero cuando miré para abajo y me di cuenta en qué condiciones estaba mi ropa, me sentí débil y caí al piso.

De rodillas, comencé a llorar y dejé salir mis emociones. Le pregunté a Dios, “¿Por qué me tiene que pasar esto? ¿Si yo te he ofendido, perdóname? ¡Esto es demasiado para mí!”. Mi mandil, no tenía más las bolsas en donde yo ponía los jabones para todos los cuartos; mi blusa, no tenía botones; mi pelo lucía todo desbaratado, como si un remolino me haiga levantado. Yo decía adentro de mí ¡Que bruto! ¡Y qué valor para actuar como un animal!

Pasaron tres días después de que paso este incalificable asalto, yo tuve una conversación con el cuñado del puerco irrespetuoso; yo estaba sentada, mirando televisión cuando él se paró cercas de mí y me preguntó, “Elena, ¿Te acuerdas del muchacho con el que el otro día estabas jugando?” Yo sorprendida por su comentario, le conteste, “¿Con quién usted dice que yo estaba jugando?” Él me contestó, “Con Javier”. Yo rápido le contesté, “¿Usted se refiere a ese? ¿Por qué dice usted que yo estaba jugando con él?” Él contestó, “Porque él me dijo”. Yo continúe su conversación para aclararle su confusión sobre lo que pasó. Muy enojada, yo le conteste, “¡Usted ya sabía de sus intenciones! Usted y él estaban hospedados en el cuarto cercas de donde yo trabajaba”. Yo no podía creer lo que este hipócrita me dijo: él conocía a su cuñado. Con un dolor en mi estómago de escucharlo, le contesté, “¿Él le dijo lo que pasó?” Él continuó hablando, “Él dijo que ustedes estaban jugando”. Yo le respondí, “¡Eso no es jugar, eso fue un asalto sexual! ¡Él es un cobarde aprovechado!” En ese momento, toda la verdad salió a relucir. Me contestó con la cabeza agachada y moviéndola para los lados como diciendo, “Eso no estuvo bien”. Lo que me hizo temblar, fueron las palabras tan serias que enseguida él me dio a saber, “Ya no te apures ni te enojes, anoche alguien lo mató”.

Después de recibir estas terribles y feas noticias acercas de este individuo, yo no mencione ninguna otra palabra; permanecí callada un par de minutos; luego me levanté de mí asiento, y triste me fui a la bodega. Cuando llegué, comencé a meditar. Le pedí a Dios que perdonara a Javier y que me ayudara a perdonarlo yo también por lo que él me lastimó. Le di las gracias a mi Señor por haberme protegido de ese hombre; yo le decía, “¿Señor que hubiera sido de mí, si Tú no me hubieras ayudado para yo defenderme? La “mulita”, continuaría su misión.

Tú sabes lo que Tú haces y para qué, Tú lo haces.
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CAPÍTULO SESENTA Y CUATRO

¡Está Sucediendo!

Un año trabajando en ese hotel, yo lo estuve sintiendo en mi como que este fue una eternidad. Yo sabía que mi mamá necesitaba de que yo la ayudara desde el momento que mi hermana decidió casarse, pero yo no tenía ninguna idea de por cuánto tiempo más yo podría continuar haciendo este trabajo. Una tarde, recibí la noticia de la cual tanto yo había estado esperando. Esta era una carta de Julián, él, me decía que ya tenía el dinero que necesitábamos para casarnos, y que un día no muy lejano, su hermana y su cuñado iban a ir a la casa a hablar con mi mamá para poner la fecha de nuestra boda. Esta noticia era como si otra puerta se estaba abriendo para mí, y que muy pronto yo iba a estar transcendiendo adentro de un nuevo nivel en el trayecto de mi nueva vida.

Una semana después de que recibí la noticia de Julián, donde me decía que estaba listo para nosotros realizar la promesa, todas las cosas fueron más reales. Una noche después de salir de trabajar, en el momento en el que yo me estaba aproximando asía mi casa, ahí estaban su hermana la mayor, Estrella, y su esposo, Luis. Yo estaba realmente nerviosa porque yo no le había dicho nada de esto a mi madre. Yo no estaba segura de que esto fuera a ser cierto, y yo no quería hablar de nada hasta saber la verdad de todo. Ellos saludaron a mi mamá y le explicaron el propósito de su visita; mi madre sorprendida les dice, “¿Cómo? ¿Elena? Yo no creo que ella tenga la edad para una clase de compromisos como este.” Don Luis se interpuso, “Señora, yo entiendo, pero esta es solo la decisión entre la pareja”. Estrella continuó diciendo, “Nosotros sólo venimos a informarle de los deseos de ellos dos”.

Mi mamá, muy nerviosa, volteó hacia mí y tristemente me preguntó, “¿Tú quieres casarte? ¿Por qué no me habías dicho de todos tus planes?” Tímidamente, le expliqué, “Pues nosotros ya lo planeamos”. Mi mamá sin poderlo aceptar, me dice, “No te sientas obligada a efectuar nada si tú no estás segura”. Con mí voz casi cortándoseme, yo repetí, “Nosotros ya hicimos nuestros planes; estamos contentos de casarnos”. Estrella agregó complacida, ¡Bueno! Escuché, señora, no se apure. Cuando yo me casé, yo tenía diecisiete años de edad, y mírenos a nosotros: ya vamos a cumplir veinticinco años de casados”. Mi mamá calmada aceptó la noticia. Ella preguntó, “¿Acordando con sus planes, cuando se van a casar?” Mi respuesta fue, “En cuatro meses”.

Los días pasaban y los planes para casarnos continuaban. Julián estaba en los Estados Unidos tratando de ahorrar lo más que podía para construir nuestra casa donde íbamos a vivir. Mi madre muy triste insistía, “Nena, piénsalo muy bien. A mí no me gusta Julián par que sea tu esposo. Julián se irita de todo, mira sus reacciones con sus pobres hermanas, él las trata muy mal, no tiene control; todos en el barrio le tienen miedo. No sé qué le viste a este muchacho”. Yo no le contestaba la verdad a mi madre, ni le decía mis razones: yo pensaba que tenía que casarme con él. La contestación para mi madre era, “Él va a cambiar, él es así porque su familia no lo comprende, pero conmigo todo va a ser distinto”.

No mucho después, como eran las tradiciones, sus familiares regresaron a nuestra casa por la respuesta final de mi decisión de casarme con Julián. ¿Cuál es la respuesta que yo daría? Yo les dije, “Si, sí me quiero casar con él”.

Después de la aceptación de continuar con mí enlace matrimonial, mi madre decidió que era mejor que toda nuestra familia se cambiara de colonia; de esta forma ella iba a estar más cercas de con todas sus hermanas. El lugar donde ella encontró casa estaba localizado en la Colonia Santa Cecilia; este lugar era más grande, bonito y nuevo; la renta que íbamos a pagar era casi lo mismo que en la anterior. Esta casa tenía una muy buena locación, cercas de la iglesia y cercas de negocios comerciales. Fue muy buena idea de que nos cambiáramos, porque la propiedad en la que se estaba construyendo mi casa, estaba ubicada a seis cuadras de retirada de con la casa de mi mama.

Las familias de Julián estaban por construir tres casas; una casa al lado de la que iba a ser la mía, y la otra, en la misma cuadra. Al lado izquierdo de mi futura casa. En ese momento se estaba construyendo la casa de mi cuñada, la que vivía en los Estados Unidos. En el lado derecho iba a estar la casa de su hermana Lulú.

Una pareja nunca debe de vivir con familiares, si no quieren tener problemas.
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CAPÍTULO SESENTA Y CINCO

Bienvenida

Pasaron dos meses, y un día por la tarde, yo decidí ir a mi casa a la hora de mi lonche. Llegué a mi casa y nadie estaba ahí. No me dieron ganas de comer sola y decidí sentarme a descansar. Sentí que algo me decía que saliera para afuera, al frente de la puerta de la casa. Miré a una amiga y decidí decirle que yo me iba a casar. Le grité, “¡Carmela! ¡Carmela! ¡Ven para acá!” Ella no se aproximaba; yo noté que ella me hacía gestos y haciendo señas con sus manos apuntaba, pero yo no le podía entender. Cuando di la vuelta para atrás, Julián estaba ahí detrás de mí; nos abrasamos y besamos, sintiéndonos contentos de vernos uno con el otro. Él volvió para darle vida a todos nuestros sueños. Nosotros hablamos y sentimos emoción, pero yo tenía que regresar otra vez al trabajo porque, al mismo tiempo, mi descanso se estaba terminando. Hicimos planes para vernos por la noche.

Todo era alegría para nosotros. Él se estaba encargando de supervisar todo lo necesario para la construcción de nuestra casa; él quería que esta construcción estuviera finalizada antes de que nos casáramos. Yo era responsable de ordenar los preparativos para mi vestido y otros detalles para la boda. Mi tía Camelia me diseño el vestido; la cola del vestido la hizo mi hermana Elisa. Entre mi hermana y yo decoramos el vestido y la cola con chaquira y con lentejuela; el ajuar para mi boda quedó hermoso, y nos ahorramos mucho dinero. Mis invitadas especiales para el servicio matrimonial fueron unas de mis primas; mis padrinos especiales fueron mi hermana y su esposo; mis pajecitos fueron un sobrino de Julián y una de mis primas.

Todo se veía que iba en orden, muy bien planeado; lo único que dejamos para el último fue la preparación de la recepción. Para mi desanimado Julián, su mamá insistía en que su familia iba a ser la responsable en preparar la recepción; Julián no quería que mi familia se inmiscuyera en esta parte del plan. Una de las hermana de Julián quería que la música fuera en su casa; Lulú planeaba que la cena se sirviera en su casa. Yo me sentía confundía con sus planes. Algo se veía extraño, y Julián se reusaba a tener comunicación conmigo. Yo veía algo turbio, todos me tenían en una ignorancia obscura en esta parte de la boda. La verdad era que, para esta fecha de nuestra boda, él ya se había gastado casi todo su dinero en la construcción de nuestra casa.

Para él, la casa era su prioridad por encima de nuestro matrimonio.
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CAPÍTULO SESENTA Y SEIS

El Sacerdote

Yo tenía que dar mi aviso de treinta días antes de mi plan para dejar el trabajo, así ellos tendrían el tiempo para encontrar a una sustituta. Yo me sentía nerviosa y contenta al mismo tiempo; estaba bien emocionada y muy feliz, pero en este tiempo yo estaba ansiosa de confesar todo. El hombre con el que yo me iba a casar me ultrajó y no me respetó, y yo no respeté mi hogar. Sentía esa presión por ir a casarme y recibir la bendición de Dios y el respeto de la comunidad.

En mí primera oportunidad en mi tiempo de mi lonche; me fui a la iglesia más cercana a mí trabajo; me dirigí a la Catedral de Guadalajara. En la iglesia no estaba ninguna persona; llegué, entre y caminé asía adentro buscando por un confesionario, yo me puse triste y pensé, llegué en la hora equivocada. No sabía qué hacer. ¿Podre esperar, o me voy? Yo estaba presionada por el tiempo porque mi tiempo de descanso para mi lonche, se estaba terminando. Pero de un de repente miré que un sacerdote (padre) sacó la cabeza del confesionario y me hizo señas con sus manos para que yo me aproximara a él. Felizmente, yo entré al confesionario; el padre me bendijo y, yo, confesé mis pecados. Confesé lo importante que para mí era el poder casarme porque, mentalmente, yo ya me sentía enferma y les tenía mucho miedo a los hombres. Él, comprensivamente, y muy dulce me dijo, “Si ustedes aceptan, que yo los una en matrimonio yo estaré feliz de casarlos”. ¡Guau! ¿Podrían imaginarse verme a mí casándome en la Catedral de Guadalajara? Le di gracias por su dispuesta oferta y le expliqué que todo ya estaba arreglado. El sacerdote me perdono diciéndome, “Tus pecados están perdonados; vete en paz”. Yo me sentía como una paloma blanca y limpia en el momento que yo caminaba para afuera, y por dentro, yo iba pensando, Que magnificente será casarse el día de tu matrimonio nada menos y nada más que en una catedral.

Cuando termine de confesarme algunas personas estaban haciendo línea para confesarse con otro padre que estaba a un lado de donde yo estaba. Una señora se me acercó y me preguntó, “¿Usted estaba confesándose en ese confesionario?” Yo le contesté, “sí”. Sorprendida, ella me explicó, “¡Que extraño! No puede ser. ¡Nadie ha usado ese confesionario desde que el sacerdote murió hace más de un mes!” Le contesté, “¿Deberás? ¡Yo no sé, pero yo lo hice!” Ella dijo, “¡No puede ser! El confesionario todavía tiene el nombre del sacerdote”. Me fui de prisa, muy rápido, porque ya iba tarde a mí trabajo.

El profundo deseo que yo tenía de confesarme y comulgar llegó a mí por Alguien muy poderoso, que me mandó a ese sacerdote para confesarme.
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CAPÍTULO SESENTA Y SIETE

La Boda

El 3 de mayo, mi novio y yo nos casamos en la ceremonia civil. Porque yo me casé dos días antes de mi cumpleaños, de mis diecisiete años, este registro se documentó como que yo tenía dieciséis años. Nos casamos por la Iglesia Católica un 22, de mayo. Yo estaba muy contenta; tenía muchas razones para estarlo; a las 5:00 p.m., me puse mi hermoso vestido blanco, mi esplendorosa cola, mi velo, mi corona y todas las demás cosas de mi ajuar de novia. Ya casi estaba lista para salir rumbo a la iglesia cuando tocaron la puerta de enfrente, este no era nadie menos ni nadie más que mi hermano ¡Daniel! En el día de mí matrimonio, en este preciso día de todos los días. Esta era la primera vez que, en siete años, él decidió aparecer. Qué felicidad, no solamente para mí, pero para mí madre también. ¡Un milagro completo! Otra sorpresa ocurrió en ese día, mi madrina Herminia, quien me bautizo, vino desde el muy lejano pueblo llamado, Cuquio, Jalisco.

En el mismo día que nos casábamos, planeamos bautizar a un sobrino de mí novio. Mi familia rentó un taxi y todos salimos con rumbo a la iglesia. Yo llegué a la iglesia, pero Julián llegó un poco tarde. Cuando lo miré a la cara, se veía bien enojado y decía un montón de malas palabras con cólera porque el carro que mi hermano Chon le consiguió con su patrón, llegó tarde a recogerlo a su casa. Por esta razón él quería desquitarse conmigo. Yo no podía creer que en ese día especial, él tuviera ese comportamiento. Yo me sentía tan triste y con tanta desesperación que en ese momento yo tenía deseos de arrepentirme de casarme. Todos los consejos de mi madre me vinieron a mi memoria. Ella estaba en lo cierto; sus razones por las que ella no aceptaba yo me casara estaban llegando con la verdad, pero enseguida el miedo me destrozaba. Si no me casaba, él era capaz de hacerles algo a mis hermanos. Yo estaba arrepentida de mi decisión, pero yo no podía hacer diferentes decisiones, sólo casarme.

Después del servicio de nuestra boda y el bautizo, nos fuimos a celebrar la recepción que nos esperaba en dos casas de mis cuñadas. ¡Qué decepción! La casa con la música no tenía sillas ni mesas; ahí no tenían nada para beber. Al momento que los invitados llegaban y veían la clase de fiesta, ellos se salían, hasta que en ese lugar no teníamos a nadie, toda la gente se fue. La casa donde se suponía que íbamos a tener la cena, era una desolación, sin mesas o sillas. Mi cuñada Lulú estaba dormida en su cama; el pozole (un platillo popular mexicano, sopa con nixtamal de elote y carne) permanecía sin coser en la estufa y la carne de pollo estaba bien dura, imposible de mascarse.

Mi esposo me empezó a apresurar para irnos de luna de miel. El pastel estaba hermoso y muy grande; en efecto, este pastel fue lo único bonito que yo tuve en mi recepción; este fue nuestro regalo de boda de parte de mi hermana Elisa y su esposo Leonardo. Yo me sentí deprimida con mi recepción y nos disculpamos con los pocos invitados. Mi madrina de bautizo y mi madre nos bendijeron y se fueron con el resto de mi familia. Antes de que nos fuéramos, su familia preguntó, “¿Y el pastel? ¿Lo van a partir? ¿Se quieren llevar un pedazo para el camino?” Yo les contesté, “Aguárdenlo para cuando vuélvanos”. Ese pastel estaba tan bonito que me daba hasta tristeza destruirlo para una fiesta que no valía ni la pena ensuciar el cuchillo para partirlo.

En el momento que nosotros íbamos por la ruta central del camino, yo estaba sin palabras y muy adolorida por la forma en que planearon nuestra fiesta. Julián me preguntó, “¿Por qué tú estás triste?” Yo no estaba contenta con nuestra fiesta, con mi corazón pesado yo no podía encontrar las palabras para expresar el problema. Yo contesté, “¿Por qué tú hiciste eso conmigo en un día tan especial como no lo habrán otros para mí?” Él me cuestionó, “¿A qué te refieres?” Me contestó haciéndose que no entendía. Le dije, “Tú sabes acercas de qué te estoy hablando. Lo que tú, tus hermanas, y tú madre me hicieron no tiene nombre”. Él me dice, “Oh, oh, yo sabía que no estabas contenta. Yo no podía gastar tanto dinero en una boda. ¿Tú crees que tú eres la reina, o qué?” Sus palabras fueron ofensivas, y comencé a llorar. Él reacciono, “Tú tienes que comprenderme; para mí era más importante terminar mi casa para cuando mi madre regrese de los Estados Unidos. Ella necesita tener un lugar donde vivir, y yo ya no tenía dinero, todo se terminó”. Yo le repliqué, “¡Tu deberías de haber hablado conmigo! Si me hubieras dicho, yo hubiera hablado con mi familia y todo se hubiera arreglado. Tú hiciste esto para hacer feliz a tu familia. Me arruinaste lo más importante en este día. Ni siquiera pudimos comer ese horrible pozole porque la carne no se podía ni masticar. ¿Tú no te avergonzaste con todos los invitados?” Julián comenzó a explicar, “Todo iba muy bien, pero Lulú me dio la idea de comprar las gallinas con un señor que pasó por la calle vendiéndolas; estaban muy baratas, y yo pensé que era muy buena idea porque íbamos a necesitar muchas. Yo nunca pensé que las gallinas eran viejas, se veían muy limpiecitas”. Yo le contesté, “Eso te pasa por baratero y por creído de tus hermanas, y por hacer lo que ellas te dicen que hagas. Pero pues claro, ¿Por qué les iba a importar a ellas? Yo no soy nada de su familia. Tú quisiste complacer a tu madre, y tu mamá ni siquiera hizo el tiempo para venir a verte casar, pero sí, no vaciló en mandar órdenes para nuestra boda, desde muy lejos”.

El día tan soñado para mí, se arruinó por hacer felices a todos sus familiares.
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CAPÍTULO SESENTA Y OCHO

La Luna De Miel

Julián me ignoró; para él era más importante tomar el autobús foráneo a tiempo y comenzar la luna de miel. Estábamos en la ruta con la destinación a Mazatlán, estado de Sinaloa. Al llegar, nos registramos en un pequeño hotel en el centro de la ciudad de Mazatlán. Nuestro cuarto tenía una ventana que daba al frente del mercado municipal; nuestras comidas principales las tomamos ahí, o en carros ambulantes, porque, no disponíamos de dinero para un restaurante de mejor calidad. Nuestra estancia en este puerto fue de sólo dos días; un día fuimos a conocer a los alrededores, y el siguiente día lo disfrutamos en la playa. Yo estaba contenta porque esta fue la primera vez que yo conocía el mar.

Cuando volvimos de nuestra luna de miel, mi querida madrecita nos recibió con una fiesta para la familia y amigos. Por primera vez sentí que, ¡Mi madre de verdad sí me quería! Ella conocía mis latidos de mi corazón; sin decir una sola palabra, ella sabía que yo estaba triste y pasando por mucha vergüenza. Yo no sé cómo ella se las ingenio, pero mí amorosa madre nos tenía la casa bien bonita: tenía flores, bonitas decoraciones, mesas, sillas, toda clase de bebidas, música, y una buena comida. Hicimos una deliciosa ensalada de pollo para las tostadas; partimos el pastel que dejamos pendiente y no partimos el día de nuestra boda, este pastel estuvo decorando la mesa, y tuvimos buen tiempo. Mi mamá se veía muy contenta y satisfecha con nuestra bienvenida.

Cuando nosotros los hijos miramos todo el valor que nosotros representamos para nuestros padres, comprendemos que nuestros padres son para nosotros y nosotros somos para ellos.
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CAPÍTULO SESENTA Y NUEVE

¿Algo En El Horno?

Yo trataba de mirar lo bueno de los lados de las cosas y ser feliz por encima de todas las tempestades, a pesar de las tristes experiencias que viví de principio a fin, en la recepción de mi matrimonio. Mi vida estaba empezando a darme nuevas oportunidades. Yo decidí ser buena esposa y aceptar el nuevo nivel de existencia que se me presentaba ante mi promesa de olvidar el pasado. Yo aceptaba todo lo que mi esposo quería para evitar problemas.

Julián trabajaba para una mueblería por las mañanas; su trabajo era hacer visitas a las casas y colectar los pagos de los créditos (abonos) de los clientes. En sus tardes libres él se dedicaba a supervisar los trabajos de construcción de las tres casas: la de nosotros y las de sus dos hermanas, o él mismo trabajaba en las casas para ahorrarles dinero.

Julián decidió que nos cambiáramos a nuestra nueva casa en Santa Cecilia. En este tiempo, la construcción de esta casa no estaba completamente terminada; la cocina, un baño, y el patio no estaban terminados. Nosotros teníamos la estufa en el pasillo cercas del baño; el refrigerador estaba en la sala de recibir, y yo lavaba ropa en el suelo del baño. Él aseguró la casa tapando la parte abierta con bloques de cemento para terminar la construcción en el futuro.

Teníamos sólo cuarenta días de casados cuando yo me enfermé después de haber tenido una exquisita comida de ricas enchiladas. Ese fue un domingo en el cual familiares de Julián, mi hermana y mi cuñado nos visitaron; como a la hora después de comer, los síntomas comenzaron con un dolor de cabeza, y todo el cuerpo me dolía; no pude permanecer de pie, y tuve que retirarme e irme a mí cama. Cuando yo estaba recostada, escuché algunas conversaciones; oí cuando mi cuñada le decía a mi hermana, “¿Tú crees que la comida fue lo que le hizo daño?” La otra contestó, “Yo me siento bien, y yo comí la misma comida”. Luego Estrella habló, “Yo creo que Elena está embarazada”. ¡Yo la escuche! y dije, dentro de mí, No, esto no puede ser. Mi hermana tiene más tiempo de casada y no ha tenido nada. Yo me sentía muy extraña y pensé, No voy a tomar ni una pastilla. Me voy a aguantar, voy a ver cómo me siento más adelante.

Al día siguiente, los mismos síntomas persistieron. Cuando Julián regresó de trabajar, miró que yo permanecía estando enferma, entonces, él miro la realidad. Julián me dice, “Vamos con mi hermana Estrella a ver qué consejo nos da. Puede ser que ella conozca alguna clase de medicina que tú necesites”.

Nos subimos a su moto, y en menos de treinta minutos ya estábamos en la casa de su hermana. Yo le dije, que yo continuaba enferma. Ella nos instruyó para que fuéramos con una viejita que ella conocía por mucho tiempo; esta viejecita estaba viviendo, cinco años pasados, de un perfecto centenario. Cuando ella fue joven, fue enfermera pediátrica titulada. Ella se dedicaba a mantener limpia su casa, ella cocinando, y lavaba su ropa. En sus tiempos libres, tejía; podía hacer punto de cruz y no necesitaba anteojos. Cuando había emergencias, era partera. Cuando alguna mujer no podía tener hijos, ella las ayudaba con medicamentos o levantándoles la matriz a base de masajes en la cadera y en el estómago. Esta señora era tan sabia e inteligente que con tan sólo mirarle a los ojos a una mujer, ella podía pronosticarle inmediatamente si ella estaba embarazada; continuaba tocándoles el estómago y en menos de cinco minutos ella decir el género del bebé; decía si él bebé venía bien o si tenía alguna complicación.

Cuando esa viejita me miró entrar, inmediatamente, comenzó a mover su cabeza. Ella dijo, “Ay, muchacha, este joven que viene acompañándote ya te embarazó”. Yo me acosté en la cama y ella me dijo que mi bebé era un varón. Yo salí bien rápido para afuera y le di la noticia a Julián. Salimos, rápido, y nos dirigimos a la casa de su hermana Estrella. Ella estaba atónica y nos dice, “El día que fuimos a visitarlos yo ya sabía, pero nadie me quiso creer”.

Nos montamos a la moto y, como dos inocentes niños, nos fuimos con rumbo a nuestra casa. Julián manejaba muy rápido, tratábamos de liberarnos de una muy fuerte tormenta que nos estaba amenazando. Estaba muy nublado, hacía mucho aire, y no se podía ni mirar. Debido a la mala condición del tiempo y la velocidad en que viajábamos, subidos en la moto, Julián no puso atención a una enorme bajada, dirigiéndonos derecho hasta un bache. Para abolir caernos, Julián brincó el bache, pero el brinco fue demasiado grande, y yo terminé saltando fuera de la moto. Yo aterricé como avión, parada, pero mi cuerpo continuaba corriendo, no sentía que mis pies tocaran el suelo; yo iba a la velocidad de la moto, y no me podía parar. Yo no me explicó cómo ocurrió esto. Al momento que esto pasaba, yo podía pensar muy claro y yo no quería caerme y lastimar a mí bebe. Recuerdo como me sentía, esto era como un imán que venia del cielo como huracán. Esta fuerza era una energía, como si fuera un remolino, pero esta energía era como un cono; la parte más ancha estaba hacia la tierra y la delgada apuntando hacia el cielo. Yo me sentía como cuando alguien tiene un títere actuando; este está en la presencia del que lo está haciendo que haga todos sus movimientos con sus extremidades sostenidas con ligas hacia el aire, pero este títere no pisa el suelo y está firme por tanta fuerza del que lo cuida. Así de esa manera yo me sentía, la diferencia fue, que a mí El que me observaba y me sostenía para que yo hiciera todos los movimientos de mis piernas fue Mi Padre. Finalmente, mi cuerpo perdió la velocidad y logré pararme sin un daño en mí cuerpo, mi cara, o en mi bebé.

Yo volteé rápidamente para asegurarme que Julián estuviera bien; me quedé horrorizada porque Julián estaba parado cercas de su moto, carcajeándose de la risa en lugar de correr, sabiendo de la venida de nuestro bebé, y alcanzarme para que yo no me cayera. Sin experiencia y sin pensar en las consecuencias, esto fue entretenimiento y un juego para un hombre que iba a ser un nuevo padre.

Nosotras las madres, cómo vamos a no aceptar a un bebé inocente e indefenso, desde el momento que sabemos de su existencia. Lo protegemos y no nos tomamos ni siquiera una pastilla para un dolor de cabeza para proteger al nuevo bebé. Esta es la diferencia de una madre y un padre.
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CAPITULO SETENTA

El Amor De Madre

Yo gozaba sintiendo mí pedacito de vida floreciendo dentro de mí, pero Julián no era feliz, sus maltratos hacia mí, persistían. Mientras mi embarazo avanzaba yo notaba que el desánimo de mi esposo hacia mí, se extendía; sentía la fuerza de su odio; no únicamente me detestaba a mí; esto llegó al punto que, él odiaba a mi familia de la misma manera.

Él sabía que los lunes mi familia tenía reunión, así fue que él comenzó a separarse de ellos y a darme problemas si yo iba sola. El convenio era que antes de que yo me fuera con mi mamá, yo tenía que tener la ropa limpia y la casa brillando de limpia. Él me ponía muchas excusas para no permitirme que yo fuera de visita con mi madre. Los domingos, Julián se bañaba hasta tres veces al día y se cambiaba de ropa a cada rato para darme mucho trabajo, hasta lo más posible que él podía ensuciar todo el baño. Yo me tenía que levantar a las 5:00 a.m. para terminar de hacer todo porque la compañía del agua cortaba el servicio del agua entre las 9:00 y 10:00 a.m., y no la regresaban a las casas hasta las 9:00 p.m. Yo lavaba los trastes y la ropa en el piso del baño porque no teníamos lavadero ni una apropiada cocina, y tenía que hacer todo bien rápido como yo pudiera para poder estar en la reunión de familiares y todos los hijos de mi madre.

Este hombre controlador me supervisaba toda la casa. Recuerden que esta casa era nueva y fue construida como las casas que él miró en los Estados Unidos, con pisos de mosaico muy bonito y una tina para su mamá. Cuando él me revisaba el baño, este tenía que estar bien brilloso; la tina, el inodoro, el lava manos y los azulejos de las paredes tenían que estar bien lavados, secos y sin una sola gota de agua marcada en los azulejos o en las otras partes que completaban el baño. Si por alguna razón yo no dejaba perfecto, Julián acostumbraba decirme, “La casa no está limpia; tú ya no puedes ver a tu mamá” Con esto yo ya sabía que tenía que esperar por otros ocho días más para poder tener la oportunidad de ver a mis hermanos y a mi madre.

Él me dejaba en la casa encerrada con llave para que no fuera con mi mamá, sintiéndome sola y completamente inconsolable, yo lloraba. Cuando ya me sentía un poco mejor me hincaba de rodillas y meditaba. Tomaba mí rosario, y lo rezaba una y otra y otra vez para calmar mi hondo sufrimiento; algunas veces llegue a rezar hasta seis rosarios en un día; le pedía a Dios que me diera paciencia.

Un día, Julián llegó de su trabajo sintiéndose enfermo; su estómago estaba descompuesto. Yo traté de darle algunas medicinas que compré en la farmacia; le cosía algunos tés que yo sabía que eran buenos para el estómago, pero yo no veía ningún resultado. A los tres días, comenzó con fiebre y mucha diarrea. Dejó de trabajar y ya no se paró de la cama. Al saber su familia de su estado de salud me dijeron, “Tú no puedes cuidarlo en la casa; ustedes viven muy lejos de todos los lugares de emergencia; tienen que estarce en nuestra casa”. Su hermana Estrella nos dijo, “Yo sé cómo poner inyecciones, y tú vas a estar cercas de los doctores y hospitales”. Con toda la atención que le dimos tanto su hermana como yo, pronto él comenzó a sentirse un poco mejor.

Llegó una epidemia que destrozó la felicidad de todo el vecindario.
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CAPÍTULO SETENTA Y UNO

El Olor De La Muerte

Precisamente en ese momento, Lulú la hermana de mí esposo quería cambiarse a la casa que le construyan. Esta casa, solamente tenía una recamara terminada, y una cocina improvisada en el patio. Cuando ellos necesitaran usar el baño, iban a usar el nuestro. Julián encontró la forma de levantarse de la cama, y se unió a ella, diciéndole, “No te apures; ya me siento mejor, te voy ayudar”. Él se cambió de ropa y se fue para la colonia Santa Cecilia. Se fue derecho a su casa e instalo las ventanas y la puerta. Él trabajó todo el día sin usar chaqueta, o por lo menos un suéter que lo protegiera.

Cuando él regresó, el cielo se veía obscuro y él venía con fiebre; de nuevo lo llevamos al doctor. El doctor preguntó porque el paciente se sentía enfermo otra vez, y yo le dije al doctor que él se fue para afuera y que estuvo trabajando en el frío. El doctor diagnosticó tres clases de fiebres: tifoidea, escarlatina, e intestinal.

Este informe me devastó. Yo me asustaba pensando en que él se muriera y mi babe no lo fuera a conocer. Yo no quería que mi hijo fuera a ser huérfano y sufriera como yo sufrí. En medio de la enfermedad de mi esposo, y yo con mis achaques por mí embarazo, yo ya no sabía cuál de los dos estaba más enfermo. Yo tenía muchas náuseas y sentía mucho sueño. Yo no tenía el privilegio de dormir mis horas normales, mucho menos tener unos minutos extras como todas las mujeres en mis condiciones lo hacían. Apenas me quedaba dormida, su hermana me despertaba de emergencia para que limpiara todo lo que él había ensuciado; entre estas sucias obligaciones se incluía la bacinilla. Frecuentes veces yo no podía resolver esta emergencia, por el mal olor de la suciedad que despedía la bacinilla durante el camino al baño. Con esta enfrente de mi nariz, me provocaba dejar lo que traía en mis manos y correr a vomitar yo primero. Donde vivíamos, los inodoros se encontraban afuera; y estos no tenían pompa para soplar los excrementos hacia los drenajes; tu teníamos que ponerle agua con una cubeta al inodoro. Estos se ubicaban en las afueras de las recamaras o en los pasillos de las casas. En ese tiempo, en México, si la mujer estaba casada, esta tenía que hacerse responsable por todo en la casa; sin importar si ella estaba embarazada.

La Fiebre Tifoidea fue un virus mortal en la comunidad; fue contagiosa y vino a ser muy conocida porque muchas personas estaban muriendo, y entre estos unos de nuestros vecinos. Esta enfermedad se contraía por el agua contaminada y comida sucia o en malas condiciones de salubridad. En el barrio estaba más arraigado este problema porque muchas personas tomábamos agua proveniente de piedras, y de pequeños posos llamados veneros, y por la costumbre de comer tacos en puestos ambulantes. Aquellos que son infectados con la fiebre, huelen como a un animal muerto, y los que sobreviven, pierden todo el pelo.

Mi esposo nos dijo que él se sintió enfermo después de que se comió unas tostadas de ceviche en la esquina donde él había estado trabajando. Con esta enfermedad gastamos lo poco de dinero que teníamos. Sobrevivíamos por toda la generosidad que nos prestó toda su familia. Yo sentía mucha vergüenza de que nos aprovecháramos de su ayuda, y a veces yo ni comía. Mi madre nos visitaba en muchas ocasiones, y nos traía comida. Ella nos hacia este ofrecimiento con las esperanzas de que Julián se mejorara de todos sus síntomas. Pero de cualquier manera, una vez, su hermana la ofendió y le dijo a mi madre que ya no le llevara nada de alimentos a Julián porque ellas pensaban que lo que ella le llevaba era porque lo quería embrujar. Esto ofendió a mi madre, y por este disgusto ella dejó la casa llorando, y jamás volvió a visitarnos mientras permanecimos en esa casa.

Los días pasaban, y Julián recuperó su salud, pero él ya no trataba de buscar trabajo. Cuando él recuperó su energía, se dedicaba a ayudar a sus hermanas en la construcción de las casas, sin terminar la nuestra. Yo no sé qué convenio él hizo con la familia; él recibía el dinero de su hermana Rosalinda, que vivía en los Estados Unidos. Él podía agarrar un poco de ese dinero a cambio de su trabajo para comprar provisiones necesarias para cada semana. Pero él para ahorrarle dinero, después de que nuestras provisiones se terminaban, nosotros acudíamos a la casa de Lulú a comer, con toda la vergüenza y humillación que yo sentía.

Para Julián era más fácil dar su servicio gratis a sus hermanas y vivir de sus donaciones que pensar en las responsabilidades de su bebé y esposa.
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CAPÍTULO SETENTA Y DOS

¿Nena?

Mi participación con mi familia para reunirnos se iba prolongando poco a poco y todo estaba fuera de mis deseos. Mi hermano Jairo vino a nuestra casa a saber de nosotros porque mi madre estaba muy preocupada pensando que algo mal estaba ocurriendo. Cuando vi a mi hermano, el pequeño de la familia, yo muy contenta le di la bienvenida y lo pasé a la casa. Nosotros nos sentamos en la sala de recibir; Julián saludó a mi hermano e inmediatamente se fue con a su hermana Lulú.

Tomando la oportunidad de nuestro tiempo a solas, Jairo me explicó que mi mamá estaba preocupada por mí ausencia y me preguntó, “Nena, ¿Porque ya no has ido a nuestras reuniones familiares de la casa por tanto tiempo?” Yo le mentí porque no quería que él se enterara de que yo estaba pasando por unos momentos muy dificultosos. Le dije, “Julián pasa ocupado, y yo le tengo que ayudar”. Esta fue nuestra conversación; él se sintió tranquilo con mi respuesta y me dijo adiós. Él se fue a la casa para darle la información a mí mama.

Minutos después de que mi hermano se retiró, Julián vino de regreso a la casa; su cara estaba torcida porque tenía coraje. Él se dirigió hasta el pequeñito refrigerador, lo abrió y revisó la miserable comida que teníamos. Muy enojado, se acercó y me dijo, “¿Por qué le diste nuestro jamón a tu hermano, o sólo a eso vino? Todos ustedes son unos muertos de hambre, pero tú te mantienes con vida porque yo te la quito”. Cómo me dolió eso; yo ni siquiera me atreví a ofrecerle agua porque yo ya sabía cómo eran Julián y su familia. Mi esposo me tiró al piso y se fue encima de mí y comenzó a pegarme por toda la cara, siendo yo inocente y con cinco meses de embarazada. Yo lo que quería era que él parara de pegarme y se levantara de encima de mí, antes de que él fuera a lastimar a mi bebé, con lo que él hizo, luego probablemente se fue a la casa de su hermana, y me dejó sola hasta que el decidió volver a dormir.

La comida era más importante para él que el amor de su esposa.
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CAPÍTULO SETENTA Y TRES

La Lechita

Julián y su hermana gozaban viéndome llorar y dándome mal tiempo. Todas las mañanas la hermana de Julián venía a usar nuestro baño. La mayoría de las veces nosotros estábamos dormidos porque el esposo de la hermana de Julián se iba a trabajar a las 5:00 a.m. Ellos no tenían ninguna cortesía o respeto con nosotros, a ellos no les interesaba la hora en la que ellos abrían la puerta; entraban haciendo muchos ruidos, caminando y dejando estampada mucha tierra con los zapatos en el piso de mosaico tan bonito; cuando ellos se lavaban sus manos, salpicaban los azulejos para que yo tuviera más que limpiar. Los domingos eran los días que lo hacían peor, de esta forma al día siguiente yo tendría que gastar más tiempo para limpiar, y yo no tendría tiempo para ir a la reunión familiar de mi mamá. Cuando yo le decía a Lulú que tuvieran cuidado y conservaran limpio después de usar el baño, ella me peleaban para hacer que mi vida fuera miserable. Mi cuñada acostumbraba decirme, “¡Esta es la casa de mi madre! Tú no tienes ni el derecho a tocar una cuchara de su propiedad. ¡Si a ti no te parece, vete con tu gente muerta de hambre a la que tu perteneces!”

El coraje contra mi cada día era más. Esto llego al punto que Lulú controlaba a mi esposo para que pasara la mayoría de su tiempo con ella. Cuando yo tenía hambre, ella me humillaba con sus comentarios. Sintiéndome avergonzada, yo me iba a la casa de Lulú como unas dos horas antes de la hora de la comida para ayudarla en los quehaceres de la cocina. Yo me acomedía ayudándole a preparar la comida, así yo me sentía con derecho de comer aunque fueran las sobras.

Mi cuñada compraba muy poca comida para su familia (ella, su esposo, y sus tres hijos), más aparte Julián y mi persona. Yo le agregaba más agua y más jitomate a la carne para que, esta cazuela de comida, rindiera para toda esa gente; pero algunas veces esto no era lo suficiente aunque yo hiciera mis trucos. Lulú compraba un cuarto de kilo de carne para todos. Cuando esta comida se pasaba en la mesa, su familia se servía primero, y cuando el plato era pasado hacia mí, este ya estaba vacío; todo lo que yo podía comer era pasta y frijoles. Yo no sólo comía para mí, también lo hacía para mi bebé.

Por las tardes mi cuñada siempre compraba un litro de leche (treinta onzas) y la hervía, cundo estaba fría, se la tomaba para tener más leche para poder lactar a su bebé, nuestro ahijado, que era un niño muy hermoso. Yo miraba la leche, y ¡cómo se me antojaba! Cuando yo miraba esa leche, se me hacía agua la boca porque esta se miraba muy deliciosa. Yo no podía tomar en todo el día un cuarto de taza de leche. De cualquier manera, yo ya me conformaba con la poca comida que me daban a mí. Un día, me acerqué cercas de la olla donde tenían la leche, yo pasaba mi saliva para imaginarme el sabor, y sin pensar más no resistí y tomé la olla y le di como tres tragos. ¡Esto me supo a gloria! En ese momento este antojo fue muy malo, pero yo sentía que si yo no probaba la leche, me moría. Mi bebé la quería probar, yo tenía mucha hambre.

A la hora, o minutos más tarde, llegó la suegra de mi cuñada, Doña Mariana. Yo estaba lavando los trastes cuando escuché unos argumentos muy altos; era mi cuñada y Julián que estaban peleando a esa señora; notaron que faltaba leche en la olla, y culparon a la pobre suegra. Yo me sentí muy mal, pero permanecí callada; les tenía mucho miedo.

Porque yo tenía hambre, y por mi bebé, yo robe dos o tres tragos de leche, y ellos acusaron a una inocente señora.
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CAPÍTULO SETENTA Y CUATRO

El Trozo De Metal

Cansada de esta situación, y preocupada porque la llegada de mi bebé estaba muy próxima; le sugerí a Julián que ya buscara un trabajo para poder tener dinero para el hospital. Ya estaba cansada de no tener comida en mi casa, y yo tenía mucha hambre. Él se enfureció gritándome las ofensas de siempre: “¡Tú te callas, eres una bastarda! Tú eres una hija de una prostituta. Deberías de estar feliz con lo que te doy”. Este era el peor de los insultos para mí. Yo le dije, “El pasado no es mi culpa”. Yo defendía a mi madre con capa y espada (Con todo lo que yo podía). Julián perdió el control y comenzó a golpearme; yo traté de retirarme de él y corrí hacia el pequeño garaje. El me siguió levanto un pedazo de metal muy pesado y lo aventó; me pegó en la cabeza al lado izquierdo. Yo caí al suelo inconsciente. ¡Yo estaba a punto de tener a mi bebe con siete meses de embarazo! No supe cuánto tiempo dure inconsciente. Cuando desperté estaba en una laguna de sangre. Miré a Julián y a su hermana tratando de levantarme; los veía muy asustados.

Ellos me llevaron al hospital en el autobús público de la ciudad. Durante el camino Julián me dijo que no diera ninguna información si ellos me preguntaban. “Diles que te caíste en la tina del baño”. Claro que me preguntaron, y tuve que mentir. Los doctores me cerraron la herida con más de doce puntadas al lado izquierdo cercas de mi ojo. Hasta estas fechas, esa cicatriz existe; esta se ha estado deslizando poco más abajo de mi frente al tiempo que envejezco, enseñándose y siendo mucho más visible en lo que es la parte de la línea del pelo, pero ahorita, de cualquier forma que yo trato de olvidar lo que me pasó, la historia vuelve a tomar vida ella misma cada vez que yo miró mi rostro en el espejo.

Yo permanecía preocupada por no tener el dinero necesario para el hospital para el nacimiento de mi bebé. Una noche yo tuve un sueño muy triste y terrible. Yo veía en mi sueño un pequeño ataúd blanco, decorado con diseños de plisados como formando unos abanicos. Cada abanico tenía una cabecita de un angelito de plata en la parte central de este. En cada esquina tenía una rosa blanca. El sueño se cambió a otro segundo sueño; yo veía un hoyo en la tierra, y yo usaba un vestido morado; yo estaba llorando, al mismo tiempo que yo me miraba parada en ese triste lugar, yo observaba para los lados de donde yo estaba unas líneas de muchos árboles que se movían para un lado y para otro porque estaba haciendo mucho aire. A mí se me hacía triste ver que el sol se despedía y ya era casi de noche. Yo sentía la sensación de un vacío o abandono como si por dentro de mí no existieran huesos o sangre.

Después de esa noche, yo no podía relajarme y pensé, ¿Por qué pasan los días tan lentos? Yo era muy feliz antes de haber tenido esas terribles pesadillas; estos sueños pasaban como en una serie de episodios, como leyendo la página de un libro. A los tres días después, tuve otro sueño; en esta vez, este mostraba que yo abrazaba un bebé, y yo estaba muy apurada porque no podía alimentarlo con su botella de leche; este bebe rechazaba esa botella que yo insistía ponerle en su boca, y él se volteaba llorando y llorando inconsolablemente. Yo desperté muy pensativa recordando los sueños y todos los detalles. Sintiéndome agotada, yo no entendía lo que significan todos esos sueños. Sentía un vacío en mi corazón.

Un sueño vino a mí como abriendo un libro en mi vida real.
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CAPÍTULO SETENTA Y CINCO

“Qué Bueno”

Llegando casi al final de mi espera, mi bebé estaba a dos semanas cercanas para estar en este mundo. Julián no quería sacarme a ningún lado; me veía muy gorda. Todo el tiempo él solo quería estar con su hermana Lulú; ellos iban a todos lados juntos, ellos se acompañaban hasta para ir a la tortillería. Un día cuando todos comíamos, alcancé a escuchar que Julián comentaba acercas de la muchacha que atendía la tortillería a la que ellos iban. Él decía, “Ella es muy bonita y tiene un estilo muy gentil para atender a la clientela”. Yo no quise poner mucha atención; en mi condición, yo no quería estar celosa o comenzar peleas, permanecí callada.

Una tarde él me dijo, “Voy a salir a dar una vuelta en la moto”. Yo lo miré, que él se miraba muy limpio y con muy bonita ropa que yo le planché. Él olvido cerrar la puerta con llave, como siempre lo hacía. Yo tenía hambre y tenía un poco de dinero ahorrado. Un lunes que yo fui con mi madre y mi hermana al baratillo, cuando mi madre miró yo no traía dinero para gastar, ella me dio este. Cuando yo recordé que tenía dinero ahorrado, yo pensé, Él olvido cerrar la puerta con llave; ahorita es buen tiempo para ir a la tienda.

Me salí a la calle y me fui caminando hasta la tienda. Para este momento y con mi embarazo, yo puse muchos esfuerzos solo para ese antojo. Me metí a la tienda y compré lo que tanto se me antojaba tiempo atrás, leche y un plátano. Cuando salí de la tienda, yo no sé por qué, pero algo me dijo que mirara hacia la tortillería, donde mi cuñada y mi esposo acostumbraban comprar las tortillas.

Que sorprendida quedé cuando miré a mi guapo esposo parado cercas de su moto, con sus brazos cruzados cercas de su pecho, muy galante y sexual, mirando derecho a la tortillería como espiando, o esperando a Luz, la empleada de ese lugar. Con mi estómago tan grande, me paré en la esquina de la calle, mirándolo a él. Yo no me moví hasta estar segura de que él me mirara a mí. Cuando él me miró a mi entonces yo le moví la cabeza como diciéndole, “no estés haciendo tonterías”, y caminé para la casa. ¿Qué más podía yo hacer? Esa noche él regresó más rápido que de costumbre. Él comenzó haciendo conversación deseando saber que tan enojada yo estaba con lo que yo testifique con mis propios ojos, me preguntó, “¿Qué hiciste?” Yo le contesté tratando de disimular para no provocar una pelea, “Nada, ¿Y tú?” Me dice Julián, “Nada”. Eso fue todo lo que yo le contesté, “Qué bueno”.

Antes de que mi bebé naciera, él quería que yo comiera un plátano con un poco de leche.
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CAPÍTULO SETENTA Y SEIS

Juan Carlos

El día diez de marzo, comencé a sentirme enferma alrededor de las diez de la Mañana; Julián y yo nos fuimos al hospital. Eva de López Mateos era el centro de maternidad para personas de bajos recursos que no podíamos costear el servicio de maternidad. Este centro médico era atendido por estudiantes practicantes en medicina. Julián me dejo en el hospital y se fue de toda prisa para continuar con la construcción de las casas de sus hermanas, y para apresurar a los trabajadores para ahorrarles dinero. Él me dejó en ese lugar como a un animal, sola y sin ni siquiera avisarle a mi familia de mis condiciones porque él no tenía tiempo.

Este iba a ser mi primer hijo, y yo no sabía que fuera a pasar en seguida; me prepararon con una bata y me instalaron en un cuarto, sin ninguna información. Yo me mantenía sólo bajándome de la cama y corriendo al baño; la sangre me corría por mis piernas, y nadie me atendía. Yo me sentía como león encerrado, de la cama al baño y del baño a la cama. Cuando entré a ese centro médico, yo estaba usando unos zapatos blancos; cuando al fin ellos tuvieron un poco de compasión por mí, mis zapatos eran completamente rojos, y ellos me llevaron a la sala de partos. Los estudiantes sólo platicaban y se divertían esperando al doctor para que les diera instrucciones de su profesor. Finalmente el doctor apareció y les ordenó que me pusieran una inyección llamada “raquea”, este procedimiento es tratado en la espina dorsal y ayuda a anestesiar la mitad baja del cuerpo.

Los minutos pasaban, y esta peligrosa inyección no me anestesiaba. Cuando los estudiantes miraron que yo sentía todos los dolores, aptaron por ponerme otra inyección. Exactamente en el momento que ya casi me inyectaban, llegó el doctor y les gritó, “¡No! ¡Ustedes no pueden hacer esto dos veces! La pueden dejar inválida”. Dios es muy grande conmigo, nunca me desampara. El doctor les dio instrucciones de continuar sin nada de medicaciones, y yo continúe natural. Ellos usaron unas pinzas muy enormes, las colocaron en la cabecita de mi bebé, y mi hermoso Juan Carlos nació a las tres de la tarde.

Yo estaba muy cansada pero muy contenta con mi pedacito de ser humano. Las horas pasaban, y yo observaba que mi bebé lloraba mucho; tenía espuma por nariz y la boca, esta era color casi negra. Yo estaba asustada y como pude busque la forma de levantarme de la cama y buscar a alguien para pedir ayuda. Encontré a una enfermera y le dije, “¡Venga, algo mal tiene mi hijo!”. Ella corrió hasta el cuarto y rápidamente lo reviso. Ella era muy profesional, y manipulándome siendo como muy amigable me dio confianza, diciéndome, “No se preocupe; el doctor mañana va a revisar a todos los bebes que nacieron este día. Su niño tiene solamente muchas flemas”. Mi bebé estuvo llorando continuamente toda la noche con la espuma saliéndole por la boca y nariz. El doctor llegó muy temprano y revisó a mi bebé diciéndome que él estaba bien; nos dio de baja y me dijo que ya podíamos irnos a casa. Julián vino a recogernos en un taxi y salimos del hospital sin él preguntar por su hijo.

Tener un hijo, para Julián, era normal. Un niño más en este mundo no era una razón para estar entusiasmado. Saber de la condición de su hijo, en ese momento, no le interesaba a él.
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CAPÍTULO SETENTA Y SIETE

“¡Mi Bebé, Mi Bebé!”

Cuando llegamos del hospital a la casa, mi cuñada Lulú vino a conocer al nuevo miembro de la familia. Nosotros estábamos muy felices. Julián se retiró a revisar algo que estaban arreglando los trabajadores en la casa de su hermana Rosalinda. Mi bebé y yo nos quedamos solos en el cuarto, teníamos como cuarenta y cinco minutos de haber llegado, cuando miré a mi bebé que comenzó a llorar. Yo lo tomé entre mis brazos y comencé a tratar de amamantarlo, acercándole su boquita hacia mí, pero él no quería comer y no aceptaba el pecho. Yo traté de nuevo pero él lo reusaba. Cuando miré la reacción del bebé, sentí algo muy extraño y recordé el desagradable sueño que tuve días anteriores. Las imágenes de ese sueño me estaban llegando a mí de la misma manera en ese momento; en este sueño yo le daba la mamila de leche a un bebé, y él la rechazaba; el pánico me venció cuando recordaba lo que soñé.

Yo continúe tratando de alimentar a mi hijo, pero algo que yo no puedo explicar, me arrebataba al pequeño bebé. Mientras que yo sostenía su cuerpecito, lo sentía flácido; sus bracitos se le soltaron; toda su carita se le puso morada, y él paró de respirar. Al momento que esta tragedia estaba ocurriendo, entró mi cuñada a mi cuarto. Yo gritaba horrorizada, “¡Mi bebé! ¡Mi bebé!”

Mi cuñada gritaba, “¿Qué fue lo que hiciste con el niño?”

Yo le decía, “¡Yo no le hice nada! Yo trataba de alimentarlo y en segundos yo lo sentí que se puso flácido”.

Lulú corrió rápidamente y le dio el aviso a Julián; él llegó y me dijo, “vamos con el doctor”. Antes de retirarnos yo me hinqué con mi hijo en mis brazos medité, y oré: “Padre, tu sabes cómo quiero a mi hijo y qué contenta estoy con él. ¿Por qué me paso a mí esto? Otras mujeres que no quieren a sus hijos, ellas los tienen sanos. Con todas mis esperanzas yo esperaba este día. Padre, lo que Tú quieras, yo lo acepto. Que se haga Tu voluntad. Pero míranos; no tenemos dinero. Si Tú me quitas a mí hijo, no tenemos para el funeral. Él es Tuyo. Padre yo Te doy mi hijo a Ti si Tú así lo quieres. Por favor ten misericordia de nosotros”.

Sin perder tiempo, nos fuimos los dos con nuestro hijo de emergencia al Hospital General de Guadalajara. Examinaron al bebé, y los doctores llegaron a las conclusiones de que nosotros lo dejáramos internado en el hospital para ellos tenerlo en observación.

Después de que mi hermana Elisa se enteró que mi bebé ya había nacido, ella viajó en el autobús público para visitarnos y conocer al bebe. Mi hermana se sorprendió y se puso muy triste cuando miró que mi bebé no estaba conmigo. Ella le traía muchas cosas a su nuevo sobrino; entre ellas había pañales y ropa que ella le hiso para cuando él naciera. Elisa también me trajo comida y el tradicional Champurrado (bebida mexicana cocinada con leche y chocolate), en México era una tradición para las madres que querían lactar a su bebé. Cuando mi hermana se devolvió a su casa, ella se llevó mi ropa sucia para lavármela.

Después de una semana, ella vino a visitarnos, y Julián le preguntó si ella quería ir con él a recoger a mi hijo al hospital. Nosotros hablamos al hospital un día antes, y ellos nos informaron que mi hijo estaba bien y que ya podíamos ir a recogerlo. Yo todavía me encontraba indispuesta, porque no podía caminar por esos desgarres que me causaron con las pinzas con las que forzaron el nacimiento de mi bebe. Cuando mi hermana y Julián volvieron del hospital, me trajeron a mi hermoso bebé hasta mi cama. La cara de mi hijo lucía muy rosita y él se miraba más gordito. ¡Yo estaba muy feliz! Yo lo abracé y lo bese con todo mi corazón.

Mi hijo había estado hospitalizado una semana, pero cuando yo lo cuide, tristemente pude observar que mi hijo continuaba enfermo. Toda la noche lloraba y no dormía ni me dejaba dormir a mí. Yo me sentía sola. Yo no sabía de bebés. Yo no ponía atención a comer o, a dormir, lo más importante para mí era cuidar a mi muchachito. Yo solamente deseaba tenerlo en mis brazos. Lo que más me entristecía era verle su boquita seca de tanto llorar, y yo sufría viéndole su carita triste cuando él tenía dolor. Yo le preparaba tés de yerba buena, o manzanilla, pero esto no le servía de nada. Cuando yo necesitaba tener algún descanso, ahí no había nadie que me ayudara por lo menos cinco minutos. Julián dormía toda la noche; a él no le interesaba nada del bebé, o de mí. Él sólo quería sentirse bien, para el siguiente día ir a trabajar para ayudarles a sus hermanas y ahorrar dinero.

En esa casa nadie me ayudaba a lavar la ropa, o los pañales de mí hijo. Yo lo hacía en el suelo del baño, en los cortos minutos que él dormitaba. Como no teníamos agua todo el tiempo en la casa, yo me iba para la calle, atravesaba esta, y con una cubeta cargaba el agua de un pósito; con esa agua le lavaba los pañales a mí hijo. Cuando mi hermana venia de nuevo, ella me ayudaba con la ropa más pesada. Para mi hermana era muy difícil, porque la pobre tenía que cargar la ropa y tomar un autobús.

Como todas las madres, yo tenía mis ilusiones de tener mis hijos, pero yo no podía cambiar la voluntad de Dios.
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CAPÍTULO SETENTA Y OCHO

Tiempo Con Mi Pequeño Angelito

Una noche, antes de llevar a mi hijo a su próxima cita con el doctor, yo insistí en bautizarlo. Julián no estaba de acuerdo, pero para calmar mi ansiedad, él fue a la iglesia conmigo. Su hermana Lulú y su esposo fueron los padrinos de mi hijo, esa noche nos reunimos todos juntos para que por medio de este sacramento nosotros le diéramos a nuestro hijo nuestra fe de cristianos por ser seguidores de Jesús Cristo. Después de bautizarlo mi bebé durmió más de lo normal esa noche.

Al día siguiente nos fuimos a llevar a nuestro hijo al doctor. Después de que evaluaron a mi hijo, los doctores decidieron que hospitalizáramos de nuevo a nuestro bebe para observarlo más detenidamente. Estar separados de nuevo era muy doloroso para mí; después de haber tenido a mi bebé en mi estómago por nueve meses. Yo me sentía vacía, pero la vida de mi hijo era lo más importante.

Con todo el dolor de mi corazón, lo dejé, y dentro de mí pensé, Ellos lo van a curar. La primera vez que lo dejé ellos me lo entregaron a mí sintiéndose mejor. Pues ahora él no esta tan mal, ellos me lo van a entregar bien sano. Los días pasaron, y yo estaba muy desesperada por ir a verlo, pero los viernes el hospital no permitían visitas. El sábado muy temprano me preparé para ir al hospital, pero Julián no quiso ir conmigo por más que yo le insistí. Él decía que necesitaba de supervisar a los trabajadores para estar seguro de que nada quedara sin terminar esa semana. Yo me fui sola.

Llegué corriendo al hospital por las escaleras; la necesidad de ver a mi hijo, me quemaba por dentro. Cuando llegué a su cunita, mi hijo no estaba ahí; me sentí como que perdí mi mente; mis rodillas se me doblaron, con mi alma adolorida, comencé a llorar. Con mis ojos, yo desesperada, buscaba a alguna enfermera o doctor para tener información de mi bebé; miré a una enfermera y fui a alcanzarla. Yo le pregunté, “Señorita, dígame por favor, ¿Donde tienen al niño de la cuna veintiséis?” Ella me contestó, “¿Oh, usted es familia del niño?” Yo le contesté, “Él es mi hijo”.

La enfermera no quiso darme más información y me mandó a la oficina del departamento de pediatría. Para llegar a esa oficina tenía que bajar hasta la planta baja del edificio; yo bajé corriendo muy rápido. Me paré enfrente de información y les di todos los datos. Ellos me preguntaron, “¿Su esposo viene con usted?” Tímidamente contesté, “No, ¿Por qué?” La recepcionista me preguntó, “¿Su niño está bautizado?” Yo le repliqué, “Si, él lo está. ¿Por qué?” Ella me dijo, “Señora, su hijo ya falleció”. Yo le dije, “¡No! Esto no puede ser”.

Por el dolor, yo me sentía como que el piso había desaparecido de abajo de mí. Se me doblaron las piernas y comencé a llorar. Yo les decía, “¿Qué le hicieron a mí niñito?” Me contestó la muchacha, “Nosotros le hizo lo que se pudo. Miré, váyase a este lugar y no se mueva de ahí; ya mero cierran. Si ellos no le entregan el cuerpo del bebe este día, usted va a tenar que esperar hasta el lunes, porque los domingos no abren”.

Yo en mi mente imaginaba que cuando abrieran la oficina de ese lugar, yo sólo les daba el nombre de mi hijo, y ellos me lo iban a dar. Yo traía conmigo una cobijita. Mis planes eran tomarlo muerto en mis brazos y cubrirlo con la cobija; tomar el autobús público, y los dos irnos hasta llegar a muestra casa.

Yo caminaba lo más rápido que podía por mis condiciones, pero no podía encontrar el lugar, y estaba asustada de que ellos fueran a cerraran ese lugar antes de que yo los pudiera encontrar. Veía que me seguían hombres, persiguiéndome y preguntándome si yo necesitaba algo. Yo no sabía que era lo que ellos querían de mí, y ellos me asustaban. Finalmente uno de los hombres más mayores se acercó a mí y me dijo, “Señora, déjeme ayudarle a usted. ¿Qué le pasa?” Yo le dije, “Juan Carlitos murió. Mi muchachito se me murió”. El señor me contestó, “Señora, si usted gusta yo la llevo, o nosotros les podremos decir a su familia lo ocurrido”. Yo le contesté, “Yo no puedo dejar este lugar, van a cerrar, y yo no puedo recoger su cuerpo hasta el lunes”. El señor me entendió mis temores y me dijo, “Deme su dirección, yo voy a ir a darles las malas noticias a sus familias”. Me gustó esa idea y le di la información.

Pasó un poco más de la hora cuando miré a Julián que venía acompañado del señor al cual yo le di mi dirección. Lo abracé y lloré muy desconsolada. Él dice, “Vámonos”. Yo le contesté, “No, tenemos que recoger a mi hijo”. Él me dijo, “No te apures; ellos ya me lo dieron a mí. Todo esto está arreglado. El señor que fue a avisarme es de la funeraria”. Entonces comprendí; toda la gente que me seguía atrás de mí era porque ellos trataban de obtener el negocio del funeral. En esos momentos, eso a mí no me interesaba. Lo más importante fue que yo confié sólo en ese hombre. Nos fuimos derecho para la casa. Y yo me sentía como si yo fuera una muerta que estaba caminando.

Llegaron los señores con el cuerpo de mí hijo. Lo que me estremeció fue que vi el ataúd idéntico al del ataúd que yo tuve en mi sueño días antes que mi bebé naciera. Yo observe a mi hijo y noté que mi hijo no se parecía nada al niñito que yo dejé en el hospital; mí niñito estaba todo morado por todo su cuerpo; y su carita se le veía deforme. Le pregunté al señor de la funeraria por qué mi hijo se mira diferente. Él admitió, y me dijo, “Aparenta ser que él murió desde el jueves, y como el viernes el hospital no tiene visitas ese día, todos los demás cadáveres los apilaron, colocándole algunos encima de él”.

Mi madre me ayudó a ponerle su ropa a mi hijo; ella misma le confeccionó su ropa Del Sagrado Corazón De Jesús. Colocamos el ataúd encima de una mesa con flores que los vecinos le trajeron para hacerle su velorio en el garaje de la casa. Para el día siguiente tuvimos el sepelio. Nuestro contrato con los señores de la funeraria fue que ellos iban a recoger el cuerpo a las 3:30 p.m. De cualquier manera y razones que ellos tuvieron, no llegaron hasta las 5:00 p.m. El cuerpo estaba descomponiéndose, y tuvimos que cerrar el ataúd. Cuando llegamos al cementerio, estaba haciendo aire y los árboles se movían feo. Pusieron el ataúd en la tierra, y yo miré el hoyo; en ese momento recordé mi sueño días antes que mi bebé naciera. El día era muy feo, el sol ya casi se metía, y yo me veía con un vestido color morado muy triste. Sin más preguntas, Dios me dio este mensaje días antes que Juan Carlos llegara a este mundo.

En la primera oportunidad que tuve, le pregunté a Julián cómo le había hecho para pagar todos los gastos del funeral. Él me contestó diciéndome que tres días antes que nuestro hijo fallecerá, él recibió una carta de su hermana Rosalinda, en esta carta venia el dinero de la devolución de sus impuestos del gobierno de los Estados Unidos. Estos impuestos fueron de cuando él estuvo trabajando un año, antes de que nosotros nos casáramos. Él me dijo, “Lo extraño de todo fue que el costo del funeral fue exacto el dinero que esa carta tenía”. Cuando Julián me narró “lo extraño del dinero”, yo le recordé, “No es extraño. Dios escuchó mí plegaria el primer día que llegué a la casa con nuestro bebé y tuvimos que correr a emergencia con él. Ese día yo le suplique a Él que nos tuviera misericordia porque nosotros no teníamos dinero para los gastos. Dios fue misericordioso, Él ya lo quería pero Él nos dio el gusto de gozar de la presencia de nuestro hijo por otros días más, dándonos el tiempo necesario para que recibiéramos ese sagrado dinero en nuestras manos”.

Yo me sentía como una pluma en el aire. Yo ya no podía escuchar el llanto de mi hijo, y yo no pude despedirme de él. ¿Fue mi bebé mal atendido porque nació en un hospital de caridad para personas de bajos recursos? ¿Cuánto habrá sufrido?
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CAPÍTULO SETENTA Y NUEVE

Pozole

Después de la ausencia de mí hijo, me quedé abandonada y muy sola. Yo me sentía como una muñeca de trapo que no tiene huesos. Había un dolor profundo en mi alma, y mi corazón estaba roto. Ese pequeño cuyo corazón yo sentí palpitar, ya no existía. Todos los días, mis deseos eran ir a visitar la tumba de mi bebé. Yo sentía que tenía que estar ahí cuidándolo. Cuando yo no podía estar ahí, me sentía satisfecha con tan sólo poder ir afuera de mi casa y ver en la dirección donde mi hijo se encontraba en el cementerio, porque yo podía ver cercas de la barda en la cual el reposaba. Este cementerio estaba cercas de nuestra casa, pero para llegar ahí nosotros tomábamos veinte minutos manejando por un camino largo, por todo su alrededor en la motocicleta. Yo sentía que yo me estaba enfermando, porque todas mis conversaciones siempre se relacionaban con mi hijo. Cuando yo miraba a un bebé cercas de mí, con la misma edad de mi hijo, yo suspiraba. Todo lo relacionado, o parecido a mi primogénito me daba nostalgia, hasta una muñeca, si esta era de la medida de mi Juan Carlos; mis lágrimas me traicionaban.

En mi desconsuelo yo experimentaba una profunda sensación de soledad. Julián parecía muy comprensivo y amoroso conmigo. Yo estaba aceptando que él ya no me iba a maltratar; pero esto no sucedió de esa manera. Antes de que pasara mucho tiempo de su apariencia, yo comencé a sentir de nuevo su terrible energía hacia mí. Para él, causarme dolor le satisfacía. Él y su hermana disfrutaban mortificándome todos los días; para ellos esto era como comerse un plato de su comida favorita. Si yo los ignoraba, ellos se enojaban más conmigo. Si les seguía el juego yo terminaba con sus insultos. El me abusaba físicamente golpeándome, jalándome el pelo y ofendiéndome a mí por el pecado de yo ser bastarda (esta era una de las comunes palabras que ellos usaban para ofenderme), o por cualquier otra cosa, para lograr verme llorar.

Para evitar tener confrontaciones, yo experimenté que era mejor ayudarle a Julián a mover tierra en baldes para tratar de rellenar la parte de atrás de la casa para preparar donde planeábamos construir la cocina, una segunda recamara, un patio y un lugar para lavar ropa con un tendedero para secar la ropa después de lavada. Mis manos se lastimaban y me salían ampollas de lo pesado de los baldes de tierra pero yo prefería esto y no golpes.

Yo tenía que ignorar y aguantar el dolor, y tener tiempo para preparar todos los ingredientes para el pozole y otros platillos en la venta de comida por la noche. Esta venta de comida la teníamos en un garaje en la parte de enfrente de la casa; en este cuarto vendíamos el pozole. Este garaje tenía una cortina de metal, adentro del garaje estaba la puerta que nos conducía a la parte interior de nuestra casa.

Julián, su hermana Lulú y yo pensamos en comenzar con este negocio para, nosotros tener clientes establecidos para cuando la mamá de Julián regresara de los Estados Unidos, nosotros ya teníamos resultados. Yo trabajaba fuerte, lo más que podía, pero esto no los hacia felices a ellos. Toda su familia iba al negocio como si fueran a una gran fiesta; esto no daba ganancias. La verdad es que para mí era mejor de esta manera. Yo trabajaba de día y de noche, y era mucho estrés. Mi pago sólo era mi plato de pozole para mi cena. Yo preparaba todo para la venta y Lulú cobraba lo que consumían los clientes, y colectaba el dinero dándose ella solo un buen tiempo.

¿Cómo se iban a tener ganancias y buenos resultados? Pasar tantas horas en ese garaje era difícil. En mi corazón siempre sentí las terribles energías, que ahí se encontraban, de cuando yo fui golpeada, y de la tristeza del servicio del funeral de mi bebé. Nada de lo que se realizaba en ese garaje finalizaba con felicidad.

Después de este mal negocio, Julián se dedicó a trabajar un taxi como chofer del dueño de ese carro. Esto no era buen trabajo, pero era la mejor idea que el tubo para nosotros. Teníamos más dinero y ya no teníamos que depender de su familia. Por lo menos yo ya podía servirme un plato completo de comida y no tener que esperar por las sobras.

El trabajo es la mejor terapia que Dios nos dio para ayudarnos a dejar de pensar un poco sobre el dolor en nuestras almas. 
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CAPÍTULO OCHENTA

Tortillas

Una mañana, Lulú vino a usar nuestro baño, como ella lo hacia todos los días. Sin ningún cuidado, ella pisoteó de lodo asqueroso por toda la casa limpia; dejando un camino, como un soldado que viene de la guerra a su casa. Ella camino todo su recorrido acostumbrado de todos los días hasta que llego al baño e hiso todas sus necesidades personales sin ninguna consideración. Me puse desilusionada porque miraba que no valía la pena tratar de mantener cosas en bonita presentación, con personas descuidadas. Cuando yo vi que Lulú ya había salido del baño; yo fui e inspeccione, y el baño estaba muy sucio. Yo estaba muy cansada de esta enfadosa situación y le dije a ella, “Por favor no seas desconsiderada conmigo”.

Mi confrontación la enfureció y retornó fuera de control; inmediatamente ella comenzó a gritarme, recordándome que esa casa era de su mamá y yo no tenía ningún derecho de permanecer ahí. “¡Esta casa no es sólo de tu mamá! ¡Esta casa también es mi casa! Julián construyó esta casa para nosotros, y yo tengo todos los derechos porque yo soy su esposa”, yo le regresé sus ofensas con declaraciones verdaderas. Lulú se ofendió y comenzó a gritar, acusándome que yo maté a mi hijo. Yo realmente llegué a mis límites, ya no pude cargar más dentro de mí esto, no más. Le dije, “Yo perdí a mi hijo por tu culpa y la culpa de tu hermano. Él me golpeó como un salvaje cuando yo estaba embarazada, y tú por meterte todo el tiempo en todos nuestros asuntos”. Ella continuó ofendiéndome, y diciéndome, “¡Todos los hijos que tu tengas van a morir porque tú eres una anémica! ¡Tú eres pobre y estás desnutrida!” Nos ofendimos tanto la una a la otra como nunca lo aviamos hecho, nos encendimos sin tener control tirándonos todo lo que teníamos cercas. Finalmente, Lulú se fue a su casa.

Esto confirmó los rumores que yo escuché de los vecinos, de que ella andaba diciendo esas cosas acercas de mi bebé. Yo estuve ignorando los rumores, pero ella no tenía compasión de mí. Cuando ya era el tiempo en el cual Julián venía de regreso del trabajo, mi astuta cuñada lo esperó afuera de su casa. Cuando ella miró que su carro de taxi llegaba cercas de nuestra casa, no quiso perderse su hazaña; al instante con una seña, lo paró para reportarle mi “mal comportamiento”.

Él paró y se fue para adentro de la casa, y después de esto yo ya esperaba lo peor. Cuando Julián apareció, después de cuarenta y cinco minutos, yo sentí su energía y su coraje en el mismo momento en que él venía entrando; colerizado con innegable ira. Julián caminó como normal, pero con muy poco intento de ocultar sus sentimientos como una úlcera por dentro, y dijo, “Dame de comer”. Yo me tragué mi saliva y le expliqué “Preparé comida, pero no tenemos tortillas”. Yo hice un sorbo de aire muy hondo dentro de mí, y le dije, “Tú no me dejaste el dinero para yo comprarlas, pero, así, comí muy contenta y no las necesité”. Hubo una pausa, y él me dio la siguiente orden: “¡Eso no es mi problema! Ve con Lulú y pídele unas pocas tortillas”. Yo sentí que el color de mis mejillas desaparecía y al mismo tiempo yo trataba de encontrar la forma de explicarle que yo no podía ir a esa casa, porque si yo hacía eso, me iba a sentir muy avergonzada de ir a pedirle tortillas a ella. Julián subió su voz autoritativa, y dijo, “Te estoy ordenando que vayas a pedirle tortillas a mi hermana”. Me mantuve firme, y dije, “¡Yo no voy! Si tú quieres ir, ¡tú ve! Esta mañana nosotras tuvimos problemas, y por esa razón es por la que yo no voy”.

Bien enfurecido, se levantó; me tiró al suelo, me jalo de los cabellos, me arrastró hasta la puerta, la abrió y me empujó hacia la calle; con malas palabras me gritaba, “¿Quieres actuar como un gallo con mi hermana? ¿No le quieres pedir nada? Está bien, ¡ve con los vecinos!”. Él se metió para adentro de la casa, y para que yo no me metiera, me trabó la puerta.

Los vecinos que estaban en la calle, miraban como yo me enroscaba tirada en el suelo, vencida y totalmente humillada. Las lágrimas rodaban libremente al momento que yo lloraba sin consolación. Yo desesperadamente me encogía al tiempo que luchaba por fuerza. En medio de esta horrible situación, cerré mis parpados, regresando al conocido lugar de la meditación, donde muchas veces en el pasado, yo encontraba paz, y pensé, ¿Qué tengo qué hacer? Ya no tengo nada para perder otra vez. Ya no tengo a mi hijo, pero tengo a mi madre. Enseguida una tibia energía despertó dentro de mí. Esta iluminante energía me traspasó, alimentando cada una de mis células. Yo sentí la restauración apoderándose y liberándome de las cadenas de desigualdad. Yo me sentí libre y confidente, y sin pensarlo dos veces, me levanté y me fui con mi madre.

Cuando llegué a la casa de mi madre, ella ya había regresado de trabajar. Mi madre comprensiva, inspeccionaba mis lágrimas deslizándose sobre mi afectada cara. El blanco de mis ojos radiaba rojo por el rio de las lágrimas; mi pelo estaba alborotado fuera de su lugar. Con esto, ya no había preguntas en la mente de ella; todo lo que Julián había hecho estaba a la vista. Ella siempre estuvo correcta sobre su conducta y todo acercas de él. Mi madre me abrazó en sus brazos cercas de su corazón, y me consoló. Ella me dijo, “Nena, no te apures. Desde cuándo deberías haber hecho esto; tú no estás sola. Tienes a tus hermanos, y me tienes a mí”.

Pasaron muchos días, y Julián no demostraba interesarse en saber por qué yo ya no volví. Por más de una semana, él no hizo el esfuerzo por verme o saber de mí. Sucedió que un día yo iba a cocinar, salí a hacer unas compras andaba en la tienda donde venden todo lo que se necesita para preparar los alimentos diarios en el hogar, yo me encontré a una de mis vecinas. Ella me dijo, “Usted ni se imagina que contentos andan Julián y su hermana haciendo todos sus mandados en el taxi; Lulú no camina ni a la esquina. Don Julián le dijo a mi esposo que está por ir a demandarla a usted por abandono de hogar”. Yo le contesté, “¿De veras? Bueno, si esas son sus razones, pues que lo haga”.

Mi Padre me dio la fuerza para levantarme y huir del calor de su venganza, humillación y vergüenza.
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CAPÍTULO OCHENTA Y UNO

40 DÍAS

Una mañana, desperté con un dolor desgarrador en mi abdomen y acompañado con muchas náuseas. Mi mamá me preguntó, “¿Puedes recordar si notaste que a tu estomago le callo algo malo de lo que comiste?” Yo le dije, “Yo no, me sentí bien desde cuando desperté”. Mi madre preocupada me dice, “Ve a ver al doctor; espero que esto no vaya a ser lo que yo estoy pensando”. Yo le contesté, “Yo creo que es por el estrés que he pasado. No se apure”. Ella me dio algo de dinero y me dijo, “Necesitas que te vea un médico para estar seguras de que esto no es algo serio.” Yo la obedecí. Los resultados de los exámenes confirmaron todas sus sospechas: yo tenía cuarenta días de embarazo.

Yo me sentí muy nerviosa y confundida. Muchas cosas venían a mi cabeza, y comencé a pensar, ¿Para qué agobiar a mi madre con todos mis problemas? Julián dice que va acusarme de abandono de hogar, y aparte resulta que estoy embarazada, y él no sabe. Yo tengo que protegerme y proteger a mi nuevo bebé. ¿Qué debo hacer? Tuve que ir a consultar con el oficial que nos casó por el civil. Yo no podía darle más estrés a mi madre, junto con los gastos adicionales.

Callada sin decirle una palabra a mi madre, al día siguiente hice mi camino para la oficina del registro civil. Cuando llegué, me senté a esperar al oficial que me casó. Cuando yo lo miré, rápidamente me acerqué hacia él y le expliqué mí situación. Él me aseguró a mí que yo no tenía nada de qué preocuparme porque yo tenía solo un año de estar casada, y cuando esto ocurre en una duración corta, el proceso de un divorcio es rápido; o puede ser anulado. Él me notificó que este caso tenía que ser revisado por la corte. Él me proporcionó toda la información con todos los medios para que yo me ayudara en el proceso final del matrimonio.

El señor que nos casó, fue la misma persona que me refirió a un grupo de abogados que practicaban los servicios sociales, en el Palacio de Gobierno de Guadalajara; este fue mi siguiente paso. Yo necesitaba de su consejería. Después de escucharme, ellos decidieron que yo tenía un caso legítimo. Yo les proporcioné toda la información, detallándoles las razones por las cuales yo abandone mi hogar y lo dejé a él, les expliqué, “Yo no abandoné mi casa. Mi esposo me golpeó y me arrastró del pelo para afuera, y trabó la puerta para prohibirme que entrara de nuevo. ¿Qué más supuestamente podía haber hecho yo después de esto? Él es muy orgulloso y hasta anda diciéndoles a los vecinos que me va a llevar a la corte acusándome de que abandone mi hogar. Yo precisamente ahora en estos días me acabo de enterar que estoy embarazada, y él ni siquiera lo sabe. Todo lo que yo quiero es la protección con un amparo (protección de libertades civiles provenida por la corte) para protegerme en el futuro para el procedimiento del divorcio, si se necesita. Yo no voy a perder otro bebé, y a poner en riesgo mi vida”.

Los abogados escucharon atentamente todos los argumentos relacionados a mis problemas y ellos me explicaron a mí que ellos podían concederme la “orden de protección”, pero necesitaban recaudar la información de Julián. Escuchando los dos lados del caso, se podría ayudar a aclarar y a determinar a cuál de los dos individuos se le iba a otorgar la orden de protección privilegiada. Ellos me dieron un sobre conteniendo un citatorio para que yo se lo entregara inmediatamente a Julián. El citatorio le daba veinticuatro horas para que se presentara por voluntad propia en el Palacio de Gobierno. De hecho, el citatorio notificaba que si él no se presentaba podía ser perseguido y arrestado, y con esto podía ser el resultado de que la orden de protección automáticamente se me otorga a mí.

Para cuando mi mamá llegara a la casa, yo quería ya estar ahí. Yo no tenía el corazón para decirle donde yo había estado todo el día. Yo sentía que esto ya era demasiado para ella: saber que yo estaba embarazada de nuevo. Mi embarazo me apuraba, pero saber que yo iba a ser madre de nuevo me dio mucha valentía y mucho poder. Yo estaba determinantemente decidida a tener un hijo sano, y darle a él todos los derechos de conocer quiénes son sus padres. Este bebé tenía todos los derechos, porque él fue concebido dentro de un matrimonio, con los derechos que yo nunca tuve porque mi madre nunca se casó.

Los minutos pasaban lentamente al momento que yo ansiosa esperaba que se llegara la hora en la cual Julián regresara de su trabajo. Yo le calculé cuando ya era el tiempo. Me paré de estar viendo televisión y le dije a mi mamá que yo iba ir a la tienda, y regresaba rápido. Yo me fui y encontré un lugar para esconderme, donde yo pudiera mirar cuando Julián viniera a la casa. Cuando él llegó y se metió para adentro de la casa, este era el tiempo. Le hablé a un niño que estaba cercas de mí, “Ei, te voy a dar un peso si tu llevas este sobre y lo entregas en esa casa”. Yo le apunté, y el chamaco aceptó moviendo su cabeza. Le dije, “Tocas la puerta y se lo das a la persona que conteste”. Felizmente, el niño estuvo de acuerdo. Él corrió e hizo lo que yo le indiqué mientras que yo lo estuve mirando desde un lugar fuera de peligro, desde lejos. Cuando el chavalito volvió al lugar donde yo me escondía, le di su peso y me fui de regreso para la casa de mi mamá. Mi pobre madre ya estaba apurada y desesperada cuando yo regresé. Yo le dije que estaba platicando con una amiga. Ella no dijo nada, y yo me fui a dormir. La siguiente mañana, las sorpresas esperaban.

Cuando yo llegué al Palacio de Justicia, miré a Julián acompañado de Jaime, su cuñado (esposo de su hermana Lulú). Ellos, por supuesto, dejaron de trabajar los dos para atender a la cita con los abogados. Ellos me miraron y procedieron muy indiferentes, como que ni me conocían. Ellos miraron a una jovencita de diecisiete años, sola, y bien independiente, porque yo tenía fe en Él más poderoso Juez en el universo. Yo los miré por encima de ellos, de la misma forma que ellos actuaron conmigo.

Nuestros nombres fueron nombrados, y los dos entramos al cuarto. Él se sentó ahí, mirándose inocente. Yo me senté a un lado de él. El abogado empezó a cuestionar a Julián: “¿Es verdad que tu golpeaste a tu esposa y la sacaste de tu casa arrastrando?” Él contestó, “Si, pero lo hice sólo por un impulso”. El abogado continuó, “¿Sabías que le tienes que pagar por esas dos semanas que tu no le proporcionaste a ella para todos sus gastos de alimentación?” Él se quedó callado. “¿Sabías que ella está pidiendo un amparo para que nosotros la protejamos de ti?” Él movió su cabeza diciendo que no. “Ella pide que le otorguemos el divorcio automáticamente. ¿Sabías que ella está esperando otro hijo?”

Él abrió sus ojos bien grandes, y sorprendido. El abogado le preguntó, “¿Qué es lo que tú quieres?” Julián le contestó, “Yo no quiero el divorcio; en mí familia no se aceptan los divorcios”. El abogado le dice, “Bueno, si en su familia no son aceptan los divorcios tampoco se deben de aceptar los abusos físicos”. Él continuó hablando, y me preguntó, “Y usted señora, ¿Qué es lo que usted desea? ¿Quiere continuar con su esposo o quiere el divorcio?” Yo le contesté, “Yo no quiero el divorcio. Lo que quiero es vivir en otra casa, donde su hermana ya no me pelee, o se meta en nuestra vida”.

El abogado le preguntó a Julián, “¿En cuántos días calculas que vas a tener el nuevo lugar donde ustedes van a vivir?” Julián le contestó, “Yo creo que en dos semanas”. Tomaron notas, y se concluyó el caso. Antes de retirarnos, el abogado me dice, “Si por alguna razón su esposo no cumple con este convenio, usted sólo viene a estas oficinas otra vez”. Yo salí de ese lugar muy contenta, Dios me había hecho justicia.

Una vez ya estando nosotros afuera, Julián me alcanzó y me preguntó, “¿Por qué no me habías dicho que estabas embarazada?”

“Tú no querías saber nada de mí en todas estas dos semanas pasadas. ¿Cómo tu supones yo te iba a decir? Yo pensé que yo estaba enferma por el coraje, o los malos ratos de tristeza que me hiciste pasar. Yo no sabía que estaba embarazada”, le contesté.

Julián estaba emocionado que hasta me abrazó y me dio un beso. “Bueno, nosotros nos vamos, pero te veo por la noche, ¿Estás de acuerdo?” Yo contenta le dije que estaba bien, y nos despedimos. Mi esposo y su cuñado se fueron, y yo me fui a tomar mi autobús para la casa de mi madre.

La persona que me casó en nuestra ceremonia por el civil, fue la misma persona que me ayudó a implorar justicia.
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CAPÍTULO OCHENTA Y DOS

Madrecita Linda

Yo regresé a la casa de mi madre, era alrededor de las doce del mediodía. Nadie estaba ahí, me recosté sobre la cama. Sintiéndome totalmente relajada después de toda la tensión que maniobré dentro de mí por todas esas experiencias con Julián, me dormí tan rápidamente que ni sentí. Mi profundo sueño me hacía sentir como si no hubiera dormido en todo un año. Después de todo lo que yo tuve que estar pasando, todo lo que podía hacer, era dormir.

No me di cuenta cuando mi madre llego. Yo estaba en medio de mi sueño, cuando me di cuenta del aroma de algo que mi mamá cocinaba, se penetró por mi nariz; en pocos segundos mis labios se contrajeron saboreándose. ¡Qué sabroso! Estirándome desperté rápidamente dirigiéndome en dirección al origen de todo ese maravilloso olor de la cocina. ¡Mi hermosa madre! Cuando me miró venir, se sonrió. Con gratitud, yo la envolví con mis brazos y simultáneamente comencé a llorar, y le dije, “Mamá, perdóneme. Me dormí, y se me pasó el tiempo”. Lloré de felicidad, sabiendo que yo tenía todo su apoyo y estaba protegida por mi madre.

Mi madre dejó de hacer lo que estaba haciendo, después juntas nos sentamos a la mesa. Con dulces palabras mi mamá me dice, “Mija, no te mortifiques, ya no llores más. Piensa en tu bebé. Para tus hermanos y para mí, es una bendición tener otro miembro en la familia. No te preocupes porque a Julián no le interese nada de ti. Aliméntate bien y tranquilízate; esto te va ayudar para que tu bebé nazca sano. Olvídate de todo lo que pasaste y del resto que está por venir. Yo voy a comenzar a aguardar dinero para cuando nuestro bebito nazca. Yo quiero que los dos tengan una muy buena atención con el mejor servicio médico. Lo voy hacer aunque ni para zapatos tenga. Ustedes dos no van a necesitar nada”. ¡Cómo me enternecieron sus lindas palabras! Yo le dije, “Mamá, yo no lloro por lo que ha pasado con mi esposo y con migo. Yo lloro por el regocijo de tener una madre como usted. Perdóneme por todo lo que yo la hago sufrir”.

Le platiqué todo lo ocurrido, “La verdad es que, todos estos últimos tres días he tratado de reconciliarme con Julián. No le dije nada para no mortificarla, por eso yo no decía nada. Yo veo que ahora ya parece que se va a solucionar algo”.

Ella se asustó y me preguntó, “¿Anduviste haciendo todo eso solita? ¿No te asustaste que Julián te hiciera algo?”

“Mamá, no se preocupe. Fui a pedir ayuda consejera con el oficial que nos casó”, le dije todo.

Sintiéndose temerosa, mi madre me dice, “Pero mija, tú vas a empezar de nuevo con problemas. Piensa en tu niño; ahorita tu niño es más importante. Las protecciones, los contratos y los papeles, y todo lo demás puede esperar hasta cuando tu bebé haiga nacido”.

Comprendiendo la angustia de mí mamá, yo le contesté, “Esto se tiene que arreglar. Julián es el padre de mi hijo; él tiene que saber, es mi esposo. Aparte de todo, él y yo estamos casados por el sacramento de la iglesia; yo hice una promesa como su esposa, si él no quiere ya eso, no es mí responsabilidad”.

Comprendiendo, mi madre me dijo, “Has lo que tu corazón te indique”.

En el momento que nosotros terminábamos de cenar, Julián llegó. Yo estaba feliz de mirarlo y lo invité a reunirse con nosotros en la mesa. Yo noté que él se sentía inconfortable con mi familia; habló muy poco; de cualquier manera, mis hermanos trataron de introducirlo en sus conversaciones; él estaba muy tímido.

Después de la cenar, nos fuimos a la recamara de la casa, que también era usada como sala de recibir visitas. Esta sala estaba compuesta de una cama y una cómoda donde mi madre acostumbraba aguardar sabanas, y todo lo necesario para camas; en la superficie de arriba de este mueble estaba colocada la televisión. A la entrada de esta sala se encontraban adyacentes a la pared seis sillas que eran usadas para cuando todas las visitas llegaban, ya fuera para tener plática o para mirar la televisión.

Mi familia, Julián y yo nos sentamos a mirar una telenovela que mi mamá acostumbraba mirar todas las noches. Pasaron muy pocos minutos cuando Julián comenzó a despedirse y me pidió que lo acompañara a la puerta. Cuando llegamos ahí, él se dio la vuelta asía mí, y con una mirada muy amorosa, me dijo, “Yo te extrañe mucho. Te he necesitado, mi Nenuca” (este era el nombre de el para mí). Me beso y se fue, prometiéndome volver para el día siguiente.

Yo lloré de alegría al verme apoyada y protegida por mi madre. Yo comprendí qué hermoso es ser madre y tener una madre.
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CAPÍTULO OCHENTA Y TRES

Pajarito En Una Jaula

Después de que Julián se marchó, me quede muy melancólica. Yo sabía que por muchas razones, nosotros estábamos juntos. Él necesitaba de mi energía y de mi ayuda para saber dar buen trato a toda la gente. Julián en su inconciencia sufría muy dentro de él mismo y se arrepentía calladamente cuando creaba problemas con alguna persona. Él actuaba como todo un “macho” y quería dominar sobre todos los hombres, sin importarle dañar a su esposa o dañarse él mismo. Julián tenía mucho orgullo y no lo escondía enfrente de quien fuera, aun él sabiendo que ellos lo iban a criticar atrás de su espalda. Nuestra situación de dejar la casa, que él pensaba que era de su propiedad, no lo hacía feliz. Él sabía que tenía que actuar si quería que estuviéramos juntos de nuevo. Buscar casa, o apartamento era lo que él menos se esperaba, pero esto no era cosa que yo lo exigía; esto era la ley.

El sueño de vivir con su mama, a Julián se le fue retirado por medio de una orden civil de la ley porque él quería hacer feliz a dos personas al mismo tiempo, dándole todas las prioridades a Lulú, su hermana, la cual estaba por encima de su esposa. Si él haiga puesto tanto a su hermana como a mí en el lugar que a cada una nos correspondía, yo como su esposa me hubiera quedado ahí. Yo acepté que viviéramos con su mamá porque nosotros tenemos la obligación de cuidar a nuestros ancianos cuando ellos lleguen a una edad que ellos necesiten de nuestra ayuda. De cualquier manera, la Biblia no dice nada de qué tengamos la obligación de vivir con nuestras cuñadas.

En esa casa yo no tenía derecho de usar nada, independientemente de que muchas de las cosas fueron regalos que nos obsequiaron en nuestro matrimonio. La recepción de nuestro matrimonio fue un fracaso porque Julián invirtió mucho más dinero de lo esperado para lo que él dijo que era “nuestra” casa. Yo trabajé ahí largos meses, hasta los últimos días de mí primer embarazo. La parte de atrás de la casa fue mucho sacrificio y era difícil para mí porque yo estaba embarazada, y con mis condiciones yo lo ayudaba. Cuando ellos me insultaron tirándome para afuera de la que por derecho era mi casa, ellos dieron a saber claramente que ese lugar no era mío. Después de haber perdido a mi bebé, y continuando con ese abuso, para mí lo material no importaba. ¿Cuál es el punto de tener comodidades, o cosas de valor, si no existe el amor entre dos personas? Es como un pájaro que vive en una jaula muy bonita pero él es un prisionero.

Los días pasaban, el plazo para cumplir el contrato para que yo me fuera de con mi mamá, rápidamente se acercaba. Una noche Julián fue a visitarme para explicarme todos los problemas, “Nena, mi trabajo no está muy bien. El carro de taxi pasa descompuesto todo el tiempo en el taller mecánico. Yo no puedo rentar casa; vayámonos a la casa que te construí. Ahí tenemos todo lo que necesitamos. Ya hablé con Lulú, y ella dice que nosotros ya no vamos a tener problemas, que si tú te vienes a la casa otra vez de nuevo, ella ya no va a ir ni siquiera a usar nuestro baño. Por favor, no seas injusta con migo. Yo te necesito”. Yo le contesté, “Yo te necesito a ti también, pero a esa casa no regreso. Simplemente ver el lugar donde colocamos al ataúd de mi bebé me da escalofrió. Mira, no hay prisa, tu decídete yo aquí me quedo con mi madre el tiempo que sea necesario”. Desconsolado, se despidió y me repitió, “Piénsalo bien”.

Después de que Julián se fue, mi madre curiosamente me preguntó, “¿Qué era lo que Julián te estaba proponiendo?” Yo le expliqué, y mi mamá, sintiéndose asustada, dijo, “Nena, ¿le crees? ¡Esa es una mentira! Su familia ya lo aconsejo, tú sabrás. Yo no me meto en sus asuntos. Escucha, tú ya te miras mucho mejor; el color de tu cara ya te está volviendo. Pero si tú te vas sólo porque tú lo deseas a él, él va a ponerse feliz y no le va a dar importancia a lo que pasó y él va a volver a su antigua forma de antes”. Para calmarla, yo le contesté, “Mamá, ya le dije a él, y digo a todo el mundo entero. A esa casa yo no vuelvo ni aunque me paguen”. Mi mortificada madre se miró tranquila confiando más en mí.

Al día siguiente, Julián no regreso a visitarme. Yo me sentía aturdida y muy distraída pensando si esa actitud contra mí era venganza. Él quería mostrar que él era importante y que yo cambiara de opinión, o ¿Él quería manipularme?

La palabra “casados” en español es “estar casados”; si dividimos esta palabra en dos partes, el resultado es “casa” y “dos”, que quiere decir “casa para dos”. Cuando se hace una decisión, esta tienes que seguir adelante, no nos hagamos como los cangrejos, caminando para atrás.
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CAPÍTULO OCHENTA Y CUATRO

Arrepentido

La siguiente vez que Julián volvió a visitarme, llegó con otra idea diferente. Me propuso que nos fuéramos a vivir con otra hermana, Estrella. Esta cuñada era la hermana mayor de las hermanas de Julián, y la más comprensiva. Ella tenía más experiencia y estaba casada con el mismo hombre por más de veintiséis años. Su esposo y Estrella nos ofrecieron un cuarto pequeñito, por muy poca renta, y una pequeña parte del costo de la electricidad. Ella prometió no meterse en nuestras vidas ni en lo bueno ni en lo malo, sólo si nosotros les pedíamos algún consejo.

Yo miré que Julián en verdad quería que viviéramos de nuevo juntos. Él quería comenzar una nueva vida, y estaba dispuesto a ajustarse a lo que teníamos y olvidar la confortable casa que él construyó. El olvidó su orgullo para cumplir el papel de padre, y darle protección a nuestro nuevo bebé. Él estaba dispuesto a trabajar y hacerse responsable de todo lo que nosotros necesitáramos, incluyendo mis derechos como su esposa y respetarme enfrente de su familia y de la mía. Yo acepté su segunda propuesta porque yo no quería que mi bebé naciera sin saber del amor de su padre, como me ocurrió a mí.

Nos mudamos de nuevo a la colonia Santa María en la casa de Estrella en un cuartito de aproximadamente cuatro metros y medio de largo y tres metros de ancho. Julián me compró una estufita de petróleo; la colocamos en la parte de arriba de una caja de jitomates. En la parte de abajo de esta caja colocaba los trastes donde cocinaba. En un lado del cuartito, por la parte ancha, atravesamos la cama; luego en la parte de arriba de esta teníamos un palo atravesado de madera, para colgar nuestra ropa. Yo colocaba una sábana por encima de la ropa para protegerla del humo de la estufa y para que no se les impregnara el olor.

Con el paso de los días, nosotros éramos muy felices, y mi cuñada Estrella mantenía sus límites en nuestras decisiones. Julián era muy bueno y dedicaba su tiempo a proveer lo necesario para mí, no sólo eso, algunas veces el me sacaba a comer fuera de la casa. Mi bebé estaba feliz, yo lo alimentaba con todo lo que él me provocaba desear desde lo interno de mi estómago. ¿Ustedes podrán creer, que después de dejar aquella casa que Julián construyó para nosotros y vivir en este cuarto como cascaron de huevo, nosotros éramos la pareja más feliz de la tierra?

Yo compré un pollito amarillo, a este yo lo alimentaba con mucho cuidado. Este pollito comenzó a crecer rápido como mi bebé. En el día, yo ponía el pollito en una jaula de mi cuñada. En la noche, lo metía al cuartito con nosotros para protegerlo de las ratas.

El amor triunfó sobre todas las cosas falsa y materiales en la vida.
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CAPÍTULO OCHENTA Y CINCO

Viejita Partera

Cuando yo estaba cercas de los siete meses de embarazada, Julián y yo decidimos ir con la viejita partera que nosotros ya conocíamos antes. Nosotros queríamos saber el género de nuestro bebé. Ella me examinó, y para nuestra sorpresa, nos dijo que era varoncito, pero que venía en posición atravesada; este problema es peligroso y se tienen muchos riesgos. Como cualquiera otra madre normal, esta noticia realmente me mortificó. Me sentía llena de terror porque yo ya tenía la experiencia de la pérdida de mi primer hijo.

Yo recordé aquella ocasión, después del funeral de Juan Carlos, mi cuñada Estrella me dijo que no era buena idea que yo tuviera bebés; porque todos los hijos que yo tuviera los iba a mandar derecho al hoyo del cementerio. Me dijo que cuándo nuestro primer hijo estuvo hospitalizado, ella le preguntó al doctor por sus pronósticos, y que él le dijo que nuestro bebé tenía leucemia. Cuando ella me dijo esas noticias yo lloré porque me preguntaba si yo podría poner en peligro a todos los hijos que yo posiblemente concibiera.

Yo me animé mucho porque mi mamá me dijo que no creyera a mi cuñada. Conociéndola a ella, esto probablemente era algo que ella pudo haber hablado con alguien del servicio del hospital, posiblemente un afanador de ahí. Ella me dijo que si mi hijo hubiera sido diagnosticado con algo, el doctor nos lo hubiera dicho a nosotros; el doctor no tiene el derecho de andar revelando detalles médicos de los pacientes a ninguna otra persona aparte de sus padres. Ella me aseguró que cuando alguien muere de algo tan peligroso, ellos lo documentan en el acta de difusión. Mi madre me consolaba y al mismo tiempo ella estaba disgustada con Estrella por ser cruel e insensiva conmigo. Yo no podía entender ¿Porque ella me dijo eso? Estrella era buena conmigo.

A medida que mi embarazo avanzaba, yo tenía muchas razones para estar preocupada; y comencé a molestar a Julián. Yo no quería que él me fuera a llevar al mismo hospital que me llevó cuando yo tuve a mi primer bebé. Yo tenía pánico en recordar todo lo que sufrí y lo irresponsables que fueron ellos conmigo. Yo no tenía confiaba en ese hospital porque la mayoría del personal eran sólo estudiantes practicantes. El único profesional en ese hospital era el doctor que los instruía como proveer servicios.

Julián me escuchó, después fuimos con una señora enfermera que en sus años cuando ella fue joven trabajo para un hospital de maternidad, y se retiró. Ella estaba trabajando como partera, y puso un pequeño sanatorio en su casa. Tenía un cuarto para cirugías, y unos cuantos cuartos con su baño y su cama. Ella proveía comidas calientes, y atendía a los bebés recién nacidos, por dos días. Toda la gente la llamaba Doña Adela; su pequeño sanatorio estaba ubicado en la Colonia Talpita, y ella tenía muy buenas recomendaciones en ser muy buena para ayudar en problemas con embarazos, y evitar cesarías. Sus servicios eran muy moderados y sus precios se ajustaban a las necesidades de las pacientes. Ella atendía a sus clientas con mucha responsabilidad.

Nosotros fuimos a consulta con esa señora para conocer el lugar. Esta señora me examinó, y sin yo decirle nada, ella inmediatamente me dijo, “Tu bebé viene atravesado”. Nosotros salimos, y le dije a Julián, “En mi próxima visita al doctor [en el centro de salud para personas de bajos recursos], voy a ver qué me dice acercas de la posición de mi bebé”.

Ella era una señora inteligente, su experiencia no me defraudó.
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CAPÍTULO OCHENTA Y SEIS

¿Por qué Lloras, Pequeñito?

Una mañana en el mes de febrero, alrededor de las once, yo sentía mucho frio; me paré cercas del lavadero donde mi cuñada estaba lavando su ropa y me recargué a la pared para tomar sol. Lo calientito del sol yo lo sentía muy delicioso. Yo sentía lo tibio por todo mi enorme estómago, luego cerré mis ojos para disfrutarlo mejor. Después de aproximadamente veinte minutos de estar disfrutando, escuché, dentro de mi estómago, un ruido muy extraño; abrí mis ojos y pensé, No es nada. Apenas estaba yo tratando de cerrar de nuevo mis ojos cuando escuché, en mí estómago, un llanto muy extraño y vibrante. Corrí por todo el patio, sintiéndome asustada. “¡Mi bebé! ¡Mi bebé está llorando!” Mi cuñada dejó de lavar a la carrera y me abrazó para asegurarme, “No te apures; esto puede suceder entre mil o más niños. No llores; todo va a está bien”. Yo lloraba y preguntaba, “¿Qué le pasa a mi bebé? A lo mejor está enfermo”. Las otras personas que estaban ahí se reían; puede ser que ellas no me creyeron. Lo único que podía hacer, era esperar el día que Dios me asignara para el día del nacimiento de mi bebé.

Julián y mi cuñada Estrella prepararon un viaje a Zacatecas para visitar a su prima hermana. Yo no sentía deseos de ir, pero él insistió que yo tenía que ir. Mi madre tenía un dicho muy viejo para estas ocasiones, “Donde manda capitán, no gobierna marinero” (Donde el esposo manda, la esposa no puede gobernar). Mi esposo nunca decía que no a nada, aunque se estuviera ahogando. Él tenía buenas razones para decir que no podíamos ir, pero en lugar de eso, para quedar bien y complacer a otras personas, él me enfrento a estar en este peligro. Yo tuve que mantener la cabeza agachada para que el hiciera lo que le complacía para evitar problemas, y su familia dijera que yo lo controlaba. Mi ansiedad aumentaba sólo de pensar que mi bebé estaba próximo a llegar.

Este viaje sigue siendo el viaje más corto, más cansado y más difícil de mi vida que he sido obligada a tomar. Esa mañana nos levantamos antes de las cinco para alcanzar tomar uno de los primeros autobuses. Llegamos a Zacatecas a las 5:00 p.m. El viaje fue bastante agotador para esta pequeña señora de solo metro y medio de estatura, con un estómago té enorme de la medida de una luna llena, fue abrumador. Nosotros nos pasamos todo el día sin comer una comida realmente nutritiva, y para cuando llegamos, mis piernas estaban bien adoloridas e hinchadas sin posibilidades de continuar caminando.

Nosotros no teníamos conocimiento de esa ciudad, decidimos tomar un taxi como la única forma de localizar a la prima de Julián. En toda la noche yo no pude dormir por un dolor en el estómago. Yo no sé si fue por lo cansada, o por lo cercas del tiempo para la llegada de mi hijo. Muy temprano la siguiente mañana nos levantamos para despedimos de la prima y nos fuimos a un mercado llamado El Laberinto. Le llaman de esa manera porque tiene muchas salidas y entradas, como una concha. Ahí tomamos algo para desayunar y enseguida nos fuimos al Cerro de La Bufa. En este lugar estaba haciendo un feroz viento. El viento en este cerro a esta hora no soplaba, bufaba. Se me subía mi vestido hasta arriba. Yo parecía ¡Bomba voladora! Sin comer más alimentos en todo el resto del día, nos fuimos a tomar el autobús foráneo con regreso a Guadalajara. Llegamos a nuestra casa a las doce de la noche. Yo me sentía muerta de cansancio.

Como dice el refrán, “Donde manda capitán no gobierna marinero”.
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CAPÍTULO OCHENTA Y SIETE

¡Canta, Mi Pollito!

Dos semanas después de este viaje exprés a Zacatecas, mi pollito amarillo ya no era amarillo; era un gallo blanco con su cresta muy roja. Como de costumbre, yo lo tenía en una caja de cartón cubriéndolo con un trapo. El primero de marzo, a las 8:00 a.m., mi pequeño pollito ¡me despertó con su primer canto, qui-qui-ri-qui-qui! Yo desperté porque mi mascota me anunciaba la venida de mi bebé. ¡Yo estaba muy feliz!

Yo no sabía si acariciar a mi gallito, o tocarme mi estómago para calmar mis dolores; tenía dos sorpresas al mismo tiempo. Esta felicidad me ayudaba a estar relajada y sentirme positiva. Le informé a Julián que mis contracciones estaban empezando, y de inmediato nos fuimos con Doña Adela.

Llegamos a esa pequeña clínica a las 8:30 a.m. La partera me anestesió, y cuando llego el momento, introdujo una de sus santas manos dentro de mí, y acomodo en una posición correcta al nuevo bebé. Mi hermoso muchachito nació tocándose la cabeza con una de sus manos. No necesité de cesaría, ni tuve ninguna complicación. Estaba sorprendida cuando yo abrí mis ojos y mi bebé estaba cercas de mí. Él se miraba idéntico a Juan Carlos. Yo sé que mi Padre me lo devolvió. Esto pasó exactamente nueve días antes de que mi otro bebé cumpliera un año. En esta vez mi segundo hijo estaba completamente fuerte y sano. Que maravilloso es tener fe en Dios.

Confiar en personas a las que Nuestro Creador les dio estos talentos es ¡Maravilloso!
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CAPÍTULO OCHENTA Y OCHO

Juliancito

A las nueve de la mañana, en el primer día de Marzo, nació mi hijo Juliancito. Nació pesando cinco kilos. Él era muy hermoso, se veía como un muñeco de porcelana; muy blanco, y sus ojos azules como el cielo. Nuestras familias estaban muy contentas con este nuevo miembro. Los primeros días nos fuimos a la casa de mi mamá porque ella se ofreció en ayudarme mientras yo me recuperaba. Las primeras semanas fueron muy difíciles porque yo me ponía muy nerviosa cuando Juliancito estaba dormido. Yo podía escuchar un extraño ruido, y él lloraba mucho después de comer. Yo me debilitaba de preocupación con lo que mi hijo hacía, temía que estos ruidos me indicaran que mi hijo podía estar teniendo un problema. Sintiéndonos ansiosos, llevamos a Juliancito a ver al doctor. El doctor lo examinó y me dijo, “Su hijo se encuentra bien. Lo que pasa es que cuando él duerme hace ruidos porque ronca. Él tiene cólicos, pero esto es normal en niños recién nacidos; ustedes no tienen por qué preocuparse por esto”.

Después de salir de la oficina del doctor, Julián decidió que ya era tiempo de irnos con Estrella. Él me dijo que por culpa de mi madre, yo estaba nerviosa, pero eso no era verdad. La verdad era que yo ya estaba nerviosa desde mucho tiempo antes cuando yo me enteré que estaba embarazada por segunda vez. Mi mamá estaba contenta de ser abuelita y felizmente me ayudaba en todo lo que ella podía. Ella me enseñaba muchos secretos para el cuidado de un bebé. Cuando le dimos la noticia de que nos íbamos, ella comenzó a llorar diciendo, “Cómo me acostumbro mí niñito, lo voy a extrañar”. La precipitada decisión de irnos la dejó confundida. Yo acepté lo que Julián ordenaba para evitar problemas.

Nos fuimos a nuestro cuartito de la casa de la hermana de Julián. Pero de todos modos, este no tenía mucha protección para un bebé recién nacido. Estrella y su esposo nos ofrecieron una de sus camas de las que estaban en un cuarto grande donde todos los siete miembros de su familia dormían. Ahora con Julián, él bebé, y yo en esa recamara íbamos a dormir diez personas. Mi preocupación principal era enfocarme en mi bebe, protegiéndolo aunque yo me sacrificara. Mi cuñada y su esposo trataban de ayudarnos enseñándonos a encontrar la felicidad con lo poco que se tenía para que nuestro matrimonio continuara unido.

Ese día que regresamos, Julián me dijo que su hermana hizo caldo de pollo. En el momento que yo estaba comiendo Julián me preguntó, “¿Cómo se te hace tu caldito?” Yo le contesté, “Esta bueno”. Ansioso de informarme me dijo, “A ti te gusto tu sopa porque esta fue preparada con tu pollito”. Yo le pregunté, “¿Mi pollito?” Él contestó, “sí, él ya estaba bueno para comerse.” Yo no podía creer y empecé a llorar; ya no pude pasarme más esa comida y dejé de comer. Yo nunca olvidaría a mi gallito; él me aviso que mi bebito estaba por nacer.

Después de pocos días nosotros estuvimos más estables, y su cuñado nos proporcionó otro cuarto. Este era lo bastante amplio como para acomodar la cuna para nuestro bebé, la mesa y las sillas. Esta recamara no era mucho mejor que la otra que estuvimos usando antes, pero esta nos ofrecía más espacio para poner otros muebles si lo necesitábamos. El piso era de tierra, y la ventana no tenía vidrios. Afuera de la recamara nos rodeaban una variedad de animales domésticos como puercos y conejos.

Juliancito crecía muy rápido. Él sólo tenía pocos meses, y en esa corta edad él ya trataba de hacer más travesuras y era difícil mantenerlo fuera de problemas porque todo lo que él veía se lo metía en la boca. A pesar de toda la atención que yo le ponía para cuidarlo, esto era imposible. Un día mi hijo se enfermó de una grave infección estomacal. Al siguiente día cuando vimos que él no tenía ninguna mejoría, nosotros lo trasladamos a otro hospital, y para mi horror ellos lo tuvieron hospitalizado por dos largas semanas. Aunque nosotros lo visitábamos todos los días, él continuaba con agujas por todo su cuerpecito, su cabeza, sus manos y sus brazos. Tenía moretones de donde le removían las agujas. Esto me daba muchos nervios, era muy doloroso después de haber pasado todo lo sucedido con mi inolvidable Juan Carlos.

Yo tenía mucho miedo cuando mi bebé fue devuelto a nosotros, porque a mí se me fue indicado claramente que yo no iba a poder continuar lactándolo por más tiempo por el problema gastrointestinal que el sufría. Él estaba muy delicado y en esos momentos él tenía que sanarse. El dinero que nosotros habíamos ahorrado cuando Julián trabajó en el taxi, lo usábamos todo para las visitas al doctor y para los hospitales.

Finalmente, una señora buena vecina de nosotros me escuchó platicando de mi tristeza con una de mis amigas y me dijo, “No te apures, mañana temprano me traes al bebé antes de que le des ningún alimento. Yo sé cuál es su problema”. Al día siguiente, antes de que el sol saliera, yo ya estaba en su casa tocándole la puerta. Lo primero que hizo la señora fue orar, y le pidió a Dios por bendiciones. Ella miró a mi bebé y lo masajeo en todo su estómago. Ella acostó al bebé sobre su estómago y le jalo la piel hacia arriba por la parte del centro de donde se tiene la espina dorsal. Cuando escuché un ruido ella me dijo que no me apurara; esta era una buena señal que nos decía que él tenía algo pegado en su estómago. Ella terminó dándole a mi bebé una cucharadita de Pepto Bismol e indicándome darle la medicina cada seis horas, y nos mandó a casa. Después de veinticuatro horas, Juliancito arrojó un cabo de un chile que él tenía atorado en sus intestinos, esto le provocó la infección. Con este medicamento, mi niño continuó muy saludable y no más infecciones.

Gracias a Dios y a esta buena viejita.
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CAPÍTULO OCHENTA Y NUEVE

Ocho Meses

Mi bebé tenía ocho meses, cuando yo comencé a experimentar los síntomas de mi tercer embarazo. Estos empezaron con un ritmo diferente en comparación a los previos, que yo ya estaba familiarizada. Mis muelas me comenzaron a doler; sentí náuseas y cortos desmayos. Yo sufría con estos síntomas; pero eso no importaba, yo estaba felizmente encantada con la presencia de un nuevo ser viviendo dentro de mí. Yo me sentía madura y una mujer con experiencia. Julián era responsable y se mantenía trabajando como todo un esposo. Nosotros estábamos formando nuestra familia y aprendiendo experiencias en nuestra nueva vida.

Para entonces yo ya había identificado los síntomas de mi embarazo. Hubo un cambio claro en el comportamiento de Julián, marcado por el odio, la venganza y sus arrebatos de coraje como era normal. Él, algunas veces buscaba conflictos sin tener ninguna razón; yo pude observar en varias ocasiones, que hasta mi forma de comer lo alteraba.

El sobre nombre ofensivo que Julián usualmente me daba cuando yo estaba embarazada era: “Araña Panzona”. ¡Yo odiaba ese nombre! Finalmente decidí ir al doctor, quien ciertamente lo confirmó. Yo estaba positivamente embarazada.

Un día el supervisor del trabajo de mi madre le dijo a ella, “Bárbara, tú ya tienes que retirarte del trabajo. En la oficina me dieron la autorización de regalarte una máquina de coser. Tú puedes hacer vestidos y toda clase de confecciones en tu casa, o hacer diseños para que los vendas y tú vivir de eso”. Ella reconoció que esto era lo mejor para ella, y con gusto aceptó ese regalo por su retiro. Mi madre y su hermana María usaron esa máquina e hicieron vestidos. Ellas caminaron para arriba y para abajo por todas las calles tratando de venderlos, y ellas descubrieron que no ganaban el suficiente dinero que necesitaban para poder vivir. Yo tenía tres meses de embarazada cuando mi madre, mis dos hermanos solteros y mi tía María se marcharon para los Estados Unidos. Yo extrañé y necesite a mi madre.

Con la ausencia de mi madre y mis hermanos, yo comencé a pensar, ¿Qué futuro les espera a mis hijos con esta pobreza? Julián y yo no tenemos el dinero necesario para poder rentar ni siquiera un cuarto pequeño en una vecindad. El poco dinero que él gana con su trabajo, apenas nos alcanza para pagarles a los doctores y a los hospitales cuando mi hijo se nos enferma. ¿Qué vida le vamos a dar a Juliancito cuando crezca y sea mayor? Si nosotros no tuvimos una buena educación por falta de buenos medios monetarios, ¿Qué educación van a tener mis hijos? Yo pensé acerca de todos estos problemas llegando a la conclusión de que esto no era vida. Yo estaba cansada de vivir en ese horrible cuarto sin piso y sin vidrios en la ventana. Yo tenía que ponerle un trapo a esa ventana para evitar que los sancudos entraran. Aparte de eso, por las noches, estaba frío y los mosquitos tenían una gran fiesta con nosotros. Para proteger a nuestro bebé de los sancudos y de las ratas, yo ponía la tapadera de tela metálica sobre la cuna. Vivir cercas de los puercos, eso nos incomodaba; sus olores se penetraban en las paredes, esto provocaba que a la hora de comer, no fuera placentero comer en ese lugar. ¡No! ¡Yo no quiero eso para Juliancito, ni tampoco quiero esto para mi nuevo bebé, o para nosotros! ¡Si mi madre logró irse para los Estados Unidos a pesar de su edad, también nosotros tenemos que poder! ¿Por qué yo no?

Dios es muy maravilloso, y Él nos va a dar lo que nosotros Le pidamos con Fe.
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CAPÍTULO NOVENTA

Los Estados Unidos

Hablé con Julián y le sugerí que mirara la forma de irnos para los Estados Unidos. Yo le daba ánimo para que se fuera él primero, ahorrara dinero y nos mandara a nosotros algo, “Si tú nos llamas para que nos reunamos antes de que nuestro bebé nazca, esto será perfecto. Si lo que intentamos no resulto satisfactorio, a lo menos nosotros tratamos de hacerlo. En el futuro no diremos que no tomamos una oportunidad. Para mí es más fácil tratar ahorita con un bebe y no después con más hijos. Con esta clase de vida que tenemos nosotros no tendremos ningún futuro; y nunca progresaremos”.

Yo le recordé, “Si nosotros no hacemos algo diferente, ¿Cómo vamos a pagar la propiedad de Juan Carlos en el cementerio, esta tiene que estar pagada en tres años? Si algo hacen con la tumba de mi pequeño niño, nunca me lo perdonaría ni yo misma, menos a ti. El tiempo se pasa y después será demasiado tarde”.

En México, los cementerios municipales tienen lugares, para sepultar a los familiares que fallecieron, con un plan de pagos si ellos son personas pobres. El problema es que si los familiares de la persona fallecida no pagan en el transcurso de cinco años, que es el contrato, sus huesos son removidos a la fosa común (así se le conoce a esta fosa que es sólo un hoyo donde se tiran los restos de todas esas personas que son olvidas). Esta propiedad queda disponible para más cadáveres. Por esta razón yo no podía tener paz pensando que la memoria de mi hijo en este lugar desapareciera para siempre.

Una tarde después de que salió de trabajar, Julián me dijo, “Hablé con mi mamá por teléfono y le expliqué de nuestros deseos. Ella no se entusiasmó con nuestros planes, pero ella dice que va a ser más mejor si esperemos hasta que ella regrese a México. De esta manera ella va a dejar lugar en la casa de su hijo, donde nosotros nos podemos estar”. Yo le contesté, “bueno. Tú sabes lo mejor, recuerda lo que estoy diciéndote: por dos años tu mamá ha estado prometiéndonos que se va a regresar, y nosotros continuamos esperándola. Ella no lo hizo cuando tú y yo nos casamos, ni siquiera cuando tú estuviste a punto de morir, mucho menos para cuando nuestro bebé iba a nacer. Tú sabrás, pero nosotros realmente no podemos perder tiempo. Si lo que tú quieres es estarte con tu mamá, yo te entiendo, pero si nosotros podemos irnos a los Estados Unidos, nuestro nuevo bebé va a nacer ahí. Luego aplicamos para nuestra residencia y ahorramos para comprar el terreno del cementerio. Después si tú quieres hasta ahorramos para comprar un taxi. Cuando regresemos a México, tendremos un futuro mejor, o por lo menos algo mejor de lo que tenemos ahorita”.

Como era normal para Julián, todo el tiempo se iba y les pedía sus consejos a sus hermanas y volvía para conmigo todo desilusionado. Yo le dije, “yo ya no te voy a decir nada. Tú decide lo que tú quieras, o pídeselo a Dios. No te confundas; todo tiene solución, ten confianza en ti mismo. Cuando tenemos problemas, las opiniones de otras personas no te ayudan a pagar todos nuestros gastos. ¿Quiénes sufren cuando hay limitaciones y necesidades en el hogar? Somos nosotros, tu familia, y tú. Lo que nosotros les proporcionemos a nuestros hijos va a ser la oportunidad que ellos van a tener para el desarrollo de su educación, y con esto, ellos aprenderán a disfrutar el resto de sus vidas”.

La inesperada llamada por teléfono llegó. La señora Ramona, la madre de Julián, estaba en el avión volando rumbo a Guadalajara. Nos estaban notificando para que nosotros fuéramos a recogerla al aeropuerto internacional. Todos, con esta excitada noticia, estábamos contentos de poder volver a verla después de tantos años. Todo era una alegría después de su larga ausencia. Yo nunca la traté antes de que ella se marchara a los Estados Unidos. Ella era una de mis vecinas, yo la mire normal, y ella fue de la misma forma conmigo. Para mi suegra, yo era nada. Yo sentí toda su energía y ella no me dio ninguna afección de cariño, ¿Pero qué importaba? No me sorprendió, yo la recordaba muy fría y orgullosa con migo cuando yo era una niña. Cuando fuimos al aeropuerto, ella rápidamente le dio a mi Juliancito un abrazo y me lo devolvió con mucha prisa. Yo sentí sus energías y coraje contra mí.

Yo observé sus movimientos y palabras y permanecí callada; de esa manera yo aparentaba verme más bonita y dulce.
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CAPÍTULO NOVENTA Y UNO

Después De Su Cumpleaños

Como a los dos días después de la llegada de la mamá de mi esposo, Julián llegó bien inspirado y me dijo, “¡Ya entregue mi trabajo! Este fin de semana yo me voy para los Estados Unidos. Voy a esperar a que sea el cumpleaños de Juliancito y parto para el extranjero al día siguiente.” Yo muy entusiasmada les di las nuevas a mis hermanos, y los invite a la fiesta que le teníamos preparada a mi querido hijo. Este día era muy especial, mi botoncito, mi primogénito, cumplía un año. ¡Qué emoción! Mi espíritu se elevaba en lo más alto. Mi Padre me bendijo con un hijo que era mi orgullo.

En el día del cumpleaños de Juliancito, todos estuvimos muy contentos. Mi cuñada Estrella y sus hijas estaban que regocijaban de contentas. Ellas amaban a mi hijo como a un hermano. Los otros invitados que asistieron fueron mi hermana y Leonardo, mi suegra y mi cuñada Lulú, pero ella venia sin su familia porque nosotros no contábamos para ellos.

Mi hermana y su esposo eran los padrinos de bautizo de mi muchachito; ellos lo adoraban. Sus padrinos generosamente le regalaron una bolsa llena de los más nuevos y más bonitos juguetes que se vendían en las tiendas de juguetes para bebés. Las familias de mi esposo, nadie le dio regalos a mi hijo, pero yo entendía. La familia de Estrella era muy pobre. Para mí, el amor que todos depositaban para mi hijo, era suficiente. Pero la poca voluntad que mi suegra puso para mi pequeño fue algo que yo nunca olvidé. Esto no tiene nada que ver con cosas materiales. Yo nunca olvidé las excusas que usó para no traerle un pequeño regalito a su nieto. Ella dijo, “No le traje regalo al niño porque pensé que cuando mi hijo se vaya, tú vas a necesitar mi ayuda. Tu hijo no necesita ayuda”. Yo estuve pensando, Una abuela que vino de los Estados Unidos con muchos dólares, ¿no le pudo regalar a su nieto un pequeño regalo para demostrar su amor por él? Esas son palabras que matan los sentimientos.

El día 2 de marzo, Julián salió rumbo a los Estados Unidos. Mis misiones iban a comenzar pronto, y yo tenía que ser fuerte y valiente para afrontar todas las tribulaciones que nos esperaban en esta etapa nueva. Estos tiempos eran difíciles y tristes, pero también estaban llenos de esperanzas. Yo meditaba y entregaba todas mis oraciones Al Más Potente del universo. Todos los días yo ponía atención en las noticias de la televisión o la radio para saber de lo que acontecía en el exterior de México. Frecuentemente yo escuchaba noticias de emigrantes que morían al cruzar la frontera. Esto me ponía nerviosa y me asustaba cuando me daba cuenta del peligro para cruzar la línea divisoria de este país.

De cualquier manera, yo no me rendía ni perdía las esperanzas de muy pronto recibir buenas noticias.
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CAPÍTULO NOVENTA Y DOS

Hermana, ¡Cómo Te Quiero!

Esta espera para recibir noticias estando yo sola era desesperante, alimentar a mi bebé y alimentarme yo, era otro problema para mí. Al verme en esa situación, no me quedó otra alternativa; me fui para con mi hermana. Ella vivía cercas de donde yo vivía, pero caminando, yo tomaba alrededor de una hora para estar en su casa, estando embarazada y con mi bebé pesado en mis brazos. Todas las mañanas me iba de visita con mi hermana y ella nos alimentaba. Antes de que se hiciera noche, mi hermana le preparaba un biberón de avena para mi bebito, luego nos íbamos caminando para la casa donde vivía mi cuñada, que también era nuestra casa. Yo me apuraba si se me hacía de noche porque yo no quería darle a la familia de mi cuñada una idea equivocada. Yo no quería que ellos pensaran mal de mí si yo no regresaba a dormir una noche. Esto de irme a comer con mi hermana me daba vergüenza, pero ella era como mi madre y yo le tenía mucha confianza.

Mi hermana tenía siete meses de embarazada de su primer bebé. Un día ella me pidió que la acompañara a su cita mensual. Nosotras nos pusimos de acuerdo para mirarnos en un bulevar a mitad del camino de nuestras casas, para después de ahí irnos. Cuando llegué con mi hijo a ese lugar donde nos íbamos a mirar, yo me acordé que dejé el biberón de mi hijo en la casa. Triste, se lo dije a mi hermana, ella dijo, “Déjame al bebé y vete a traer el biberón. Te vas a poder mover rápido sin él. ¡Corres rápido, así nosotras llegaremos a tiempo!”

Me fui corriendo a cien millas por hora. Al tiempo que llegué, yo ya estaba sin fuerzas y sudada. Para mi sorpresa, mi suegra estaba ahí de visita. Ella me preguntó, “¿Dónde está mi nieto?” Yo le contesté, “Lo dejé con mi hermana; ella tiene una cita con su doctor, y yo la voy a acompañar, pero olvidé el biberón de Juliancito”. Mi suegra se disgustó de oír eso, y saber que yo no estaba en la casa, la tenía más enojada. Ella me empezó a insultar y me dijo, “Se suponía que tú tienes que estar en la casa donde mi hijo te dejó. Una mujer sola y casada, no debe de andar en las calles. Esto le da muy mala reputación”.

Sintiéndome disgustada le contesté, “A mí, ¿Que me importa lo que la gente piense? Que digan lo que les dé la gana. Julián me dejó aquí, pero yo no tengo nada para darle de comer a mi hijo. Él no me ha mandado nada para mis gastos. Yo no daño a nadie con visitar a mi hermana”.

Esta señora, bien enojada me empezó a atacar con más insultos acercas de los problemas que su hijo y yo tuvimos en el pasado. Ella me dijo, “Yo nunca aprobé mi hijo se casara contigo. Él nunca me comunicó sus intenciones, nunca me dio a saber ustedes se comprometieron para casarse. Por eso yo no quise ni venir al matrimonio”. Esas palabras que me dijo fueron cruelmente dolorosas, ella hirió mis sentimientos. Yo sentí mis lágrimas ardiendo en mis ojos, y un dolor en mi corazón. Yo le contesté, “Si usted y su hijo no tienen comunicación, eso no es culpa mía. Los problemas entre nosotros fueron porque él me golpeaba. Yo no voy a permitir que él me mate a mí o mate a mis hijos”.

Arrogantemente, ella contestó, “Pues, mi hijo me hace muy orgullosa de que él te haiga puesto en tu lugar no permitiendo que lo controlaras. Él tiene que ser fuerte y no dejar tú te subas en su caballo”. Cuando escuché todos sus insultos, comprendí por qué él actúa muy macho y muy orgulloso. La dejé, y no le dije ninguna palabra a esa señora. Caminé derecho a mi frío cuarto, tomé el biberón y me marché corriendo a toda velocidad.

Mi hermana estaba esperándome con mi muchachote en sus brazos. Ella estaba bien cansada por su avanzado embarazo y por el peso de mi querido hijo. Yo ansiosa la abracé bien fuerte, luego comencé a llorar. Mis lágrimas asustaron a mi hermana. “¿Qué te pasa? ¿Porque lloras?”, me preguntó. Yo le platiqué lo que mi suegra me dijo. Ella dijo, “Yo no sé por qué, pero cuando miré que no venías, pronto me imaginé que algo así estaba ocurriendo”.

Mi hermana pudo presentir que yo estaba teniendo problemas.
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CAPÍTULO NOVENTA Y TRES

Corre, Nena, Corre

Después de dos días de cuando la mamá de Julián me lastimó diciéndome lo que ella pensaba de mí, esa mañana yo recibí un telegrama de Julián con el dinero y dándome las instrucciones para que nos fuéramos al siguiente día en el primer vuelo a Tijuana. ¡Dios me bendice cuando personas me ofenden sin yo darles motivo! Me hinqué y di gracias por bendecirme con ese telegrama. Me fui con mi cuñada Estrella rápido y le dije que iba a ir a comprar el boleto del avión. Tenía que irme rápidamente para poder retirar el dinero depositado en las oficinas de Telégrafos Nacionales de México. Era un viernes, si no recogía ese dinero antes de las 4:00 p.m. yo tenía que esperar hasta el próximo Lunes. Si no nos íbamos rápidamente, no podríamos estar en Tijuana para el fin de semana. Teníamos que estar ahí ese fin de semana, porque ese era el día que la mayoría de la gente tenía disponible para ayudarnos a cruzar.

Mi cuñada muy comprensiva me dijo, “Entonces no esperes, tienes que irte rápido, déjanos a Juliancito con nosotros, de esa manera tú te vas más rápido”. Yo me salí corriendo y me fui a tomar el autobús con rumbo al centro de la ciudad, a la oficina de telégrafos. Cuando ellos miraron que era mucho dinero se negaron a dármelo si yo no tenía una identificación correcta. Ellos insistían en que yo les diera la firma y el sello de un negocio establecido donde confirmaran mi identidad y certificaran el valor de ese pago. Esto me puse muy nerviosa, pero me concentré y recordé que mi suegra trabajó para un señor, dueño de una tienda de joyería. Su hermana era mi comadre (madrina de Juliancito en la presentación en la iglesia).

Tomé otro autobús y llegué al único lugar que yo sabía que me iban a ayudar. Pregunté por Meche, su hermana, y en seguida le platiqué al dueño de la tienda todo acercas de mi suegra. Yo sabía que con todos estos detalles el señor iba a confirmar quien era yo, sin tener que perder tiempo yo le expliqué por qué razón estaba ahí. Él, al saber que yo era de la familia de su ex empleada, muy contento me escuchó, me firmó el papel y le pusieron el sello con el nombre de la joyería. Yo agradecida le di las gracias, y sin perder más tiempo, corrí hasta el autobús, y me fui a intentar de agarrar el dinero otra vez. Cuando lo recuperé, me subí a otro autobús para irme a comprar mi boleto para el avión.

Cuando venía de regreso me pare en la casa de mi hermana y le di la noticia, la abracé y me despedí de ella diciéndole adiós. Tomé otro autobús para llegar a mi casa, donde me esperaba mi botoncito de rosa. Cuando iba llegando a la casa noté que un sobrino de la familia de Julián estaba ahí, y le pregunté si él podía hacerme el favor de notificarle a mi suegra que para el día siguiente Juliancito y yo salíamos rumbo a Tijuana.

Entré a la casa, mi botoncito de rosa, bien contento, en cuanto me miró me dio sus brazos. Ellos me preguntaron que si alcancé a hacer todo, yo les dije que sí. Todos se quedaron sorprendidos. Yo nunca había tomado tantos autobuses en un sólo día, y nunca había gastado tanto dinero en transportación, pero si no lo haiga echo así, yo nunca haiga ni siquiera recogido el dinero.

Al siguiente día, mi muchachito y yo tomamos un taxi para el aeropuerto. Estando a bordo en el avión, nuestros asientos estaban muy confortables, y todo el personaje nos atendía con mucha cortesía, notando mi estómago y viendo que mi hijo aún era un infante. Para mí eran muchos nervios porque esta era mí primera vez que yo viajaba en el aire. Y para mi botoncito de rosa también, esto era como estar en el parque. Él brincaba como chapulín porque estaba muy alegre; hacía muchos ruidos de felicidad, sin saber que en unos segundos la presión del aire lo iba a molestar e iba a llorar por el resto del viaje.

Al llegar al aeropuerto, tuvimos una ruda bienvenida. En Guadalajara estaba haciendo mucho calor, yo nunca me imaginé que en dos horas, la temperatura iba a cambiar tan drásticamente. Nosotros llegamos con ropa muy ligera sin traer suéter ni chamarra. Yo sólo traía conmigo una cobija de muy buen tamaño para cubrirnos los dos.

Mi Señor me dio toda la inteligencia y la energía para hacer todas las cosas que yo tenía que solucionar en unas cuantas horas, para volar a otros senderos de mi vida.
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CAPÍTULO NOVENTA Y CUATRO

Tijuana

Llegamos a un hotel muy modesto donde Julián me indicó que llegáramos. Nos registramos y agarramos cuarto, yo les pedí que me comunicaran a los Estados Unidos. La recepcionista me marcó el número y me pasó el teléfono. La voz de Julián se escuchó porque él ya estaba esperando esta llamada. Después que él se enteró que nosotros estábamos bien, yo le di el número de nuestro cuarto y él me dijo que su hermano y unos amigos iban a venir a vernos para poder planear que se iba hacer.

Rápidamente mi botoncito comenzó a llorar de hambre. Salimos a la calle y los dos nos cubrimos con la misma cobija. Estaba haciendo un frío terrible, y yo buscaba el restaurante más adyacente al hotel porque yo tenía miedo que nos perdiéramos en esta extraña ciudad. Yo nunca había estado en Tijuana antes.

Encontré el lugar para comer y revisé el menú. Ellos ofrecían burritos; yo los reconocía. Estos eran hechos con una tortilla de maíz, a la tortilla se le daba la forma poniéndole un poco de agua hasta formar un burrito con sus patitas, su colita y sus orejitas (este era un burrito del estado de Jalisco, en esos años). Yo pensé que esto era bueno para mi muchachito. Yo ordené una tostada para mí. Cuando nuestra orden estuvo lista, yo no podía encontrar cual fue el error en mi orden. ¿Este es un burrito? En Guadalajara esta clase de burritos no existían. A este famoso burrito nosotros lo conocíamos como un simple taco con tortilla de harina rellenado con cualquier clase de comida deseada. Este llamado burrito era demasiado gigantesco. Le pedí a la mesera que me trajera para la noche, un vaso de leche hervida para ponérsela en la botella de Juliancito por si él me pedía.

Cuando llegó la hora de pagar la cuenta en ese lugar, fue otra sorpresa. El total de la cuenta estaba escrita en dinero americano, dólares. En la frontera en ese tiempo, era muy raro que viéramos los precios en pesos en los mercantes. Yo no sabía convertir pesos en dólares, y para no perder tiempo saqué el dinero y lo puse en mi mano para que ellos tomaran lo que costó nuestra comida.

Yo pasé todo el día del sábado con mi hijo en el cuarto, nosotros esperamos a Reyes su hermano y a Evelinda su cuñada, pero ellos no vinieron. Toda la noche yo estuve escuchando ruidos afuera de los cuartos. Yo podía escuchar personas llorando, peleando y carcajeándose de risa, y diciendo malas palabras. Nosotros salimos del cuarto sólo por una cosa: por la leche hervida para mi hijo, del mismo restaurante de la noche pasada. Nos devolvimos a nuestro cuarto bien rápido, yo tenía pendiente de que la familia de Julián llegara y no nos fueran a encontrarán.

El hermano, Reyes, y su esposa, Evelinda, llegaron hasta el domingo en lugar del sábado, venían acompañados de unos amigos, familiares un poco cercanos a ellos. Estos eran Teófilo y Mariza. Esta pareja aceptó hacer el favor de pasarnos a mi pequeño Juliancito a los Estados Unidos. Ellos tenían a un hijo de la misma edad, y mi muchachito se parecía al hijo de ellos.

Todos juntos nos fuimos a desayunar, después nos devolvimos al hotel y yo separé las cosas de Juliancito. Dejamos el hotel; enseguida me llevaron a la casa de un tío de Evelinda que vivía en una colonia a las orillas de Tijuana. Este señor era viudo y vivía con una hija adoptiva. Esa casa iba a ser mi nuevo hogar hasta que yo pudiera reunirme con Julián y mi hijo.

En una frontera, la vida es muy difícil, especialmente si nos encontramos solos, sin conocer a nadie o sin conocer la ciudad.

[image: ]


CAPÍTULO NOVENTA Y CINCO

El Cruce / La Inmigración

Yo me despedí de mi hijo, que en ese momento él era muy pequeño para entender nuestra separación, y antes que ellos partieran cubrí a mi muchachito con muchos besos y abrazos e hice una oración pidiendo su protección. Enseguida, ellos se marcharon de regreso a América. Mirar a mi hijo irse sin mí rompió mi corazón; esto fue muy doloroso. ¿Quién sabe lo que nos va a pasar durante la cruzada? ¿Volveremos a ver otra vez a nuestros seres queridos? Nadie sabe nuestro destino, solamente Dios. Yo sentía esto igualmente como cuando Mi Señor separo a Juan Carlos de mí, pero la diferencia era que este hijo estaba vivo y sano. Yo estaba optimista de nosotros volvernos a ver, y escucharlo cuando comenzara a hablar sus primeras palabras, mirarlo jugar, y al mismo tiempo, verlo crecer. Yo confiaba en mi Padre Celestial, y yo estaba segura que Él nos tenía un verdadero futuro para nosotros.

El tío de mi concuña era un señor muy platicador, pero yo lo sentía muy solo, y esto era notable porque la ausencia de su esposa lo mantenía afectado. Por las noches yo lo escuchaba hablar mientras él dormía. La recamara tan grande donde su hija adoptiva y yo dormíamos estaba dividida por una pared y la recamara de Don Doroteo estaba al otro lado de esa división; la parte de arriba del cielo de estas recamaras, no estaban completamente cerradas como normalmente todas las paredes se cierran. Como estas recamaras no quedaban completamente cerradas, por la parte de en medio de estas, nosotras, o él, podíamos comunicarnos cuando queríamos algo o queríamos avisarnos para la hora da la comida. Este señor se comprometió con la familia a encontrarme a un coyote (persona que ayuda a un documentados a que crucen la frontera) para que me ayudara en mi arriesgado propósito de cruzar la frontera.

Julián y la familia le recomendaron a Don Doroteo que sólo me uniera con grupos de emigrantes donde la mayoría fueran mujeres. Cosa que era muy difícil de asegurarse, por esta razón los días pasaban y él no encontraba un coyote que se dedicara a estas específicas condiciones. Una mañana el Tío me dice, “Señora, por favor comience a prepararse; esta tarde un señor va a venir a recogerla. Se me informó que este señor es muy seguro”. Exactamente como él me dijo, un hombre vino y me recogió como a las 5:00 p.m. y me llevó a un restaurante en el centro de la ciudad de Tijuana. Ahí, él me dio todas las instrucciones para prepararme para poder cruzar, y me indicaron que cuando yo viera a un chávalo con una chaqueta roja parado en la esquina del lugar, lo siguiera a él. Que no me aproximara tanto pero que no lo perdiera de vista.

Pasaron como treinta minutos aproximadamente, y miré que ya estaba ahí el muchacho que estaba usando la chaqueta roja. El muchacho comenzó a caminar por una misteriosa ruta. Nosotros lo seguimos en una línea, uno atrás de otro para no dar sospechas a la policía, porque si nos descubrían nosotros podíamos ir a la cárcel. Yo noté que éramos muchas las personas que lo seguíamos. Él nos llevó a la orilla de la ciudad y nos metió a un carro abandonado que no tenía ni ruedas. Yo miré que estos coyotes me habían engañado, la única mujer en el grupo era yo. Ahí estábamos un total de seis personas. Apenas si cabíamos, parecíamos sardinas. Cuando el chávalo de la chaqueta roja empezó a hablar, yo me sorprendí porque él parecía tener no más de doce años. El muchacho nos indicó que él iba a volver por nosotros a la media noche; él nos iba a guiar del carro, y nosotros lo íbamos a seguir de la misma manera como lo hicimos al principio, cuando nos llevó a ese escondite. Las horas pasaban, y él no aparecía. Yo no me podía dormir, y mis ojos observaban a los hombres que estaban profundamente dormidos; y otros hasta roncando estaban.

Esto que pasó fue a la una de la mañana; uno de los hombres que estaba en el carro, atravesó su mano intentando tocarme los pechos. Yo le detuve su atrevida mano y le grité enojada, “¡No, haga eso! ¡Respéteme! Yo soy casada y tengo un hijo. Míreme como si yo fuera su hermana. ¿A usted le gustaría que alguien le faltara el respeto a su hermana como usted lo está haciendo?” Los hombres que estaban durmiendo me escucharon y despertaron cuando escucharon mis gritos, instintivamente le dieron de guantadas, y los que se encontraban en la parte de atrás, le dieron de golpes en la cabeza, y le dijeron, “¡Cómo eres M @#*##@, tu madre no seas gacho (Malo)!” Después de este incidente todo siguió normal. Las horas pasaban, y vimos que el chavalillo no volvió al lugar donde nos escondía.

Miramos que el sol comenzaba a salir, y nos salimos del carro viejo. Uno por uno nos fuimos retirando de ese escondite. Nos devolvimos al centro de Tijuana, tomando las mismas direcciones como cuando nosotros lo hicimos en un principio de cuando llegamos a ese lugar. Yo decidí devolver mis pasos para el restaurante donde yo ya había estado un día antes.

El problema fue que yo no sabía en donde yo estaba. Le pregunté al dueño del negocio si él conocía al hombre con el que yo había estado el día anterior. Este señor mandó a alguien que conocía a este coyote, y fue a informarle, en menos de una hora, el hombre que me llevo a ese restaurante, volvió por mí. Él me llevo a la casa del Tío Doroteo, pero en el camino para la casa, este señor me preguntó si yo quería hacer otro intento. Yo le contesté que yo estaba muy cansada, y que si él me iba a mandar con hombres yo no podía hacerlo, porque yo no podía caminar como ellos. Él contestó muy descontento, “¡Usted nunca va a estar con su familia si usted no se anima a intentarlo de cualquiera manera como se le presente la oportunidad!”. Fue muy doloroso escuchar eso, pero más dolor para mí fue pensar que nunca volvería a ver yo a mi hijo. Escuchar esas duras palabras, realmente, ellas me dieron más valor.

Tenía que arriesgar mi vida y la vida de mi próximo bebé si yo quería una vida mejor para mis hijos.
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CAPÍTULO NOVENTA Y SEIS

¡Mi Sandalia!

Otra vez más, mi alma y yo nos encontrábamos en el mismo lugar que ahora yo reconocía como mi hogar. Le platiqué lo sucedido a Don Doroteo. Con simpatía él me insistió que tomara mi desayuno y me fuera a dormir. Yo Desperté como a las tres de la tarde, y la hija de Don Doroteo me invitó a ir con ella al mercado del centro comercial de Tijuana. Esta muchacha era muy bonita, y la atención que ella depositaba para su padre adoptivo, hacía que todos la viéramos como una amorosa hija. Ella tenía como unos diecisiete años de edad, pero su forma de pensar era de una persona bien madura. Esta joven se ajustaba a cualquier tipo de conversación. Nosotras tomamos el autobús, y en esta ocasión, yo iba muy atenta para conocer todas las calles y todo lo que estaba en mis alrededores, con las intenciones de memorizarme todo en caso de que yo lo fuera a necesitar.

Por la noche llegó otro señor a recogerme para volver a intentar cruzar. Este señor me dijo que su esposa iba a estar con nosotros y que luego ella se iba a reunir con el grupo de hombres y mujeres. Esta noticia me alegró, y me fui con este señor, sin saber cómo iban a transcurrir todas las cosas en el transcurso de las siguientes horas. Llegamos a unas casas en condiciones muy destruidas, cerquitas de la línea que divide México de Estados Unidos.

Nos dirigimos hacia la entrada de una casa muy fea, luego ya estando dentro, yo noté que más y más personas llegaban a la casa. Todos nosotros estábamos en un cuartito, amontonados y apachurrándonos unos a los otros, esperando que los coyotes nos dijeran cuando iba a ser el tiempo para intentar. Yo observé que el encargado de controlar todos estos grupos estaba hablando por teléfono. Cuando dejó el teléfono, él nos dijo a cada uno, “Ahora es el tiempo”. El miedo de no ver a ninguna otra mujer dentro del grupo me espantó. Cuando yo miré la realidad, rápidamente le pregunté al jefe que controlaba todo, si yo iba a ser la única mujer. Él me dijo, “No se apure; mi esposa va a estar con nosotros. Ella va a recoger este grupo, y con ella están por venir otro grupo de mujeres”.

Los coyotes nos guiaron a todos nosotros para la parte de afuera de la casa, dirigiéndonos hasta un hoyo que se encontraba en la tierra, este nos conectaba con alcantarillas; ahí había pipas que desechaban aguas negras de los drenajes. Todos nosotros seguíamos a un coyote que nos introdujo entre toda esa suciedad para poder atravesar la división de México. El recorrido del drenaje de esta agua sucia terminó, con nuestra salvación de salir hasta los files de verduras. Estos tenían un sistema de regadío automático, empapándonos de agua a todos porque al tiempo que estuvimos pasando por ese lugar, los rociadores del agua estaban trabajando. Era difícil caminar en el lodo resbaloso, y para salir de esta situación encontré yo misma, que manoteando con mis manos ese lodo yo resbalaba mis pies contra el chapoteadero y protegía mi estómago. Yo me sentía agotada. No podía caminar. Me di cuenta que todos caminaban muy rápido, mientras que yo, por más que trataba todo el tiempo, yo me atrasaba del grupo. Esto que yo estaba presenciando era como un mal sueño muy espantoso y mis pies me traicionaban.

Cuando yo me quedé muy atrás, fue obvio que yo estaba muy lejos de todos ellos, perdí una de mis sandalias en el lodo; no la podía encontrar. Finalmente, un muchacho joven que venía en el grupo vino a darme la mano. Él me ayudó a levantarme. Yo localicé mi sandalia, y nosotros continuamos caminando millas. El agotamiento iba fuera de mis límites y esto no valía la pena; yo continuaba quedándome atrás, pero el muchacho que me ayudó al principio, este se devolvía para tratar de esperarme y que ellos no me dejaran separada del grupo.

En menos de la hora nos echaron unas luces muy brillantes. ¡Eran los agentes de la inmigración! Nos subimos en un Jeep, en menos de quince minutos todos nosotros fuimos regresados al lugar donde nosotros comenzamos: Tijuana.

Yo estuve caminando por la obscuridad y alumbrada por la Luz de mi Padre.
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CAPÍTULO NOVENTA Y SIETE

Dios, ¡Ayúdame!

Yo no conocía esta ciudad, cuando todos bajamos del jeep, yo puse mi cabeza en alto, y me moví rápidamente para seguirlos a ellos. Nosotros caminábamos sobre colinas y debajo de los puentes a través de las calles, pero no llegábamos al final. De alguna u otra manera siempre era yo la que hacía todo difícil porque no me mantenía a la par de todos ellos. Una vez más, el muchacho del grupo que siempre me ayudaba, disminuyó su paso, este muchacho muy inteligente me dice, “Señora yo la veo muy debilitada; considere estarce en mi cuarto del hotel. De esta manera descansamos y tomamos un baño los dos y luego tratamos de cruzar nuevamente”. Yo le dije, “Yo soy mujer casada”. Él insistiendo continuó diciéndome, “Eso no es ningún problema ¿Cuál hombre puede saber cuándo su esposa estuvo con otro hombre? ¿Quién puede notar la diferencia?” Mirándole a su cara y sin ninguna precaución, le dije, “¿Qué? ¡No! Usted no entiende. Yo soy casada. Mi esposo y mi hijo me esperan, y otro hijo más está en camino. Si usted está urgido por una compañera busqué a alguien que sea libre y que se dedique a complacer a los hombres”. La expresión en su cara me mostró que yo lo avergoncé, enseguida me contestó, “Yo sólo quería ayudarla”. Luego él se apresuró para alcanzar al resto de hombres del grupo y ya no hizo el intento de ayudarme otra vez.

A esa hora de la madrugada, mi blusa amarilla con flores no combinaba más con los colores de mis Pantalones de color amarillo todos enzoquetados y sucios por la suciedad de las alcantarillas y mis sandalias no lucían azul; estaban negras. Con el pesado cansancio sobre mí, continúe siguiendo al grupo.

Cuando llegamos al centro de Tijuana, eran cercas de las 4:00 a.m. El grupo comenzó a dispersarse, y se metían a cantinas. Las calles estaban sucias y algunos lugares se veían vulgares, y las esquinas estaban ocupadas por mujeres muy mal vestidas, solicitándose y ofreciéndose a los hombres dispuestos a pagar. A estas horas de la madrugada algunas personas se encontraban borrachas tiradas por las banquetas, y otra gente estaba peleándose; yo me sentía como que yo está pasando por una tremenda pesadilla. Este era un mundo de abuso de drogas y perdición.

Yo me sentía desamparada y al mismo tiempo me sentía muy sola. Comencé a meditar con Él Todopoderoso para pedirle que me ayudara. Cuando terminé mi silenciosa oración, con mis ojos fijados hacia el cielo, mi atención fue captada por algo familiar. Yo sólo podía mirar unas torres, en ese momento yo me acordé de ellas de cuando fui con la hija de Don Doroteo al centro de la ciudad. Memorice que esa era la iglesia donde nosotras tomamos el autobús cuando regresarnos para la casa. A pesar de que yo estaba perdida, me sentí más contenta en ese momento. Yo mantenía mis ojos caminando y siguiendo la altura de esas torres hasta que llegué al lugar de donde procedían esas torres. Esa iglesia era La Catedral de La Virgen de Guadalupe. Cuando reconocí la iglesia, dije entre mí, Aquí me voy a esperar hasta que vea que lleguen todos los autobuses y cuando vea el autobús que nosotras tomamos me voy a subir, y que Dios me ayude.

Yo, sola, me puse confortable en un escalón de la entrada de la iglesia y me dispuse a esperar. El sistema de transito no estaban en servicio. Los minutos eran horas, mis parpados estaban pesados. Yo no sabía cómo sostenerme despierta. A ese momento, cercas de las 6:30 a.m., la noche se despedía diciéndonos adiós. La luz del nuevo día empezaba a brillar para mí. Finalmente los autobuses empezaron a llegar a la estación de la parada de todos los autobuses, dejando pasajeros que trabajaban en esa área del centro de la ciudad. En cada autobús que pasaba me ponía a leer todos los nombres que mostraban las rutas, y ninguno me era familiar. Instantáneamente una chispa de felicidad alumbró en el momento que yo deletree las palabras “Cañón, México”. ¡Este era mi autobús! En seguida me di cuenta que no tenía un solo centavo conmigo. ¿Qué voy a hacer? Miré alrededor, y vi que no estaba sola; ahí estaban para abordar una multitud de pasajeros, esperando para coger el autobús. Yo me deslicé entre la multitud despreocupadamente, como si hubiera pagado la tarifa de mi boleto. Para distraer al chofer me acerqué a él y le pregunté, “Señor, por favor discúlpeme, ¿Me puede decir usted donde me bajo? Voy a la colonia Cañón, México”. Él chófer muy amable, al momento que paso por el lugar se paró enfrene de la casa que yo ya había adoptado como mi hogar.

Yo suspiré de alivio y vi que Dios nunca me abandona.
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CAPÍTULO NOVENTA Y OCHO

Te Extraño

Cuando Don Doroteo me miró, no podía creerlo. “¿Que le paso?” Él preguntó.

Yo le platiqué todos los detalles, cuando terminé mi relato, yo pude mirar sus ojos muy brillosos, y a la vez el luchaba para que esas lágrimas se devolvieran. Él no pronuncio una palabra más; él simplemente camino hacia afuera de la casa y desapareció entre las calles. Nosotras no lo vimos en todo el día. En el tiempo que yo tenía, antes de irme a dormir, sin saber que podría pasarme, me puse a lavar mis pantalones porque eran los únicos que yo tenía para poder correr. Ellos me ofrecieron desayuno, y yo muy agradecida lo acepté y luego me fui a dormir. Yo me acosté como a las 9:00 a.m. y no desperté hasta las 5:00 p.m. Descansé pero me sentía como si me hubieran dado de golpes por todo mi cuerpo.

Las noches eran muy difíciles para mí porque a ese momento yo extrañaba no poder estar cerquitas de mi muchachito. Yo encontraba una silla y la colocaba para sentarme donde yo pudiera mirar todo el resplandor de las luces que dividían México de América. Con mi corazón yo le mandaba a mi pequeño botón de rosa, mis caricias y mis besos. Cerrando mis ojos, recordaba sus llantos y su suave voz, miraba su cuerpecito bien blanco con su pelo rubio en el momento que él estaba durmiendo. Nosotros estábamos mirando la misma luna y existiendo bajo ella al tiempo que experimentábamos esta dolorosa y desesperada separación, hecha por contratos y leyes entre estos dos países.

¿Cuantas madres e hijos sufren para llegar a este país, buscando realizar sus sueños y arriesgando hasta sus propias vidas? El más reciente intento para cruzar a “la tierra de las oportunidades” me dejó destrozada sintiéndome con menos esperanzas. Dejar mi vida atrás para emigrar a un país extraño era como jugar a la Ruleta Rusa. Nosotros podemos salvarnos o morir.

Cuando la familia de Julián me dejó, ellos me dieron algo de dinero para que yo comiera. Yo no supe cómo, pero perdí el dinero en uno de tantos intentos para cruzar. Nosotros no podemos darnos el lujo de traer con nosotros nuestras cosas personales, ni siquiera poseer nuestra bolsa personal, sólo que queramos arriesgar perderla. Este es uno de entre tanto sacrificios que las personas un documentadas tenemos que aceptar para cruzar la línea fronteriza; tenemos que viajar lo más simple y ligero que se pueda.

Unos familiares de Don Doroteo vinieron a visitarlo de los Estados Unidos, y Julián me mandó un poco más de dinero con ellos. Yo ya había aprendido que tenía que tener más cuidado en esta ocasión. Yo coloqué este dinero en diferentes lugares de toda mi ropa, de esta manera no iba a perder todo el dinero al mismo tiempo. Yo estaba asustada de que yo pudiera tener otra emergencia y esta me llegara a mí con las manos bacías.

Durante mis primeros días de embarazo, mis muelas me dolían, y descubrí el calcio granulado. Cuando nosotros dejamos Guadalajara, yo traje conmigo este suplemento vitamínico. Experimente que esta golosina azucarada tenía múltiples usos. Desde que yo llegué a la casa con Don Doroteo y yo continuaba viviendo con él por casi dos meses yo me sentía avergonzada y trataba de no darles muchas molestias, y de no comer demasiado. Si por alguna razón yo tenía los deseos de alguna golosina, o tenía hambre, yo me comía un puñito de estos granitos que me ayudaban a controlar mi apetito y maravillosamente disminuía el dolor de mis dientes. Esta era una de las razones por las que a donde quiera que yo iba, mis milagrosos gránulos azucarados me acompañaban; desafortunadamente no todos mis dolores quedaban aliviados, incluyendo los sentimentales en mi corazón que yo estaba experimentando por nuestra separación.

Por las circunstancias de la vida en una ciudad desconocida y no saber cuánto tiempo yo me quedaría ahí, en ese momento no estaba recibiendo una atención médica prenatal. Saber que no podía proveerle a mi bebé la atención mensual, como otras madres se lo dan a sus bebés no nacidos, me tenía triste.

Estas tristezas incontrolables me afectaban profundamente.
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CAPÍTULO NOVENTA Y NUEVE

La Casa Bonita

Don Doroteo llegó al día siguiente a la casa y nos dijo, “La noche pasada no vine a dormir hasta no encontrar a la persona indicada para que la guie en el próximo intento”. Él me miró directo y dijo, “Lo que le pasó con la experiencia que tuvo en su último intento rompió mi corazón. ¿Cómo yo voy a poder creer que personas respetuosas se presten a participar en estas actividades? Estos individuos exponen a miles de seres humanos al peligro de perder sus vidas todo solo por la ambición del dinero. Señora prepárese; en unas horas vienen a recogerla para que intente de nuevo”. Mis emociones se me confundieron porque yo no estaba segura si mis fuerzas estaban listas para otro intento; mi cuerpo continuaba muy adolorido. Los deseos de estrechar a mi bebé me dieron la confianza de continuar.

Como a eso de las 4:00 p.m. un señor llego a recogerme y me llevó a una casa muy bonita. Cuando entramos, esta parte por dentro también se veía bien. Toda la gente se miraba tenía la misma edad. Yo no podía definir qué relación o quiénes eran todos ellos. Toda la gente estaba comiendo; unos estaban sentados, y al mismo tiempo otros permanecían parados, algunos comían en sus platos, al tiempo que otros sostenían sus tacos en sus manos. Cada uno de ellos hablaba sólo de una cosa: negocios.

Permanecí parada ahí sólo por unos tres minutos cuando una mujer, como de unos treinta años, me guio por una puerta. Ella la abrió, diciéndome, “Sígueme”. ¡Cual fue la sorpresa! ¡Que feo lugar¡ El resto de la casa no me gustó, este cuarto era una inmundicia. Había camas todas juntas alrededor del cuarto, parecía como estar en un hospital. Al momento que yo hacía mi recorrido paso por paso en el encierro de esas paredes, me incliné directamente a tres personas que estaban en el cuarto, un hombre y una mujer con un pequeño niño; ellos descansaban en camas separadas. Les saludé e iniciamos rápido una conversación. En pocos minutos cada uno de los que estábamos en ese cuarto sabíamos de donde éramos, etc. Todo era usual explicar parte de nuestra información. La señora me dijo que ella era de El Salvador, y el señor dijo ser de un pueblito de Jalisco, México.

La señora salvadoreña con el niñito me dijo que su hijo tenía dos años. Este niño me hizo recordar a mi botoncito de rosa. Con cada minuto y cada hora que nosotros pasábamos escondidos en esa casa, yo apreciaba más y más que mi hijo en ese momento estuviera en otro lugar diferente bien cuidado, y no ahí con migo en esta desesperada situación. Él bebé lloraba de hambre. Ellos ni siquiera nos ofrecían agua. Pasaban las horas y nosotros no teníamos señas de que pronto saldríamos de ese escondite. El aroma de la comida que se cocinaban, nos llegaba hasta donde nosotros nos encontrábamos. Yo me ponía en mi boca unos cuantos granitos del calcio que yo aguardaba cuidadosamente en la bolsa de mi pantalón. Le ofrecí un poquito al niñito, esto lo hizo sentirse mejor.

Para matar nuestro tiempo, nosotras continuamos platicando. Ella compartió conmigo parte de su viaje, y me dijo que ellos dejaron su país desde seis meses antes de estar ahí. Ella sufrió demasiado durante su cruce a México, tratando de aparentar ser una ciudadana mexicana para evadir ser deportada. Ella tuvo que aprender a perder el acento salvadoreño y aprender muchos dichos y refranes que nosotros los mexicanos acostumbramos. Ella me recordó que a pesar de que los latinos nos parecemos mucho y hablamos español, cada país tiene su propia y única cultura que se refleja claramente en sus palabras. La misma palabra que hablamos en español en cada país esta puede tener diferentes definiciones. Por ejemplo, la palabra “estufa” en El Salvador significa la parte del cuerpo de la mujer, “la vagina”, pero en México esta idéntica palabra parte importante de la cocina es la “estufa”.

Nuestras conversaciones que teníamos nosotras las extendíamos para que de esta manera el tiempo se nos fuera más rápido y la espera no se hiciera tan eterna. Nosotras no sabíamos cuánto tiempo teníamos que esperar o cuales planes tenían. Esta señora muy bien afinada comenzó a cantar el himno nacional mexicano; era impresionante y bonito. Yo me di cuenta que esta señora se sabía el himno mejor que ni yo que soy de México. Ella me explicó que era importante para ella saberlo perfectamente, en el caso de que las autoridades de inmigración le pidieran a ella que lo cantara. Ella me dijo, “Si por alguna razón inmigración me dice que se los cante y si no canto perfectamente, ellos nos mandan de regreso para El Salvador. Por eso para nosotros los salvadoreños es difícil volver a intentarlo”. Las palabras de esta señora me dieron las esperanzas y el valor de seguir con mi misión.

Nosotros arriesgamos todo para realizar nuestros sueños.
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CAPÍTULO CIEN

La Línea Divisora

Finalmente la puerta se abrió, y la silueta de un hombre apareció, siguiéndolo a él por la entrada otro hombre, cargando un altero de tarjetas verdes procedentes de inmigración. Este no era un hombre ordinario. Él se miraba muy profesional. Él dio una muy buena mirada a todos los que estábamos ahí y comenzó a mezclar el altero de tarjetas verdes. Él, cuidadosamente selecciono las tarjetas con las fotos parecidas a los que iban a cruzar, ponía en otro lado solo tarjetas que le agradaron. Cuando él redujo las tarjetas a cinco, él me miró y luego la devolvió a la pila chica de tarjetas. Él dijo, “Esta tiene sus características similares; esta es para usted. Cuando llegues a tu destinación en Los Ángeles, le pagas a la señora que te está ayudando y le devuelves la tarjeta”. Él continuó dando instrucciones de todos los pasos para continuar nuestro destino final. En pocos minutos nos enseñaron cómo actuar enfrente de las autoridades de inmigración. Hasta nos explicaron la manera más apropiada de presentar nuestra tarjeta en caso de que nos la pidieran. Se nos dieron indicaciones de lo que íbamos hacer inmediatamente después de cruzar la frontera, incluyendo a donde teníamos que ir nos después de la siguiente locación donde nos paráramos.

Alrededor de las doce de la noche llegó una señora en un carro del año, muy bonito. Venía con ella otra señora y dos niños. Los niños tenían como cuatro y cinco años de edad. Nos subieron en el carro, y se me dijo que yo me sentara en la parte de enfrente. Ellos me pusieron a uno de los niños en mis piernas. Mi nueva amiga de El Salvador y su hijo se fueron directo a tomar el asiento de la parte de atrás, donde todos se acomodaron bien juntitos uno cercas del otro. El niño de mi nueva amiga fue colocado en sus piernas para que él se durmiera. El carro partió rumbo a la carretera. Durante el viaje yo me entregue completamente a mi Señor.

Llegamos a la línea para cruzar, como era tan noche no tuvimos que esperar tanto. El oficial de inmigración casualmente revisó nuestros papeles, y en menos de veinte minutos ya estábamos pisando el suelo extranjero de los Estados Unidos Americanos. ¡Lo que se sentía era muy surrealista!

La collota nos llevó directo hacia la estación de autobuses azul y plateado con un perro de carreras, El Greyhound. La señora amiga de la que manejaba y los dos niños que ellas traían continuaron su viaje en su propio carro. Nosotros tres continuamos con las instrucciones. Nos dirigimos muy seguras hasta donde estaba la caja donde ellos vendían los boletos del autobús y los compramos por separado para irnos rumbo a Los Ángeles. Nos sentamos y esperamos hasta que un grito nos dio la alerta de abordar, “¡A Los Ángeles!” Este era el autobús. Un empleado nos apuntó cual era el autobús correcto. Yo me sostenía con mucha seguridad y mis pies me llevaban derecho a donde tenía que subirme.

Para nosotros, los un documentados, el sólo hecho de que nuestros pies toquen el suelo de los Estados Unidos es una bendición y protección, a pesar de que violamos las leyes. Este país es humanitario como ningún otro país en la tierra.
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CAPÍTULO CIENTO UNO

San Clemente

Tomamos el autobús y buscamos asientos separados para el viaje. Yo llegué a un asiento que estaba desocupado cercas de una señora que traía cargando a una niña un poquito pasada de peso como de cinco años y ella permanecía en las piernas de ella. Yo decidí sentarme a un lado de ellas. Yo no la podía ayudar pero noté que esta señora cercas de mí se miraba muy cansada. Yo sentí compasión por ella y le ofrecí mis piernas para que la pequeña niña estirara sus piernas hacia afuera y la señora pudiera descansar. Ella felizmente aceptó lo que le ofrecí, recostó a la niña cruzándola por encima de mis piernas, y nosotras comenzamos a platicar.

Pocos minutos más tarde, el autobús paró en un punto de revisión que estaba alumbrado con luces muy brillantes. Este era nuestro segundo punto de revisión de inmigración, San Clemente.

En este punto de revisión todos los vehículos eran sujetos a salir fuera de la línea de la carretera federal para una inspección. Estas inspecciones dependían de la sospecha del agente de una posible violación. A los vehículos se les inspecciona toda clase de carga transportada, propiedad del vehiculó, y el estatus legal de las personas que se encuentren dentro de él. Los automóviles y trocas así como los autobuses como en el que viajábamos nosotros se inspeccionaban. Pero todos los vehículos de largas capacidades eran retirados de la carretera en estacionamientos de espacios asignados para una inspección minuciosa. Entre estos vehículos se encontraba estacionado nuestro autobús.

El tiempo parecía que se movía con una emoción muy lenta cuando el chófer abrió la puerta del autobús donde nosotros viajábamos. El tiempo cambió con mucha excitante rapidez al momento que al oficial de inmigración se le permitió que cumpliera su servicio como era normal. El agente comenzó con su rutina de trabajo. Yo estaba al lado derecho, sentada a seis asientos atrás de él. Mi amiga salvadoreña estaba a cuatro líneas atrás de mí, pero yo no me atrevía a voltear a verla para asegurarme no atraer atenciones sospechosas hacia nosotras. El agente continuó su rutina, luego se paró directamente enfrente de mí, pero él estuvo más distraído por observar a la niña que dormía, que por mi tarjeta verde. Cumpliendo con las responsabilidades de su trabajo, él se movió para con el resto de los pasajeros. Cuando el continuó en la parte de atrás, todos escuchamos voces. En pocos minutos tres hombres jóvenes con esposas en sus manos, tristemente eran escoltados por el agente hacia la parte de afuera del autobús. Mi ansiedad me espantó. Yo pensé, ¿Cómo tuve la idea en ayudar a esta mujer con su pequeña niña? Yo le ofrecí mis piernas sólo seis o siete minutos antes de que el autobús se parara a revisión.

El tiempo no pudo haber sido más perfecto; fue Dios, mi Creador. Dios nos bendice en el momento que Él lo ve necesario. Nada es fácil en esta vida. Cuando las cosas que tenemos no nos vinieron de manera fácil, a estas bendiciones nosotros las valorizamos más. Nosotros venimos a esta tierra a aprender y a adquirir experiencias.
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CAPÍTULO CIENTO DOS

Los Ángeles

Nuestro viaje a Los Ángeles era excesivamente largo y correteado. El tiempo no se movía lo suficiente, pero desalentadamente nosotras necesitábamos el resultado final. Eran las cuatro de la mañana cuando el autobús llego felizmente a su destino de Los Ángeles. Dejamos el autobús y con una sonrisa muy complaciente yo le sonreía a mi nueva amiga desde una distancia retirada de mí. Estando distantes, nos mirábamos las dos y actuábamos como que nunca nos habíamos visto ninguna de las dos. El tiempo pasaba, y las señoras no venían a recogernos. Sintiéndonos nerviosas y sin saber nosotras que hacer, comenzamos lentamente acercándonos una con la otra para poder comentar cosas relacionadas a este problema que nos intranquilizaba. ¿Por qué ellas no estaban ahí para recogernos?

Nosotras comenzamos a comentar nuestra situación. A esta señora casi se le salían las lágrimas. Ojeando hacia los lados yo noté que estábamos atrayendo la atención a una persona de seguridad. En ese momento llegaron las collotas y nos abrazaron muy fuerte, pretendiendo hacer creer a la gente que éramos familiares. Estoy positivamente segura que el guardia de seguridad sospecho algo extraño en lo que estaba ocurriendo con nosotras al momento que él nos miró que estábamos juntas platicando. Inicialmente nosotras actuamos como extrañas y terminamos todas en un grupo, abrazándonos y dejando el lugar juntas en el mismo carro.

Las señoras manejaron hasta llegar a una casa no muy retirada de la central de autobuses, y llamaron a nuestros familiares para ellas asegurarse de que tenían el dinero para entregarnos. El costo de mi pasada a los Estados Unidos fue un total de $650. Una de ellas me preguntó de cómo había sido todo nuestro viaje. Yo le platiqué de los muchachos que fueron arrestados. Ella me explicó, “Nosotros ya sabíamos acercas de esos muchachos; ellos eran parte de nuestro grupo. Nosotros tenemos gente que trabaja por carro y a otros que trabajan por los cerros. Yo me especializo en mujeres”. Escuchando esto, yo pensé, Don Doroteo contrató a los coyotes más profesionales para mí.

Es muy triste reconocer que violamos las leyes, pero todo ser humano tiene el derecho de defenderse y sobreprotegerse. Todos tenemos los mismos derechos, sin importar en cual país o continente nacimos. América es el único país que le da oportunidades iguales a todo el mundo, permitiéndonos a cada uno de nosotros buscar las formas para obtener mejores oportunidades en la vida. Este país nos abre las puertas a ricos y a pobres para lograr nuestros sueños.

Este país es bendecido y nunca será derrotado porque tiene sus derechos constitucionales y enmiendas basadas en la justicia de Dios.

[image: ]


CAPÍTULO CIENTO TRES

Reunidos

Los coyotes nos pidieron las tarjetas verdes y nos transportaron a una casa cercana a la casa de la familia de Julián. Entrando a esa casa, las collotas inmediatamente hablaron con mi cuñado Reyes. Él les dijo que mi esposo estaba trabajando pero que él les iba a dar el dinero. Ellos rápidamente se fueron, y casi en ese momento Julián iba llegando, nos abrazamos y nos besamos muy felices. Él me llevó hasta donde estaba la recamara que tenía unas camas literas, y allí se encontraba nuestro pequeño Juliancito dormido en la compañía de una de sus primas. Le di a mi bebé un beso y lo dejé que continuara durmiendo. Eran cercas de las 5:00 a.m., Julián y yo teníamos que dormir también. Me di cuenta que todo era real, y finalmente estaba en América, cercas de mi esposo y mi querido hijo, nos hincamos y dimos gracias a Dios por contestar mis oraciones trayéndome con ellos fuera de peligro.

Julián y yo nos retiramos para relajarnos; pusimos unas cobijas en el piso de madera en una esquina de la sala. Esta esquina iba a ser mi siguiente recamara por el tiempo que mi destino me lo tuviera escrito. Esto iniciaba un nuevo nivel de mi vida, pero en esta transición yo no estaba sola. Juntos en este sendero estábamos incluidos Julián, Juliancito, y mi nuevo bebé que estaba en camino a este mundo.

Nos pusimos a descansar un par de horas, y el ruido de unas pequeñas voces nos despertó era, Silena, la sobrina de Julián, mirando que nosotros ya estábamos despiertos sonrió y enseguida nos trajo a mi pequeño hombre. Cuando vi a mi hijo yo me incorporé rápido del suelo, tomé a mí pequeño en mis brazos y lo besé. Mi muchachito me reconoció y al mismo tiempo comenzó a llorar. Juliancito todavía no hablaba bien. Cuando lo miré llorando, yo no podía decir si mi hijo lloraba de la emoción de ver a su mamá otra vez de nuevo o si su llanto era de resentimiento por nuestra separación. Me levanté del suelo de donde dormía y fui a la cocina a darle leche en su biberón. Desde ese momento mi hijo no se me quería separar ni un minuto. La actitud de mi hijo se mejoró al tiempo que los días pasaban, todo comenzaba a ser más normal para mi botoncito de rosa.

En este momento Julián era solamente un trabajador temporal, en el primer día que Julián tuvo libre, insistió en llevarme al Departamento De Motores y Vehículos (DMV) para que sacáramos mi identificación. Él quería yo la tuviera para protegerme en una emergencia, o en caso de que yo tuviera que arreglar algo personal con la policía yo ya iba a estar preparada para identificarme. Yo estaba feliz de vivir en este país, pero al mismo tiempo, yo no me acostumbraba a esto de darles mi información a las autoridades, ni de tener que dar mi nombre y hasta la dirección del lugar donde yo vivía. Pero aquí en este país se tenía que tener una identificación activa para seguir las leyes. En aquellos años en México, esto no se exigía, esto solo se les requería a personas importantes en el gobierno o personas con títulos muy especiales como a los doctores y abogados, no para gente común. Algunos hombres podían tener más de una identificación si estos cumplieron con su servicio militar a esa nación, pero las mujeres no estaban incluidas después de la revolución civil. Por esta razón las personas que caían en la cárcel, o salían de ella se daban el gusto de cambiarse de nombre; ellos no eran descubiertos porque en estos tiempos no existían las computadoras para monitorear. Con el pasó de los años impusieron nuevos cambios y se exigió que todo ciudadano mexicano se empadronara para obtener su identificación y tener el derecho a votar por sus candidatos del gobierno y para identificarse.

Muchas cosas constituidas por la corte superior de este país me sorprendían. Cuando yo llené la aplicación para solicitar ese documento de identificación en este país, yo me frustré cuando una señora que estaba cercas de mi me dijo, “Si tu estas casada tienes que usar el apellido de tu esposo. El nombre de tu papá queda anulado en este país. Nosotras las mujeres casadas en este país, algunas usamos sólo la inicial del nombre de nuestro padre, pero el apellido de nuestra mamá desaparece completamente. Escribe lo más simple que puedas, y recuerda que este será tu nombre en este país”. Estas nuevas noticias me pusieron triste por la razón de que yo solamente usé el nombre de mi verdadero padre, Acevedo, por tan sólo cuatro años. Mi nombre en América era Elena Santillán. Yo continúe llenando mi aplicación. Un nombre más o un nombre menos, qué importaba; para mí era más importante el adaptarme a este nuevo país. Lo que me ayudo a tener confianza a este departamento (DMV) fue que en esos años, todo era privado y confidencial.

Mi primer sábado en este país, el día que por lo regular toda la mayoría de las personas no trabajaban, mi concuña Evelinda nos dijo que fuéramos a consultar al doctor. Yo me puse muy contenta porque yo quería saber de todo el progreso del bebé. El doctor me examinó y me hicieron los exámenes necesarios para tenerme lista para cualquier emergencia. Me hicieron mi expediente y mandaron toda la información al seguro médico del trabajo de Julián. Nos dijeron que en unos días ellos nos avisaban para saber cuánto nos iba a cubrir nuestro seguro médico.

Mientras nosotros recibíamos la información del costo de los servicios de estos doctores tan costosos y del hospital privado, yo ignoraba mi inconfortable embarazo forzándome en ayudar en los quehaceres de la casa. Yo sabía que tenía que hacerlo porque yo quería sentirme que yo era útil para pagar un poco toda la ayuda que generosamente nos dieron en esa casa. Yo no puedo olvidar al tío (Don Doroteo) en México, este señor que hizo que esto fuera posible para que yo esté aquí. Reconozco todo lo que ellos hicieron ayudándonos a cruzar a mi Juliancito a América. Yo no puedo pagarles por lo que ellos hicieron por nosotros ni aunque muriera y naciera de nuevo. Con todo mi corazón yo les ayudaba de cualquier forma que yo podía. A pesar de mi estado descubrí que tenía mucha energía, y recuerdo desear que los días fueran de cuarenta y ocho horas para yo devolverles un poquito por todo el apoyo que ellos nos dieron.

Mi rutina consistía en levantarme lo más temprano que podía para poner la casa en orden y limpiarla. Yo comenzaba con la cocina y continuaba con toda la casa alrededor de toda la parte de afuera. Para cuando todos en la familia se levantaban, yo ya estaba lista para ayudar en el desayuno y limpiar de nuevo la cocina. Evelinda se iba de compras, para cuando ella regresaba yo ya tenía toda la ropa de toda la familia lavada y tendida en los tendederos en la parte de atrás de la casa. Tan pronto como yo empezaba a ver a Evelinda que se estaba preparando para cocinar de nuevo, yo me acomedía a ayudarle a partir las verduras, o en lo que ella me necesitaba. Para antes de la cena yo ya tenía la ropa bien dobladita y planchada. Pasaron los días y un día Evelinda me dice “Nena, tu trabajas muy duro; me avergüenzas a mí. Al principio yo te dejé que me ayudaras por las cosas negativas que la familia de Guadalajara mencionaba de ti. Ahora ya vi que todo lo negativo que decían no es cierto; sólo fueron rumores. Por favor, discúlpame”. Yo le contesté, “Lo que hago no es nada comparado con lo que tú has hecho por mi familia. Tú te mereces más”.

Todo el tiempo mi madre decía, “Cuando tú estés en una casa que no es tuya, después de que termines de comer, levanta el plato donde comiste”.
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CAPÍTULO CIENTO CUATRO

Obstáculos

En una semana recibimos la noticia del seguro médico del trabajo de Julián, y nos notificaron la mala noticia de que el seguro médico reusaba cubrir los servicios médicos y hospital. Yo no tenía derecho a la atención del doctor. Mi bebé y yo no teníamos derechos para tener el servicio del Hospital. Para nosotros era muy difícil hacer decisiones drásticas, me faltaban sólo seis semanas para dar a luz.

Si algo ocurría, existían las posibilidades de yo ser deportada a México. Nos sentíamos inquietos y temerosos porque en ese tiempo con que alguien fuera sospechoso de no tener sus documentos, rápidamente este individuo era reportado a las autoridades de inmigración. Hubo un tiempo que inmigración ofrecía diez dólares por cada persona que alguien reportaba. Lo que era más cruel de esta pequeña recompensa era que esas personas que recibían ese pago era nuestra propia gente la que nos traicionaba.

En las afueras de los mercados los agentes de inmigración acechaban a los clientes de esos lugares como si nosotros fuéramos unos criminales sólo por tener la apariencia de ser hispánicos. Algunas de estas personas nunca volvían a sus casas porque los atraparon como cuando un pájaro sale a buscar comida para sus pequeñuelos hijos, pero alguien que lo espía con grandes garras le pone la red y lo hace su prisionero, la comida que tenía ya no llego para sus seres que lo esperaban hambrientos. De la misma manera que le pasa a un pájaro, nuestros hispánicos dejaban los carritos de estas tiendas abandonados llenos de comestibles en los estacionamientos comerciales, y en sus hogares la necesidad de esos alimentos que no les pudieron alcanzar a llegar. Los agentes de inmigración trabajaban todo el tiempo y todos los días de la semana en las iglesias, parques y en auto cinemas, persiguiendo a personas indocumentadas. Todos los que estábamos pasando por lo mismo no salíamos de nuestras casas por miedo de caer en sus redadas, sólo que tuviéramos algo absolutamente necesario. Con estos problemas y nuestras preocupaciones, nosotros decidimos que era más mejor pagar al contado todos los servicios que nosotros necesitáramos en el hospital, y el servicio del doctor para no dar lugar a que los mismos doctores nos fueran a deportar.

Una mañana Julián se levantó y se dio cuenta que una sobrina de Evelinda necesitaba transportación para visitarnos, ella no tenía carro. Julián se ofreció en ayudarles, pero él no tenía ni diez minutos de haber salido de la casa cuando nos habló para decirnos que acababa de chocar con otro carro. Este accidente no fue nada grande pero para nosotros que apenas aviamos llegado, esto era demasiado.

Mi familia y yo apenas estábamos respirando un poquito cuando recibimos otra noticia. Nosotros estábamos siendo corridos de la casa de su hermano sin ninguna compasión. El hermano de Julián nos dijo que nos fuéramos rápido para con la hermana de Evelinda porque ellos miraron una pequeña casa para nosotros. Nos fuimos a ver la casa; el precio de la renta era bueno, no teníamos tiempo que perder. Nosotros en ese momento ya teníamos casa, pero no teníamos muebles ni tampoco refrigerador.

El hermano de Julián nos dijo que no nos apuráramos; él iba a comprar un nuevo refrigerador y que el viejito ellos nos lo iban a regalar a nosotros. Al día siguiente ya estábamos en nuestra primera casa en este país, pero cuando Julián conectó el refrigerador viejito en nuestra nueva casa, este ya no quiso trabajar. Tuvimos que sacarlo de la casa para poderlo eliminar. Mi cuñada Rosalinda, hermana de mi esposo, nos prestó una cama, una mesa y cuatro sillas, con todo esto nuestra casa ya estaba amueblada. Nos comenzamos a adaptar a lo poco que nosotros podíamos tener.

Para poder pagar la renta, la comida y el doctor, nuestra dieta alimenticia de la semana consistía de papas, jitomates, cebollas, chiles, tortillas, pan y cereales. Para sustituir la carne nosotros comprábamos una carne embotada (Spam, este era el nombre de la carne en la etiqueta del bote). Si nos aburríamos la cambiábamos por bolonia de la más barata. Nosotros le comprábamos a Juliancito poca leche cada día. Desde que el refrigerador se descompuso, nosotros poníamos la leche que comprábamos todos los días en una hielera portátil desechable con hielo para protegerla y conservarla en buen estado. Nosotros éramos pobres, pero teníamos paciencia y ricos en fe.

Otro problema más se presentó con nuestro primer carro, un Chevrolet Nova blanco; nos lo robaron durante mi visita al doctor. Ese día nosotros tuvimos que caminar para regresarnos a nuestra casa; esto sucedió dos semanas antes de que yo diera a luz a mi siguiente bebé. Yo apenas si podía dar un pasó porque mis piernas estaban hinchadas, y tenía que caminar con la mitad de mi pie tocando el suelo al tiempo que la otra parte del pie apenas si entraba para adentro de las sandalias de plástico que yo estaba usando. Esta clase de sandalias era lo único que podíamos comprar en ese tiempo. Nosotros no teníamos dinero ni siquiera para comprarle a mi nuevo bebé una cobijita para cuando yo saliera del hospital. De cualquier modo que fuera yo no me preocupaba. Yo tenía en mis pensamientos sacar a mi bebé del hospital con la cobijita de Juliancito; esta cobija yo la traía desde que llegamos de México. Lo que a nosotros nos preocupaba era ver cómo Julián iba a ir a trabajar, y como yo iba a irme al hospital si alguna cosa pasaba.

Las cosas se solucionaron para nosotros porque Julián trabajaba en el mismo trabajo donde su hermano trabajaba. Su hermano le daba a él un aventón para su trabajo todas las mañanas, de cualquiera manera que fuera, ya fuera que trabajara o no. Si él no trabajaba él se tenía que esperar en el carro hasta que su hermano saliera, y ellos podían volver juntos. Algunas veces después de esperar todo el día, él iba a preguntar si lo necesitaban para trabajar en el siguiente turno. Cuando él trabajaba en el turno de la noche él agarraba un aventón con un amigo para irse a nuestra casa. Nosotros no teníamos teléfono, pero sus compañeros de trabajo llamaban por él dando su nombre para saber si trabajaba ese día, si trabajaba ellos venían a recogerlo a la casa. Él tenía que estar preparado todo el tiempo para adaptarse al horario del trabajo de otras personas. Nosotros tratábamos de no molestar tanto a la familia lo más posible que podíamos para solucionar nuestros propios problemas.

Después de tantas ayudas, nosotros nos rascábamos con nuestras propias uñas (Dicho Mexicano). Normalmente para no decir tantas palabras, esto quiere decir, “Después de tantas ayudas, nosotros solucionábamos nuestros problemas con nuestras propias posibilidades y recursos que teníamos, sin pedir ayuda ni molestar a nadie”.
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CAPÍTULO CIENTO CINCO

Flor Morena

Un sábado 17 de agosto, mi querida madre vino a visitarnos. Ella ya sabía que yo estaba en los últimos días de mi espera. Mi madre me traía mucha ropa para mi nuevo bebé. Esta ropa no era nueva, pero por lo menos yo ya tenía algo para vestir a mi recién nacido cuando naciera. Entre esta ropa se encontraba una cobija muy bonita color de rosa. ¡Cómo me gusto esta cobija! Yo no podía esperar más. Yo quería saber el género de mi bebe. En esos tiempos todavía no inventaban los nuevos métodos para saber esto.

Mi madre me dijo, “Yo no puedo estar aquí para ayudarte, pero tu hermano Daniel me dijo que recogiera a Juliancito y me lo llevará conmigo. Nosotros te lo cuidamos por unos días para que tú no tengas ese apuro”. Mi madre le preguntó a Julián, y él aceptó la propuesta. Yo estuve muy triste cuando ellos se fueron de regresó a Fontana.

Esa noche de ese día que mi mamá nos visitó, nosotros estábamos mirando la televisión, de un de repente nosotros escuchamos un ruido muy fuerte en una de las parte de afuera de la casa. Nosotros nos asustamos y salimos para afuera a revisar y cerciorarnos con los vecinos. Esto fue una explosión de aviones militares que estaban haciendo unas prácticas efectuadas en el aire para quebrar el sonido de su velocidad en la atmosfera terrestre.

Para el día siguiente a las 7:00 a.m., yo desperté con muchos dolores. Al momento yo pensé que estos dolores podían ser causados por el susto de la noche anterior. Me levante y me fui a tomar un baño para estar preparada y poder irnos al servicio dominical, pero en pocos minutos cuando me estaba bañando miré que mis dolores aumentaban. Salí de la regadera y le dije a Julián mis síntomas.

Nosotros permanecíamos sin tener carro, de esta manera, sin más que hacer Julián fue con los vecinos a usar el teléfono para hablarle a su hermano Reyes, pero él no pudo comunicarse. Su hermano, una noche anterior estuvo tomando demasiado, y en ese momento él estaba indispuesto. Las personas de la casa de donde Julián uso el teléfono eran familiares de él y al oír nuestra emergencia, ellos se ofrecieron a llevarme al hospital.

Yo fui registrada en el hospital a las 8:00 a.m., y mi bebita nació a las 9:00 a.m. Mi muchachita nació muy pequeña; pesaba sólo cuatro libras con tres onzas. Cuando los doctores me la examinaron, todos pensaban que mi hija era prematura. Inmediatamente pusieron a mi bebita en la incubadora. Rápidamente vinieron a mi cuarto cuatro enfermeras para hacerme varias preguntas, ellas inmediatamente se pudieron dar cuenta de que mi bebita no era prematura. Ellos la sacaron de la incubadora y la pusieron en su cunita como tenían los otros niños que nacieron el mismo día.

Yo estaba muy preocupada por mi hija, y al siguiente día entró el doctor a mi cuarto y dijo, “Señora, su hija no pesa lo normal, la mayoría de los niños después de que nacen pierden peso. Si su niña baja mucho de peso ella no va a poder salir del hospital con usted”. Yo le supliqué a él diciéndole, “Por favor déjenme que salga mi bebita porque nosotros no tenemos lo necesario para pagar. Nosotros tenemos que cubrir el costo del cobro con dinero en efectivo de nuestra bolsa porque el seguro médico de mi esposo no va a cubrir”. El doctor me dijo que lo sentía mucho, pero que él no podía hacer nada porque esas eran las reglas.

Cuando salió el doctor del cuarto, yo me bajé de la cama y empecé a llorar. Yo oré a Dios, “Padre, no me desampares y cuida a mi hija”. Yo cerré mis ojos y le hablé a San Martin de Porres; a este monje que cuando vivió él fue un ángel para todo el que acudía a él en vida. Yo le dije, “San Martin de Porres, tú que siempre ayudaste a los pobres y cuidabas a los enfermos. Protégeme a mí y a mi pequeña. Tu estas cercas de mi Padre; por favor pídele a Él por nosotras”. Yo me entregué en cuerpo y alma a meditar y hablar con mi Señor. Pasaron como cinco minutos cuando sentí que me tocaron mis hombros y me dicen, “Señora, señora, ya no llore más. Su bebé ya pesa las cinco libras. Ella va a salir del hospital junto con usted”.

Nuestra salida del hospital se hacía muy difícil para nosotras. Primeramente porque mi muchachita nació baja de peso, y en segundo porque no teníamos algo muy necesario: dinero.

Todo se nos complicaba más de lo que nosotros pensábamos. Cosas que eran fáciles para otros, para nosotros eran difíciles. Nosotros siempre teníamos que brincar obstáculos, pero lo más vergonzoso era que siempre todos los obstáculos se relacionaban con asuntos monetarios. Aunque nosotros tomábamos orgullo en nosotros mismos y evitábamos no depender más de ningún familiar, parecía que nosotros los necesitamos más y más. En primer lugar, todos nuestros familiares cercanos estaban aburridos de nosotros. En segundo lugar, la administración del hospital no nos permitía abandonar el hospital si no liquidábamos sus servicios.

Cuando nosotros le pedimos el préstamo a Reyes, él nos dijo, “Ustedes nos están causando muchos problemas en nuestro matrimonio. Evelinda dice que yo tengo que dejar de ayudarlos. Tú nunca bienes a mi sin pedirme algo para ustedes, El dinero que tengo no es solamente mío. Pregúntale, a Evelinda; ella es la que puede decir la última palabra”. Escuchando todas estas palabras, Julián no quiso humillarse más preguntándole por ese préstamo. Su hermano era el que trabajaba y ganaba el dinero pero Evelinda era la que hacía todas las decisiones de la casa.

Rosalinda la hermana de Julián no tenía mucho dinero; lo poco que ella tenía lo ganaba trabajando en un taller de costura haciendo prendas de vestir. Lo que ella tenía en la cuenta del banco era exactamente para sostener a su hija y pagarle su escuela privada. Esta generosa mujer nos prestó todos sus sacrificados ahorros que tenía. Ella comprendiéndonos y sabiendo bien todas nuestras necesidades, nos apoyó lo más que pudo y no permitió que a nosotros se nos humillara más.

Dios nunca me desampara, y los ángeles que se encuentran en los hospitales para servir a los necesitados, nos sirven de abogados ante nuestro Señor Jesucristo.
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CAPITULO CIENTO SEIS

Caja De Zapatos

El día que mi hija y yo íbamos a salir del hospital, Julián tenía que trabajar porque necesitábamos el dinero y la necesidad de otro carro. Rosalinda tenía el dinero para cubrir el costo del hospital y se lo dio a Evelinda, la esposa de Reyes, porque ella ofreció ayudarnos. Rosalinda tenía que trabajar, y Evelinda no sabía conducir un vehículo, por esta razón mi cunada Rosalinda hizo un arreglo con Angelina, la hermana de su esposo, para que ella nos transportara después de la salida del hospital a nuestra casa.

El día era muy nublado y lluvioso, todo se veía muy bien, hasta que llegamos a la casa, pero luego ya estando ahí, surgió otro problema. Julián, con todos sus apuros, se le olvido darnos la llave de la casa. Yo me avergoncé con Evelinda, pero en especial con la señora que nos dio el aventón, a ella yo no la conocía. Yo me sentía sola, abandonada e impotente, lo único que yo hice fue refugiarme en la voluntad de Dios.

Yo sostenía a mi bebita pegadita de mi pecho para protegerla de la lluvia y del mal tiempo, esperando por un milagro, o, a que a Evelinda se le ablandara su corazón. Ella no se ofreció en decirle a la señora que nos llevara a su casa aunque fueran un par de horas mientras Julián regresaba. Ella no nos quería de nuevo con ella. Evelinda sabía que nosotros dependíamos de su misericordia, pero obligarla no podíamos si ella no tenía voluntad para resolver este problema.

Mirando esta crueldad que me rodeaba, Angelina, la señora que manejó el carro, me dijo muy generosa, “Señora, no se preocupe. Vámonos a mi casa; su bebita tiene que estar en un lugar tibio y con muchos cuidados. Ella estuvo en la incubadora, y esto es muy delicado”.

Me quedé con la cabeza hacia abajo, luego volteé alrededor y con humildad miré a los ojos de esta generosa mujer. Ella se miraba como un ángel, de ella salía una luz como si miráramos el agua de un río correr. Era muy amable y se le podía mirar que su ayuda para con nosotras la hacía con todo su corazón.

Yo estaba a punto de decir que aceptaba su ofrecimiento cuando miré al hijo del dueño de la casa que venía hacia nosotras. Este muchacho era delgadito, alto y parecía que tenía como diecisiete o dieciocho años de edad, se presentó y nos dijo quién era él y nos preguntó si nos podía ayudar. Nosotras le dijimos que no teníamos la llave de la puerta, y el muy alegre contestó, “Lo único que podemos hacer es quitar los vidrios de la ventana y yo introducirme hacia adentro y abrir la puerta”. Yo le dije, “Sí. Cuando Julián venga, él va a arreglar los vidrios de la ventana”. Este delgadito joven pudo entrar y nos abrió la puerta de nuestra casa. Yo les di las gracias por todo, tanto a Evelinda, Angelina y a mi vecino, y todos se despidieron retirándose rápido.

Las primeras noches que mi hija pasó en la casa, ella no se enfermó ni tuvo ningún problema a pesar de haber pasado tiempo en el aire y bajo la lluvia. El doctor me permitió que me llevará a mi bebita a la casa bajo condiciones: yo tenía que cuidarla muy bien y ponerle bolsas de agua caliente envueltas en toallas alrededor de su cuerpecito hasta que ella pesara más de siete libras. Yo ponía a mi Flor Morena en una caja de zapatos. Alrededor de ella yo le ponía unas bolsas de plástico de las más fuertes con agua calientita, y a estas las revisaba muy bien para que ellas no fueran a tener hoyos; las amarraba para que no se le saliera el agua y no quemaran a mi niñita, las toallas se las colocaba paraditas alrededor de ella.

Los doctores me especificaron claramente y me dijeron, “Si su bebita no despierta a comer, usted tiene que despertarla y alimentarla. Entre más ella coma, más pronto ella va a aumentar de peso”. Mi Flor Morena acostumbraba a dormir tanto que se le olvidaba hasta comer. Yo le abría sus parpados poquito a poquito para despertarla y aprovechar el momento para sacarla de esa caja. Si ella sentía frio, instantáneamente comenzaba a llorar. Yo podía alimentarla antes de que ella se durmiera, cambiarle el pañal y remplazarle las bolsas. Mi nueva florecita era la más obscura de mis hijos. Carlitos era blanco como Juliancito, pero la diferencia era que él no tenía sus ojos azules. Mi Flor Morena tenía unos ojos bien enormes y muy bellos, y cuando despertaba, ella era muy calladita y muy observadora.

Un día cuando Julián volvió a casa, traía con él una cunita vieja que alguien de sus amigos nos la regalo. Esta cuna amarilla color mostaza me facilitó darle un mejor cuidado a mi hermosa Mónica.

Nada es un problema cuando tenemos buenas personas Samaritanas en nuestras vidas.
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CAPÍTULO CIENTO SIETE

Pequeñita

Cuando mi madre volvió a conocer a su nueva nieta, ella traía a Juliancito con ella. Todos estábamos muy contentos celebrando la venida del nuevo miembro en la familia. Sólo una personita estaba un poco celoso, Juliancito. Esto sucede casi en todas la familias, puede ser que a lo mejor él pensó, Me llevaron lejos de aquí, y cuando ellos me regresan de donde me tomaron yo me encuentro a otra persona usando mi cama y agarrando toda la atención de todo el mundo.

Mi madre acostumbraba acariciar tiernamente a Mónica y decía, “Esta bebita nació chiquita porque Dios no quería que tu cargaras a una criatura pesada en tu vientre. Él sabía que tu si ibas a poder cargar a un bebé chiquito en caso de que tú necesitaras subir las montañas o correr por el desierto con los coyotes; de esta manera esto iba a ser fácil para ti”. Cuando nosotros la escuchamos, estábamos convencidos de que ella tenía razón.

Yo estaba segura que mi hijo quería a su hermana, la abrazaba y la besaba, pero en ocasiones era muy tosco. Él acostumbraba ponerle sus juguetes, o carros pesados sobre su cuerpecito. Yo tenía que poner mucho cuidado en todo lo que él hacía y decía él era simplemente un niño.

Una mañana, mientras que mi Flor Morena dormía, yo me fui a terminar de recoger la casa, yo no entendía como este niño astutamente pensó en como jalar la cobijita donde Mónica dormía, y la acercó hacia lo más cercas de donde él estaba para poder estar con ella, y le dio una mordida en su dedo pulgar de uno de sus piecitos. Esta fue tan grande que mi muchachita no paraba de llorar. Cuando yo fui a revisar cual era el problema, me encontré con dos sorpresas: mi pequeña tenía su dedito pulgar muy rojo, y me sorprendí más cuando le miré sus encías cuando ella abría su boquita para llorar, y le observe que ella ¡Tenia dientes! Ellos apenas le estaban saliendo en la parte de la encía inferior. Mi hija sólo tenía mes y medio de nacida. Su doctor me dijo que podía ser probable que esto sucediera porque a lo mejor yo tomé mucho calcio cuando yo la estaba esperando. Recordé que cuando yo estuve en Tijuana mucha de mi dieta consistió de calcio granulado.

Pasando de cuarenta días de cuando mi hija nació, nosotros tres aplicamos en el Departamento de Inmigración (USCIS) para nuestra residencia en los Estados Unidos. Nosotros sometimos toda nuestra información, incluyendo el acta de nacimiento de Mónica, y en menos de tres meses nosotros recibimos noticias de nuestra aceptación para continuar. Nuestro siguiente pasó era mandar los papeles a Washington, pidiendo que se nos perdonara por haber violado las leyes. Este segundo trámite tardó cercas de seis meses, lo que nosotros teníamos que hacer era sólo esperar.

Mi Flor Morena nos trajo a nosotros sólo bendiciones al mismo tiempo ella seguía creciendo. Mi muchachita estaba poniéndose muy bonita, dándonos mucho regocijo. Todos nuestros problemas se resolvieron porque el departamento de policía nos informó que recobraron nuestro carro. El trabajo de Julián se mejoró, y nosotros compramos nuevo refrigerador. En un año pagamos todo el dinero que debíamos. Nosotros ya estábamos logrando parte de nuestros sueños. Tuvimos limitaciones y sufrimientos pero aprendimos. Con estas experiencias subimos a otro nivel para continuar con nuestra misión en esta vida.

Mucha gente dice, “Cada hijo trae una torta debajo de sus hombros”.
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CAPÍTULO CIENTO OCHO

El Mundo Mágico

Mi cuñada Rosalinda y su hija Marcia vinieron a este país con las esperanzas de volver a México, al igual que nosotros. Ellas y nosotros gozábamos de felicidad al darnos cuenta de que todos nuestros esfuerzos no fueron en vano y que ya estábamos obteniendo resultados y progreso en este país nuevo. Ellas eran tan buenas conmigo y con mis hijos que nunca nos sentimos solos. Yo nunca tuve una relación tan bonita con ellas hasta que las vine a conocer en los Estados Unidos.

Yo era una niña cuando las conocí y en ese tiempo nosotras éramos vecinas. Marcia era una niña rubia de tres años muy bonita, y Rosalinda era una joven entre los diecinueve años de edad, pero después de unos pocos días yo ya no supe nada de ellas hasta que me casé con Julián.

Nosotras nos divertíamos compartíamos todo lo que teníamos, por lo menos una vez al mes salíamos a conocer parte de Los Ángeles y sus alrededores. Ellas y nosotros fuimos al fantástico y soñado parque, Disneyland. Mi Juliancito se asustó con algunos de los personajes porque él era muy pequeño para apreciar esta fantasía. Para mí esto era un sueño hecho realidad. Yo gocé todo esto y me sentía como una niña. Yo quería subirme a todos los juegos una y otra vez.

Algunas veces cuando Rosalinda o mi esposo podían cuidar a Juliancito, yo pensaba, Yo voy a ver todo en Disneyland ¡Hasta que cierren el parque! Si un día inmigración nos manda para México, a lo menos ya conocí este fantástico lugar. Conocimos otros parques de diversión pero ninguno como Disneyland. Mi cuñada no sabía manejar un vehículo, así es que las dos disfrutábamos haciendo planes para los fines de semana cuando ella no tenía nada que hacer en su casa.

No dejes para mañana lo que puedas hacer a hoy. Goza este día porque si tú no lo haces hoy, mañana será demasiado tarde. Yo no sabía si mañana inmigración nos mandaría a nuestro país en un mes, o en un año. Sólo mi Padre sabe nuestro destino.
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CAPÍTULO CIENTO NUEVE

Daniel, ¿Qué Haces?

Yo estaba un poco triste porque mi madre se fue de nuevo a México. Ella llegó con Chon, que para ese tiempo él ya estaba casado. Cuando mi mamá se marchó, su hijo mayor Daniel, se quedó viviendo en Fontana, California. Él tenía un trabajo en un local de fundición de metales, pero este negocio calló a la quiebra y él perdió su trabajo.

Mi hermano conoció diferentes clases de personas y algunas de ellas no eran buenas. Él trabajó con grupos de personas que protestaban por los derechos de los campesinos y la protección de los sindicalistas de trabajadores del entonces líder, Cesar Chaves. Daniel estuvo ayudando en las protestas que se llevaron en contra de despiadadas redadas de inmigración. En muchas ocasiones cuando se reunían en grupos de campesinos y líderes del sindicato él y sus amigos fueron arrestados por la policía porque pedían justicia humanitaria en todos los files. Daniel no tenía documentos, pero él se sentía muy seguro. Él se paraba a hablar muy confidente y no le importaba qué clase de documentos él tenía. La carta que el usaba no le daba problemas, y él salía de los Estados Unidos y regresaba de nuevo a este país y no tenía problema. Él no se asustaba de nada y nada era riesgoso para él.

Una madrugada en el mes de noviembre mientras yo dormía como a la 1:00 a.m., yo estaba soñando algo muy extraño. Yo veía a mi hermano Daniel en un grupo de hombres en motocicleta. En pocos segundos yo miré que aventaban a mi hermano muy feo al suelo, estos hombres en las motos no paraban de golpearlo y golpearlo. Finalmente, con mucha dificultad él cómo pudo se enderezó y tumbo de la moto a uno de ellos, le arrebato algo que este hombre tenía y Daniel le pegaba y pegaba en el estómago. Cuando los otros de las motos vieron que su compañero estaba en el suelo, entonces se le abalanzaron a Daniel. Al darse él cuenta de que esa pelea en la que se encontraba era peligrosa, él encontró la forma de escaparse de ellos.

Él corrió y se metió al patio de la parte de atrás de la casa de un vecino y se escondió en un gallinero. En mi sueño yo lo miraba escondido, y yo miraba el cerco de alambre del gallinero donde él se protegía y a las gallinas haciendo ruido muy asustadas. También yo veía a los hombres que lo seguían parados cerquitas de él, pero ellos nunca se imaginaron que mi hermano estaba entre las gallinas bien calladito. En el momento en el cual yo estaba soñando yo miraba las botas de piel negras cerquitas de mi hermano. Yo desperté llorando y con un dólar en el corazón que me ahogaba.

Al despertar de mi sueño, yo me di cuenta que en ese momento yo estaba teniendo una horrible pesadilla. Julián se asustó al verme llorando y me preguntó, “¿Estas enferma?” Yo le contesté, “Mi hermano”. Asustado él dijo, “¿Cuál de tus hermanos?” Yo le contesté “Daniel está en peligro”. Le platiqué todo. Julián me dice, “Que peligro ni que nada. Ponte a dormir, fue una pesadilla”. Me fui de nuevo a dormir, pasaron como tres horas después de mi pesadilla, cuando desperté alguien estaba gritando y tocando la puerta de nuestra casa bien fuerte. Yo me pregunté, ¿Quién puede ser a estas horas? Me levanté y me arrime a la puerta y oí que decían, “Soy yo, Nena. ¡Ábreme la puerta!” Julián se levantó para ver quién era esa persona que estaba tocando la puerta. Cuando abrí, este era mi hermano Daniel.

Él traía ropa y algunas de sus pertenencias personales en una pequeña llanta que él convirtió en una maseta y la estaba usando como maleta. Su cara estaba sucia, él tenía muchas cortadas y sus ojos se le veían rojos, yo pude observar que casi no podía caminar. Cuando mi hermano nos narró la historia, Julián no podía creer lo que el escuchaba, todo era exacto lo que yo le dije tres horas antes de que Daniel llegara. Yo estaba sufriendo en el mismo momento que mi hermano tenía ese problema. ¡La “Pesadilla” era una realidad!

Al día siguiente Julián no tenía trabajo, y mi hermano le pidió un aventón al Servicio de Desempleos de Fontana. Con el dinero, él podía devolverse a México. Este era otro peligro más para ellos, ir a meterse de nuevo a la jaula de los leones; Daniel no se asustaba ni pensaba en el peligro que ponía a Julián. Él tomó su dinero del desempleo y al día siguiente se fue a México.

Antes de que mi hermano llegara a mi casa, yo ya había recibido el aviso en mi sueño del peligro en el que Daniel estaba viviendo.
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CAPÍTULO CIENTO DIEZ

Mi Familia

Después que mi hermano se marchó a México, yo me sentía más relajada, y todas mis tenciones nerviosas desaparecieron. Mi única responsabilidad era atender bien a mis dos hijos, Juliancito y Mónica. Yo tenía bastante trabajo en mi casa, mi cabeza no tenía tiempo de preocuparse por nadie más aparte de mi familia. Cuidar a mi Juliancito era como cuidar a cuatro niños de la misma edad. Si yo lo dejaba sólo por un minuto, sin saber de él, yo ya sabía que él estaba haciendo alguna travesura. Mi único descanso que yo podía tener para descansar era cuando él estaba dormido. Si yo iba a lavar la ropa en la tina del baño, yo tenía que hacerlo lo más pronto que yo pudiera, aprovechando que él dormía. Si él estaba despierto y yo tenía que lavar, yo tomaba a Juliancito, lo sentaba en el suelo del baño y le daba libros y juguetes para mantenerlo ocupado, yo tenía que terminar de lavar rápido antes de que él se aburriera.

Julián me hizo mi trabajo más fácil y me compró una lavadora muy antigua, que me ahorraba tiempo, y me cansaba menos. Yo tenía que tener mucho cuidado porque esta máquina no era automática. Cuando yo tenía que exprimir la ropa, esta se tenía que meter en medio de dos rodillos. Esto era muy arriesgado para mí si mis dedos se me iban por los rodillos. Yo tenía que desconectar la clavija de la lavadora inmediatamente, de lo contrario yo sufría de tremendos dolores en los dedos, o hasta cercas de todo el brazo. Después de exprimir toda la ropa, esta se llevaba para afuera de la casa y se tendía en el tendedero para secarla con el sol. Si yo no lavaba la ropa de esta manera, nosotros teníamos que lavar en la lavandería. Lavando la ropa en estos lugares nos ahorrábamos tiempo, pero se gastaba más dinero y estar todos en ese lugar, era muy difícil para controlar los niños.

Yo no podía creerlo, mi Flor Morena en ese momento ya cumplía un año de vida. Yo quería hacerle a mi muñeca una verdadera fiesta. Nosotros invitamos a las personas que conocíamos e hicimos su fiesta en un parque. La celebración fue inolvidable. Ella lucia hermosa y muy curiosita porque ella ya caminaba por sí misma. Mí prematura niña, como los doctores la llamaban, nunca se enfermó. Al mes y medio ella ya tenía dos dientes. Mi hija tenía nueve meses cuando comenzó a caminar, y cuando cumplió los diez ella ya iba al baño sola. En los restaurantes a ella le gustaba usar la servilleta para limpiarse su boca y sus manos. Mónica era la admiración de todo el que la miraba. Era muy observadora y no le gustaba ver a la gente reír mucho. Para nosotros hacerla reír tenía que ser algo muy especial, y si lo hacía, su sonrisa era muy elegante.

Comencé a sentirme enferma, yo no puse mucha atención a mis síntomas porque yo me pasé ocupada en la preparación de la fiesta de Mónica. Yo trabajé como loca y no paré hasta que volvimos a nuestra casa. Julián comenzó a pelear y a discutir conmigo, dándome contra en todo. Yo pensé, voy a ver al doctor, esto fue exactamente lo que yo sospechaba: ¡Yo esperaba otro bebé! Tristemente ya no pude por mucho tiempo lactar a mi pequeña niña, pero ella era muy buena para comer toda clase de comida que yo le preparaba y en especial su caldito de pollo con verduras. Yo comencé a darle avena con leche y muy pronto se adaptó a su nueva comida.

Todo en nuestra vida se iba resolviendo muy bien. Nosotros ya teníamos el dinero reunido para comprar el terreno del cementerio donde estaba sepultado Juan Carlos, nuestro inolvidable hijo. Nosotros mandamos el dinero a la familia de Julián porque nosotros no podíamos salir todavía a México. Este era uno de nuestros sueños, yo estaba muy contenta porque ya no nos iban a sacar a nuestro hijo del lugar donde él descansaba. Nuestro siguiente sueño era comprar un carro para taxi para cuando nos fuéramos de nuevo a México.

No ay mal que por bien no venga. Sufrimos para poder estar en este país, pero todo el mal se nos recompensaba con muy buenas sorpresas.
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CAPÍTULO CIENTO ONCE

Doctor

Los meses pasaban y yo muy entusiasmada, esperaba a mi siguiente bebé con el amor e ilusiones como cuando yo me embarace de mis otros tres hijos. Trabajaba en mi casa con mucha energía, el estar embarazada y cuidar a mis dos hijos no me detenían de cumplir con mis obligaciones. Un día yo miré una piedra algo pesada que alguien dejó enfrente de nuestra casa. Yo levante esa piedra y la puse retirada de la calle, esa misma noche yo me sentía terriblemente muy enferma. Yo tenía unos fuertes dolores, y para el día siguiente tuve que ir al doctor. En el momento que yo me veía sola, lo único que yo podía hacer fue tomar a mis dos muchachitos e irnos caminando poco a poquito hasta nosotros llegar a la clínica de mi doctor.

Nos tomó dos horas en llegar a la clínica. Una vez ya estando ahí me registre y tuve que estar esperando a que ellos me llamaran por mi nombre. Mi problema para mí era que siempre que iba al doctor, ellos nombraban mí nombre en inglés (Elena), nunca en Español. Desde que yo llegué a este país, tuve que aprender el sonido de este nombre en inglés. De lo contrario, si se me pasaba reconocer y entender el sonido yo me quedaba esperando todo el día hasta que el último paciente fuera atendido.

El tiempo para ver a mi doctor era eterno. Cada minuto yo me sentía más peor, y yo estaba sola, cuidando a mis hijos al mismo tiempo que yo sufría por los dolores, y aparte yo tenía que poner atención cuando ellos dieran mi nombre. Finalmente, fui llamada para ver al doctor, yo entré a su oficina con mi pequeña niña, que era muy paciente, y con mi travieso Juliancito. Yo le expliqué a mi doctor mi problema. Él me examinó y dijo, “Lo siento mucho señora, pero usted está teniendo una amenaza de aborto en su embarazo. No podemos hacer nada en estos momentos”. Él me explicó que las únicas esperanzas eran que a lo mejor se salvaba él bebé porque mi embarazo ya estaba avanzado.

Yo tenía mis siete meses exactos de embarazo, él me explicó que en caso de emergencia se me llevara al hospital más cercano. Si por alguna razón no me daba tiempo para llegar al hospital, y él bebé llegaba antes de tiempo, yo tenía que poner a mi bebé en un frasco y llevárselos para que ellos lo examinaran. Cuando escuché al doctor que decía estas últimas recomendaciones, me puse muy triste y comencé a llorar.

El doctor fue muy cruel conmigo, yo lo sentí frío y muy sarcástico. ¿Cómo yo voy a poner a mi bebé en un frasco y luego llevárselos para que lo examinen? ¿Qué iban hacer con mi bebé? ¿Tirarlo como quien tira a un desecho que ya no sirve? Este doctor estaba loco.

Era cierto que yo tenía muchos hijos para mi edad, pero yo quería a mi otro bebé conmigo. Yo no quería perderlo aunque en este embarazo yo fueran a tener cuates. Yo trabajaría por todos mis hijos incansablemente día y noche. Este ser era algo muy hermoso para mí. Desde el primer momento que se me anuncio de su existencia, yo fui muy feliz.

Se me indicó que permaneciera acostada en la cama con las piernas hacia arriba lo más que yo pudiera, y que me levantara sólo para ir al baño. También se me indicó que me pusiera bolsas de agua caliente envueltas en toallas y que las colocara en la parte inferior de mi abdomen. Yo muy triste abandoné esa clínica y pensé, ¿Cómo voy a llegar a mi casa? Si para ver al doctor en la clínica me tardé dos horas, ¿Cuantas horas voy a tomar de regresó? En esos momentos yo ya sabía de mi condición, yo levanté mi cara, mirando hacia el cielo y mirando las nubes, con un suspiro muy profundo y mis ojos cerrados en meditación, yo hice mis plegarias con todo mi corazón.

“Señor, yo estoy aquí de nuevo ante Ti. No me olvides y que se haga Tu voluntad”. Todo lo que se quiere se cuida y con la fe en Dios nada es difícil.
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CAPÍTULO CIENTO DOCE

Embarazo Delicado

Me coloqué a Mónica en un costado de mi cadera para no lastimar a mi nuevo bebé. Me colgué mi bolsa en un costado de mi otro hombro, y tomé la mano de Juliancito, y comenzamos a caminar lentamente rumbo a nuestra casa. El camino para regresarnos a casa estaba muy largo. Cuando yo me cansaba, yo cambiaba a mis hijos para diferente brazo. Aparte de cansados ellos también tenían hambre. Todas las golosinas y bebidas que les traía ya selo habían terminado. Mi pequeño Juliancito, estaba llorando, y mi pequeña niña, mi Flor Morena, se durmió en el camino. Por fin llegamos a nuestro nidito. Yo pronto atendí a mis muchachitos, y nos fuimos a la cama.

Este camino para con el doctor toma quince minutos máximo si se va en carro, para mis hijos y para mi caminando nos tomamos dos horas de ida, y otras tres horas más para regresarnos. Yo estaba extremadamente cansada (Ustedes recordarán que nosotros no teníamos documentos; yo no quería llamar la atención sobre nuestra estadía en este país. Yo me negaba a llamar a la línea de emergencia 911). Julián ni siquiera se imaginó cuantas dificultades ocurrieron durante todo este percance. Él se iba a trabajar, y el resto de lo que pasara era cosa mía.

Yo pasé un mes y medio recuperándome lentamente en cama hasta lo más posible que mis fuerzas alcanzaron. Atendía a mis hijos sólo en lo más necesario, les daba comida fácil de preparar, sopas embotadas, cereal, pan de barra y galletas, hasta que llegaba Julián a la casa. Mi bebé se encontraba bien. Yo sólo tenía que esperar un par de semanas más.

Mi amiga Elda y yo continuábamos visitándonos. Fue increíble que en los Estados Unidos por cosas del destino nos volviéramos a reunir. Ella estaba casada y tenía tres hijos. Elda se vino con una hija de México para residir aquí porque su papá le arregló sus documentos. Cuando ella me visitaba, se venía en el autobús público, cuando ella y sus hijas se iban para su casa Julián le ofrecía el aventón. Yo no iba con ellos porque yo estaba muy delicada por mis condiciones. Yo la quería como a una hermana y le agradecía el sacrificio que ella hacía viniéndose con sus hijas en el autobús desde El Monte hasta Los Ángeles sólo para visitarme a mí.

Yo comencé a ser amiga de mi vecina, la dueña de la casa donde vivíamos. Un día ella me sorprendió. Ella nos invitó a su casa que para cenar, y cuando llegamos y abrieron la puerta yo estaba sorprendida. Toda la gente me recibió con aplausos y felicitaciones. Esta señora me organizó una fiesta de bienvenida para mi bebé. Esto era como un sueño.

En México no era usual que se celebrara nada de esto porque cuando alguien estaba embarazada, esto se quedaba oculto y se trataba de tener en secreto. Se disimulaba lo más que se podía para que nadie lo supiera. Nunca se pregonaba el nacimiento de un bebé en público antes de que este naciera. Recuerdo que cuando yo estaba esperando a mi primer bebé, yo estaba decorando unos pañales de mi hijo enfrente de toda la familia de mi cuñada. Cuando ella me miró hacer eso, se levantó y me dijo, “Tú no tienes vergüenza ni delicadeza”. Yo me puse muy triste. Aquí en este país, era diferente. Cuando yo miré esta fiesta, tan liberal y natural, inmediatamente pensé, ¿Qué pensaría y dijera mí cuñada si ahorita ella estuviera aquí? Me puse a reír y a gozar esta oportunidad de estar en los Estados Unidos.

Después de la gran sorpresa de mi primera bienvenida de uno de mis bebés, yo estaba aprendiendo lo bonito de compartir la llegada de un hijo con todos los que nos rodean.

[image: ]


CAPÍTULO CIENTO TRECE

Damián

Una semana después de la bienvenida que le organizaron a mí próximo bebé, este día fue un veintidós de mayo, a las 9:00 a.m., yo comencé a sentir mis primeras contracciones. Mi bebé ya quería ver este mundo. Nosotros nos fuimos hasta la ciudad de Monterey Park, California, donde se encontraba ubicado este exclusivo y moderno hospital. Nuestro seguro médico me daba el lujo de disfrutar de este elegante centro médico. Este lugar contaba con los doctores más profesionales, con los más nuevos aparatos médicos electrónicos, y laboratorios en la nueva tecnología médica.

Cuando Julián me dejó en el hospital, yo fui recibida por atentas enfermeras. Se me transportó hasta la sala de cirugías, donde yo fui examinada. Yo me sentía enferma, pero los dolores no eran severos ni frecuentes como para decir que ya era el momento de yo estar ahí para dar a luz. Estos dolores eran normales, la enfermera me informó que todavía no era el tiempo y que todo el proceso se iba a extender por bastante largo tiempo. El bebé estaba muy relajado y le faltaban muchos centímetros para tomar la perfecta posición. Yo me quedé en la mesa de cirugía, y la enfermera salió del cuarto. Como a los cinco minutos me dio un dolor tremendamente fuerte. Mi bebé tenía tanta prisa de venir a este mundo, que en segundos la mitad de su cuerpo salió hacia la parte exterior. En esos momentos la enfermera entró a la sala, y cuando miró lo que estaba pasando, sin perder tiempo corrió y rápidamente sostuvo el cuerpecito de mi hijo en una de sus manos y con la otra apachurro el botón de emergencia. En unos pocos segundos los doctores y hasta parte del personal de la recepción acudieron ahí.

En unos minutos mi hijo ya estaba con sus ojos muy abiertos y contemplando todo lo que había a sus alrededores. Parecía como si él ya hubiera estado antes en ese lugar. Él no lloró cuando nació ni se miraba cansado; se veía muy tranquilo y paciente. La enfermera que nos atendía dijo, “Todas las señoras se pusieron de acuerdo para que sus bebes nacieran al mismo tiempo. Yo nunca pensé que este bebé quería nacer tan rápido”. Ella tomó al pequeño bebé, Damián, para continuar con su rutina normal, mi hijo comenzó a llorar con todas sus fuerzas, cuando él se sintió que lo estaban separaban de mí. La enfermera me dijo que a la misma hora que mi bebé estaba naciendo, otra señora estaba teniendo a su hijo. Ella me dijo, “Si yo no haiga venido a tiempo, su bebé se hubiera caído de la mesa de cirugías para el suelo. Fue sólo una coincidencia que haiga venido a revisarla para saber de usted”. Cuando yo la escuché decir estas últimas frases, yo pensé, Esto no es coincidencia. Dios nunca me deja sola. El Pastor que nunca me abandona, la trajo a mí. Nada en nuestra vida es una coincidencia; todo está escrito, cuando y donde se va a realizar nuestra misión.

Solo Dios sabe cuándo vamos a nacer y cuando vamos a morir.
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CAPÍTULO CIENTO CATORCE

A Dormir

Regresamos a nuestro hogar, a esta casa pequeña, ya no teníamos lugar para más camas. Nosotros nos adaptábamos a lo que nosotros teníamos pero teníamos que proporcionarles a nuestros hijos un lugar seguro donde ellos durmieran sin tener que necesitar más espacio. Definitivamente necesitábamos otra cama, o una cuna. Los primeros días de cuando mi bebé llegó, todos dormíamos en la misma cama, pero seguí pensando cómo hacerle para tener una cama extra y no necesitar más lugar de la casa. Yo le sugerí a Julián que nosotros mismos fabricáramos la cama con la compra de madera, y que esta la construyéramos en la parte alta de la cuna de Mónica. Él me dijo que lo iba a pensar primero antes de hacer el gasto.

Julián trabajaba para una compañía en la ciudad de Long Beach, California, y esta compañía se encargaba de cargar y descargar tráileres de diferentes tipos de cargas. Cuando estos se descargaban, estos tráileres por lo regular siempre traían madera y la tiraban a la basura porque esta se quebraba. Julián juntó de la basura parte de toda esa madera, y durante su día de descanso comenzamos a trabajar en nuestro proyecto para hacer nuestra propia cama.

Nosotros comenzamos haciendo la cama con las mismas medidas de la cuna de Mónica. Él puso cuatro postes en la cuna con clavos bien fuertes, luego puso otra tabla a lo ancho de la cuna formando la cama litera. Después puso alrededor de esta tarima, una línea de pequeñas partes de madera que daban la semejanza de un corralito, o un cerco. Este era para proteger a nuestros hijos del peligro de que se cayeran cuando dormían. Con los postes y el cerco, esta cuna parecía una casita. Él puso una pequeña escalera así ellos podían subir y bajar de esta curiosa cama litera.

Yo le fabriqué un colchoncito rectangular que parecía como una almohada, y lo llené de ropa vieja. Hicimos una pequeña litera para niños no más mayores de seis años. El primer día Juliancito realmente disfrutó subiendo y bajando la escalera. Mónica dormía en la parte baja de la litera, mi hijo el mayor en la parte alta de esta, y Damián dormía junto a nosotros. Durante el día para proteger al bebé yo lo acostaba a dormir en la parte baja de la litera. Todos juntitos y bien acomodaditos vivíamos felices en ese pequeño lugar.

Un dulce hogar se forma de la misma manera que los pajaritos construyen su propio nido.
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CAPÍTULO CIENTO QUINCE

Viviendo Nuestros Sueño

La hermana de Julián, Rosalinda, y su sobrina Marcia se fueron a México a realizar todos los sueños que ellas habían tenido antes de venir a los Estados Unidos. Rosalinda quería trabajar y ahorrar su dinero para devolverse como lo estaban haciendo. Afortunadamente este sueño se les realizó porque este es el sueño de todos los que emigramos al llegar a este país. Si Estados Unidos nos puede permitir que ahorremos nuestro dinero y regresarnos a nuestro país, este plan puede ser nuestra esperanza para comprar una casa y tener nuestros propios negocios, o comprar nuestro propio rancho, etc. Con este sueño nosotros podemos sobre vivir de esta pobreza y tener mejor vida. Con una vida prospera nosotros podremos ofrecerles a nuestros hijos una mejor educación.

Nuestro sueño ya lo estábamos logrando. Julián tenía un trabajo muy bueno, y decidimos que era mejor para nosotros seguir con la ilusión de poder obtener nuestra residencia en los Estados Unidos. Nosotros fuimos con un licenciado con experiencia en asuntos de inmigración, le pagamos para que sometiera nuestras aplicaciones, e incluimos al pequeño Juliancito también. Por si algún día nosotros nos regresamos a México, y después con el pasó de los años nosotros, o Juliancito decidiéramos regresarnos otra vez de nuevo a este país, él respetaría las leyes sin arriesgar su vida como lo hicieron sus padres.

Esta ilusión cada día se hacía más desesperada y se tomaba más tiempo de lo normal. Inmigración anuló el derecho de calificar para obtener nuestra residencia en este país; los padres de hijos nacidos en los Estados Unidos después del año 1975 estos ya no podían aplicar. Los que aplicamos antes de esta fecha señalada podíamos continuar, pero no teníamos ninguna seguridad porque en el día menos esperado todas las aplicaciones en proceso podían ser canceladas igualmente como se nos anuló este beneficioso privilegio. Esto se convertía cada día más en una incertidumbre, con esta espera tan larga, nuestros hijos crecían, y los gastos y las necesidades crecían también.

Durante estos años todo era muy difícil para mí. Mi hijo el mayor era muy activo y para su edad él requería tener mucha atención de mi parte. Mónica era muy quietecita y ella se conformaba con el tiempo que yo le podía dedicar. Ella prefería que yo le diera más tiempo a su hermanito que ella tanto quería. Damián, mi pequeño bebé, era el niño más tierno y amoroso. Yo trabajaba todo el día en la casa, y algunas veces era tanto lo que me enfocaba en el quehacer que se me pasaba la hora indicada de alimentarlo. Cuando yo trataba de alimentarlo, mi bebé ya estaba dormidito. Yo trataba de despertarlo con mis ojos llenos de lágrimas, cómo me dolía esto realmente. En el momento que yo lactaba a mi bebé, yo me ponía a orar, “Querido Padre, por favor dame más tiempo y paciencia porque mis hijos me necesitan”.

Yo tenía conmigo a El Todopoderoso, que me daba mucha fuerza y paciencia para seguir adelante.
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CAPÍTULO CIENTO DIECISÉIS

Juliancito El Explorador

Nuestra casa era muy pequeñita, y Juliancito se enfadaba de estar todo el tiempo adentro y deseaba jugar afuera. Él acostumbraba irse para afuera sin avisarme, dejaba la puerta abierta y si yo no me daba cuenta de lo que pasaba, mi pequeño Damiancito se me salía para la calle gateando. Mónica todo el tiempo andaba atrasito de mi muy calladita, pero cuando ella miraba que su hermanito se había salido para afuera, ella muy asustada me avisaba.

Muchas veces al momento que me enteraba de su ausencia yo corría en busca de mi Damiancito cuando él gateando se había salido para afuera de la casa. Yo lo encontraba con la cara sucia y la boca llena de cosas. Una vez él tenía una araña en su boca, yo le alcance a sacar parte de las piernas de ese insecto. Cuando yo miré esto yo ya no pude más con esta situación, y le dije a Julián, “Ponle a la casa un cerco de madera bien fuerte y le pones candado para que Juliancito ya no se me salga y dejé la puerta abierta”. Él comprendió lo que yo quería, y en unos días, nuestra casita ya tenía un cerco y mis hijos ya tenían en donde jugar, y estaban protegidos. Pero Juliancito era muy inteligente y él se las ingenió para volver hacerlo otra vez, muy rápido encontró su nueva fórmula para lograrlo.

El vecino que tenía gallos de pelea empezó a darme la queja. Mi travieso hijo se brincaba de mi casa y no solamente de mi casa, también se brincaba a la casa del vecino para irle a sacar sus gallos de las jaulas. Un día el vecino llegó verde de coraje y me dijo, “Si su hijo se vuelve a brincar mi cerco, yo lo voy a sacar a disparos”. Yo bien avergonzada le contesté, “Nosotros le pusimos cerco a la casa, pero él es un niño. Si usted sigue molestándonos, le voy a hablar a la policía. Les voy a decir que usted me está amenazando, además de todo, usted no tiene por qué tener esos peligrosos gallos”.

Ese señor se fue, y cuando Julián llegó del trabajo yo le dije lo sucedido. Mi esposo se fue a la casa del vecino, y yo no supe que hablaron. Después de unos cuantos días el vecino volvió a mi casa y me dice, “Señora usted tiene razón; su hijo es bien inteligente. ¿Cómo un niño de su edad se brinca ese cerco tan alto y abre las jaulas de los gallos?” Se retiró moviendo la cabeza, y después de una semana el señor volvió nuevamente. Yo estaba avergonzada, lo recibí y pensé, ¿Que habrá hecho, Juliancito, ahora? ¡El señor le traía a mi hijo un bonito carro para que jugara con el!

Las buenas palabras ablandan los corazones de las personas poseídas por el coraje. Confiemos en Él, y Él pondrá Sus palabras en nuestros labios.
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CAPÍTULO CIENTO DIECISIETE

“No Traigas A Tu Familia”

Nuestros deseos de ahorrar nuestro dinero para un taxi en México nos mantenían con mucho entusiasmo. En menos de tres años nosotros ya teníamos el dinero para realizar nuestro sueño. Nosotros dialogamos acercas de nuestros deseos y decidimos que era mejor esperar. Julián tenía un trabajo muy bueno y todos nosotros teníamos una vida muy diferente a la que teníamos en México. Lo más importante era que Juliancito nunca más se enfermó de su estómago, o lo tuvimos que llevamos a un hospital desde que llegamos a los Estados Unidos. Nosotros podíamos pagar la renta de una casa y los servicios de las utilidades mensuales de esta, y nosotros no teníamos que vivir con nadie de su familia. Nuestra casa no era elegante, pero nosotros vivíamos en lo que era de nosotros, y ahí nadie me decía que hacer o que yo no podía hacer. También todo lo que teníamos, era nuestro. Yo podía decir, “Esto es mío”.

Mis hijos tenían derecho a tener una educación y un futuro mejor que el que sus padres tuvieron. ¿Cuántas veces nosotros frecuentemente hemos escuchado a varias personas decir? “Yo no hablo inglés porque mis padres me llevaron para México, y cuando yo me devolví al lugar donde nací, ya no pude aprender el inglés porque ya estoy viejo”. Esto es una injusticia, sólo porque estos inocentes no tuvieron la edad necesaria para ellos poder defenderse cuando sus padres se los llevaban a otro país desconocido.

Nosotros estábamos solos en este país; mis familiares residían en México, y los familiares de mi esposo no nos querían cercas de ellos. Para mi cuñado, era más importante estar reunido con familia de su esposa. Tenían fiestas o primeras comuniones y no nos invitaban. Mi cuñado en una ocasión le dijo a mi esposo, “Vamos a tener una pequeña fiesta, te digo para si tú quieres venir, pero no traigas a tu familia”. Yo en ese momento ya sabía de esa fiesta, mi comadre Lilia, la madrina de bautizo de Damián me lo informó días antes, pero mi esposo no me menciono nada acerca de esa fiesta. En el día de la celebración yo le pregunté a Julián, “¿Vamos a ir a la fiesta?” Él me contestó, “No, Reyes me dijo que sólo yo puedo asistir”. Yo le dije, “Entonces tú ve”. Nosotros aprendimos a separarnos de ellos porque esto era lo que ellos deseaban.

Una de las razones por la que no nos querían cercas de ellos era por mis hijos, los tres se veían casi igual de edad. Cuando lloraban todos juntos al mismo tiempo, esto parecía una guardería de niños. Si Juliancito hacía algo incorrecto o si alguien me lo corregía, Julián se enojaba y golpeaba a mi pobre hijo delante de toda la gente que estaba ahí. Yo me avergonzaba y prefería no estar en ninguna fiesta familiar. Yo era muy feliz con todos mis ratones y sólo yo los aguantaba en nuestra casa; ni sufrían ellos ni sufría yo.

Yo reconozco que mi niñito, como su padre acostumbraba llamarlo, era muy pero muy travieso. En una ocasión que fuimos a visitar a su hermano, llegamos y no nos esperaban. Ellos tenían un cazo en el que estaban cociendo carne para que esta finalizara como carnitas. En unos segundos que nosotros nos descuidamos de Juliancito, de un de repente escuchamos un tremendo ruido. Mi hijo se calló a un hoyo que estaba en el suelo, que lo hicieron debajo de una jaula donde tenían conejos, este se construyó para atrapar los perros que trataban de comerse a los conejos en esa noche. Una noche antes de nuestra visita, los perros no vinieron porque esa noche estuvo lloviendo mucho, y ellos olvidaron cubrir la trampa. Juliancito se calló en ese hoyo tan enorme, y completamente lleno de agua. Todos asustados corrimos a sacarlo, y cuando lo sacamos toda su ropa blanca estaba verde por la suciedad de los conejos y de los perros. Mi hijo parecía el hombre de los pantanos.

Todo el tiempo cuando los familiares de Julián nos veían llegar, podíamos ver sus caras que ellos no estaban muy contentos con nuestra presencia. Nosotros nos hicimos de amigos para festejar días festivos de Navidad, día de Gracias, y cumpleaños con todos ellos. Estos amigos nos ayudaron explicándonos todas las tradiciones de este país.

Cuando este inteligente niño me miraba ocupada contestando llamadas del teléfono, o que yo me iba al baño, inmediatamente él empezaba a hacer algo mal. Juliancito abría cajas de azúcar, avena, jabón de lavar, frijoles, o arroz y se ponía a revolver todo lo que las cajas tenían. Yo nunca entendí para qué hacía esto. Yo, por supuesto, tenía que darle nalgadas porque esto no era correcto. Él arruinaba toda la comida y yo tenía que tirarla.

Mónica empezó a aprender de su hermano él mayor, y un día cuando ellos me vieron que me fui al baño, pusieron una silla cercas del fregador de platos, y mi calladita hija se subió a la silla. De esa silla Mónica se subió hacia la parte de arriba. En la parte de debajo de ese lavaplatos dejaron una puertita abierta. Ellos continuaron su travesura, tratando de agarrar algo de arriba del refrigerador. En esos instantes cuando yo estaba regresando del baño, ellos no se esperaban que yo fuera a regresar tan pronto, y cuando Mónica me miró, ella se asustó y perdió el equilibrio y se calló pegándose en su cabeza en la parte de arriba de la puerta del gabinete que dejaron abierta. Yo me asusté y fui a levantarla. Su cabecita estaba sangrándole mucho. Juliancito estaba muy asustado también. Cuando mi hijo me vio llorando, se salió de la casa, brincó el cerco de madera y corrió para donde él sabía que estaba su papá. Mi hijo tenía no más de cinco años.

Por el amor a un hermano se hace hasta lo imposible aunque arriesguemos nuestra propia vida.
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CAPÍTULO CIENTO DIECIOCHO

“Yo No Soy Un Mandilón”

Como era normal para los padres mexicanos, el padre trabajaba afuera de la casa, y la madre tenía que cuidar de sus hijos todo el tiempo. Si el esposo nos ayudaba o nos ayudan en la casa, ellos perdían o pierden su valor y no quieren que se les llame mandilones (hombres que dependen de la autorización de la mujer). Estos hombres machos usualmente les dicen a sus hijos, “Ve con tu mamá: que ella te cuide”, lavándose las manos de todos los problemas.

Yo recuerdo cuando yo estaba esperando a mi Mónica, un sábado Julián, mi hijo y yo fuimos al mercado. Estábamos en la línea para pagar nuestras compras, y Juliancito empezó a llorar porque él quería que le compráramos un juguete. Yo lo ignoraba, y él más y más lloraba, toda la gente empezó a hacer caras feas por lo aburrido del lloriqueo que tenía el niño. Mi esposo, sintiéndose como un hombre muy fuerte, me grito, “¿Tú no puedes oír a ese niño que está llorando?” Yo me avergoncé por sus palabras. Me faltaban sólo dos semanas para que yo tuviera a mi nuevo bebé. Juliancito estaba muy pesado, pero yo como pude lo levanté y me lo puse a un lado de mi estómago. La señora de la caja registradora me miró lo avergonzada que yo estaba y con cuanto sacrificio y dificultad yo me doble a levantar a mi niño. Está señora estaba enojada y dijo, “El día que un hombre este embarazado, ese día todas estas injusticias se van a terminar.” Julián estaba muy orgulloso de ser hombre; él todo el tiempo trataba de alejarse de los quehaceres de las mujeres, mucho menos ponerse a cuidar niños.

El día que mi hija, Mónica, se me calló en la cocina, Julián simplemente se fue para la casa de su hermano para descansar del ruido que causaban mis hijos. Cuando mi hijo llegó hasta la casa de con su tío, los vecinos se asustaron cuando vieron a este pequeño de apenas cinco años de edad atravesándose por la calle solo. Ellos corrieron a agarrarlo para protegerlo de los carros, y el empezó a llorar y gritaba preguntando por su papá. Cuando todos en la calle estuvieron haciendo mucho escándalo, Julián salió para afuera de la casa de su hermano para ver qué pasaba. Juliancito trataba de decirle a su papa, “Mi hermanita, ¡Tiene sangre! ¡Mi…mamá…ma…má llorando!”. Este asustado muchachito no podía hablar.

Julián corrió con él en sus brazos, y cuando los vecinos se dieron cuenta que esto parecía una emergencia, uno de ellos corrió a su carro y agarró un maletín y corrió siguiéndolos a los dos. Estos muchachos eran de un grupo de los Boy Scouts (grupo de jóvenes que se preparan para rescates o emergencias). Cuando la vieron sangrando, sacaron todos sus utensilios para dar los primeros auxilios para darle ayuda. Ellos le cortaron todo el pelo que tenía alrededor de la herida y le dieron unas pocas puntadas para cerrarle esa cortada. Después del susto yo pensé ¿Que inteligente es mi hijo? ¿Cómo este muchachito fue tan valiente y se atravesó las calles solo? ¿Cómo mi Juliancito llegó exacto al tiempo en el cual estos Boy Scouts estaban ahí?

Esto fue algo Divino.
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CAPÍTULO CIENTO DIECINUEVE

¿Hablas Inglés?

Teníamos un programa popular para los niños en la televisión, “Plaza Sésamo”, donde les enseñaban a hablar y a escribir en Inglés a los televidentes. Este programa me entusiasmaba y pensé que yo también podría aprender inglés. Yo siempre tuve los deseos de saber hablar este idioma. Decidida me fui a la escuela más cercana de mi casa donde me informaron que las nuevas clases comenzaban la próxima semana. Yo me registre y sólo me cobraron veinticinco centavos por semestre. Yo pensé, El costo no es nada. Las clases están muy bien disponibles para mí; si yo no tomo esta oportunidad, nunca voy a aprender. Para aprender en México el inglés, tengo que ir a una academia muy ‘pipiris-nice’ (de mucha elegancia cara) donde sólo personas con mucho dinero lo hacen. Yo nunca voy a tener esta oportunidad otra vez. ¡Yo voy aprender inglés!

Yo agarraba mi carriola (carro para subir a pasear a los bebés) y subía a Damián en la parte de enfrente; y a Mónica paradita en una canasta en la parte de atrás y a Juliancito me lo llevaba caminando a mi paso. Si él se me cansaba, yo sentaba a los dos niños pequeños enfrente y a Juliancito lo paraba en la canasta de atrás. Les ponía una bolsa con muchos juguetes para que ellos pudieran jugar. Yo también les traía una botella de leche o agua, y para Juliancito le ponía una botella de Kool-Aid (bebida de agua de sabores artificiales) y sus galletas.

Todas estas cosas yo tenía que hacer para ir a la escuela y llegar a tempo. Mi sacrificio para yo estudiar inglés era muy difícil, tanto para mí como para mis querubines, pero valía la pena. Yo estaba feliz, pero mis compañeras de clases no tanto. Cuando mis hijos se aburrían o querían ir al baño, ellos empezaban a llorar. Algunas de estas señoras se me enojaban y me decían, “Estas clases son sólo para adultos”. Yo les contestaba, “Cuando me registré, a mí no me dijeron eso”. Comencé aprendiendo el abecedario y las vocales en inglés. Cada día que iba a la escuela aprendía algo nuevo, esto me hacía gozar.

Yo comprendía que les daba mal rato a mis compañeras de clases, pero mi entusiasmo era grande. Yo trataba de controlar a mis niños lo más que podía. Con el paso del tiempo, todas las señoras y la maestra les tomaron cariño a mis hijos y a mí. Empecé a hacerme de amigas que vivían cercas de mi casa y todas juntas nos acompañábamos para ir a la escuela.

Tuve que dejar de asistir a la escuela porque Juliancito tenía que empezar con el kínder (Headstart). La condición para que me aceptaran a mi hijo en este programa era que yo trabajara en la escuela como madre voluntaria.

El que quiere algo lo logra si persevera en lo que anhela tener.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTE

Sacrificio

Para registrar a mi hijo en esta escuela, la maestra me dijo, “Si usted deberás quiere que su aplicación sea aceptada, traiga el talón del cheque más pequeño donde su esposo confirma la cantidad de su ingreso monetario que ustedes reciben por semana”. Así lo hice, y me comprometí a ayudar en la cocina un día de la semana y dos días ayudándoles a cuidar a los niños. Mi muchachito fue aceptado, y ellos aceptaron que yo trajera a mis otros dos hijos al tiempo que yo ayudaba como madre voluntaria. Después por las tardes yo me dedicaba a Juliancito enseñándole a que hiciera su nombre y los números cardenales y Romanos. Si mi hijo no ponía atención, yo no le permitía salir a jugar.

El grupo de padres de esa escuelita me observaban cuanto yo les ayudaba, y ellos me eligieron como presidenta de La Asociación de Padres y Maestros. Al tiempo que los días festivos de Navidad se aproximaban, nos juntábamos todas las madres y organizábamos ventas de comida. Los jueves nos íbamos a todos los alrededores de la escuela y levantábamos órdenes adelantadas para el almuerzo del viernes. Unas semanas cocinábamos enchiladas con arroz, ensalada y frijoles, o tacos, y algunas veces preparábamos barbacoa con su combinación. Nosotras calculábamos todas las cantidades exactas de ingredientes que necesitábamos y nos íbamos a tiendas de descuento a hacer nuestras compras usando el dinero que todas nosotras obtuvimos con la ganancia recaudada por la venta de los almuerzos. Repartíamos los ingredientes a todas las voluntarias, y cada una de ellas cocinaba en su casa la comida que se les fue asignada; para que la trajeran a la escuela la mañana siguiente. El día de la venta, algunas de las madres eran asignadas a preparar los platillos en el área de afuera de la escuela en estufas portátiles que las madres traían de sus casas. Después a otras se les asignaba a repartir las órdenes de comida a la hora del almuerzo. Algunas de ellas eran responsables del dinero y de hacer el reporte de cuánto dinero se ganó para la siguiente junta informarles a los padres. Todo este dinero recaudado era usado para comprar regalos para Navidad, con el mismo diseño y valor para cada uno de los niños que atendían esa escuelita. Todos los niños y todas las niñas recibían el mismo y apropiado regalo para cada uno; ahí no había preferencias.

Después de los días festivos este centro educativo nos ofrecía clases de inglés gratuitas para todos los padres que deseáramos aprender el idioma. Se nos proporcionaba transportación gratis a las madres junto con todos nuestros hijos pequeños. Todo esto se nos ofrecía con los fines de ayudarnos para que nos preparáramos a aprender el idioma de los Estados Unidos.

Cuando se hace algo por amor, nuestra felicidad se va hasta lo más profundo de nuestro corazón.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTIUNO

¿Ustedes Están Locos?

Un día Julián y yo mirando a través de la ventana de nuestra casa, observamos que los vecinos se estaban cambiando, o comprando muebles; algo estaba pasando. Una de las otras vecinas cercas a la casa nos dijo que ellos se estaban divorciando y planeaban vender la casa. Nosotros dijimos, “Vamos a informarnos. La casa era muy bonita, y nosotros ya necesitamos tener una más grande. Podemos usar el dinero del taxi y luego ahorramos más en el futuro”.

Nosotros contactamos al agente de ventas para obtener toda la información necesaria, hicimos una oferta, y pagamos el depósito para comprar la propiedad. Julián estaba muy excitado y le platicó a su hermano Reyes. Él lo desilusiono diciéndole, “¿Ustedes están locos? Si inmigración los manda a México, ¿Qué van a hacer? Si tu compras la casa y algo pasa, no me vayan a llamar a mí y me den sus problemas”. Julián se puso asustado, y detuvo todos los trámites de papeleo, y le devolvieron el dinero del depósito.

Yo empecé a hablar con él, “¿Por qué te da miedo? ¿Qué es lo que a ti te asusta? Tú y yo ya sabíamos desde en el momento que llegamos a este país que veníamos a arriesgarnos en todo. Ahorita nosotros ya hicimos parte de lo que queríamos. Si algo pasa, ¡Que pasé! Cuando llegamos a este país no teníamos nada. El que no arriesga no gana”. Él se quedó callado y luego me dice, “Tú tienes razón, vamos de nuevo a preguntar; a la mejor ellos no la han vendido todavía”. El agente nos dijo, “Si ustedes la quieren la pueden tener, pero el precio ahorita son mil dólares más”. Nosotros aceptamos el nuevo precio y la compramos.

Esta casa tenía no más de cuatro años de construida, y nosotros éramos los segundos dueños. Esta casa contaba con tres recamaras y un baño completo con su regadera, su tina, el lavamanos y su inodoro. Tenía otro medio baño, este sólo tenía su inodoro y lavamanos. La casa también tenía una sala de recibir, la cocina con una pequeña barra, un comedor y un cuartito para lavar. Este cuartito tenía gabinetes para aguardar botes de comida enlatada y detergentes para lavar. Por la parte de afuera esta casa tenía un garaje para dos carros y una área muy grande para que jugaran mis hijos; esta era el área más importante para ellos. Esta casa estaba muy bien protegida con un cerco de metal galvanizado por todo alrededor de nuestra propiedad.

Cambiarnos a esta casa fue de lo más fácil. Esta estaba sólo al cruzar la calle, y en pocos minutos nosotros movimos todas nuestras cosas. En cada viaje que hacíamos dejábamos cada cosa en el lugar perfecto. Ustedes se preguntaran ¿Qué pasó con la cama donde dormían todos los niños? Por supuesto que la cama que nosotros mismos fabricamos tomo un lugar especial en una de las recamaras, por lo menos otro año más. Después nosotros pudimos contar con más dinero para comprarnos una hermosa cama con un velo que la cubría por la parte de arriba como para una princesa, y dos camas gemelas para mis dos pequeños hombres. Esa casa parecía un pequeño castillo si la comparábamos con la otra en donde estuvimos viviendo. Nuestra familia vivió ahí felizmente.

Le escribí a mi madre para darle la noticia de nuestra nueva casa. Ella muy contenta nos contestó para felicitarnos y al mismo tiempo nos decía que la casa donde ella vivía la tenían en venta y que esta casa no estaba muy cara, ella nos preguntaba si nosotros la queríamos comprar. Yo le comuniqué a Julián, y a él le gustó la idea.

Desde ese momento yo ya sabía que él no iba a confiar en mi familia, él le mandó el dinero para la casa a su cuñado, esposo de su hermana Estrella. Cuando su cuñado fue a hacer el trato de la casa, la dueña le dijo, “No, la casa sólo se la vendo a los renteros, a la madre o a su hijo, porque ellos me han pagado renta por muchos años”. Esa casa nunca fue comprada, y el dinero de este negocio se fue a manos de diferentes familiares de Julián. Nosotros perdimos las esperanzas de que ese dinero fuera devuelto. Nosotros le entregamos las energías negativas de esos negocios a Dios.

El que no arriesga no gana. Tenemos que tener fe y confiar en nosotros mismos.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTIDOS

No Se Apure, Madre

El trabajo de Julián por toda la señoría que él estaba adquiriendo cada día estaba mejor, gracias a Dios. Era tanto lo que trabajaba que había semanas que trabajaba hasta los sábados. Cuando ocurría esto, yo tenía que ir al mercado caminando. Yo agarraba mi carriola con mis hijos. Primero íbamos al banco, luego nos íbamos a pagar las facturas de las utilidades de los servicios de la casa, y después antes de regresarnos a la casa llegábamos al mercado a comprar nuestros comestibles para el hogar.

Mi afán en ayudar a Julián para mí era verdaderamente muy importante. Yo tenía miedo fuéramos a tener problemas como los que ya aviamos tenido cuando llegamos a los Estados Unidos, y que fuéramos a sufrir otra vez. Yo aprendí a confeccionarles su ropa a mis hijos. En ese tiempo yo no sabía cómo coser ropa, y nunca fui a una escuela de corte y confección para aprender, pero yo misma tuve que instruirme. Yo ponía un pantalón arriba del material y luego le rayaba con un lápiz y enseguida lo cortaba. Comencé haciéndoles comisas y pantalones a los niños. Confeccionaba la ropa de Mónica y hacía cortinas muy profesionales para mi casa. Yo no trabajaba fuera de la casa, pero yo ayudaba en todo lo que podía dedicándome a mis hijos con todo mi cuerpo y toda mi alma.

Mi madre decidió venir de nuevo a los Estados Unidos. Se vino con unos primos, y cuando ellos me avisaron que ella ya venía en camino, yo me asusté. Mi madre ya no estaba muy joven para andar cruzando con coyotes por los cerros, o esconderse en carros. Los días pasaban, y yo no tenía noticias de mi madre. Yo preocupada hablaba por teléfono con las primas donde ella me estuvo llamando la última vez que me dio la información, pero ellas tampoco sabían nada acercas de ella. Yo ya pensaba lo peor sabiendo que ella podía estar en algún lugar, y yo no tenía ni la mínima idea de cómo yo podría preguntar por ella. Yo no podía ni dormir. Pasaron diez días y finalmente llegó mi viejita chula a casa.

Ella me dijo que el “coyote” era un muchacho de diez a doce años de edad, y que él los tuvo escondidos en una cueva en las montañas. Él fue al camino para ver si el carro estaba ahí con sus otros compañeros para que levantaran a toda la gente que él traía. Cuando este muchacho estuvo cercas del camino miró a la inmigración, entonces él corrió en diferentes direcciones para escapárseles porque él quería proteger a la gente que estaba bajo su responsabilidad. Yo le pregunté a mi mamá, “¿Por qué tantos días?” Ella me dijo que el muchacho se perdió y no podía encontrar el lugar donde él los dejó escondidos por tres días. Después de que los encontró otra vez, en la mañana siguiente, el muchacho los dejó y se fue a una pequeña ciudad donde él les habló por teléfono a las personas que iban a recogerlos, él se devolvió trayéndoles a ellos comida y algunas bebidas.

Lo que me hizo ponerme triste fue cuando mi madre me dijo, “Yo estuve pensando que yo ya no te volvería a ver. Yo estaba con muchos deseos de verlos de nuevo. Mi Damiancito nació, y yo tenía muchas ganas de conocerlo”. Yo me sentía muy contenta. Yo ya tenía con quien platicar en el día. Ella me ayudaba mucho con algunos de los quehaceres de nuestra casa, y algunas veces a cuidar a mis hijos cuando yo tenía que hacer algo si ese día estaba lloviendo. Dejar mis hijos con ella era mucha ayuda para mí y aceleraba todas las cosas más rápido porque yo no tenía que traer a mis hijos en todos los lugares.

Una de mis preocupaciones era ver que mi madre tenía en uno de sus oídos por la parte de atrás de este una gran bola del tamaño de una pelota de golf. Un día yo la lleve al doctor a que la examinaran. El doctor la miró y me dijo, “Esto es un crecimiento de grasa que naturalmente creció y se le acumuló en ese lugar y esta solo se sanara si es extirpada y después esta se mandara al laboratorio”. El costo de esta cirugía era de setecientos dólares más el laboratorio. Yo le dije al doctor que yo iba a hablar con mi esposo.

Cuando Julián llegó a la casa del trabajo, esperé el momento más apropiado para yo informarle lo que me dijo el doctor. Sin ningún cuidado o respeto por mi madre, el empezó a decir enfrente de ella palabras muy duras. Él me dijo, “Yo no voy a gastar ese dinero en tu mamá. Si tú estás pensando en eso, es mejor que te vayas olvidando de esos deseos. Tu madre sólo vino a darme problemas”. Yo me avergoncé y mi mamá comenzó a llorar. Yo le dije a él, “No seas tan cruel, por qué tú me dices esas palabras, ella es mi madre, y yo creo que como su hija, yo tengo la responsabilidad de cuidarla y de atenderla”. Él continuó gritándome: “¡Es mucho mejor que te calles! ¿Tú quieres que yo le diga a tu madre cosas que ella ni siquiera sabe?”. Me amagó, como siempre, y trató de asustarme. Yo no pude decir una palabra más; fui humillada. Él trataba de controlarme y decir cosas que mi madre no podía entender para crearle algo de inseguridad y confusión.

Cuando Mi mamá estaba realmente confundida me preguntó, “¿Qué cosas yo no sé? ¿Acerca de que esta él hablando?” Yo le dije a ella, “No le haga caso. Él quiere ofender, se le salen las palabras de su boca como a una guitarra vieja”. Mi mamá me dice, “Querida hija, yo no quiero que Julián pague nada por mí. Yo solo fui al doctor que tú me llevaste porque tú insististe. Por favor no te apures por mí. Esta bola realmente no me duele, la he tenido por mucho tiempo, y nada me ha pasado por tenerla”. Mi madre tenía sus sentimientos muy lastimados.

La bola seguía creciendo, yo estaba asustada. Un día cuando yo le estaba limpiando sus cejas, le dije, “¿Mamá, le gustaría que yo le cure esa bola?” Mi madre estaba muy contenta y dijo, “¿Claro, si tú te atreves a curarme?” Yo le dije, “Por supuesto. ¿Por qué no?” Fui a agarrar unas agujas de zurcir, alcohol, agua oxigenada, tijeras y servilletas faciales. Pase las agujas por la lumbre y les puse alcohol; luego comencé a abrirle la bola por la parte por donde yo le veía un hoyito. Esta parte se veía como el de una espinilla con un punto negro. Yo le empecé a apachurrar con mucho cuidado, y una clase de masa venia asía afuera de ese punto negro. Entre más yo le apachurraba, más salía esta maza y despedía un mal olor. Al mirar que esa bola ya no tenía nada adentro de ella, yo le puse mucha agua oxigenada adentro para estar segura que estaba bien limpia, luego le puse merthiolate blanco.

Después que terminé toda mí cirugía, esa bola ya no tenía la forma redonda; era sólo una bolsa. Yo pensé, Si yo se la dejó solamente así, es probable que esta se vuelva a llenar de esa maza otra vez. Fui y pasé las puntas de las tijeras por las llamas de la lumbre, y, con rapidez, les puse alcohol. Tomé las manos de mi madre y comencé a orar y a pedirle a mi Padre Celestial que bendijera mis manos y que protegiera a mi mamá. Comencé metiendo las puntas de la tijera por el pequeño hoyito y le hice una pequeña cortadita para eliminar la posibilidad de que esta se fuera a formar de la misma manera como estaba antes. Después le aplique agua oxigenada y merthiolate para desinfectar. Rápidamente le di a mi mamá una capsula de penicilina y continúe dándosela cada seis horas. Mi madre no tuvo ningún problema, con esa curación ella se sano rápido. En menos de dos meses la bola desapareció completamente, y ahí sólo existía una pequeña cicatriz. Nosotras dos estábamos muy felices porque nuestras oraciones fueron escuchadas y mi cirugía fue un éxito. ¡Yo ni siquiera era una enfermera!

Yo sané a mi madre porque mi Señor me puso Sus manos.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTITRÉS

Comunicación Desde México

Una tarde mí esposo recibió una carta de Jaime, esposo de su hermana Lulú. En esta carta su cuñado le decía a Julián que un vecino estaba vendiendo un carro en muy buenas condiciones. Jaime estaba pensando que podía haber la posibilidad de que nos interesara la compra. Él decía que para cuando nosotros visitáramos México, nosotros no íbamos a tener problemas y podríamos ir a todos los lugares de Guadalajara. Julián muy entusiasmado me dijo, “Yo creo que es muy buena idea, ¿No crees tú?” Yo le contesté, “No, esta no es buena idea. Todo lo que él quiere es tener carro para su propio uso”. Yo le hice ver la realidad: “Julián, ¿Tu sabes o tienes alguna idea de cuándo nosotros vamos a ir a México?” Él estaba muy desconforme y con una voz muy calladita dijo, “No”. Yo le repliqué, “Está bien. Si no sabes cuándo vamos a ir a Guadalajara, ¿Para qué queremos carro? Si tú compras ese carro, para el día que nosotros realmente nos vayamos, el mentado carro no va a tener ni llantas”. Julián se quedó muy callado sin decir una palabra más. Él no quería su familia se decepcionar. Después de lo ocurrido la primera vez con el dinero de la casa, yo no confiaba en negocios fuera del país.

Después de dos años, mi madre tuvo una emergencia y se fue de nuevo a México. Su hermana Juana se encontraba agonizando de una enfermedad larga y complicada. Nos quedamos sin la abuelita porque ella tenía que cuidar a mí tía. Ella pasó semanas mirando a su hermana con esas interminables enfermedad en Guadalajara, finalmente mi madre perdió a su hermana. Pasaron pocos días de esta tristeza cuando en seguida murió el padre de mi hermano Jairo. Se fue ese señor, el hombre al cual yo quise como mi verdadero padre.

No debemos comprar la taza antes de tener la vaca.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTICUATRO

Querido Padre

Recuerdo la noche antes de ese día fatídico, a eso de las dos de la mañana, estando yo dormida, sentí una energía fuerte, esta energía se concentraba en la parte alta de mi cara. Sentí una fuerza, como cuando uno siente la mirada de alguien como un imán bien clavada, esta era intensa. Yo desperté, cuando abrí mis ojos, enfrente de mi cama estaba una silueta alta, delgada y blanca. Esta era exacta a la de mi padre. Yo podía sentir el amor que el impregnaba al proyectar su mirada directa hacia mí. Yo no creía lo que estaba mirando, instantáneamente cerré mis ojos nuevamente para estar segura que no estaba soñando. Cuando abrí mis ojos miré la silueta desaparecer atreves de la ventana. Yo me senté con gratitud hacia mi Dios y comencé a orar. Recuerdo que cuando vi a mi padre yo no sentí miedo. Yo estaba contenta por la oportunidad que El Omnipotente nos dio para que nos miráramos a pesar de la distancia entre dos países. Para mí este momento fue una comunicación espiritual entre mi padre y yo. Yo lo extrañé mucho, y él tuvo el permiso para que su deseo de comunicarse con migo se le realizara, Amen. De acuerdo con la narración de mi hermano Jairo, supimos que a la hora que yo miré la silueta de mi padre, fue el último momento cuando él estaba agonizando. El vino a decirme adiós. Horas más tarde Jairo me informo de su fallecimiento.

Yo sufría mucho la ausencia de mi padre, pero yo me consolaba en mi misma recordando nuestra visita justamente días antes de mi partida hacia los Estados Unidos. En ese tiempo yo no sabía que en pocos días me iba a separar de él. Yo tenía mucho tiempo sin verlo y en mi corazón yo sentí hambre por su presencia. Cuando llegué, mis tías me recibieron con mucha alegría, pero luego yo les sentí su tristeza. Ellas me dijeron, “Estamos muy contentas que viniste porque tu papá está enfermo y se niega ir a ver al doctor”. Ellas me dieron toda la información acerca de mí padre. Fui a donde estaba él y lo saludé. Yo miré en su cara que él estaba muy contento al mismo tiempo que me escuchaba. Yo le dije, “Mis tías me dicen que usted no come y que se la pasa sólo durmiendo”. Él dice, “Son puras imaginaciones. Yo ya estoy viejo, y no tengo nada que hacer, así es que de vez en cuando lo hago”. Yo le dije, “Mire, vamos a ver al doctor que consulta cercas de donde yo vivo; solamente le va a costar veinticinco centavos. A la mejor usted necesita vitaminas o algo más. Usted no sabe. Vamos a ver a este doctor; él es muy bueno”. Yo lo convencí y le dije que al día siguiente yo personalmente iba a ir a recogerlo para ir al doctor. Yo me preocupé mucho por su salud.

Al día siguiente yo ya estaba ahí junto con mí muchachote en mis brazos. Mi papá nos recibió con una gran sonrisa y me dice, “Yo voy a ver al doctor sólo porque veo que tú en verdad quieres que yo vaya”. Mi padre tomó a Juliancito en sus brazos, y nos fuimos. Cuando íbamos caminando yo me asusté porque miré a mi padre muy cansado. Rápido le quité a mi hijo de sus brazos. Nosotros paramos a descansar y continuamos caminando hacia el doctor.

Cuando llegamos al consultorio allí no había ningún paciente esperando; él era el único. El doctor tomó toda la información y lo examinó muy rápido. Yo estaba con él para estar segura de saber todo lo que el doctor le dijera de su salud. El doctor escuchó de mi papá todos los problemas que él estaba teniendo en los últimos meses. Al terminar el doctor de hacerle todos sus exámenes rutinarios, quiso hablar conmigo. El doctor me dijo, “Su papá no está enfermo. Él no quiere caminar. No se mortifiquen porque él no coma igual que hace unos años; esto es normal para la edad de su padre. Usted llévelo a caminar todos los días. Usted tiene que impedir que él se duerma durante el día; el dormir le está quitando parte de su vida”. Salimos del doctor, y en el camino de regresó le expliqué a mi papá todas las instrucciones que el doctor nos recomendó.

Cuando íbamos de regresó a su casa yo le platiqué de mi situación con Julián. Le dije que mi esposo se había ido para los Estados Unidos, y que yo no sabía qué día a lo mejor mi hijo y yo íbamos a reunirnos con él. Él se puso muy triste y lo miré que lloró. Para que yo no lo mirara él se metió su mano en la bolsa de su pantalón y saco su cartera y me dio un poco de dinero. Yo no quería aceptarlo, pero él me insistió para que lo agarrara diciéndome, “Tómalo. No es mucho, pero sé que vas a necesitarlo”. Cuando escuché estas últimas palabras, comprendí que sí era cierto. En esos momentos yo no tenía ni para la leche de Juliancito. Yo no sabía en ese momento, que en tres días yo tenía que salir con rumbo a Estados Unidos. Nos despedimos de mi padre y nos dimos un abrazo bien fuerte, como presintiendo que era la última vez que nos íbamos a ver. Yo sentía que muchas de las cosas que me estaban ocurriendo eran algo extrañas. Yo fui a visitarlo porque sentía esa necesidad, y cuando me dijo que él sabía que yo iba a necesitar dinero, yo no puedo olvidar su triste cara cuando lo vi llorar. Todas estas cosas no fueron coincidencias. A esto yo le llamó, “Una despedida antes de la muerte”. Yo me sentí agradecida con Dios porque por lo menos nos pudimos despedir tres días antes de que yo partiera a realizar mi nueva misión.

Cuando uno ama a una persona nuestro amor no muere. Este amor queda permanente en nuestros corazones por toda una eternidad.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTICINCO

Oportunidad

Yo sentía que mi estancia en los Estados Unidos, no sólo me permitía a mí esta oportunidad, también se beneficiaba el resto de la familia colocándonos a un nivel de igualdad. Se nos daban derechos y respeto a cada uno de los individuos que vivimos en este país. Cuando yo recordaba el momento en el cual mi esposo y yo decidimos entrar a una oficina a preguntar por la venta de una casa, a nosotros se nos atendió como a todos y cualquier ciudadano de este país, con cortesía y profesionalismo, dándonos la oportunidad de escalar cualquier montaña por muy difícil que fuera.

Miramos por muchas casas en diferentes ciudades adyacentes a Los Ángeles, pero Julián continuaba con los deseos de permanecer cercas de sus familiares. La casa que decidimos comprar se encontraba ubicada a dos cuadras de distancia de la casa de con su hermano, en el este de Los Ángeles. Este barrio no era la mejor decisión, pero para comenzar a invertir dinero, no era mal por un corto tiempo; comprar casa era mejor que rentar.

Que sorprendida estuve yo cuando nosotros aplicamos para nuestra primera casa. La persona que nos atendió no aceptó que la venta de la casa se hiciera bajo el nombre solo de Julián. Para poder hacer únicamente la oferta sobre la casa, se requería del consentimiento de ambos cónyuges. Esto que yo escuchaba era algo que yo nunca me hubiera imaginado. Los derechos en este país eran igual tanto para el hombre como para la mujer. Yo tenía mis derechos sin importar mi estado emigratorio, o mi lengua. Este país me daba el derecho a no ser discriminada y me permitía sentirme como un ser humano. Mi patria en aquellos años les otorgaba a los hombres los derechos de compra y venta con el consentimiento, o sin el consentimiento de su cónyuge. La mujer tenía que ser sumisa y dedicarse al servicio del esposo y sus hijos. Si por alguna razón algo le pasaba al hombre de la casa, nadie tenía los derechos a lo que él dejó. Todo lo que ellos dejaban eran problemas para toda su familia.

Tanto Julián como yo tratábamos de superarnos y queríamos ahorrar lo más que podíamos. Los fines de semana, si él no trabajaba, esos días los dedicábamos para hacer arreglos que la casa necesitaba. Esta casa, tenía sólo tres años de haber sido construida, estaba casi nueva. Pero no tenía sementó a los alrededores para protegerla de la lluvia. La parte de atrás de esta casa era una montaña; cuando llovía, nosotros corríamos el peligro de ser inundados.

Darle a una mujer los mismos derechos que a un hombre le dice que se nos respeta porque Nuestro Creador quiere que nosotras seamos tratadas de igual manera porque nosotras vinimos de la misma forma a la tierra.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTISÉIS

Que Deliciosa Ensalada

Para hacer arreglos en la casa cuando Julián no trabajaba el fin de la semana, yo tenía que hacer la orden de los materiales un día antes para que los mandaran a la casa el viernes. Cuando los trabajadores de este lugar traían la orden, ellos la dejaban en la calle enfrente de la casa. Cuando Julián llegaba del trabajo yo ya tenía todo el material que necesitaríamos en la parte de atrás de la casa. El día siguiente temprano comenzábamos a trabajar. Yo le batía el cemento a Julián, y él lo distribuía por el suelo en unas bases que el formaba con madera. Para el final del día nosotros terminábamos cansados y nos íbamos a descansar, satisfechos de ver nuestro proyecto terminado.

Teníamos cuatro años de estar en este país y nosotros ya teníamos nuestra casa. Nosotros comenzamos a mirar que personas nos tenían envidia. Algunas nos decían, “¿No les da miedo? Ahorita están echando mucha gente para afuera de este país. ¿Qué va a pasar siles pasa lo mismo a ustedes?” Nosotros siempre les contestábamos “A nosotros no nos apura eso. Cuando nosotros llegamos aquí, no teníamos nada. Dejémosle eso a Dios, que se haga lo que Él diga”. Nosotros los ignorábamos y continuábamos hacia adelante.

El domingo nosotros íbamos a la iglesia, y por las tardes nos íbamos a comer hamburguesas al restaurante preferido por todos nosotros, Carls’ Jr., una cadena de restaurantes más famosos que continúan estando entre los más preferidos para niños y adultos en la Unión Americana. Nosotros ordenábamos nuestra comida y nos dirijamos directo a la barra de ensaladas para nosotros servirnos todo lo que nos gustaba. En esos tiempos este restaurante de comidas rápidas era el único que tenía barra de ensaladas.

En los años setentas nuestra adaptación a esta nueva vida se fue mejorando, y aprendíamos el idioma inglés. Un día llegamos a ordenar nuestra comida, pero teníamos que esperar. Mucha gente estaba esperando, con cuidado me puse a leer los menús. Cuando yo leí la parte acercas de las ensaladas, que sorpresa fue esto para mí. La ensalada se cobraba por persona; se cobraba un precio por una visita, por toda la ensalada que uno deseara comer era otro precio. ¡Qué vergüenza! Todo el tiempo nosotros nunca pagábamos un centavo por la ensalada porque creíamos que esta era gratuita. En México cuando comprábamos nuestra comida, nos daba derecho a servirnos la ensalada, por eso nosotros nunca pagábamos por ella. La ignorancia nos hace inocentes, y a veces hacemos cosas sin intensiones. Por esta razón todo individuo que va a otro país en el extranjero tiene que aprender el idioma que ahí se habla. Se tiene que hacer un esfuerzo y sacrificio.

Cuando tú actúas inocentemente, tu acción es pura y Dios nos cuida porque a Él le gusta que nosotros le demos gracias por todo, como sus hijos pequeños: El Reino del Cielo es para los inocentes.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTISIETE

Dinero

Después de las vacaciones a México, yo visite a Evelinda, mi concuña (ella estaba casada con el hermano de mi esposo). Yo muy inocente le dije a ella todo acercas de que yo estaba confeccionando ropa y que yo ya le avía hecho el vestido a Mónica para el Día de Resurrección. Le dije que con esta ropa le ahorre a Julián mucho dinero, también le dije a ella que yo siempre le compraba el material a un Cubano que tenía un pequeño negocio cercas de donde nosotros comprábamos nuestro comida. Mi concuña solamente me escuchaba mi conversación y cuando terminé, ella me dice, “Nena, no seas tonta; tú te estas forzando innecesariamente. Tu estas trabajando ahorrándole a Julián dinero, y él se lo manda a Rosalinda para que ella se lo dé a su mamá. En México todos se dan una vida mejor que tú y tus hijos. Mira, tú muchachita tan bonita, no seas tonta. Tú ve a la tienda, y cómprale a Mónica, mi ahijada, la ropa más bonita, y vístela como a una muñeca. Mira como Julián te está engañando a ti, y tú ni siquiera tenías idea. Todos sabemos, menos tú. A mí no me gusta que toda esa gente sea mala contigo. Yo ya no podía quedarme con esto dentro de mí”. Yo estaba muy sorprendida. Le di las gracias por decirme ese secreto. Yo estaba muy triste y comencé a llorar.

Dentro de mí pensé, Ahora comprendo muchas cosas que me confundían. Cuando nosotros íbamos de compras al mercado, Julián me sacaba de la canasta mucha comida. Él siempre me decía, “Eso tu no lo necesitas. Esto no es necesario. Eso está muy caro”. Si yo insistía y compraba lo que yo quería, él empezaba a argumentar conmigo. Mis hijos ya comían más y querían comer algo diferente todas las semanas. Por mandarle más dinero a su mamá, Julián sacrificaba a sus propios hijos quitándoles sus alimentos a ellos.

Cuando mi madre estuvo con nosotros, él se dio más placer ofendiéndola sin misericordia. Julián prefirió que mi madre permaneciera con una bola cercas de su oído en lugar de pagarle el servicio a un doctor. Yo arriesgué la vida de mi madre al atreverme a hacer yo esa cirugía. Yo no podía aceptar esa ingratitud.

Una vez se me perdieron diez dólares, y yo no me podía acordar en que los gasté. Mi tacaño esposo tuvo un terrible argumento conmigo toda la noche, acusándome de que yo se los regale a mi mamá. Antes de irme a dormirme yo hablé con Dios y le dije, “Señor dame memoria para yo recordar que fue lo que hice con el dinero”.

Al día siguiente cuando me levanté yo ya tenía la respuesta. Ese dinero lo gasté en un pago que hice para pagar el servicio del gas de la casa. Antes de que él se fuera a su trabajo, yo le dije a Julián como fue que yo gaste los diez dólares. Él no se disculpó por todas las cosas que me dijo y que me dolieron mucho. Él actuó como si nada hubiera pasado.

Saber que tu esposo oculta un secreto realmente duele mucho, más cuando ese secreto es para quitarles sus alimentos a tus hijos. En la primera oportunidad que yo tuve, le dije a Julián, “Ya sé el secreto que tú me tienes”. Él al principio quiso ignorarme, pero yo le exigí una explicación.

“Esos no son tus negocios porque yo puedo hacer todo lo que yo quiera hacer con mi dinero, y yo no tengo que darles explicaciones ni a ti ni a nadie. Si yo te lo hubiera dicho, yo sé que tú me hubieras dado lata para que yo le ayudara a tu madre también. Yo no tengo ninguna obligación con ella. Tú confórmate que te mantenga a ti. ¡Tú eres una bastarda muerta de hambre!” Esto me dijo él.

Cómo me dolieron esas palabras. Él era la persona que mi madre me advirtió desde antes de que yo me casara: “Él no se tienta su corazón para ofender hasta a sus propias hermanas. ¿Qué más esperas para ti misma?” ¡Qué decepción!

Los días pasaban, y mi comunicación con mi esposo yo la mantenía a lo más mínimo. Cuando yo iba al mercado, yo les compraba a mis hijos todo lo que ellos necesitaban. Si yo veía que él empezaba a querer sacarme algo de la canasta, yo le decía, “Mucho cuidadito. Mis hijos están primero que toda tu familia en México. Si tú tienes dinero que te sobre, entonces yo voy a estar contenta de mandárselos yo misma a ellos”. Yo tenía mucho resentimiento, no sólo contra él, sino también contra su hermana Rosalinda. Yo la quería y le apreciaba a ella por lo buena que fue conmigo y con todos mis hijos, pero yo no lo aceptaba que ella haiga hecho esos arreglos con él por tanto tiempo en secreto.

Yo decidí escribirle a mi cuñada una carta para desahogarme y clarificarle a ella todo lo que todos ellos estaban haciendo a mis espaldas. Parte de la carta decía: “Espero que a ti o a tu hija nunca les hagan lo mismo que tu hiciste conmigo”.

Rosalinda ignoró, pero cuando ella llamó a Julián, le dio toda la información acerca de la carta. Julián discutió conmigo y hasta me golpeó. Todo el tiempo que nosotros teníamos problemas, para mí esto era como estar en una pesadilla. Lo más triste era reconocer que esta situación se estaba viviendo en la realidad de mi vida. En esta familia, ellos estaban perdiendo el respeto hacia mí, como esposa y como madre. Mis inocentes hijos, que apenas estaban aprendiendo a vivir y comprender como era la vida, estaban aprendiendo acerca de la violencia en la casa. Ellos todo el tiempo estaban escuchando como hablar toda clase de abusos verbales y mentales acompañados de abusos físicos; esto pasaba frecuentemente. Todo el tiempo cuando Julián me maltrataba o me abusaba, esto siempre ocurría en presencia de mis inocentes hijos; él mostraba su falta de respeto para los niños, o para familiares cercanos.

Recuerdo a este niño de apenas cinco años de edad cuando él me veía tirada en el suelo. Mi asustado hijo se me acercaba y comenzaba a llorar. Cuando veía a su padre acercarse a mí golpeándome, mi Juliancito se colgaba de sus piernas para retirarlo de mí. Es triste aceptarlo, pero mi hijo en varias ocasiones me salvó de Julián. Para poder evitar estas situaciones yo tenía que quedarme callada y aceptar todo lo que el hombre de la casa decidiera y dijera. Yo nunca debería haberle escrito a mi cuñada Rosalinda. La reacción de Julián contra mis hijos y contra mí no tenía límites. Cuando cansada de ver que mis hijos y yo estábamos en segundo lugar para Julián, en esos desolados momentos lo que yo podía hacer era orar.

Nuestro Señor nos da la sabiduría para sanarnos; la mejor terapia es confiar en Él cómo nuestro doctor.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTIOCHO

Escuelita

Yo no trabajaba fuera de la casa, pero yo trabajaba en el hogar. Yo me dedicaba a atender a mis hijos y llevarlos a la escuela, ser voluntaria, e ir a estudiar inglés. Por las noches yo me iba a dormir hasta las doce, o una de la mañana porque yo estaba limpiando la casa y lavando la ropa. Los viernes acarreaba materiales o cortaba el césped. Los sábados le ayudaba a Julián batiendo cemento para reparar problemas alrededor de la casa. Yo lo hacía con gusto para ahorrarnos dinero, pero Julián no sabía apreciar mí trabajo y hasta me tenía secretos.

Los años continuaban, y mis hijos crecían a pasos agigantados, yo continuaba siendo voluntaria de la escuelita: Headstart, “Programa que se empieza usando la mente”. Mónica tenía la edad perfecta y estipulada para atender a esta escuela, pero mi muchachita lloró mucho durante sus primeros días de escuela. Ella me quería mucho, y todo el tiempo estaba bien cercas de mí, y no confiaba en nadie. Juliancito atendía la escuela elemental justamente cruzando la escuela ala que Mónica asistía.

En la escuelita donde mis hijos comenzaron sus primeros días de escuela yo era voluntaria, me aceptaban con mi pequeño Damián. Todas las maestras me querían mucho, y cuando yo ayudaba en la cocina ellas me cuidaban a mi hijo. En este centro educativo yo era feliz aprendiendo mucho acercas de las costumbres y tradiciones de este país.

Como voluntarias, nosotras recibíamos entrenamientos, entre estos estaba cómo hablarles a los niños usando sólo nuestros labios. Nosotras teníamos que asegurarnos de que ellos nos miraran a la cara. Nosotras les enseñábamos a ellos a poner atención mostrándoles que los escuchábamos para que ellos siguieran instrucciones. Nosotras éramos instruidas a cómo tratar a los niños especiales que estaban incluidos en este programa con todos los demás estudiantes sin hacer ninguna excepción para ellos. En ese lugar yo aprendí muchas formas de educar a nuestros hijos a saber conocer los alimentos nutrientes para aprender a comer sanamente. Cuando me tocaba el día de ser voluntaria en la cocina, la cocinera permanente de esa escuelita me enseñó a preparar comidas económicas, nutritivas, y fascinantes para niños de esas edades.

El programa tenía incluido para cada uno de los estudiantes, atención médica, examen de la vista, examen de los pies y consejería psicóloga si es que nosotros encontrábamos actitudes incorrectas en nuestros hijos. Algo más que ellos tenían en este programa y que a mí me gustaba era que nosotras estábamos tomando la oportunidad de aprender inglés.

No te preocupes por lo mucho que tú estás trabajando; sé feliz, esto va a mejorar tu vida en el futuro.
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CAPÍTULO CIENTO VEINTINUEVE

Debajo De La Mesita

Una vez una de las maestras me dijo, “Señora Santillán, quiero hablar con usted después que terminen las clases”. Yo le dije a ella, “Sí, voy a ir a levantar a mi hijo de la escuela primero, y muy rápido nos regresamos con usted”. Cuando nos sentamos solas en la mesa a conversar, ella me dijo, “Yo quiero que mañana usted venga a la hora del desayuno o del almuerzo y que se siente en la mesa donde Mónica se sienta. Quiero que observe lo que va a pasar. Uno de los niños va a llorar, y no se va a notar por qué ese niño llora”.

Al día siguiente yo hice lo que la maestra me dijo. Yo me senté, y en unos cuantos minutos de yo estar sentada, un niño comenzó a llorar. La maestra le pregunta, “¿Porque estas llorando?” El niño contestó, “Alguien me patio en mis piernas”. Todos permanecieron callados, pero nadie supo quién lo hizo. Cuando los niños salieron para afuera a jugar, la maestra me preguntó, “¿Miró usted lo que pasó en la mesa?” Yo le contesté que sí, pero yo no entendí. La maestra me dijo, “Mañana quiero que usted no se siente a la mesa; solamente quiero que usted observe las sillas por debajo de la mesa”. La siguiente mañana fui e hice lo que la maestra me dijo que hiciera. ¡Sorpresa! Yo miré quien pateaba a los estudiantes.

Miré al estudiante que lloraba, pero también mire a la pateadora que avía pateado al estudiante. Esta estudiante era mi calladita hija Mónica. Parecía que mi muchachita no sabía ni lo que pasaba. La maestra desde lejos me hizo la seña para que me mantuviera callada. En la primera oportunidad que la maestra habló conmigo me dijo, “Nos llevó tiempo descubrir lo que ocurría. Yo no lo podía creer, pero así son los niños”.

Después del incidente, la maestra, que era psicóloga, me hizo una cita para consultar a otro doctor especialista en niños. El psicólogo me preguntó acercas del comportamiento de Mónica en la casa, y de su forma de convivir con todos. Yo le expliqué que ella era una niña muy espacial. Ella nunca pedía más comida; si ella quería más, solamente se ponía a tallarse las manos pero no pedía más. Yo tenía que adivinarle que era lo que ella quería. A ella sólo le gustaba estar con migo. Ella hablaba muy bien pero sólo con migo. Yo le dije al doctor que ella era muy observadora y muy inteligente. Ella hablaba oraciones y palabras más mejor que las que un niño de la edad de ocho años hablaba. El doctor me preguntó cuántos hijos tenía y en qué número de la familia estaba Mónica. Yo le dije que ella era la segunda entre mis tres hijos existentes en la familia. El doctor me preguntó que si en el tiempo cuando yo estuve esperándola yo había tenido algunas experiencias tristes. Yo le dije, “Sí, cuando yo estaba esperando a mi hija, mi esposo se separó de nosotros y viajó a este país, tristemente yo me quede sola en México. Durante esos días mi suegra fue a mi casa que también era casa de su hija, y discutió con migo. Después de esa discusión me quede teniendo constantes suspiros. Estando en la frontera de Tijuana yo tenía muchas preocupaciones porque mi hijo el mayor ya estaba en los Estados Unidos, y yo permanecía en Tijuana tratando de buscar la forma de reunirme con ellos; durante este tiempo yo sufría al mismo tiempo que esperaba a mi bebé”.

El doctor escuchó de mi todas las respuestas necesarias que él quería saber, y muy paciente con toda mi historia del pasado, él me ayudó explicándome paso por paso. Él me dijo, “Usted y su bebé pasaron por muchos periodos muy tristes. Su niña no tiene ningún problema especial. Usted y su esposo tienen que darle a ella más amor y más tiempo que a sus otros hijos. Estos problemas ocurren la mayoría de las veces con niños que están en medio de dos hermanos. Ellos se sienten ignorados porque no son ni el mayor ni el menor de los hermanos. Estos niños crecen sintiéndose sin amor y sintiéndose inferiores”. Yo hablé con Julián acercas de esto, y con la unión y trabajo nosotros pusimos todo lo que teníamos en nuestras manos para darle felicidad. Nosotros tratábamos de darle muchos regalos y todas las preferencias a ella para que de esta manera nuestra hija sintiera lo important e que ella significaba para nosotros.

Nuestros hijos crecen con sus sentimientos y son lo que ellos quieren ser. Pero nosotras las madres somos las únicas que los conocemos desde el tiempo cuando los estamos esperando, desde los latidos de sus corazones. Con nuestra comprensión y dedicación, ellos saldrán adelante. Nada es imposible si se confía en Dios.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA

Voluntaria

Todos ustedes se preguntarán cómo yo dividía las horas para tener tiempo para todas estas actividades durante el día. Mis hijos y yo teníamos que salir de la casa temprano. Nosotros no podíamos hacer ruidos por la mañana porque mi concuño Jaime, esposo de mi cuñada Lulú, estaba viviendo con nosotros. Por las noches él trabajaba y por el día tenía que dormir. Durante los primeros días que mi concuño empezó con su trabajo fue muy difícil para todos nosotros, porque mis niños no lo dejaban dormir. Cuando él despertaba se miraba de muy mal humor y molesto. La única forma de vivir en armonía era salirme junto con mis hijos y no volver hasta que mis hijos salieran de la escuela. Otra de las razones era porque yo estaba muy joven para estar en mi casa sola con un hombre, y mi pequeño bebé Damiancito haciendo ruidos.

Este hombre era de las personas que sólo venia por un tiempo, ahorraba un poco de dinero y se regresaba para México. Pero muy pronto él quería de nuevo devolverse a trabajar en los Estados Unidos y darles el problema a los familiares de Lulú. Él todo el tiempo esperaba que nosotros le ayudáramos a pagar por sus coyotes, que le agarráramos trabajo, lo alimentáramos y le diéramos lugar donde vivir mientras que él podía ahorrar algo de dinero. Él nada más pagaba por sus coyotes e inmediatamente se ponía a comprar cosas para llevarle a su familia con los pensamientos de regresarse de nuevo. Yo no entendía para que él pasaba por todos estos problemas queriéndose venir y venir a este país si él no quería estarce permanente aquí y hacer una vida nueva. ¿Jaime hacía esto para tener su propia privacidad alejándose de Lulú, o lo hacía para darse unas vacaciones? Él esposo de mi cuñada no vivió con nosotros por mucho tiempo porque él decidió irse a vivir con sus medios hermanos por el lado de su papá. Jaime no aguanto vivir con estos familiares cercanos y se fue de regresó a México con su familia. Después de su regreso Julián ya no tenía la preocupación del esposo de Lulú de lo que gastara o de lo que él hacía en sus días libres.

Nuestra vida continuaba normal como de costumbre. En este tiempo mis hijos mayores ya estaban en la escuela. Nosotros nos salíamos de la casa temprano y dejaba a Juliancito en el kindergarten, y a Mónica en la escuelita Headstart. Mi Damián y yo nos quedábamos ahí en la escuelita hasta que se terminaban las clases, y terminaba de limpiar la cocina como voluntaria del programa. Algunas veces mi muchachito se aburría y se me dormía. Mi paciente hijo tomaba su siesta en la alfombra del saloncito donde se les enseñaba parte de la lectura. Los días que yo no estaba de voluntaria, la agencia de la escuela nos recogía en una camioneta a todas las madres con nuestros bebitos que aún no asistían a la escuela. Nosotras éramos transportadas a sus oficinas donde nos esperaba una maestra para enseñarnos inglés. Nos devolvían exacto a la hora de recoger a nuestros hijos de la escuela.

Este nivel de mi vida fue muy bonito para mí. Convivir con tantas personas de diferentes clases sociales y aprender muchas cosas nuevas me hacían sentir que yo era realmente americana. Yo me sentía en otro mundo, yo me sentía con derechos y me movía con libertad. Yo sentía que ahí había alrededor de mí una luz, y la gente que estaba cercas de mí estaba atraída por ella. Me fascinaba que todo mundo me llamara Mrs. Santillán (señora Santillán).

La huérfana bastarda y muerta de hambre estaba aprendiendo inglés, y era parte de una sociedad americana. Yo tenía una gran valentía y me sentía bien fuerte. Estaba sorprendida. Yo no me sentía avergonzada de organizar ventas de comida, o garaje. Yo organizaba rifas para colectar fondos monetarios para hacer a muchos niños felices, en especial para esos que estaban comenzando un futuro por ellos mismos en este país, que los estaba viendo crecer.

Este plan para el comienzo de una educación era muy importante para mí y para los estudiantes que se estaban preparaban para aprender lo básico de una buena educación. A ellos se les enseñaba a conocer las vocales, los números del uno al diez, los nombres de los colores, y se les enseñaba etiqueta social en la mesa. Ellos aprendían a comer toda clase de alimentos nutritivos. Los estudiantes con capacidades especiales aprendían a ir al baño, lavarse los dientes y amarrarse las cintas de sus zapatos. Ellos compartían la misma igualdad y derechos con todos los estudiantes, y a la vez los estudiantes aprendían a aceptarlos y a verlos como a sus hermanos.

Recuerdo una vez en la que todos los padres miembros de diferentes escuelas del Programa Headstart nos reunimos a protestar para una petición. Los padres que representábamos a cada uno de estos centros educativos fuimos al centro de Los Ángeles y entramos a un edificio federal multitudes de padres para discutir la reducción de fondos de dinero para este programa. Algunas de las señores que representaban estos centros, vestían muy bien y hablaban un inglés muy perfecto. Algunas ni español hablaban porque ellas eran americanas. Otras no hablaban español a pesar de que sus padres sí lo hablaban, pero ellos nunca tuvieron tiempo de enseñarles a ellas español como su idioma nativo. Para estas señoras yo era simplemente una voluntaria. Yo tenía de voluntaria dos años en ese programa, y ellas solamente me veían activa en todas las cosas relacionadas con la escuela. Yo sabía más que ellas acercas de todo este programa, y yo reconocía que algunos de estos estudiantes no necesitaban todos estos generosos beneficios. Estas señoras mostraban todos los requisitos para que sus hijos fueran aceptados en este programa y no se podían hacer discriminaciones de ningún tipo, pero así como yo, ustedes podían darse cuenta por su comportamiento, su forma de vestir, y también con las marcas de carros tan costosas que manejaban.

Daba gusto ver que este programa beneficiaba a muchos niños que realmente lo necesitaban. Algunos niños no eran atendidos en su casa correctamente. Otros eran llevados esa escuelita únicamente para que sus padres continuaran durmiendo plácidamente, sin trabajar y recibiendo su ayuda pública del Welfare (Ayuda asistencial del gobierno). Nosotros les dábamos la atención a todos estos niños, dedicándonos a ellos con el amor como si nosotros fuéramos sus padres, quienes simplemente por estar envueltos en vicios o en las pandillas se olvidaban de sus obligaciones. Muchas veces yo tenía que ir con alguna de las maestras a entregar niños a sus casas porque a sus padres se les olvidaba recogerlos por andar en otros mundos. Pero que puedo decir de aquellas familias que eran pobres, y que por miedo a la inmigración, sus hijos no tenían una atención médica. En sus casas sólo comían la comida más barata para sobrevivir porque estas personas no querían ser una carga para este país, y soñaban con un día ellos poder estar legales y no deber dinero ni al gobierno ni a hospitales.

Esos estudiantes con diferentes incapacidades, sus familiares no sólo sufrían por sus condiciones físicas y emocionales, muchos de estos niños a los cinco años de edad no sabían ni como ir al baño por ellos mismos; las voluntarias y maestras les cambiábamos el pañal sanitario. Los padres voluntarios, platicábamos con estos niños, y en pocos meses ellos comenzaban a hablar. Yo desearía que ustedes hubieran presenciado el placer en el rostro de estos padres, cuando nosotras les dábamos a ellos la sorpresa.

Yo era feliz siendo voluntaria, y cuando escuché en la reunión de esa junta preguntar a los miembros que si nosotros teníamos alguna opinión o algo para comentar, yo con mucha confidencia y valentía me levanté, y con mi quebrado inglés, y mi corazón yo les dije a ellos mis experiencias como madre voluntaria, y la importancia para que este programa continuara. Cuando salimos de esta reunión la supervisora de estas escuelas me felicitó y el programa continúo por muchos años más.

Toda mi constancia sobre el entusiasmo a continuar con mi aprendizaje en el inglés, doy gracias a una de mis primeras e inolvidables maestras, Cathleen. Ella gozaba mirándonos practicar nuestro inglés. Esta maestra era como un ángel para mí. Yo, veía ella se forzaba para que nosotras las madres aprendiéramos inglés. Nos hacía títeres y nos ponía a que practicáramos nuestras conversaciones entre compañeras. Todas las madres con nuestros hijos participábamos y gozábamos como si aún permaneciéramos siendo unos niños. Nosotras nos envolvíamos en esta fantasía olvidándonos de nuestras edades y proponiéndonos en todo lo que realmente queríamos superarnos por sí mismas. Nosotras no queríamos quedarnos atrás, ni queríamos desilusionar a nuestra maestra. Esta señora realmente merece que se le dé la reputación de ser una excelente maestra.

Ser voluntario en programas para la comunidad es una alegría de satisfacción y amor muy grande en nuestro corazón. A nosotros se nos paga con la simple mirada y sonrisa de un niño y la apreciación de sus padres.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y UNO

Píntame Con Chocolate

Mis hijos continuaban muy felices en la escuela, pero Juliancito siempre era muy activo, y sus maestras tenían problemas con él. Mi hijo sabía muy bien el inglés, en sus clases él era uno de los más sobresalientes de los estudiantes. Él terminaba sus trabajos que le asignaban y en pocos minutos él se aburría de mirar a sus compañeros con lo mismo que a él le asignaron, por eso lo que Juliancito hacía era solo distraerlos. La maestra al mirar este problema quiso hablar conmigo y explicarme por qué mi hijo estaba haciendo eso. Obviamente esto no se me hizo que fuera nada nuevo; yo conocía a mi Juliancito muy bien, yo sólo la escuchaba. Finalmente acabo diciéndome, “No me queda otra solución. Desde mañana para adelante, su hijo va a tener un libro extra. Cuando él termine de hacer sus trabajos, él no descansara”. Mi hijo en lugar de ponerse triste, se alegró y disfrutó mucho este castigo.

Continuaban los meses y mi hijo Juliancito estaba más adelante entre todos los estudiantes de la clase. Sus compañeros comenzaron con envidias, y ellos les dijeron a sus padres acercas de este libro extra, la maestra se vio envuelta en un gran problema. El director tuvo que hacer una junta en su oficina para que yo les explicara a esos padres la razón por la que mi hijo no tenía tiempo para descansar. Después de mi explicación, los padres llegaron a un acuerdo de que esto que la maestra hacía era lo mejor para todos los estudiantes.

Mi Juliancito era muy inteligente, y tenía a unos compañeros que le tenían celos y no lo querían; todo lo que pasaba en el salón de clases se lo achacaban a él. Yo tenía que estar ahí todo el tiempo para recibir estas quejas, pero yo, como su madre, veía las cosas buenas acercas de él, pero también aceptaba la realidad. Mi Juliancito era extremadamente muy activo, pero únicamente su madre le tenía mucha paciencia. Algunas veces cuando él hacía cosas malas, yo con todo el dolor de mi corazón, lo nalgueaba.

Una tarde después de recoger a mi hijo de la escuela, él estaba muy triste por las quejas que su maestra me dio por su comportamiento. Él me dijo, “Mamá, ¿por qué tu no me compras mucho chocolate sin leche y lo ponemos en la tina y me dejas ahí toda la noche?” Yo confundida por su deseo le contesté, “¿Por qué razón tú quieres hacer eso?” Este inocente niño replicó, “Yo ya no quiero tener mi pelo rubio, ni mi piel blanca”. Yo sentí que lo que él me pedía era algo que en verdad él quería, yo le dije, “Mijo, yo estoy muy contenta de cómo tú eres”. Pero él, frustrado, me contestó, “Mamá, no quiero mis compañeros de clases me llamen ‘gabacho mugroso’”. Yo me sorprendí. “¿Los estudiantes te llaman así?” Juliancito replicó, “Sí, todos los días me dicen eso, y me dicen que me vaya de esa escuela”. Ahora entendí lo que sucedía y lo que estaba pasando.

Llegamos a nuestra casa y les di unas golosinas a mis hijos. Yo me senté cerquitas de mi hijo y le comencé a hablar con todo mi corazón. “Juliancito, tú tienes que ser feliz como tú eres. Dios nos hizo personas blancas y negras, algunas no muy blancas y otras no muy oscuras, pero todos somos igual para nuestro Padre, que nos cuida desde el cielo. En el cielo también ay angelitos blancos y angelitos negros; nosotros tenemos que ser felices y que no nos importe de qué color somos. El chocolate no te va a cambiar de color. Nuestros colores cambian por dentro de nuestra alma, todo depende de cómo tú eres y actúas con los demás. Yo entiendo cómo tú te sientes. Cuando nosotros somos niños, muchas veces hacemos o decimos cosas porque no tenemos experiencia. Cuando yo era niña mis compañeras de clases trataron de hacer que me sintiera mal sólo porque yo nunca tenía a mis padres en eventos especiales de la escuela. Pero yo comencé a pensar en cómo sobre salir entre todas ellas con diferentes cosas. Yo les enseñé a ellas que yo era inteligente porque tenía muy buenos grados. Después que todas mis compañeras conocieron de mis talentos, todas ellas se ponían celosas si yo no les ponía atención. Cuando tú vas a la escuela, piensa, que tú eres tú y solamente tú, y como tú no hay ninguno”. Mi hijo se puso muy contento con mi conversación, él nunca más me menciono nada acercas de esto. ¡Se imaginan estar toda la noche en una tina llena de puro chocolate!

Dios pintó a Sus hijos de diferentes colores, pero todos somos igual para Él. En el Cielo sus ángeles de todos colores cantan unidos y están en el coro del paraíso.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y DOS

Español En La Casa

Todos mis hijos fueron a la escuela elemental, y para poner atención a mis hijos y ayudarles con sus tareas yo me hice voluntaria, comencé por tomar parte de la mesa directiva de La Asociación de Padres y Maestros (PTA). Yo tuve que involucrarme con todo lo relacionado con la educación de mis hijos y al mismo tiempo proteger los derechos y beneficios de todos los estudiantes del distrito escolar de Los Ángeles.

En los ‘80s el programa bilingüe se esteba evolucionando con mucha fuerza. Todos los estudiantes de descendencia hispana con limitaciones del idioma inglés tenían que formar parte de las clases de español. Una vez que el estudiante pasara todos sus exámenes en español, a él o a ella se le iba a instruir en inglés. Esto se tomaba por lo menos los primeros cuatro años de escuela elemental porque todo dependía de la inteligencia del estudiante y la ayuda que sus padres le pudieran ofrecer para estimularlo en su progreso.

Claro que yo no me interesaba en este programa yo muy contenta asistía a estas juntas de padres en las cuales nos informaban todas las clases de programas relacionadas al bilingüe. Yo pensaba esto era un error inaceptable. Después de que yo llegué a los Estados Unidos, dos de mis hijos nacieron aquí, mi hijo mayor es mexicano. Nosotros llegamos aquí huyendo de un país donde lo único que teníamos era pobreza y éramos abusados y controlados por personas ricas que explotaban a los pobres. Si una persona no habla el idioma del país donde él, o ella viven, ¿Podemos mirar que es verdad están perdiendo el tiempo estudiando un idioma de otro país que no es necesario? ¿Podemos mirar qué es verdad que todos y cada uno de nosotros somos responsables de hablar y entender el idioma del país donde se vive? Todos nosotros tenemos que aprender a hablar el idioma de los Estados Unidos para defendernos nosotros mismos y para tener una vida más satisfactoria.

Acudiendo a todas estas juntas yo me enteré de las razones por las que este programa estaba siendo promovido para que los padres registraran a sus hijos. En una junta yo pregunté, “Si un maestros le da a mi hijo clases bilingües, ¿Cuánto se le pagara a este maestro?” Las personas encargadas de responder estas preguntas me contestaron muy políticamente, “Este maestro es entrenado y evaluado para obtener sus licencias de maestro bilingüe. Ellos gastan mucho tiempo y mucho de su dinero, y ellos son compensados con salario extra”. Le di las gracias por su respuesta y continúe escuchando sus explicaciones acerca de lo importante que este programa era para ellos.

Le tocó el turno para hablar a la maestra representante. Esta señora se paró enfrente de toda la mesa directiva y con unas cartulinas en sus manos nos explicó como ellos comenzaban a enseñarles a los niños el español. Ella dijo, “Nosotros comenzamos enseñándoles la circuncisión de los cuerpos geométricos a todos los estudiantes”. Yo escuché la palabra “circuncisión” y pensé, Esta señora está muy mal con su español. Yo esperé al final de su presentación. Cuando ella preguntó al auditorio si alguien quería hacerle una pregunta, yo esperé a ver si alguien tenía algo que decir, pero nadie respondió.

Entonces yo levanté mi mano y pregunté, “¿Usted ahorita ya tiene la licencia para ser maestra bilingüe?”

Ella me contestó, “Por supuesto, yo ya la tengo. Por esa razón estoy aquí”.

Yo estaba muy desilusionada de ver cómo, con estas palabras incorrectas y con un español muy pobre que los padres estaban claramente escuchando con sus propios oídos, ellos permanecían tratando de convencer a los padres que esta era la mejor clase para sus hijos. Con mis propias palabras yo quería que toda la gente que asistía a esa junta comprendiera lo que estaba pasando. Yo le dije a la maestra, “Yo hablo español, pero yo nunca digo la palabra ‘circuncisión’ para pronunciar la palabra ‘circunferencia’. Esta palabra es muy diferente a la que usted pronunció.”

Ella muy avergonzada, dijo, “¿Usted cree que pronuncié esa palabra mal?”

“Por supuesto que usted pronunció esa palabra incorrectamente, pero si usted me desmiente, entonces pronúnciela de nuevo”. Ella sabía que no la pronunciaba correctamente, así que ella mejor se quedó callada. Yo le dije a toda la mesa directiva y a padres asistentes de esa junta, “Esta es una de las razones por las cuales yo no quiero a mis hijos en este programa. Mi español, con tan sólo seis años de escuela elemental, es mejor que el que estas expertas hablan. Yo mejor les enseño mi español a mis hijos por mí misma. Yo exijo el inglés para mis hijos y a todos los estudiantes de esta escuela. Esto es una decepción y pérdida de tiempo contra estos inocentes niños que no se pueden defender”.

Días después de esa junta mensual del grupo de padres y maestros, los comentarios acercas de mi protesta se dejaron oír por toda la escuela. Como es normal, en las escuelas tienen grupos con diferentes opiniones. Unas personas estuvieron de acuerdo con mis comentarios, pero otras que apoyaban el programa se pusieron en mi contra. Lo mismo ocurrió con las maestras bilingües; cuando me miraban, se volteaban para otro lado actuando como que no existía, pero otras maestras me sonreían muy contentas. Entre ellas estaba la maestra de mi hija Mónica. Esta maestra hablaba español y dijo, “Señora Santillán, la felicito. Yo le escuché su comentario la noche pasada, así es como se debe de hablar. Yo hablo español pero no como para enseñar a los estudiantes. Puedo ganar buen dinero, pero los puedo confundir más. Yo prefiero que ellos se adelanten en sus estudios y aprovechen aprendiendo inglés. En la secundaria es requerido que aprendan otro idioma como segunda lengua”. Yo dije, “Así es como yo pienso. Estoy contenta de escuchar su opinión”.

Todos los padres tenemos la responsabilidad de saber quiénes son los que les dan la enseñanza a nuestros hijos. Un buen maestro se entusiasma y es feliz cuando él mira que sus estudiantes están aprendiendo todo lo que él les enseñó, no porque se le da un salario por enseñar, él es feliz porque su misión en esta vida es enseñar.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y TRES

Deportista

Formar parte de estas juntas era bien interesante porque uno aprendía como se manejaban todos los sistemas sobre las regulaciones en las escuelas, y se nos informaba todo acercas de cada uno de los presupuestos escolares. Nosotros fuimos informados de la importancia de la asistencia de cada estudiante en la escuela, para obtener un buen presupuesto escolar cada año. La importancia de que los padres se involucraran voluntariamente en todos los eventos de la escuela, y la comunicación directa entre padres, maestros y director. Nuestra ayuda era de gran importancia para nuestros hijos porque ellos comprendían que nosotros los padres estábamos interesados en su educación. Ser voluntarios en la escuela esto ayuda a que padres estén alertas de cualquier problema que exista y corregirse.

Siendo yo una voluntaria en las clases de mis hijos, yo descubrí cosas que nadie se imaginaba. Juliancito tenía un maestro un poco extraño. Él llegaba a la escuela en su bicicleta, vistiendo según la temperatura del día. Él venía en shorts si ese día era caliente, o con pantalones de hacer ejercicio si el día era frío. Este maestro manejaba su bicicleta todos los días desde una ciudad cercas de la playa, Long Beach, manejaba cercas de veinte millas hasta el este de Los Ángeles. Él maestro llegaba bien cansado y sudando como si hubiera salido de la regadera. Este profesor cargaba una mochila, y cuando se metía a su salón de clases, se cambiaba de ropa.

Cuando sonaba la campana él agarraba a sus estudiantes y los llevaba al salón de clase para que dejaran sus mochilas. Luego se salían para afuera a correr por todo los alrededores del patio de la escuela, corrían rápido por cuarenta minutos y se regresaban a su salón de clases. Todo se veía muy bien y muy sano, pero lo inaceptable era lo que ocurría cuando llegaban a su salón de clases. El maestro ya estaba bien cansado de tanto que manejo en su bicicleta para llegar a dar clases, más lo que corrían al rededor del patio de la escuela. Este maestro deportista estaba cansado ya no se podía ni sostener de pie. Él se sentaba en la silla de su escritorio y luego sacaba una bolsa de semillas, (Sun Flower Seeds) desde su escritorio les aventaba las semillas a los estudiantes, quienes trataban de cacharlas en el viento. Si no lo lograban, ellos las recogían del suelo como lo hacen los pajaritos cuando tratan de obtener comida.

Cuando yo observé esto yo no lo podía creer. Este maestro perdía casi dos horas descansando, alimentando a los estudiantes con semillas. El profesor se divertía de lo lindo, y enseguida ponía a los estudiantes a leer un libro, de esta forma él se ponía a dormir por diez minutos. La campana sonaba, y este cansado señor se despertaba y llevaba a los estudiantes a lonchar a la cafetería. Después de tomar el lonche y jugar con los amigos en el patio de la escuela, sonaba otra vez de nuevo la campana, indicando que ya era tiempo de regresar a clases. Él maestro deportista tomaba a sus alumnos y volvían a su salón y les indicaba cuál era su tarea para que la hicieran por la noche en sus casas. Sonaba de nuevo el timbre para despedirse y esto era el final de todo un día. Él no les daba a los estudiantes trabajo en el salón de clases; todo el trabajo era preparado para que se finalizara en la casa. Para yo estar segura de lo que este extraño maestro estaba haciendo, me tomó por lo menos cinco días siguiendo todos sus movimientos. Yo estaba indignada de ver todo lo irresponsable que él era y de la pérdida de tiempo tan valiosa para estos niños.

Yo hablé con el presidente de la mesa directiva de la escuela (PTA) y les expuse el caso. Dos de las madres fueron a asegurarse de todo lo que él hacía en su salón de clases. Cuatro de las madres acudimos a la oficina del director y reportamos a este maestro. Nosotras estuvimos muy sorprendidas de que ellos no lo expulsaron, pero en lugar de eso, a este deportista le dieron a un asistente de maestros para que lo ayudara y se le forzó a que cumpliera con sus obligaciones. El principal de la escuela nos dijo que mover a un maestro de una escuela esto era muy difícil porque los maestros pertenecían a una unión muy poderosa donde se les protegía, y porque este era el primer caso de este maestro, este iba a tomar mucho tiempo para que se llegara al juzgado de una corte.

No permitamos que nuestros hijos pierdan su tiempo en las aulas de su escuela sin aprender algo nuevo cada día. El tiempo es oro, y pasa muy rápido.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y CUATRO

Segregados

Este fue otro de los casos tan tristes que yo presencié en la misma escuela. Debido a que muchos de los padres no ponen interés ni les interesa la educación de sus hijos, estos organizadores para los planes educativos hacían lo que ellos querían. Sus sistemas estaban causándoles a nuestros niños caer de nivel educativo donde los hacían sentirse inferiores, inservibles y menos preciados entre sus compañeros de clases porque ellos no estaban obteniendo un buen estudio académico en su escuela. Yo experimenté esto con una de mis hijas, que estaba a punto de pasar al tercer grado.

Yo estaba ayudando en la clase de mi hija Mónica, cuando miré como los estudiantes estaban siendo discriminados. Estos alumnos estaban clasificados en diferentes niveles de educación de acuerdo a su propia inteligencia en su salón de clases. Tenían cuatro diferentes mesas en ese salón, una mesa para estudiantes extra inteligentes (Magnate), otra para los estudiantes bien inteligentes, una para estudiantes solo inteligentes no muy sabios y no más de súper cerebros, y otra mesa para estudiantes menos inteligentes, estos ni siquiera querían hablar. Yo me enteré que entre estos últimos estudiantes estaba mi hija. Que desilusión yo tuve cuando la maestra de mi hija contestó mis preguntas que le hice refiriéndome al nivel progresivo de la mesa de Mónica.

Como voluntaria yo miré que en la mesa de los súper inteligentes, estaban los estudiantes que leían libros muy avanzados. Después de leer estos libros, los estudiantes daban un resumen de que fue lo que entendieron en su lectura. Ellos compartían con sus compañeros según el criterio de la historia de cada libro. En la mesa donde estaban los estudiantes muy inteligentes ellos hacían lo mismo, pero con las diferencias de que ellos eran tímidos y menos optimistas con sus respuestas. En la mesa de estudiantes inteligentes, ellos podían leer pero ellos no se enfocaban en la historia y se distraían mirando a sus compañeros parándose de sus sillas constantemente. En la mesa de los estudiantes menos inteligentes estos regularmente tenían sus cabezas hacia abajo, sus brazos cruzados y estaban muy distraídos y callados mirando a sus compañeros y manteniendo sus manos lejos de sus libros y con expresiones enfadadas. Estos estudiantes solamente esperaban oír la campana para salir a lonchar y después irse a jugar con sus amigos.

Yo le pregunte a la maestra de Mónica, que por cierto era muy amigable, las explicaciones de lo que yo ya había observado. Yo muy preocupada le dije a la maestra, “Esto que ustedes están haciendo no está nada bien” La maestra estaba sorprendida y trató de calmarme diciéndome, “Por favor, no se preocupe; este es el sistema escolar. Muchos de los estudiantes al ver que sus compañeros van más adelante de ellos, comienzan a superarse y muchas de las veces alcanzan a sus compañeros”. Intrigada por sus explicaciones, yo le pregunté, “¿Qué pasa con esos estudiantes que no logran alcanzan a sus compañeros en el mismo nivel de educación? ¿Estos solo continúan viniendo a clases, y se van quedando atrás de todos los demás? Ella dijo, “No se preocupe. Algunos estudiantes terminan su educación primaria y ni siquiera saben leer, pero ellos aprenden en la secundaria y los alcanzan porque ellos se sienten avergonzados con sus amigos”.

Yo estaba muy enojada y le dije a la maestra, “A mí no me importan sus sistemas; planeados por personas crueles sin corazón. Desde mañana yo quiero ver a mi hija sentada con estudiantes brillantes y espontáneos para hablar. Mi hija no va a ser discriminada. Ella va a aprender de los demás y se va a sentir igual que los demás estudiantes. Yo le prometo que cuando mi hija dejé esta escuela, ella va a saber leer”.

Yo tenía muchas maestras que ya eran mis amigas me querían mucho y eran muy buenas conmigo. Fui con una que siempre me ponía atención en todo lo que yo hablaba y le pedí consejos. Le platiqué de lo que le pasaba a mi hija con su aprendizaje académico. Le pregunté a ella si ella podría ayudarme con mi hija a enseñarla a leer. Esta maestra me dijo que sí, pero que tenía que ser después de escuela. Ella también me dijo que si yo quería que mi Mónica aprendiera más rápido, ella sabía de una escuela que era particular y con maestros privados que se especializaban en encontrar la razón por la cual un niño no puede aprender a leer. A esta escuela la llamaban, Escuela Clínica de Lectura (Reading School Clinic) y ahí se ofrecían clases de lectura, gramática, y matemáticas para personas de diferentes edades.

Hablé con Julián y le platiqué de lo que yo con mis propios ojos me enteré. Lo peor para mí fue enterarme que mi hija se encontraba en el grupo donde su aprendizaje educativo estaba muy por abajo de los demás estudiantes. Yo le hablé a él de las posibilidades que nosotros teníamos para ayudar a Mónica. Mi amiga, la maestra, ella me podía ayudar. Esto iba a ser muy despacio porque esta maestra sólo lo podría hacer cuando ella tuviera tiempo. Yo le propuse la otra posibilidad, La Escuela Clínica de Lectura. Julián no estaba de acuerdo porque el costo era cuarenta dólares por lección, y ella tenía que asistir dos veces por semana. Yo miré que él se reusaba a mi sugerencia, y yo bien desesperada hice un convenio con él. Le dije, “Nosotros podemos tratar por unas semanas y si vemos que Mónica no tenga buenos resultados cancelamos y tratamos con la maestra”.

Él me contradecía y me decía que yo estaba exagerando: “Nosotros tenemos que darle a nuestra hija más tiempo”.

“Yo ya la vi con mis propios ojos. Mónica nos necesita ahorita”. Le volví a proponer otras sugerencias para que él aceptara. Yo le dije, “Por favor, si tu aceptas que mi hija pueda acudir a esa clínica, yo prometo que en todo el tiempo que mi muchachita acuda a tomar sus clases ni mis hijos ni yo te vamos a pedir ni para comprar zapatos. Tú no vas a notar el gasto de nuestra muchachita. Yo te voy a ahorrar dinero en la comida, en la electricidad, y con el gas. Yo estoy bien segura que esto le va a beneficiar a ella. ¡Mi hija nos necesita!” A Julián se le hablando su corazón, y aceptó que le diéramos una oportunidad.

“Preguntando se llega a Roma”. Investigando y sacrificándonos, nosotros podemos saber de muchas oportunidades que se les ofrece a nuestros hijos si nosotros queremos lo mejor para ellos.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y CINCO

Oportunidades Académicas

Este centro educativo se encontraba retirado de nuestra casa; nosotros teníamos que ir hasta la ciudad de Arcadia, California, y teníamos que estar ahí exacto a tiempo. Si por alguna razón llegábamos tarde, Mónica ya no era aceptada para su lección, y de cualquier manera teníamos que pagar. En los días que nosotros teníamos que acudir a la escuela de lectura, mis hijos y yo esperábamos por su papá en la puerta de nuestra casa para evitar perder tiempo. Mientras Mónica permanecía en el salón de clases, nosotros la esperábamos en el carro. Era mucho sacrificio para toda la familia.

Yo ponía todo mi tiempo y todo mi esfuerzo para ayudarla en sus tareas y también en la escuela regular. Yo todo el tiempo tenía mis ojos en su maestra y exigí que Mónica fuera sentada en la mesa de las más inteligentes de la clase.

Mónica aprendió a leer en menos de tres meses. Yo estuve muy agradecida con mi amiga y le di las gracias por sus consejos. Cuando la maestra escuchó la noticia, nos abrasamos de gusto. Yo le daba las gracias a Dios por haberme dado a una amiga que era tan sabia. La maestra de mi hija no lo podía creer y me dijo, “Si todas las madres se preocuparan por sus hijos como usted, estos niños nunca tuvieran tantos problemas”.

Damián también me necesitaba, y yo trataba de ir a su salón de clases una vez por semana. Su maestra no sabía qué día yo tenía disponible, pero yo tenía el permiso de asistir al salón en cualquier día y a cualquier hora que yo quisiera. Una mañana fui de voluntaria y llegué como a las nueve, entré al salón y lo primero que miré fue a la maestra sentada arriba del escritorio, sin zapatos y vistiendo una minifalda. Esta maestra no era joven y era gorda y alta. La maestra estaba sentada en una posición como meditando, tenía un libro en sus manos y les estaba leyendo una historia a todos sus alumnos. Ellos estaban muy entusiasmados y muy atentos a todos sus movimientos y palabras que ella decía. Yo no podía creer lo que yo estaba presenciando. Yo no sabía si estos estudiantes estaban tan atentos por la historia o si ellos estaban esperando el momento de ver cuando su maestra se iba a bajar del escritorio.

Con mucho cuidado y muy despacito, esta maestra se bajó del escritorio. Ella comenzó enseñándoles a los niños otra materia. Yo me doble hacia abajo para levantar unos papeles que estaban tirados en la carpeta. Cuando yo me enderece de recoger los papeles, miré para un lado de una pared, y ahí estaba una jaula con un gato. Yo dije, “¿De quién es este gato?” La maestra me contestó, “Este gato es Max”. La dueña era la maestra. Al momento pensé, Mi hijo es alérgico a gatos. Después yo traté de fingir y pregunté, “¿Cuántos años tiene su gato?” Ella me contestó, “Diez años. Él es mi compañero”. En pocos minutos yo le dije a ella, “Lo siento mucho maestra, pero mi hijo no puede estar aquí con su gato. Ahorita mismo nos vamos”. Yo no le pedí permiso a la maestra ni a la oficina. Al día siguiente llevé de nuevo a mi hijo a la clase. Yo estaba un poco preocupada y quería saber si el gato continuaba ahí. La maestra con miedo de que yo le creara problemas por lo ocurrido ese día el gato no estaba ahí.

Mirando todos los malos hábitos que estos maestros tenían, yo ya no quise hacer más problemas en la oficina ni con la mesa directiva. Yo ya estaba cansada y desilusionada; yo me sentía absorbida de mis energías. Yo trataba de cooperar y ayudar, pero yo no podía cambiarles esas reglas y pólizas que protegían a estos maestros. El director de la escuela sabia y conocía estos problemas y otros más, pero con un plato de comida, algunas donas y café, todo era aceptado, y todo mundo feliz y contento.

Desilusionada, yo le platiqué a mi amiga lo ocurrido. Ella escuchó lo que yo le decía y se puso a reír mucho. Ella no lo podía aceptar y también se preguntaba por qué la maestra estaba sentada en el escritorio. ¡Esta señora tiene que estar mal de su cerebro! Ella dijo, “Señora Santillán, la verdad es que todos los maestros que usted mira son muy extraños. Esos maestros vienen de escuelas de donde los destituyeron por las razones que usted está mirando. Es triste, pero en escuelas como esta, los directores no ponen atención a las malas reputaciones de sus maestros. Los padres de familia no quieren perder su tiempo en ir a la escuela y cerciorarse de todo lo que pasa, prefieren permanecer callados aunque los únicos perdedores (losers) son sus propios hijos. Yo soy nacida y creada en este distrito, pero yo a mis hijos mejor los tuve en escuelas privadas. Si usted quiere a sus hijos darles algo más mejor, haga lo que algunas madres hacen. Estas señoras no gastan dinero como yo y otras lo hacemos, pero ellas mandan a sus hijos a escuelas especializadas donde los estudiantes magnetizan mejor aprendizaje (Magnate) fuera de los distritos de las áreas de Los Ángeles. Estas escuelas les ofrecen transportación gratis. Lo que ellos quieren es segregar los estudiantes y mirar como diferentes nacionalidades juntas se unen para tener mejor educación”. Entusiasmada en menos de una semana recibí las aplicaciones de una de estas escuelas Magneto para yo poder registrar a mis hijos el próximo año. Me retiré de voluntaria y me dediqué a estudiar inglés.

Nuestros hijos no deben de formar parte en el grupo de miles de niños que no saben leer ni escribir a un nivel académico por no tener maestros responsables. Encontremos la solución.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y SEIS

Manejar

Para mis hijos y para mí, era difícil estar dependiendo de Julián todo el tiempo. Por las mañanas para nosotros poder llegar a la escuela de mis hijos caminando nos tomábamos treinta minutos mínimo, y treinta minutos para regresar. Si llovía nosotros teníamos que salir de la casa más temprano porque caminar bajo la lluvia nos tomaba más tiempo. Nosotros no podíamos depender de Julián para ir de compras porque él nunca sabía si trabajaría el sábado. Yo tenía que ir todos los viernes al banco y depositar el cheque de la semana, en esos años los bancos estaban cerrados los sábados. Mis hijos y yo caminábamos mucho todos los días.

Decidimos que yo ya tenía que aprender a manejar, y nosotros íbamos a tener que comprar otro carro. Esto fue muy difícil para mí porque yo nunca aprendí a manejar ni una bicicleta cuando yo era una adolecente. Para mí, poder manejar un carro era un sueño difícil. Julián me enseñó a manejar. Esto fue como pelear con nuestras fuerzas entre los dos. El me sacaba en el carro junto con mis hijos a practicar. Yo los veía contentos y entusiasmados. Ellos con toda la fuerza de sus corazones querían que yo aprendiera porque sabían que si yo aprendía a manejar ellos iban a relajarse y tener tiempo para descansar.

Enseñarme a manejar me costó mucho sacrificio porque para aprender tenía que aceptar toda clase de abusos y gritos enfrente de mis hijos. Julián me daba esos tratos con las esperanzas de que yo me desilusionara y desistiera de la idea. Yo sacaba todas mis fuerzas y deseos manteniéndome callada y no contestando nada. Los gritos me entraban por una oreja y me salían por la otra. Él estaba esperando que yo dijera, “Yo no puedo hacer esto” o “¡Yo tengo miedo!” Cuando yo cometía un error, él movía la cabeza en desaprobación como acostumbraba, y me preguntaba, “¿Quieres hacerlo de nuevo?” Yo con mucho valor me volvía a sentar en el asiento del chofer. Yo comenzaba a tratar de nuevo y corregía los errores pasados, y mis hijos me aplaudían muy contentos cuando ellos veían que su papá me decía, “Tú lo estás haciendo mejor cada vez que lo vuelves hacer”. Yo aprendí a manejar el carro, y agarré mi licencia de California en mi tercer intento.

Ningún individuo en la tierra nació sabiéndolo todo. Se tiene que tener valor y valentía si se quiere aprender algo nuevo. Aprender algo nuevo nos hace sentir que todos tenemos los mismos derechos.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y SIETE

Mi Madrecita Esta Enferma

Mi hermano Chon me escribió una carta donde él me decía que mi mamá había estado hospitalizada. El doctor le recomendó que tomara vitaminas especiales y una alimentación muy buena. Chon me pedía que le mandara a mi mamá algo de dinero para ayudarla en los gastos de sus medicamentos y alimentación. Yo me puse muy preocupada por la salud de mi querida madre.

Le comenté a Julián acercas de la situación en la que mi mamá se encontraba. Esta fue la primera vez que yo le pedía algo para mi madre, desde la última vez que él se reusó a pagar por la cirugía que ella tanto necesitaba en uno de sus oídos, tres años atrás.

Julián me contestó con mucha arrogancia y con un poder como el que sólo un patrón puede tener: “¿Por qué yo voy a ayudar a tu madre? Esa señora no es nada para mí. Ella tiene a sus propios poco hombres para que la ayuden como yo lo hago con la mía. La mujer no tiene derecho al dinero del hombre. Ustedes dos deberían de estar agradecidas de que a lo menos yo a ti te doy de comer. Yo la estoy ayudando a ella con estar soportándote a ti. ¿Ahora tú quieres que yo me haga responsable de ella también?”

Este hombre macho con su orgullo, pensaba que una hija, por ser mujer, no debe de ayudar a sus padres ni tiene ninguna obligación hacia ellos. “Para todas nosotras las madres, nuestros hijos ‘hombres’ y ‘mujeres’ tienen el mismo valor y significado. Cuando es nuestro tiempo para dar a luz, nosotras sufrimos el mismo dolor. Nosotras tenemos amor con ambos hijos, sean niños o niñas. No podemos especificar ni podemos escoger qué sexo queremos para nuestros hijos”. Estas fueron las palabras que yo le respondí a este hombre.

Sin ninguna misericordia, Julián me ofendió y me hizo sentir que yo no tenía derecho a ser generosa con mi madre. Toda la ayuda que yo le daba, y todo lo que yo trabajaba no tenía valor para él. Yo sólo era una esclava y un objeto de su propiedad. Él tenía una sirvienta, una nodriza, una administradora, y una dama con quien dormir todas las noches.

Todos esos años que nosotros habíamos estado casados no contaban para mi esposo. Yo me di cuenta que cometí el error de pedirle ayuda. Yo estuve viviendo en un castillo donde yo muy ilusa creía que yo era la señora y la reina de la casa. Todas esas ofensivas y dolorosas palabras que vinieron de él y que me las echó en mi cara, fueron como cuchillos. Yo ya no me sentí la misma, y comencé a pensar más en mi propia vida, mi propia persona, y mi propio futuro.

Mi madre estaba enferma, y yo no podía ir a verla a México. Yo no podía salir de este país y atender a mi madre. Si yo volvía yo no podía continuar con mi tramite de inmigración. Yo no tenía los derechos para ayudar a mi madre en una emergencia. Yo me sentía como prisionera. Lo único que hice fue ignorar el aviso de mi hermano e ignorar lo que él me pedía para mi madre. Con todo el dolor de mi corazón, triste y desesperada comencé a orar. Yo le pedí mucho a Dios que me cuidara a mi madre, que le diera todo lo que ella necesitaba y que me permitiera volver a verla sana y fuera de peligro. Yo pedí con todo mi corazón que se me abrieran las puertas y que me quitara todas las cadenas para yo poder tener la libertad para cambiar mi vida.

Yo estaba muy preocupada por mi madre. Un día yo me comuniqué con mi hermana Elisa para saber del estado de la salud de mi mamá. Mi hermana me dio buenas noticias; mi madre ya estaba mucho mejor y ella ya no tenía que ir a ver al doctor. Mis temores de no poder volver a verla se alejaron de mí, gracias a Dios.

Nuestro Señor protege a Sus hijos y nos concede a nosotros todo lo que le pidamos; sin importarle a Él qué tan difícil sea.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y OCHO

Abogado De Inmigración

Una tarde después de que llegue de la escuela con mis hijos, yo recibí una llamada telefónica. Esta era la llamada que tanto estuvimos esperando por siete años. La secretaria de nuestro abogado, quien era la que procesaba todos nuestros trámites de inmigración, nos estaba avisando que teníamos menos de tres semanas para que nos presentáramos en la Embajada de los Estados Unidos para revisar toda nuestra documentación en La Capital de México.

Colgué el teléfono y en mis oídos todavía seguía escuchando las palabras “¡Inmigración” y “México”! ¡Yo no lo podía creer! Yo recordaba las palabras en silencio por unos minutos con mi cabeza baja mirando hacia el suelo. Mis hijos se acercaron y nerviosos me preguntaron, “¿Mamá, que pasó? ¿Quién te habló?” Yo no podía ni pronunciar una palabra de la emoción que yo tenía por dentro de mí. Abrazándolos les dije, “Mijos, ustedes no entienden ahorita en este momento porque son muy pequeños. Yo recibí una noticia maravillosa, y esta noticia es muy importante para todos nosotros. Nuestro Padre Celestial nos está bendiciendo abriéndonos las puertas, y estamos a punto de subir a otro nivel de vida”.

Yo sentía que ya mis cadenas se estaban desatando, y pronto yo podría estar cercas de mi añorada madre. Mis pequeños hijos no entendían mis emociones. Para ya no asustarlos, o confundirlos, yo me fui para el baño y con voz alta me puse a darle gracias a Dios y le dije, “Tú siempre me escuchas cuando yo oro con todo mi corazón. Bendito seas Señor”.

Meses antes yo le dije a Julián, “No me preguntes más acerca de las noticias de inmigración, no me gusta mirar la desilusión en tu cara. Cuando llegues a la casa y veas una pieza de mi ropa colgada en la puerta del cerco de la casa, esa va a ser la señal de que yo tengo una buena noticia para ti. Si tú no vez nada en la puerta del cerco, ya ni me preguntes nada”.

Este día cuando Julián llegó de su trabajo, él se paró enfrente de la casa y se salió del carro para abrir el cancel. ¡Él se sorprendió! En la puerta se encontraba una blusa que a mí me gustaba mucho y yo la cuidaba con mucha ternura. Cuando Julián miró esto, sin pensar, dejó el carro en marcha en la calle y él corrió hasta donde yo estaba. “¿Tu pusiste la prenda de vestir en la puerta?” Yo le contesté, “Sí”. Julián me preguntó, “¿Esto quiere decir que tienes noticias de inmigración?” Yo le repliqué, “¡Por supuesto que yo te tengo noticias!” Julián estaba muy feliz y comenzó a llorar. Pasaron unos minutos y alguien en la calle nos estaba pitando con su carro. Esta calle era muy angosta, con la emoción de la sorpresa él dejo el carro en marcha.

Excesivamente feliz era nuestro nuevo pasó en nuestra vida, toda la familia comenzaba a escalar nuevas elevaciones. Yo me sentía como que yo había estado presa, o metida en un túnel largo todos esos años de espera para que nos llegara esa cita de inmigración pero yo me guiaba para salir de ahí por una pequeña lucecita que yo miraba desde una distancia muy retirada, y por más que yo trataba de alcanzarla, esta se me retiraba más. Esa luz me decía que yo no estaba sola, esa luz me daba muchas esperanzas de realizar mis sueños. En ese momento yo ya estaba bien cercas del final del túnel, con un esplendor brillante que yo lo podía ver. Yo sólo estaba esperando se me diera la orden de arrojarme a esa hermosa luz como arrojarme al interior de un sol. Pasará lo que pasara yo ya era libre como una mariposa.

Yo les dije a mis hijos, “Alegrémonos cuando más tristes estemos; siempre hay un sol nuevo para todos”. Esto ocurrió después de tres meses de cuando yo sufrí por la enfermedad de mi mamá. Yo comencé a darme cuenta que siempre que yo sufría, me refugiaba en mi Señor, Él me respondía después de tres días, o tres años, por eso el número tres para mi es, El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo. Yo sabía y reconocía que yo era bendecida y poseía muchos dones espirituales.

Cuando estamos triste, siempre llega a nosotros Quien nos consuela y nos dice: “Levántate olvídate de todo. Tú no estás solo; tú me tienes a Mi tu Padre”.
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CAPÍTULO CIENTO TREINTA Y NUEVE

Sin Documentos

Estar en este país sin documentos aceptados por el gobierno, fue como estar en agonía adentro de nuestro espíritu, sin saber si íbamos a sobrevivir esta vida, o si nuestras esperanzas iban a morir de tristeza y desesperación. Con un impotente sentimiento de que nosotros no podíamos cambiar las leyes, pero con fe en Él Creador, nosotros sabíamos que Sus leyes tienen más poder por sobre todos los ejércitos de todo el universo.

El sueño de nuestra vida de volar a Guadalajara, México, llegó a nosotros haciéndose realidad tratando de obtener nuestros documentos para ser legales en los Estados Unidos. Todas nuestras familias cercanas gozaban de alegría al mirarnos después de tantos años. La mamá de Julián se veía muy contenta de verlo a él y a sus nietos después de una larga espera. Mi madre, sus hermanas, y mis hermanos casi lloraban cuando ellos nos vieron. Con nuestra reunión en familia, todos formamos una gran fiesta en la casa de mi suegra, todos estábamos muy felices.

Al día siguiente nosotros teníamos que partir a la Ciudad de México, con las esperanzas de hacer de nuestro sueño una realidad, sin saber que iba a pasar. Nosotros no podíamos dejar a nuestros hijos en los Estados Unidos, a pesar de que dos de ellos nacieron en ese país. Para todos y cada uno de la familia fue mejor mantenernos juntos en el mismo país donde íbamos a hacer cambios en nuestro futuro en caso de que no fueran aprobadas nuestras aplicaciones. Si esto pasaría nosotros tendríamos que estarnos en México. Después Julián podría devolverse a los Estados Unidos y usar el servicio de un coyote para cruzar la frontera. Él planeaba vender la casa y tomar algunas de las más importantes posesiones y el dinero que nosotros teníamos en el banco. Una vez que el realizara todos nuestros planes preparados él podría reunirse con nosotros en México. Todos unidos, nosotros podríamos comenzar una nueva vida. Estas preparaciones eran en caso de no poder regresarnos. Nada estaba asegurado, y nosotros teníamos que estar preparados con todas las posibilidades.

Tuvimos que dejar en Guadalajara a mis dos hijos pequeños para que nos lo cuidara la mamá de Julián. Presentarnos en las oficinas con más personas de las que aparecían en los documentos de inmigración iba a ser incorrecto y muy difícil. Nosotros no sabíamos cuántas horas teníamos que esperar.

El siguiente día volamos a la ciudad de México, teníamos que presentarnos en La Embajada de los Estados Unidos. Esta era la primera vez que nosotros visitábamos la histórica capital de México. Esta era muy grande, y nosotros no conocíamos la ciudad. Mi esposo, Juliancito y yo llegamos una noche antes de nuestra cita.

Eran alrededor de las cinco de la mañana cuando nosotros llegamos a la embajada. A esa hora en ese lugar se encontraban miles de personas haciendo línea. Nosotros estuvimos tratando de ser los primeros para que a las ocho de la mañana cuando las puertas de las oficinas de inmigración se abrieran nosotros poder agarrar número. Luego todos teníamos que esperar a que nombraran nuestro nombre para ser entrevistados por un oficial de inmigración. Todo el tiempo de espera para toda la gente era de incertidumbre, nerviosismo y desesperación; los minutos y horas eran una eternidad. Para hacer el tiempo más corto y un poco placentero, toda la gente comenzamos a hacer conversaciones con personas cercas a nosotros. Entre estas personas nosotros conocimos a una pareja que venían de la ciudad de Torrance, California. El señor era mexicano nacido en Veracruz, y la esposa nacida en Cuba pero ella era ciudadana americana. Ella estaba haciendo la petición para legalizar a su esposo. Nosotros establecimos con ellos muy buena amistad, muy rápido intercambiamos nuestros domicilios y teléfonos.

Los nervios nos traicionaban cuando veíamos a personas salir de las oficinas llorando, con caras tristes y otras discutiendo su situación con sus compañeros. Durante el tiempo de espera nosotros observamos que todo esto pasaba en la misma oficina. Parecía que en esa oficina la persona que atendía los casos no estaba de muy buen ánimo. Cuando veíamos a personas muy contentas, todos los que esperábamos deseábamos que nos tocara entrar a esa misma oficina. Esto nos hizo pensar que los oficiales de inmigración eran muy estrictos con cada uno de los que nos estábamos presentando en esas oficinas gubernamentales. Nosotros esa mañana antes de que saliéramos del hotel donde nos hospedamos, hicimos nuestras plegarias y recibimos mucha fe en Dios.

Con fe nada es imposible en esta vida.

[image: ]


CAPÍTULO CIENTO CUARENTA

¡Se Salvaron!

Cercas de las doce de la tarde, nosotros fuimos llamados para nuestra entrevista. Nosotros estábamos sorprendida menté contentos cuando miramos que a nosotros no nos llamaron de la oficina de la cual todos los que entraban salían llorando. Nosotros entramos y saludamos a nuestra representante de inmigración con una sonrisa en nuestra cara, ella nos pidió que tomáramos asiento. Esta señora era una mujer entre los cuarenta y cincuenta años de edad, alta y con una personalidad muy tosca. Yo desde muy dentro de mí sentí unas energías muy pesadas en su cara. Yo le podía mirar y sentir mucha rabia y sed de venganza. Cuando yo sentí la concentración de estas energías en mi espíritu, yo pedí la energía de mi Salvador para que iluminara las energías de esa señora que me estaban debilitando y le pedí Su protección para nosotros en esos momentos.

La oficial de inmigración, con una actitud muy negativa, comenzó a revisar cada uno de nuestros documentos. Cuando ella los leía, nos miraba a nosotros de vez en cuando, como tratando de intimidarnos o psicoanalizarnos. Ella nos hacía algunas preguntas, y en ocasiones las preguntas se las hacía a Juliancito en inglés como para ganarse la confianza de él. Finalmente tomó los papeles y nos dice, “Ustedes no tienen todos los papeles requeridos por nosotros, falta el papel del perdón de Washington, D.C. Este perdón se les requiere a los solicitantes por haber violado las leyes de Estados Unidos”.

Julián y yo confundidos nos miramos uno al otro sin entender. Él rápido le contestó, “Nuestro abogado nos dijo a nosotros que todo lo teníamos en orden”. Ella replicó, “Eso no es cierto. Ustedes no pueden volver a los Estados Unidos”.

La oficial de inmigración incrédula se levantó y fue a una oficina cercas de nosotros. Julián, Juliancito y yo juntamos nuestras manos, y con mis ojos cerrados le imploré a Dios que nos ayudara. En unos segundos escuché unas palabras en mis oídos que me dijeron, “Dile a ella que ese papel ustedes lo obtuvieron en los primeros papeles de sus aplicaciones desde hace más de siete años”.

Nosotros vimos venir a la señora de regresó hacia nosotros, ella traía un sello en sus manos con el cual ellos sellan papeles. Se le miraba su semblante con una cara de mucha satisfacción. Ella dice, “Lo siento, pero muchos de ustedes creen que es fácil. Ustedes no respetan las leyes y luego se paran enfrente de nosotros como si no hicieron nada malo”. Se dirigió apuntando a Juliancito con el dedo enfrente de su cara y le dijo, “Tú ya no vas a volver a tu escuela, y tú ya no vas a volver a ver más a tus amiguitos”. Mi inocente hijo se asustó y comenzó a llorar, preguntándonos, “¿Para qué me trajeron aquí? Yo no quería venir”.

Esto me hizo tomar mucho valor, inmediatamente agarre fuerza y sin pensar más le pregunté a la oficial de inmigración (Sólo porque recordé las palabras que yo escuché durante nuestra plegaria en nuestra oración minutos antes.), “¿Está usted segura de que nosotros no tenemos ese papel?” Antes de que ella contestara yo continúe, “Nosotros esperamos casi ocho años por esta cita, y en los primeros papeles de nuestra aplicación estaba ese papel que usted nos pide, ese papel que usted menciona fue uno de los papeles que nosotros presentamos para comenzar el proceso. Y yo recuerdo que la secretaria de mi abogado habló conmigo y me lo comunico”. La oficial permaneció callada y luego me preguntó, “¿Estas segura? ¿Dices que en los primeros papeles cercas de los pasados ocho años?” Yo le repliqué, “Yo estoy segura, yo le estoy diciendo la verdad, no tengo por qué mentir. Cuando a mí ella me dio la información, yo me impresioné. Yo nunca pensé que nosotros necesitaríamos ese documento, pero la secretaria me explicó todo acercas de lo importante que es para proseguir el caso”.

La señora se levantó de nuevo y se fue a la misma oficinita, y cuando regresó con nosotros de nuevo ella dijo, “¡Felicidades! Lo dijiste correctamente para que esto fuera su suerte, ustedes se salvaron y pueden volver a los Estados Unidos”. Nosotros nos despedimos dándole las gracias. Salimos con una sonrisa de oreja a oreja, con las manos unidas antes de salir de la embajada, le dimos las gracias a Él, que tiene las más poderosas leyes del universo.

Aclamemos a nuestro Señor, y Él nunca nos abandonara.
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CAPÍTULO CIENTO CUARENTA Y UNO

Yo Quiero Ir A La Escuela

Nuestra vida en los Estados Unidos estaba tomando un significado diferente para cada miembro de la familia. Julián se dedicaba a su trabajo, pero él llegaba a la casa con más alegría y sin preocupaciones de ahorrar dinero por si algún día nos regresábamos a México. En un principio sus deseos eran el de comprar un taxi, pero en ese preciso momento sus únicos pensamientos eran de ir de vacaciones a visitar a su mamá cada año.

Mis tres hijos comenzaron a asistir a una escuela magnética en Marina del Rey, California. La escuela estaba retirada de Los Ángeles para asistir a esta escuela tomábamos cuarenta y cinco minutos de ida y cuarenta y cinco minutos de regresó en el autobús de la escuela. Esta escuela era para estudiantes con muy altas calificaciones académicas. En esta escuela tenían algunos de los mejores maestros del área metropolitana de Los Ángeles, y contaba con la asistencia de especiales y bien seleccionados alumnos de todas las nacionalidades. Cada niño luchaba por sobresalir poniendo mucho empeño, y esto lo hacían más por orgullo étnico que ni por mostrar su inteligencia superior.

Esta escuela ofrecía clases directamente especializada en lo más nuevo en tecnologías de matemáticas y los más recientes estudios descubiertos sobre las ciencias naturales. Ellos tenían un acuario con laboratorio para experimentos. Mis hijos en su escuela compartían sus horas de clases con hijos de VIPs (Personas Muy Importantes). Uno de los estudiantes era hijo de uno de los astronautas, uno de los primeros hombres en ir a la luna; otro fue el primo del actor en la película ET e hijos de famosos atletas participantes en las Olimpiadas. Todos mis hijos estaban muy contentos de asistir a esa escuela, y no querían por ningún motivo faltar un sólo día a clases.

Nunca he podido olvidar una mañana cuando mis hijos y yo llegamos un poco tarde a la parada del autobús escolar y perdimos el autobús. Mis hijos se pusieron tan tristes al mirar que el autobús se retiraba sin ellos, y casi lloraban. Yo les dije, “¿Ven lo que pasa cuando yo los despierto y ustedes quieren permanecer en la cama? Ahora vámonos para la casa; aquí no hay nada que se pueda hacer”. Mi hijo el mayor dice, “Yo no quiero irme para la casa. Yo quiero ir a la escuela. Todos mis amigos mañana van a burlase de mí, y todos en la clase van a ganarme en la tarea. Yo no puedo faltar porque si falto me voy a quedar atrás de todos ellos en las clases de este día”. Yo repliqué, “¿Qué podemos hacer? Ustedes ya llegaron tarde; vámonos para la casa”.

Juliancito me dice, “Mamá, ¿Porque tú no, nos llevas a nuestra escuela?” Tartamudeando, yo dije, “¿Yo? ¿Cómo crees que yo voy a hacer eso? Yo no tengo experiencia en manejar en las carreteras federales” (freeways). Mi hijo me dice, “No te apures. Yo sé cómo llegar. Esto es muy fácil. Todos los días yo he puesto mucha atención en todo porque yo pensé que a lo mejor un día nosotros íbamos a necesitar saber cómo. Por favor Mamá, tú puedes hacerlo. No tengas miedo”. Mi hijo me convenció, y yo entré a la carretera federal. Yo no sé cómo hice esto. Me metí muy despacio, y en pocos minutos yo ya iba manejando como todo el tráfico a mis alrededores. En menos de veinte minutos nosotros ya estábamos a un lado del autobús. Damián estaba muy feliz, comenzó a sacar la mano hacia afuera de la ventana para decir adiós a sus amigos. Mónica contenta se levantó de su asiento para ver a sus amigas, y Juliancito les gritaba porque estaba muy pero muy feliz. Nosotros por supuesto llegamos más rápido a la escuela que el autobús escolar. Cuando sus amigos llegaron, todo era un regocijo, y mi hijo estaba muy orgulloso de su madre. Pero ¿Quién me iba a dar instrucciones para yo regresarme a mi casa? Todo salió perfecto, yo llegué a mí casa sin ningún problema y fuera de peligro después de yo haber hecho esto por mi propio riesgo.

Todo lo que tú quieras aprender, tú tienes que tratar de hacerlo. Si tú no tratas, nunca aprenderás.
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CAPÍTULO CIENTO CUARENTA Y DOS

Quejas

Los días pasaban y mis hijos yo nunca llegamos tarde a la parada del autobús escolar. Para mí esto resultó más bueno de lo que yo pensé porque aprendí como poder ir a la escuela de mis hijos, y porque me prepare para lo que estaba por suceder. Muy pronto una de las maestras de Juliancito comenzaron a llamarme para darme muchas quejas con relación a él.

En la junta con su maestra me llamaron con respecto a sus comportamientos, Juliancito quiso jugar muy inteligentemente interpretándome a mí todo lo que la maestra me decía. Ella le habló a mi hijo en inglés para que él me tradujera en español. Juliancito me dijo que su maestra me llamó para decirme que todos sus amigos lo querían mucho, y que uno de ellos estaba tan contento con él que hasta le gustaba compartir con él su lonche, y que ella quería saber si yo quería ser voluntaria de su clase.

Mi hijo me sorprendió con su astucia, pero él no se imaginaba que yo ya sabía hablar más inglés del que él pensaba. Yo lo escuché a él y cuando terminó de traducir, yo le dije, “Juliancito, ¡Lo que tú me estás diciendo no es cierto! Tú me dices que los otros estudiantes te quieren mucho, pero tu maestra dice que esos estudiantes están muy enojados contigo porque tú le robaste el sándwich a ese pobre niño. La maestra no dice que ella me quiere a mí de voluntaria. Ella dice que la voluntaria de la clase te miró cuando tú te comiste el sándwich”. Yo hablé con la maestra, y, muy avergonzada, me disculpé y le pedí de favor que le pasara mis disculpas a su estudiante de mi parte.

Él estuvo sorprendido de saber que yo ya hablaba y entendía más inglés. El que yo aprendiera el idioma de este país me ayudaba para que yo me comunicara mejor con los maestros de mis hijos. Al mismo tiempo yo podía defenderme yo misma en situaciones importantes como emergencias, asuntos personales, o del gobierno, o algo que se relacionara con la comunidad donde yo vivía.

Otro incidente que pasó cuando Juliancito asistía a la clase de ciencias fue que a mi querido querubín se le hizo fácil tomar unos moluscos que tenían en el laboratorio del acuario de la escuela. Después de que mis hijos llegaron de la escuela a nuestra casa, yo escuché a alguien que gritaba en una de las recamaras, y rápido yo fui a revisar que era lo que estaba pasando. Descubrí que Juliancito y sus hermanos se estaban divirtiendo mirando como estos moluscos salían de su caracol y al mismo tiempo cargaban la concha. Estos moluscos eran hermosos.

Sorprendida, yo les pregunté, “¿De dónde sacaron esos pobres caracoles?” No era nada nuevo para mí. El suertudo era Juliancito, dijo que él “encontró” a estos caracoles cercas de la escuela. Damián dijo, “Mamá, eso no es verdad. Juliancito los tomó del laboratorio del acuario, y te lo digo porque yo no quiero que nos vayan a expulsar de la escuela”.

Cuando escuché lo serio del problema, regañe a Juliancito y le expliqué a él que eso era robar y le dije, “Mañana tienes que llevar esos caracoles de regresó al laboratorio de la escuela”. El siguiente día cuando ellos regresaron de la escuela, yo pregunté, “¿Qué hiciste con los caracoles?” Y él me dijo, “Los dejé cercas de la puerta del laboratorio”. Hasta ahorita yo permanezco sin saber si en realidad eso fue cierto.

A nuestros hijos se les debe de enseñar desde una edad temprana a que respeten lo que no es de ellos.
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CAPÍTULO CIENTO CUARENTA Y TRES

Los Estudios

Cuando mis hijos estaban en la escuela, yo tomaba esa oportunidad para asistir a mis clases, y luchar para pasar el curso de ESL (Inglés como Segunda Lengua) para prepararme para la secundaria. Yo estaba contenta preparándome para lograr todo lo que en México yo no pude lograr realizarlo por falta del dinero.

Todo estaba muy bien organizado en casa para yo poder ir a la escuela. Así es que yo podía ir a la escuela. Yo tenía que ir a dejar a mis hijos en la parada del autobús escolar, recogerlos de nuevo en su regresó, preparar la cena y ayudar a mis hijos con sus tareas. Yo estudiaba todo lo que me explico mi maestra para la preparación de mi secundaria, y antes de irme a dormir limpiaba la casa.

Mis hijos no tenían el permiso de salir a jugar para afuera a menos que ellos tuvieran toda su tarea completada. Si yo los veía que no la podían hacer por ellos mismos, yo les ayudaba con lo que yo sabía para que ellos la terminaran. Cuando ellos tenían algunos proyectos especiales yo les ayudaba a ellos hasta que estos les salían perfectos. Yo les agarraba sus manos para guiarlos a ellos para formar la imagen que se les asignaban para que ellos de esa manera pudieran darse cuenta de cómo finalizar y hacer eso perfecto. Yo les decía, “La persona que hizo esta foto es muy inteligente. De la misma manera, ustedes lo son, y van a lograrlo. Ustedes lo pueden hacer mucho mejor. En esta vida, nada es imposible. ¡No dejen que el libro los controle a ustedes! ¡Ustedes controlen al libro!”

Era tanto lo que yo me dedicaba a disciplinar a mis hijos, que yo no les daba tiempo de jugar y perder ninguna oportunidad que se les presentaba para mejorar su forma de vivir y su nivel de educación. El domingo era el único día que ellos tenían para jugar, ver televisión, o estar con sus amigos cercanos a nuestra casa.

Durante las vacaciones de verano yo los motivaba a leer mucho, y los ponía en una competición de lectura en la librería más cercana del barrio. Cuando mis hijos retornaban a su escuela y a sus clases regulares, ellos tenían una adquisición muy avanzada en lectura.

Con mi apoyo y entusiasmo, yo les estaba enseñando a ellos que importante era saber leer. Yo junto con ellos leíamos libros con hermosas historias que yo nunca me imaginaba. Cuando nosotros empezábamos a leer, nos metíamos tanto en la lectura que nos sentíamos los personajes de la historia. Después de leer, todos intercambiábamos nuestros puntos de vista. Unas de las historias que a mi tanto me impresionaban y me hacían soñar eran: Madeline en Holand y Madeline y el Sombrero Malo, esta serie de libros estaba escrita por Ludwig Bemelmans, y Pimienta y Todas las Piernas, escrita por Dick Gackenbach. Los libros que a mí más me gustaban eran los de Madeleine cuando hablaban de hermosos castillos.

La lectura de un libro nos nutre nuestra mente y nos transporta a mundos de ilusiones y fantasías, o nos enseña cosas de la vida real.
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CAPÍTULO CIENTO CUARENTA Y CUATRO

Se Queda

Una noche me despertó el timbre del teléfono; era mi madre para avisarme que ella ya venía en camino para Los Ángeles. Al principio me asusté, pensando que de nuevo ella iba a estar arriesgando su vida como ella ya lo había hecho en otras ocasiones, pero me llené de alegría cuando me dio a saber que en esta ocasión solo venía a este país con un permiso de inmigración para turistas. El pasaporte de mi mamá tenía marcado solo para dos semanas.

Toda la familia la esperaba muy feliz, y especialmente yo porque mi madre iba a ser mi mejor compañía. Ella era la única de mi familia que iba a estar en este país. Yo disfrutaba en grande teniéndola a ella conmigo, pero mi mamá comenzó con la tristeza de que ya se le había terminado su tiempo de estar en este país. Yo le dije a ella, “No se apure de eso. Si usted quiere estarce, eso a mí me hace muy feliz”. Yo le expliqué que no era necesario que ella se devolviera. Todo el tiempo que ella vivió en México ella se la pasó sólo enferma y sin dinero. Ella para su edad necesitaría de muchas cosas, y que ella ya nunca podría rentar casa o vivir sola. Todos sus hijos ya estaban casados, y ella se la pasaba viviendo con un hijo un tiempo y luego se iba con otro hijo otro tiempo más, pero con Daniel su hijo mayor le teníamos la excepción. Nosotros nunca confiamos en él, mucho menos la dejábamos que viviera con él cuándo ella ya era mayor. Él no era responsable de él mismo, menos de nuestra madre.

Mi madre me comprendió y “olvidó” regresar a México. Ella quedaba en este país automáticamente indocumentada desde el momento que ella ya no cruzó la frontera en la fecha señalada con su visa de turista. Ella comenzó a hacerse a la idea de que este iba a ser su nuevo hogar hasta que nuestro Creador le decidiera algo diferente.

Tenía unos cuantos meses de estar en este país cuando mi madre recibió una carta de mi hermano Jairo. En esta carta, él le decía, “Ya estoy cansado de estar trabajando tanto, con el dinero que gano yo no alcanzo ni para pagar la renta de la casa. Mi esposa, mi hijo y yo nos vamos para con ustedes a los Estados Unidos”. Mi mamá muy preocupada me enseñó esa carta. Cuando yo terminé de leerla, ella preguntó, “¿Qué vamos a hacer?” Yo estaba muy preocupada. Con la experiencia que yo ya había tenido anteriormente con Julián por causa del dinero que yo trate de pedirle para ayudarla a ella, yo no dije nada y me quedé bien callada. Yo no quise decirle a mi mama nada de los problemas que tuve con mi esposo para yo evitar lastimarla. Esta pobre señora ya tenía bastantes preocupaciones pensando que mi hermano quería venirse. ¿Para qué darle a ella tantas mortificaciones y sufrimientos sin ninguna necesidad?

Yo me sentía muy lastimada y triste, y le dije a mi madre, “Mamá, ¿Por qué usted no le manda a Jairo otra carta y le dice que se espere? A mí me da mucha vergüenza decirle a Julián. Yo no puedo encontrar las palabras. Si fuera sólo para Jairo, esto sería más fácil.” Mi mamá se sintió muy ofendida y comenzó a decirme muchas cosas muy duras, pero yo no le puse atención; sólo yo sabía mis razones. Finalmente ella me dice, “Bueno, yo no sé cómo le voy a hacer con esto, pero voy a ayudar a mi hijo”. Yo no decía nada; yo sólo escuchaba. Mi mamá dijo, “Vamos a revisar en el periódico o cuando escuchamos las noticias de la radio. Tu fíjate si dicen ocupan a una señora para limpiar casa o cuidar niños. Yo voy a trabajar”.

Para mí era vergonzoso que mi madre trabajara por lo mayor de su edad. También para mí era vergonzoso pedirle a Julián dinero para pagar por el coyote de dos personas adultas y un infante. Yo no me sentía con la confianza de pedirle a Julián ni siquiera dinero para mí después del gran disgusto que yo tuve antes con él. Con pena, y con todo el dolor de mi corazón, le ayudé a mi mamá a encontrar trabajo. Nosotras fuimos a unos apartamentos cercas de mi casa donde una señora necesitaba a alguien que la ayudara a cuidar a su esposo que estaba deshabilitado en silla de ruedas. El pago era muy bueno, pero la persona que trabajara ahí, esta se tenía que quedar a trabajar toda la semana de día y de noche. Mi madre se quedó a trabajar ese mismo día.

Cuando dejé a mi mamá, yo sentí un terrible dolor porque tuve que dejarla en un lugar donde nosotras no conocíamos a ninguna de esas personas. Mi querida madre tenía que quedarse a dormir en casa de extraños. Yo me subí a mi carro y sin control empecé a llorar. Yo me pregunté a sí misma, ¿Cuánto sacrificio una madre tiene que hacer para ayudar a sus hijos, y cuánto sacrificio los hijos hacen para ayudar a su madre?

Yo no podía creer lo que estaba haciendo con mi mamá. Esto me dolió por toda mi alma, y le pedí perdón a Dios. Le pedí a Él que me ayudara para salir de este problema. Yo le prometía a Él que yo iba a apoyar a mi madre en todos sus deseos hasta que ella nunca me necesitará a mí. Yo le pedí a mi Creador que me permitiera ser su protectora y nunca volver a dejarla sola. Yo le pedí a Él que me abriera las puertas y me mostrara como finalizar mi misión.

Como a la semana y media después de que mi mamá estuvo trabajando en ese lugar, mi querida madrecita me habló por teléfono. Yo escuché que su voz era muy triste, y ella me pedía que fuera a recogerla lo más pronto posible. Ella me dijo, “Lo siento mucho, pero yo ya no puedo hacer más esto. Yo no puedo ni siquiera comer”. Esto último me asustó, y le dije a mi madre, “No se estrese usted por que no pueda trabajar más ahí. Si usted ya no puede servirle a esas personas por más tiempo yo la recojo inmediatamente, yo no estoy feliz teniéndola en ese horrible vecindario”.

Yo rápidamente tome mi carro y fui a recogerla. Ella se veía de un semblante muy amarilloso. Mi mamá en verdad que estaba enferma. Yo no entendía como yo pude dejar a mi madre trabajando ahí en uno de los más peligrosos lugares de apartamentos en el este de Los Ángeles.

En el camino a nuestra casa mi madre me platicó como esta señora abusaba de ella. Ella la ponía a limpiar el apartamento, preparar la comida para ella y para su esposo, y cuidar al señor por las noches; ella no podía dormir. Mi mamá me dijo que el señor sufría de estreñimiento, que cuando él no podía ir al baño por el día, por la noche él se la pasaba llorando de los dolores de estómago. Luego la señora se levantaba muy enojada con mi mamá y le gritaba diciéndole inútil, etc.

Mi madre me dijo que cuando ella miraba al señor sufriendo lo que ella hacía era darle masajes en el estómago, y apachurrándole suavemente para ayudarlo a evacuar. Muchas veces este experimento le ayudaba a él, pero algunas veces esto era inútil. Su esposa le decía a mi mamá que para que ella ayudara a su esposo de una forma rápida, mi madre tenía que usar parte de sus dedos e introducírselos en el recto de este hombre para extraerle la suciedad. Ella me dijo que lo hizo pocas veces y que después al día siguiente mi madre ya no podía comer durante el día. Ella continuó narrándome lo sucedido acercas de todo esto. “Esta mañana yo ya no pude soportar lo que esta inhumana señora me gritaba. Yo le dije a la señora que lo sentía mucho, pero que yo no era enfermera. ¿Qué va a pasar si algo le pasa a su esposo? Yo no quiero ser la culpable. Yo me siento enferma de elaborar esa clase de sucio trabajo. Ciento cincuenta dólares por semana no me caen mal a mí, pero si yo cometo un error o me enfermo, ese dinero no es nada para pagar un doctor, ni siquiera para las medicinas”.

Yo le contesté, “Mamá usted no tenía que haberle aguantado tanto tiempo, desde el primer día que usted miró esas anomalías, usted me debería de haber hablado rápidamente. Esa señora está robando al gobierno y a usted. Esta señora le pagaba a usted su servicio en efectivo, pero a ella el gobierno le esta paga muy buen dinero por atender a su esposo. Este señor es americano. Aparte de eso, cuando él fue joven, él le dio sus servicios a la fuerza aérea de los Estados Unidos (US Air Force). Él no debe sufrir; este país lo protege a él”.

No permitamos que empleadores nos traten mal, como humanos nosotros tenemos leyes que nos protegen.
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CIENTO CUARENTA Y CINCO

Guardería

Yo pensaba en todas esas dificultades: ¿Cómo podremos obtener el dinero que necesitamos para pagarles a los coyotes de mi hermano Jairo y su familia? Me la pasé toda una noche despierta pensando. Finalmente yo empecé a formar un plan que eran mis esperanzas para la solución.

Al día siguiente cuando yo dejé a mis hijos, y antes de irme a mis clases de inglés, me atravesé a la escuela de enfrente donde yo tenía algunas de las maestras que eran mis amigas y les dije a ellas que por favor me llamaran si ellas sabían de alguien que necesitara a una persona para que les cuidaran a sus hijos. Cuando regresé de la escuela a la casa con mis hijos, una señora llamada Irene me llamó para decirme que ella necesitaba de los servicios de mi mamá.

Mi madre estaba muy contenta, ella ya no tenía que salir de la casa. La madre de estas dos niñas llegaba a mi casa a las siete de la mañana, las dejaba y luego se iba a su trabajo. Muchas de las veces estas preciosas niñas venían dormiditas. Yo salía de la casa a las 7:45 a.m. con mis hijos y con una de las niñas para dejarlos a ellos en su escuela, y yo continuar con mi rutina. Mi madre se quedaba cuidando a la niña pequeña. La dedicación a esta niña para mi madre era la mejor distracción que ella podía tener, durante todas nuestras horas de ausencia mientras nosotros estudiábamos en la escuela.

Muy pronto las noticias de que nosotras estábamos cuidando niños corrieron por todos los alrededores, y en menos de un mes nosotras ya teníamos más de seis niños. Mi casa parecía guardería por las mañanas. Yo iba a dejar a mis hijos a la parada del autobús escolar y después repartía a cada niño en su respetiva escuela. Cuando toda esta enorme familia regresaba a la casa, mi madre ya tenía la comida preparada para todos nosotros. Muy rápido mi mamá ya tenía casi todo el dinero para traerse a su hijo el más pequeño, a su esposa e hijo a los Estados Unidos. Mi madre y yo trabajamos como el más perfecto grupo.

Si nosotros queremos, todo se puede hacer.
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CAPÍTULO CIENTO CUARENTA Y SEIS

Vienen Por La Frontera

En un par de semanas, Jairo y su familia ya se encontraban esperando por quien los pudiera ayudar a pasar la frontera en Tijuana. Para nuestra desilusión, venían acompañados de otra persona más, mi primo Jaime, hijo de mi tía Camelia, una de las hermanas de mi mamá. Nosotras no esperábamos esa sorpresa. No me quedo más remedio que pedirle ayuda a Julián para pagar por esta persona extra. Ellos ya estaban en Tijuana, y nosotros no podíamos dejar a mi primo abandonado en una ciudad que él no conocía sólo por no prestarle para su coyote.

Los días pasaban, y ellos no llegaban porque no podían cruzar la frontera. El bebé ya no era ningún problema para ellos; Lupe hijo de mi tía María, lo cruzó haciéndolo pasar como su hijo.

En los primeros días de su llegada a Tijuana, mi hermano, su esposa y Jaime nuestro primo, trataron incansablemente de cruzar la línea en varias ocasiones, pero inmigración los detuvo todas las veces que trataron. Mi hermano Jairo no podía caminar porque en uno de sus últimos intentos él se lastimo un tobillo. Ellos terminaron dejando el hotel porque no tenían dinero para pagar, ni para comer.

Yo no podía dormir. Yo trataba de no darle toda la información a mi madre; yo no quería que ella fuera a tener más mortificaciones. Nosotras les mandamos dinero, y ellos trataron de nuevo. No les quedaba otra solución; el pequeño Juan, hijo de Jairo, ya estaba en mi casa esperando a sus padres. Afortunadamente ellos llegaron a Los Ángeles después de dos largos y arriesgados días por todo lo largo de las montañas, cansados y sedientos.

La estancia de toda esta gente recién llegada en esa casa era muy difícil. Nosotros gastábamos más dinero en comida, y las facturas de los servicios de la electricidad y el gas eran más elevadas. Julián argumentaba todos los días y a mis familiares les decía expresiones indirectas para ofenderlos. En muchas ocasiones él tenía tanto coraje que se desquitaba hasta con mi pobre Juliancito, lo agarraba de los cabellos pateándolo como si él estuviera peleando en un rin de la lucha libre. Mi hermano Jairo sentía mucha compasión con mi hijo que en repetidas ocasiones mi hermano se lo tubo quitar de entre sus manos. Julián los corría y les decía, “Si no les gusta la forma de como yo soy váyanse de mi casa”. Si yo me metía a defenderlos, él me amenazaba con decirles a mis familiares todo nuestro pasado de cuando él me estuvo abusó. Todo este sacrificio mis familiares y yo lo aguantamos por ocho largos meses hasta que mi hermano encontró la forma de rentar su casa y llevarse con ellos a mi mama.

Abramos nuestras casas y nuestros corazones a quienes nos necesitan, recordemos que primero llegamos nosotros de la misma manera a este país, y ahorita ellos vienen exactamente como nosotros llegamos.
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CAPÍTULO CIENTO CUARENTA Y SIETE

Autobús Escolar

Una mañana, treinta y cinco minutos después de que mis hijos tomaron el autobús escolar, yo recibí algunas noticias. Su autobús se involucró en un accidente de tráfico. Yo olvidé todo acercas de mi rutina diaria y espere cercas del teléfono por más información. Yo estaba muy confundida y no sabía ni que hacer. Finalmente la escuela me informó que la mayoría de los estudiantes se encontraban en buenas condiciones. Ellos permanecían en el autobús porque toda la información tenía que ser dada a las autoridades correspondientes. Me fui a recoger a mis hijos a la parada del autobús escolar como usualmente lo hacía, y cuando yo miré que ellos se veían exactamente igual como cuando yo los mandé esa mañana a la escuela, yo me sentí retornar a la vida muy feliz.

Yo comencé a pensar que tenía que buscar otra escuela más cercana a nuestra casa. La escuela a la que ellos asistían les daba una educación excelente, pero en un caso de emergencia era difícil llegar hasta ella.

Encontré una escuela privada en el vecindario donde nosotros vivíamos. Esta escuela tenía muchas reglas para que un estudiante fuera admitido. El costo de la mensualidad para nosotros que teníamos tres hijos era muy elevado. Todos los estudiantes tenían que asistir a clases con sus uniformes limpios todos los días, sin ninguna excusa y sin ninguna excepción. Los padres teníamos que ser voluntarios en la escuela, dando nuestro servicio de cuarenta horas al año o pagar con dinero el equivalente a todas esas horas. Cada estudiante tenía que vender dos cajas de chocolates entre los vecinos, amigos, o familiares; la venta de estos se tenía que devolver directamente en la oficina de la escuela. Si los chocolates no se vendían estos se quedaban con nosotros, y el costo de los chocolates seria rembolsado al costo de ellos. Cada año se organizaba una kermés en el estacionamiento de la escuela, en el último día de esta fiesta se hacía una rifa. Cada estudiante recibía tres libros de tiquetes, pero era mandatorio que cada estudiante vendiera por lo menos un libro para ayudar con los premios. Estos boletos se sorteaban y se tomaban tres. Los premios eran otorgados con dinero en efectivo.

Después de visitar esta escuela y tener toda la información, yo me puse muy nerviosa pensando, ¿Cómo yo le iba a decir a Julián este nuevo plan? Yo tenía miedo a sus reacciones. Comencé diciéndole que fui a informarme a la escuela privada del costo para tener a nuestros hijos en ese centro educativo. Él me dijo, “¡Tú estás loca! Esa escuela es un lujo, yo no voy a darles mi dinero sólo porque tú quieres que yo te complazca a ti. Habiendo tantas escuelas en las cuales no se tiene que pagar nada por asistir a ellas”.

Yo le pedí a Julián, “Por favor permíteme que mis hijos vayan a esa escuela. Yo no quiero que mi hija vaya a tener problemas como los que ella tuvo antes. Nosotros para ayudarla tuvimos que gastar mucho dinero, y toda la familia se sacrificó muchos días para que ella tomara clases especiales. Nuestros hijos son nuestra más importante responsabilidad, y nosotros tenemos que darles a ellos la mejor educación. ¿Tú prefieres mandar tu dinero para México? Yo te prometo ayudarte en todo lo que yo más pueda, yo te voy a ahorrar dinero reduciendo los gastos en cosas que no sean muy necesarias. Te aseguró que si nosotros ponemos a nuestros hijos en esa escuela, tus gastos del mes no van hacer tan altos como tú estás pensando”. Yo lo molesté tanto que él terminó diciéndome que sí. Esto iba a ser por el lapso de un año, solamente que nosotros viéramos que por lo menos ellos aprovechaban bien nuestro sacrificio y nuestro gasto no haiga sido más alto de lo normal, ellos continuarían otro año más.

Primeramente para que mis hijos fueran aceptados en ese centro educativo, ellos tenían que pasar un examen antes de ser registrados. La principal de esa escuela era una novicia, la hermana Cabral. Ella me explicó las reglas, si mis hijos no pasaban el examen, ellos tenían que permanecer en el grado correspondiente dependiendo de los resultados de sus exámenes porque las escuelas privadas estaban muy altas en sus materias académicas.

Mis hijos tomaron sus examinados y sus grados salieron con muy buena puntuación académica. Damián sorprendió con sus grados a todas las maestras que estaban haciéndole los exámenes. El terminó su examen de matemáticas para ser admitido en el segundo grado en quince minutos. La duración de este examen era para treinta minutos, él pasó su examen con el 100 por ciento y no tuvo ningún error. Muy sorprendidas, las maestras me preguntaron “¿A qué escuela estaban asistiendo sus hijos?”

¿Cómo mi pequeño Damián no iba a pasar ese examen? Él todo el tiempo le agarraba los libros a mi hija, Mónica. Él siempre quería saber más que lo que su hermana sabía. Él me dijo un día muy serio, “Mamá, ¿Porque tú no me tuviste primero a mí, y no a mi hermana? Yo no quiero saber menos que ella”. Yo le dije a él, “Cuando nosotras vamos a tener a nuestros hijos, nosotras las madres no podemos escoger quien de nuestros hijos va a nacer primero.” Qué maravillosas son esas extrañas e inocentes preguntas que nuestros hijos nos hacen cuando ellos son pequeños.

¡Se tiene que tener entusiasmo! Competir es el símbolo de superioridad.
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CAPÍTULO CIENTO CUARENTA Y OCHO

El Asador

Una vez cuando nosotros regresamos de una de nuestras vacaciones en México, encontramos que la cocina y la sala de recibir estaban inundadas de agua. Una pipa de la cocina de la parte de abajo del lava platos estuvo dejando escapar agua durante ese periodo de nuestras vacaciones. Nosotros encontramos partes de los gabinetes dañados, y la alfombra de la sala de recibir estaba toda mojada. Julián reparó parte de la pipa y extrajo el agua, pero la alfombra fue muy difícil secarla. Era posible que tuviéramos que tirarla o remplazarla con una nueva alfombra, o con cualquier otro tipo de piso. Yo traté de secarla con toallas, o trapos, pero los días eran muy fríos y lluviosos para lograrlo.

A las seis de la tarde Julián agarró nuestro asador de carne y le puso carbón, enseguida lo trajo para adentro de la casa donde estábamos y lo colocó en la sala de recibir, lo encendió para secar la alfombra como si nosotros estuviéramos en el parque. La tarde estaba muy fría y lluviosa, y no podíamos salirnos de la casa por las condiciones del tiempo. En menos de dos horas yo comencé a tener un severo dolor de cabeza y malestar de estómago. Yo permanecí callada por unos minutos, pero enseguida mire que mi Damián comenzó a llorar porque le dolía su cabeza y tenía náuseas. Mi hija me dijo que a ella también le dolía su cabeza.

Al ver que casi todos nos sentíamos mal, con palabras cuidadosas le dije a Julián, “Mis hijos y yo nos sentimos mal, y nos vamos a ir para afuera, nos vamos para el garaje. Tenemos que hacer algo; no podemos permanecer en esta casa”. Julián muy enojado comenzó a regañarme, diciéndome que yo exagerada las cosas y que yo siempre criticaba todo lo que él hacía. Yo le dije, “Yo no quiero discutir. Mis hijos y yo nos vamos a dormir al garaje. Si tú quieres quedarte en la casa, puedes hacer cualquiera de las cosas que tú quieras”. Yo tomé cobijas y todos nos subimos a dormir en una camioneta (El Camino Chevrolet) que tenía camper y estaba alfombrada por dentro. En menos de diez minutos el padre de mis hijos llegó a donde estábamos y se subió a dormir con nosotros, diciendo, “Pensé que es mejor acompañarlos”.

Al día siguiente mis hijos y yo todavía teníamos dolor de cabeza y nauseas. Yo se lo comenté a Julián, y él me dijo, “Que extraño. Yo también me siento algo enfermo”. Comenzamos nuestra rutina de siempre; Julián se fue a trabajar, y mis hijos y yo nos fuimos a la escuela.

Yo le platiqué a una de mis maestras lo ocurrido la noche pasada porque yo continuaba enferma. Yo había estado planchando en la sala de recibir, y parecía que yo fui la primera que comencé a sentirme enferma antes que ninguno de la familia. Cuando terminé de platicarle a mi maestra, ella muy preocupada me preguntó, “¿Tú no sabes lo que le pasó a tu familia?” Yo le contesté que no. Ella me dijo, “Dale gracias a Dios que tuviste la sensación de salirte para afuera. Si tú no te sales a tiempo, ahorita tu no estuvieras platicándome. Ustedes se estaban asfixiando con monóxido de carbono (Carbon monóxido)”.

Las madres no tenemos que ser tan sumisas a nuestros esposos que hasta expongamos en peligro la vida de nuestros hijos.
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CAPÍTULO CIENTO CUARENTA Y NUEVE

Un Doberman Real

Un día, Julián llegó a la casa de su trabajo, muy feliz con un nuevo perro que uno de sus amigos le regaló. Este perro era un Doberman, como de un año y medio, o dos años de viejo, pero este perro no tenía la cola ni las orejas cortadas. Yo no quería tener este nuevo perro porque yo había escuchado malas costumbres de esta clase de perros. A mí no me gustaba la energía que este perro poseía y sentí su tristeza al mismo tiempo que lo miré.

Él me dijo, “Si yo le corto la cola a este perro, este se va a mirar como un Doberman real”. Solamente yo lo escuchaba, pero nunca pensé que él planeaba cortarle la cola. Yo me fui de regresó para adentro de la casa y no le puse atención a lo que Julián estaba haciendo. En pocos minutos más tarde escuché que él estaba gritando. Fui para el garaje, y yo no podía creer lo que yo estaba mirando. El perro ya tenía la cola cortada, pero Julián no podía detenerle la sangre. Yo muy asustada corrí para adentro y traje una botella de alcohol y agua oxigenada. Yo bien enojada le dije, “¿Qué hiciste?” Julián replicó muy enojado, “No empieces a criticarme. Tú qué sabes de perros”. Yo le dije, “Tu lo hiciste sólo porque alguien te dijo que era fácil. Yo nunca creí que tuvieras ese corazón tan cruel”. Él me contestó, “Lo echo, echo ya está. Tú ya no te metas en lo que a ti no te importa y ayúdame a curar al perro”. Finalmente le vendamos la cola al perro, y la sangre paró de salirle.

Él me asignó el cuidado de su perro. Yo no podía estar ahí todo el tiempo para ponerle la atención que el necesitaba. El pobre perro no tenía el collar que un veterinario usa para mantenerlos alejados de lastimarse o morderse ellos mismos. Cuando yo regrese de la escuela a mi casa ese día, qué terrible sorpresa. Todo el patio estaba sucio de sangre, y el perro estaba adolorido corriendo alrededor con la sangre saliéndosele de su cola como si se hubiera abierto una llave del agua. Inmediatamente el perro vino hacia mí gimiendo con sus ojos grandotes color café mirándome como implorando por ayuda. Yo le limpié y le desinfecte el área y le puse un vendaje para que parara de sangrar. Con la manguera del agua lavé todo el patio y el césped del jardín donde estaba la sangre, porque yo no quería ningún problema con los vecinos.

Cuando Julián llego a la casa, yo enojada le dije a él lo sucedido. “Mañana yo ya no quiero ver a ese perro en mi casa. Devuélveselo a los que te lo dieron ¡Por qué tú decidiste cortarle la cola con las tijeras de podar los árboles, me estás dando a mí todos los problemas! ¿Qué va a pasar si alguno de nuestros vecinos nos reporta con El Departamento De Control De Animales?” Julián contestó, “Está bien”. El día siguiente él les devolvió el perro a sus amigos.

Julián era un hombre trabajador y responsable de sus obligaciones, pero con sus impulsos en muchas ocasiones él me daba mucho miedo con sus formas y actuaciones de pensar sin control, muy diabólicos. Su carácter era muy agresivo, y dentro de él había mucho odio y venganza. Tenía mucho orgullo y se sentía muy potente y superior a los demás.

Yo siempre supe que yo estaba cercas de él por qué el me necesitaba a mí; mi luz le ayudaba a tener control de sí mismo y superarse en un nivel espiritual, pero por ayudarlo a él, yo sufría mucho al estar siendo física y mentalmente abusada. Mis hijos estaban aprendiendo a vivir en una vida de infelicidad y violencia. Yo le decía a mi Padre Celestial, “¿Por cuánto tiempo más yo tengo que continuar con esta dura misión?”

Los animales deben de ser tratados con paciencia y amor. Nosotros tenemos que darles a ellos compasión, porque ellos también tienen derecho a su propia vida.

[image: ]


CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA

Vidrio

En una de esas vacaciones que nosotros acostumbrábamos tener regularmente en cada uno de los verano, nosotros pasamos por un incidente muy escalofriante. A Julián le gustaba ir de vacaciones a Guadalajara, para visitar a su mamá y a su familia. Yo comprendía sus deseos, pero esto era lo mismo como en los Estados Unidos. Él nos dejaba en nuestro hogar y se iba a trabajar. La diferencia era que en México él nos dejaba en la casa de su mamá, y se dedicaba a arreglar y reparar todos los problemas que se encontraban ahí. Yo gastaba mi tiempo en una casa ajena que no era la mía, lavando, planchando y preparando los alimentos para mi familia y visitantes.

Mis hijos estaban muy aburridos y querían que nos fuéramos de regresó para nuestra propia casa. Ellos decían que una de las primas, la hija de su tía Lulú, era muy mala con ellos, y que su abuelita no les demostraba mucha afección. A ellos no les gustaba que ella los espiara cuando ellos iban al baño. No los dejaba que usaran el papel sanitario, y ella les daba cuadritos de papel en sus manos para sus servicios. Yo les expliqué que ella y toda la gente hacían eso porque en México las personas nunca tiran el papel en el inodoro del baño para proteger la tubería de los drenajes, pero ellos se rieron y no me creyeron.

Ellos cela pasaban encerrados en la casa que era muy pequeña, y cuando se salían afuera de la casa nosotros nos enojábamos con ellos. En la calle de esa casa había demasiado tráfico, y los que conducían sus autos no les daban derecho a los peatones, como lo hacen en Estados Unidos.

Julián quería presumir que él venía de los Estados Unidos. Si nos llevaba a algún lugar, toda su familia quería ir con nosotros, y él pagaba los tiquetes de las entradas de lugares recreacionales y comida. Su madre y sus hermanas eran una cosa, pero cuando él pagaba por todas sus sobrinas y sobrinos, era demasiado. Yo quería compartir con su familia, pero sus hijos y yo también queríamos salir solos y disfrutar lo que nosotros estuvimos planeando por muchos meses. Yo quería que mis hijos conocieran lugares más importantes de Guadalajara, y todas las comidas tradicionales de Jalisco.

En nuestros momentos cuando nosotros estábamos a solas, yo le reclamaba a él y le decía que no era justo lo que hacía con nosotros. Todos en nuestra familia nos privábamos de muchas cosas para ahorrar dinero para usarlo cuando nosotros viniéramos a México, luego el gastaba todo de igual manera con otros. Yo cortaba muchos de los gastos necesarios de mis hijos y los limitaba de muchas cosas que otros niños tenían a sus mismas edades. Yo le prometí a Julián que si él permitía que mis hijos atendieran a la escuela privada, yo le iba a ayudar a él a ahorrar lo más que yo pudiera para beneficio de nuestro hogar e hijos, no para presumirle a todo el mundo.

En el momento en el cual yo estaba planchando nuestra ropa, Damián sin decirme nada, este se fue para afuera a jugar con sus primas y con unos vecinos de su misma edad. Yo miré a mi hijo irse para afuera de la casa y me di cuenta que él estaba aburrido y acepté esto como normal.

En un lote baldío cercano a la casa de mi suegra, ahí estaban formando una lumbrada con piedras grandes en forma de un círculo. Por encima de estas piedras pusieron una especie de parrilla y pusieron pedazos de vidrios quebrados sobre esta improvisada parilla para cocinarlos. Cuando una de las primas miró que los vidrios ya se miraban bien calientes, ella, por su poca edad y por no pensar en las consecuencias, tomó un palo y lo metió enganchándolo en la parrilla, haciéndola volar por el aire. Todos los vidrios cayeron a los alrededores, y uno de estos calló en la mejilla de mi hijo. Mi querido hijo llegó corriendo para adentro de la casa gritando de dolor, y con sus manos en su cara. Yo corrí hacia él y me sorprendí cuando lo miré. Me estremecí por lo que estaba presenciando.

Damián tenía un espantoso y gran pedazo de vidrio adherido a su mejilla del lado derecho. Yo removí ese vidrio con mucho cuidado, le limpié y le puse un ungüento especial con antibióticos para sanar quemaduras. Julián llegó corriendo dejando el trabajo que estaba haciendo cuando escucho los gritos. Él dijo, “No es nada. No exageres. Usa este ungüento para quemaduras, y pronto va a estar bien”. Su hermana Rosalinda, que estudió para ser enfermera, llegó y examinó muy bien la quemadura, y dijo, “Él va a estar bien muy rápido”.

Yo estaba muy preocupada, y al día siguiente le revisé la cara a mi hijo. Toda su mejilla estaba muy roja, y en el lugar donde el vidrio le dañó se le miraba una enorme ampolla. Yo estaba muy asustada porque yo ya sabía que en quemaduras, cuando esto ocurre, entre más pronto se les quite la piel dañada, más rápido es su mejoría. Con todo el dolor de mi corazón, le reventé esa horrible bomba, le limpié toda el agua que esa ampolla tenía, le quité la piel dañada y le puse el ungüento con antibióticos.

Dentro de mí, yo no quería saber nada acercas de vacaciones en México. Simplemente solo con escuchar la palabra “vacaciones”, yo sentía escalofrió y comenzaba a llorar. Mis hijos se reusaban a tener de nuevo otras vacaciones en México. Todos estábamos muy desconsolados, y todo lo que nosotros queríamos era regresarnos para los Estados Unidos.

Por hacer felices a nuestros familiares, no le damos la atención normal a los demás que amamos.
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CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA Y UNO

Carita Bonita

Después de nuestro regresó a Los Ángeles, mi atención fue en enfocarme en hacer una cita con nuestro doctor del Hospital Kaiser. Llamé y les expliqué lo que nos pasó en México, y ellos me dieron la cita con el doctor que era especialista en quemaduras. Cuando yo llevé a mi hijo a la oficina del doctor y les expliqué lo sucedido, ellos no me creyeron. Yo no sé qué pasó, pero después de unos minutos, unas personas que no parecían doctores vinieron a la oficina y separaron a mi hijo de mí llevándolo otro diferente cuarto. Estas personas me preguntaron muchas preguntas y ellas lo escribían en unos papeles, luego trajeron a Damián.

“La quemadura es muy profunda; están dañadas tres capas de piel, y su hijo va a necesitar de tres a cuatro cirugías plásticas”, me dijo el especialista.

Cuando salimos de la oficina, Damián me dice, “Mamá, las señoras que me separaron de ti y me llevaron al otro cuarto, me hicieron las mismas preguntas que nos hicieron en la oficina del doctor. Ellos querían que cambiara la contestación y trataron de confundirme”. Entonces yo comprendí todo lo que estaba pasando. Querían verificar que las quemaduras si fueron causadas por accidente.

La frustración de Damián con su cara cicatrizada, cada día se volvía más intolerante, no solamente por el hecho de como él se veía, pero lo más triste era nosotros escuchar a sus amigos cuando, como de gracia cruelmente se burlaban y lo llamaban “Cara Marcada”. Él no solo aguantaba las ofensas de sus compañeros, en ocasiones Juliancito también lo llamaba con este nombre, para impresionar a sus amigos, sin pensar cómo a mí también me lastimaba escucharlo.

Después de tres meses, la espera tan larga de este día llegó, para la cirugía plástica de mi amoroso, tierno, y paciente hijo. Yo sufría sola en todo ese tiempo que mi hijo fue llevado a la sala de operaciones, hasta su regresó. Su papá opto por ir a trabajar como cualquier otro día normal.

Su operación duró más de ocho horas. El doctor tuvo que unir la piel capa por capa, y músculos por músculos en el área dañada. Cuando miré a Damián que abrió sus ojos, después de la cirugía, yo lo abracé y le dije, “Ten fe; todo va a estar perfecto”. Con el tiempo la cara de mi hijo se miraba mejor, y todo lo que yo podía hacer era dejárselo a la voluntad de Dios.

Cuando Damián acudió a su próxima cita, yo solo esperaba que se hiciera lo que Dios nos indicara. Su especialista nos dijo que mi hijo tenía que tener otra cirugía. Yo comencé otra vez a ponerme muy nerviosa pensando en todo en lo que pasamos anteriormente, volver a empezar de nuevo me daba pesar. En mi corazón yo sabía que realmente mi hijo sí necesitaba otra operación. A mí me daba mucho temor ver a mi muchachito tan chiquito y pasando por esas horribles anestesias, donde uno nunca tiene la seguridad de que nuestros seres queridos vuelvan a abrir sus ojos.

Yo estaba en esos momentos sola en el hospital, sin ningún apoyo moral para ayudarme a tener más fuerza. Julián todo el tiempo trabajaba, y a los familiares cercanos nunca les interesaba nada acercas de nosotros. En este tiempo mi mamá se sentía lastimada y trataba de estar retirada de nosotros porque ella no quería lidiar con Julián. Toda mi compañía en estos casos era la presencia y la fe en mi Dios que nunca me abandonaba y me rescataba de todos los peligros.

Damián experimentaba su segunda operación alrededor de tres meses más tarde, y mi muchachito, como todo un hombre, entró de nuevo a la sala de cirugía. Antes de que él fuera anestesiado, mi hijo me dijo, “Mamá, usted ya no va sufrir más. Yo estoy seguro de que usted ya no va a llorar más por mí. Cuando yo la veo a usted llorar, eso me duele más que todo lo que mis amigos me hacen cuando ellos hacen burla de mí. Usted me apoya y me protege todo el tiempo”.

Le dije, “Pero cuando te quemaste tu cara yo no estuve contigo”.

Mi amoroso hijo replicó, “Mamá, nadie sabe qué cosa esta por pasar. Si yo hubiera sabido lo que iba a pasar, yo nunca me hubiera salido a la calle”.

En esta vez, la cirugía tomó seis horas, y mi hijo salió perfectamente de la última intervención. Su cicatriz se le fue desapareciendo al paso del tiempo, y en la actualidad su bien parecida cara vuelve a lucir perfecta. Toda la familia nos recuperamos de este episodio.

Gracias a Dios por darnos estos doctores con esas manos tan bendecidas.

[image: ]


CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA Y DOS

El Tren A Mexicali

Mi hermano Chon me llamó por teléfono de Guadalajara. Esto me extraño porque él casi nunca me llamaba. Él me llamó para avisarme que nuestra hermana Elisa venia en camino a Mexicali en el tren sola con sus tres niños, Juan, Arcelia, y Leonardo. Sus intenciones eran tratar de entrar a los Estados Unidos. Intrigada yo cuestione a mi hermano, “¿Por qué pasó esto tan de repente?” Chon me dijo, “Elisa y Leonardo tienen muchos problemas”. Leonardo al parecer conoció a una señora compañera de trabajo y este se enredó con ella al grado de convertirla en su amante permanente. Él ya ni a dormir a su casa iba. Elisa habló a su trabajo, y el empleado que le contestó su llamada, le informó que él tomó una semana de vacaciones para irse a Mazatlán.

La mamá de Leonardo, que vivía a la siguiente puerta, fue con Elisa a mirar si su hijo ya estaba ahí de regresó. Ella miró que mi hermana Elisa y los niños no tenían nada que comer. Elisa estaba llorando, y la señora le preguntó qué era lo que pasaba. Ella le platicó a la pobre señora que una persona empleada de su trabajo le dijo a ella acercas de las vacaciones que Leonardo estaba disfrutando con su amante. La avergonzada señora le dijo, “¡Qué barbaridad!” Esta fue su expresión acerca de su propio hijo. Muy consternada, ella continuó hablando: “¿Todos estos días tus hijos y tú no han tenido dinero para comprar su comida? Si yo no haiga venido a verlos, yo nunca me hubiera enterado porque tú nunca me pides que te ayude. ¡Tú dices que mi hijo anda de vacaciones! ¡Eres muy mensa! ¿Cómo le permites a mi hijo que te trate de esa manera?” Elisa pensó dentro de ella. Si su madre me está diciendo que yo soy una mensa, ¿Qué puedo yo pensar de mi misma?

Mi hermano Chon estaba muy desconsolado diciéndome todos los problemas que nuestra hermana estaba experimentando. Él estaba muy sorprendido de la decisión de Elisa. Ella le dijo a nuestro hermano que las palabras que su suegra le pronuncio le dieron a ella la fuerza para dejar a Leonardo. Ella dijo, “Mañana voy a llevarme a mis hijos, y dejo esta casa, toda esta gente nunca nos va a volver a ver a ninguno de nosotros”.

Después de que Elisa le explicó a su amiga y vecina lo que ella planeo hacer, ella estuvo de acuerdo en darle un aventón a ella y a sus hijos a la casa de Chon. Después de discutir de esa inaceptable relación con esa otra mujer que Leonardo tenía, Elisa y Chon concluyeron que lo mejor para ella y su familia era que ellos se fueran para los Estados Unidos. Nuestro hermano Chon les compró los pasajes para el tren que los llevaría a Mexicali y, muy preocupado, le dio a Elisa un poco de dinero para que comprara comida.

Consternada por esa noticia, yo no iba a abandonarla y dejarla sola. Elisa era para mí como mi madre. Ella nunca me dejó sola y hasta me llegó a dar su porción de comida cuando ella me miraba que yo continuaba con hambre. De cualquier manera que esto resultara, yo tenía que darle a ella mi apoyo. Hablé con mi madre y le di a saber lo que estaba pasando. Ella lloró y se preocupó mucho. Nosotras aceptamos juntar nuestro dinero para pagar lo que fuera necesario.

Dos días después de la llamada de Chon, yo recibí la noticia de mi hermana Elisa. Ella y sus hijos ya estaban en Mexicali. Mi hermana me dijo por teléfono, que ella tenía mucho miedo. Me platicó que ese día en la mañana ella ya casi pierde a su hijo Leo. Ella se bajó del tren para comprar algo que comer con su bebé en brazos, y con Leonardito. Ella dejó a Arcelia con una señora que estaba sentada cercas de con ella en el tren que se ofreció a cuidarle a su hija. La señora le dijo a mi hermana que tenía treinta minutos para que regresaran a sus asientos.

Mi hermana se bajó de ese tren y no era cierto que les daban ese tiempo para comer. Casi de inmediato el tren comenzó a moverse, y desesperadamente miró que Leo no se encontraba ahí, comenzó a buscarlo y rápido lo encontró. ¡Ella miró que el tren estaba marchándose con su hija a bordo! Mi hermana estaba corriendo, esperanzada de ser vista por alguien en el tren, ella no se puede explicar que fue lo que pasó: Elisa sintió unos brazos muy fuertes, que la levantaron a ella con sus dos hijos con mucha fuerza, y esto la empujó hacia adentro de la puerta de ese vagón del tren. Ella estaba nerviosa y decía, llorando, “Nosotros vamos a tratar de pasar para los Estados Unidos. Yo no sé cómo, pero yo tengo fe”. Yo le dije, “Tu estas en lo cierto. No te apures. Escucha lo que acabas de decirme que te pasó en el tren. Dices que tú no te explicas que pasó. ¿Quién con tanta fuerza estuvo atrás de ti? ¿Quién te tomó de la cintura con tus hijos y te empujó hacia adentro del vagón del tren exacto en el que tu pequeña hija, Arcelia, estaba?”

¡Nuestro querido Dios siempre es generoso, y siempre está protegiéndonos a todos nosotros!
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CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA Y TRES

Elisa

Elisa, sus hijos y la nueva amiga que ella conoció en el tren, después de este viaje abordaron un autobús con rumbo a Tijuana, y ellas juntas rentaron un cuarto en un hotel, para ahorrar dinero. El siguiente sábado, nosotros dejamos a nuestros hijos con mi mamá y nos fuimos con nuestros vecinos, Feliciana y su esposo José, a México. Miramos a mi hermana, y le dimos dinero para sus gastos. Nosotros nos trajimos con nosotros a su bebé, Juan, y nuestros amigos cruzaron al bebé por la frontera como si él fuera hijo de ellos. Este niño era nuestro ahijado, y nosotros estábamos contentos porque todo salió bien. Gracias a Dios.

Después de cuatro días, recibimos una llamada por teléfono notificándonos que el resto de la familia ya estaba en Estados Unidos. Ellos se encontraban en Brawley, California, y nos pedían que fuéramos a recogerlos, y que lleváramos el dinero para los coyotes.

Cuando mi sobrina y sobrino nos miraron, se pusieron muy felices. Yo sentí una compasión muy grande por esos inocentes y abandonados niños, ajenos de todos los problemas de sus padres. Ellos eran muy pequeños, y arriesgaron su vida por una mujer con un corazón sin escrúpulos que se atrevió a robarles el cariño y la protección de su padre.

Nosotros llegamos a la ciudad de Los Ángeles muy complacidos, y con la familia de Elisa completa. Un día después de su arribo, inmediatamente llevé a mi hermana al Departamento de Motores y Vehículos de la ciudad de Montebello, California. Yo le ayudé a ella para que aplicara para su tarjeta de identificación. Yo quería que ella tuviera este privilegio de tener su identificación. Ella tendría que ir a trabajar para sostener a sus hijos e iba a necesitar de identificarse en caso de que algo le ocurriera, o con algún problema con la policía. Todos nosotros no sabíamos qué fuera a ocurrir en su futuro, o cuál sería la voluntad de Dios para con ella.

Mi querida hermana y su familia no tenían ni siquiera una semana en este país cuando recibimos una llamada telefónica inesperada. La voz reconocida de esa llamada era del esposo de mi hermana, Leonardo, sus palabras eran de alguna manera tan evocativa de cuando un perro que camina con la cola entre las patas, queriendo que se le dé algo de comer. De esta misma forma sentí a ese hombre macho. Este hombre sexual y salvaje, quería saber si nosotros teníamos algunas noticias de su esposa e hijos.

Yo le conteste duramente muy enojada, “¿Que querías que hiciéramos? ¿Que los abandonáramos como tú? Esto que tú hiciste con tu familia no tiene perdón de Dios”. Él, avergonzado trataba de disculparse, diciendo; “Ella nunca debería de haber dejado su casa”. Yo le contesté, “¿Que querías tú que ella supuestamente hiciera? ¿Qué cortara pedazos de muros y se los diera a sus hijos para que se los comieran cuando ellos tenían hambre? O que fuera a la casa de tu madre y le pidiera a ella, y escuchar a ella decirle, ‘¿Tú eres muy mensa por aguantarle tanto a mi hijo?’ Tu vanidad no te deja ver la realidad. Mi hermana y sus hijos están bien gracias a Dios. ¿Disfrutaste de tu luna de miel?”

¡Cuál luna de miel, ni qué nada tuvieron! Cuando mi hermana decidió dejarlo, él en ese tiempo ya tenía, con esa mujer, dos hijos. Esos hijos tenían las mismas edades de Arcelia y Leonardito, hijos de su legítima mujer. Con esa carita que parecía que no rompía ni un plato, tenía todos los platos rotos. Yo recordaba las palabras que él dijo antes, “Ella tenía muy bonita casa; nunca debió haberla dejado”. ¡Que Dios lo perdone! Uno no es nadie para criticar a nadie. Mi cuñado nos pidió disculpas y dijo que en unos días más se iba a venir a reunir con su familia. El no necesitó de ninguna ayuda financiera; su patrón le ayudó para que se reuniera con su esposa y su familia.

Dos semanas después tuvimos otras llamadas de Leonardo, él nos pedía que le ayudáramos a conseguir a un coyote para él; en ese momento él ya estaba en Tijuana. Mi hermana estaba muy contenta. Todos podíamos ver la felicidad en su cara, y todos nosotros la comprendimos. Él era el hombre con el que ella se casó por amor, y ante la presencia de un sacerdote. Ellos se juraron amor eterno, y él era el padre de sus queridos hijos. Nosotros sin pensar más, le recomendamos a él a los mismos coyotes que le ayudaron a Elisa y a sus hijos.

Mi hermana y su familia vivieron en mi casa por cerca de tres semanas. Mi hermano Jairo y mi cuñada, decidieron rentar juntos el mismo apartamento.

El dueño del lugar donde Leonardo trabajó en México lo apreciaba; mi cuñado le trabajó en su negocio desde que él empezó a ser un adolecente, y él llegó a tomar el lugar de ser uno de sus mejores empleados en su restaurante. Leonardo tuvo una prima que fue esposa de este señor por muchos años; hasta que terminó su matrimonio por problemas conyugales, y ella se suicidó. Por estas razones este señor le tenía mucha gratitud a él. Cuando su patrón se enteró de la situación que estaban teniendo él y su familia por una relación amorosa con una de sus empleadas, su patrón lo recompensó y quiso ayudarlos para que trataran de tener una reconciliación.

Leonardo llegó con el dinero suficiente para pagarnos a nosotros el dinero que le prestamos, y más dinero para poder hacerse responsable de todos sus gastos mientras él encontraba un empleo. Mi cuñado comenzó trabajando en un taller de reparación de radios y televisiones. En ese pequeño lapso de tiempo, Juan, su hijo pequeño, se puso enfermó y Elisa salió embarazada de su cuarto bebé.

Mi mamá estaba muy contenta y satisfecha mirando la reconciliación de mi hermana y su esposo. Todo el sacrificio que nuestra madre hizo aguardando su poco dinero, le regocijaba de emoción porque logro poder ayudar a todos sus hijos para que ellos tuvieran una mejor vida en este país.

Pero no nos olvidemos que el mal que hacemos, si no lo alcanzamos a pagar antes de morir, alguien de nuestra descendencia lo va a pagar.
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CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA Y CUATRO

Vacaciones

Mi familia y yo aparentemente estábamos pasando una vida más tranquila, sin la preocupación de tener que pensar en más coyotes para ayudar a mis familiares a que cruzaran la frontera. Yo me sentía avergonzada por toda la ayuda que nosotras recibíamos de Julián; de cualquiera de las formas que él nos hiciera este favor, enojado o contento, Julián me apoyaba. ¿Qué más podíamos hacer? Nosotros éramos los únicos que podíamos ayudarlos a llegar a este país. Mi madre me decía un refrán que sus padres acostumbraban decir en aquellos tiempos, “Que de leche la vaca y aunque esta respingue” (Que nos ayude, aunque dé patadas). Cuando escuchábamos que él decía cosas en doble sentido muy dolorosas nosotras nos avergonzábamos, pero esos comentarios nos entraban por un oído y nos salían por el otro. Él nos daba parte de su ayuda, y nosotras soportábamos sus malos tratos, aunque sus reacciones eran como las patadas que las vacas dan cuando se enojan. Yo ponía toda mi fuerza y voluntad, buscando ayuda con conocidos o amigos para que nos ayudaran a cruzar a nuestros seres queridos.

Parte del tiempo nosotras teníamos que pedirle ayuda a Julián, pero casi todo el tiempo, todo el dinero que era para pagar a las personas que nos pasaban a mis familiares a este país, provenía de los ahorros y sacrificios de mi madre. Ella ahorraba, junto con el apoyo que yo le brindaba a mi madre, ayudándole a cuidar a todos los niños cuando los llevaba y los recogía a cada uno de sus respectivas escuelas, y llevándolos a nuestra casa, donde ella los cuidaba por un par de horas mientras de que nosotras esperábamos a que sus padres llegaran a recoger a sus hijos. Todos nuestros esfuerzos valían la pena y eran para una buena causa.

Yo no podía arriesgar las vidas de estos seres queridos, costará lo que costará y sobre todas las adversidades de la vida. Yo tenía que seguir adelante con mis misiones, haciendo a mi madre feliz y ayudando a la familia que lo necesitaba. La compensación era maltratos y humillaciones por parte de Julián. Yo permanecía calmada y callada para no pelear y estar retirada de serias situaciones.

Julián estaba cansado de no ver a su mamá y a sus familiares en México. Él me insistió en que tomáramos unas vacaciones. Yo comprendía, porque parte de mí familia ya estaba cercas de mí. Julián solo tenía a un hermano cercas de él, pero ellos no se frecuentaban tanto.

Yo le dije que si nosotros íbamos nuevamente a visitar a sus familiares, nos teníamos que ir en avión. Y que también teníamos que sacar a nuestros hijos a conocer lugares especiales, y que no quería que ellos pasaran sus vacaciones encerrados en la casa de su mamá. También le hice saber que yo no iba a pasar mis vacaciones lavando y planchando ropa. Yo no quería pasar otra experiencia como la que pasé con mi hijo Damián. Julián aceptó mis condiciones, y tomamos unas cortas y merecedoras vacaciones.

Todo se veía muy bien; todos nos estábamos divirtiendo, y Julián estaba más atento a todos nosotros. Él estaba tratando de sacarnos a conocer lugares, sólo a nosotros, su familia. Nosotros disfrutamos de varios lugares turísticos, como El Parían de San Pedro Tlaquepaque Jalisco, un lugar muy alegre con diferentes restaurantes. Ahí, tú podías encontrar grupos de mariachis y tríos en los patios de la plaza, ellos deleitan al público con sus bonitas canciones, al mismo tiempo, las personas que los escuchan disfrutan de las más auténticas comidas regionales de Jalisco. También fuimos a Los Camachos, unos balnearios de aguas termales, muy especiales y placenteras. Nosotros realmente disfrutamos estas vacaciones.

Julián estaba actuando muy diferente; era amoroso tanto con sus hijos como conmigo. Él estaba muy comprensivo y nos daba mucha atención, tratando de darnos todo lo que nosotros deseábamos. Estábamos viviendo una vida con amor entre los dos. Yo no podía creer en este cambio. ¡Todo era como un sueño! Yo no sabía qué era lo que estaba pasando o qué fue lo que hizo que sucediera este cambio. Nuestras vacaciones terminaron, y regresamos a nuestro hogar.

Las personas cambian su forma de ser y de vivir. Algunas veces cambian para siempre y algunas veces solo por un lapso de tiempo.

[image: ]


CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA Y CINCO

Béisbol

Julián volvió a su rutina, como de igual manera la familia y yo comenzamos la nuestra. Para poder mantener a mis hijos más ocupados, registré a Juliancito en la liga de béisbol en un parque local cercano a nuestra casa.

Este entretenimiento era algo nuevo para mi hijo, para sus hermanos y para mí. Yo no sabía absolutamente nada de este deporte. El resto de mis hijos y yo solo íbamos a llevar a Juliancito a practicar al parque. Mientras a él lo entrenaban Damián y Mónica se iban a jugar en los juegos para los niños, y yo me sentaba en una banca a cuidarlos mientras mi hijo mayor aprendía como jugar béisbol. Yo ignoraba que era hacer una carrera, ¿Por qué se paraban en las bases? O ¿Por qué nombraban, buena bola, o mala bola? Lo que yo quería era que mis hijos se mantuvieran ocupados en deportes y cosas buenas. Yo quería darles la idea de que ellos podían llegar a ser alguien, o hacer cosas importantes en sus vidas.

Todo nuestro entusiasmo era mirar a Juliancito jugando. El día de su primer partido de juego tan esperado llegó. Yo muy contenta les prepare el desayuno a mis hijos y rápidamente le di a mi hijo su uniforme, cachucha, zapatos, el guante para atrapar la pelota, y el bate de béisbol. Yo me sentía como una madre muy orgullosa; él se miraba muy guapo, como todo un jugador profesional. Nos fuimos al parque, y Juliancito se retiró a reunirse con su equipo. Mis otros hijos y yo nos sentábamos en las bancas esperando a que el juego empezara.

De un de repente, escuché que todos los niños de su equipo se estaban riendo demasiado fuerte. Yo no sabía el motivo, pero en unos pocos minutos más tarde, el entrenador de mi hijo se acercó a mí y me dice, “Señora, lo siento mucho, pero a su hijo solo se le tiene permitido jugar una entrada por este día, porque él no trae el uniforme correcto”. Yo me avergoncé. Yo no entendía por qué. Yo estaba confundida con esto y le pregunté al entrenador, “¿Cuál es el problema con el uniforme de mi hijo?” Él me dijo, “Cada jugador tiene que usar calcetines largos color blanco”. ¡Qué vergüenza! Mi hijo estaba usando calcetines color café, me di cuenta que el entrenador tenía toda la razón. Me disculpé y le dije, “Yo no sé nada de béisbol. Puede ser que a lo mejor su papá sabe más acercas de esto, pero él no pone interés en esta clase de deportes.” Yo le dije que yo no sabía de estas reglas, y que esto nunca volvería a pasar. El entrenador me entendió y se sonrió. Mi hijo tuvo que haber estado pasado un mal rato porque lo avergonzaron los niños de su equipo, burlándose de él. Mi primer hijo me estaba enseñando a saber todas las emociones que una madre siente cuando su hijo ya no es un bebe.

¡Qué bello es ser madre!
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CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA Y SEIS

Necesitamos Esta Nación

Mi Padre Celestial me dio la misión de nacer en un país donde las oportunidades eran para personas ricas e influyentes. Mi pasión por mis hijos era grande; esta era la razón por la que yo luchaba para que mis hijos tuvieran todas las oportunidades que este bendecido país nos ofrece. Este país es para todos sus habitantes. Todos nosotros tenemos que luchar por ser buenos ciudadanos, buenos hijos, y buenos padres. Nosotros necesitamos de esta nación y esta nación necesita de nosotros.

Yo realmente quería que mis hijos aprendieran a nadar porque yo nunca lo hice. Mi madre inconscientemente me creó la fobia hacia el agua. Ella siempre me decía que una noche ella soñó que yo me ahogaba. Siempre que yo estaba en un lugar dentro del agua, si recordaba yo ese sueño de mi mamá, yo me salía del agua inmediatamente con mucho miedo.

Durante las vacaciones de verano, por un mes, la ciudad traía a las escuelas albercas portátiles, para ofrecerles a los niños de la comunidad clases de natación gratis, y les incluían un almuerzo caliente. Este era un buen programa en el cual sus metas eran enseñarles a los niños cosas buenas que los beneficiara en sus vidas, y también al mismo tiempo, este programa los mantenía ocupados y fuera de peligros. Aprovechando esta beneficiosa idea yo aprovechaba llevando a mis hijos a tomar estas clases a tres diferentes escuelas en el mismo día. Los primeros días ellos les enseñaban a flotar en el agua, e inmediatamente después de que ellos perdían el miedo, los enseñaban a nadar. A mis hijos les gustó aprender como maniobrar el agua, hasta a Mónica, que era tan cohibida y vergonzosa, también a ella le fascino.

Cuando yo miré que mis hijos ya dominaban las lecciones de como nadar; los registré en otro programa de natación y clavado que se ofrecía en secundarias, con albercas muy profesionales. Damián tomó parte de un equipo de clavadistas, siendo él uno de los mejores competidores. Un día él tuvo un calambre dentro del agua y ya no quiso continuar. Yo no lo forcé porque solo él sabía sus razones, y él sabía que fue lo que sintió cuando tuvo ese problema.

Mi madre nunca quiso que yo aprendiera a nadar. Lo extraño era que mi madre fue una buena nadadora en ríos y lagunas. Ella, me recomendaba mantenerme fuera del agua todo el tiempo.
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CAPITULO CIENTO CINCUENTA Y SIETE

Nuevo Miembro En La Familia

Mi hermana Elisa nos dio la feliz noticia de que ya había nacido su bebé. Nosotros rápidamente fuimos a visitarlas al hospital. Lisa era el nombre de esta hermosa niña, su primera hija nacida en los Estados Unidos. Para nosotros fue un regocijo muy grande. Todos sus familiares los felicitamos por su nuevo bebe.

Pasaron como cuarenta días después del nacimiento de mi sobrina Lisa, yo comencé a sentir síntomas y enferme. Julián comenzó a tratarme terriblemente mal, con su cambio, yo me confundía porque solamente unos pocos días antes, él parecía muy dulce; pero con estas actitudes era obvio, él parecía mi enemigo. Todo el tiempo cuando él comenzaba a mostrarse enojado y mostrar odió contra mí, esto era clara señal para mí. Yo conocía a mi esposo y empecé a conocerme a mí misma también. Fui al doctor, y mis sospechas fueron confirmadas. Yo estaba embarazada de mi quinto hijo.

Yo les di la información a Julián y a mis hijos; todos se pusieron muy felices. Después de tantos años, yo le iba a dar otro miembro más a la familia. Mi Mónica era la más contenta, ella quería tener una hermana. Juliancito estaba contento, pero él no lo demostraba, esto era normal y Damián se veía feliz pero él era el menos entusiasmado. ¿Esto era porque él se sentía como celoso, o porque él se sentía enfermo, igual como yo me sentía? Esto era extraño, pero mi amoroso y buen hijo solo escuchaba.

Mi mamá me dijo que esto era normal; que algunas veces cuando el siguiente hijo era de diferente género, ellos sufrían mucho. Algunos hasta sufrían de dolor de cabeza, calentura y aveses un poco de nauseas. Mi mamá me platicó, esta curiosa historia. Cuando ella era joven, en el pueblo un sacerdote de la iglesia a donde ella acostumbraba visitar los domingos, les dijo a un grupo de señoras que asistían a unas conferencias espirituales, “Señoras, si alguna de ustedes está embarazada y tienen un hijo que va a ser mayor que este que está por venir, ustedes tienen que ser pacientes con este hijo que nació primero. No lo abandonen y denle mucha atención a este niño. Ese niño puede estar sufriendo los mismos síntomas que ustedes tienen, y porque él no tiene las formas para explicarse lo que siente, él se mantiene callado”. El sacerdote continuó hablando, “Yo les digo esto porque a mí me pasó lo mismo. Yo era el más pequeño de mis hermanos, y cuando mi madre comenzó enferma de su siguiente embarazo, yo sufrí de muy fuertes dolores de cabeza. Yo recuerdo que hasta los dientes me dolían”. Gracias a esta historia de mi mamá, yo estaba dispuesta a comprender más a mi Damián.

Yo ya no continúe la escuela. Tuve que olvidarme de mi sueño, y cuidarme bien para proteger a mi bebé pero mientras que los días pasaban, yo continuaba poniéndome más enferma. Yo sentía tristeza porque abandone mi escuela pero era más importante mí estado en el que yo me encontraba. Mi única satisfacción era dormir toda la noche y parte del día.

Mi más terrible problema era que yo no podía comer nada; y la comida de mi casa no me gustaba. Simplemente abrir la puerta del refrigerador me provocaba nauseas. Yo no podía ni siquiera oler el aire que del refrigerador salía al momento de abrirlo. Este embarazo me enseñaba que no todos los embarazos que nosotras tenemos son igual. Yo tenía un olfato extremadamente especial, que nunca en mi vida lo tuve. Mis hijos abrían la puerta del refrigerador muy despacito para que no los escuchara, pero, en menos de dos o tres minutos mi maravilloso olfato me anunciaba que alguien había abierto el refrigerador. Yo aborrecí ese refrigerador tanto que yo no quería ni tocarlo, Julián tuvo que comprarme otro nuevo.

Mis síntomas estaban fuera de lo normal, si Julián se acercaba a mí yo no soportaba olerle su transpiración. No nos soportábamos al estar juntos, ni yo lo aguantaba a él o viceversa. Recuerdo que un día yo me sentía muy mal, y Julián, cansado de verme enferma, me lastimó demasiado, me puse muy triste cuando él me grito, “Horrible, araña panzona”. A lo cual yo contesté, “Claro que yo me miró horrible, pero tu contribuiste a este cambio en mí”. Yo comencé a llorar, y recordé que en otro de mis pasados embarazos él me llamó de la misma manera. Con el tiempo me he enterado que las arañas capulinas cuando tienen sus hijos, estas se tragan al papá. Pero en mi caso esto fue diferente porque cuando yo estaba formando a mis bebés, Julián me quería comer a mí de puro coraje.

Durante las primeras semanas de mi embarazo, yo llevaba a mis hijos a la escuela por la mañana, pero era imposible para mí ir a recogerlos cuando ellos salían de la escuela. Por la tarde todo lo que yo podía hacer era dormir, con esos síntomas, no encontraba las formas de yo poder caminar para subir y bajar esas colinas tan estrechas; me sentía muy enferma. No podía manejar el carro; el movimiento me enfermaba, y podía provocar que yo vomitara. Mis tres hijos salían de la escuela a la misma hora, y ellos caminaban para la casa juntos. Era un poco retirado porque la escuela privada estaba en diferente área de nuestro barrio; pero ellos estaban gozando como nunca antes lo hicieron, porque ellos sabían que por la noche nosotros iríamos a cenar fuera de la casa.

Todo era inesperado, todos los días eran domingos. Ellos tenían diferentes comidas todos los días, y lo más especial era que estas eran seleccionadas por mí. Todavía recuerdo la carita de mi hija Mónica cuando llegaban de la escuela. Mi Flor Morena, con una sonrisa en su cara, me preguntaba, “¿Mamá, que es lo que se te antoja para comer este día?” Yo le decía lo que yo deseaba de acuerdo con lo que mi estómago me indicaba a mí. ¡Mi bebé era muy antojado! Mi muchachita rápidamente se iba hasta donde se encontraban sus hermanos y yo la escuchaba muy contenta comentando lo que qué íbamos a cenar cuando viniera su papá.

Es increíble hablar de todo esto, y mucho más increíble es que ustedes me entiendan, pero hubo algunos días en los cuales yo no podía ni siquiera pasar a mi estómago, mi propia saliva. Lo extraño era ver que mi Damián también se sentía enfermo de su estómago. A él todo el tiempo le gustaba comer tamarindos con chile; pero un día mi hijo los comió y se enfermó, fue tan mal lo que sintió que jamás intento volverlos a probar otra vez. No quería ni siquiera verlos enfrente de él. Mi pequeño estaba teniendo mis mismos síntomas, y las actitudes de coraje igual que su padre. Él se enojaba de todo y de todos los que lo rodeaban. Damián estaba pasando por todos los efectos y todos nuestros malestares de mi embarazo, yo frecuentemente lo escuchaba decir, “¿Cuánto tiempo más tenemos que caminar para ir a la escuela?” Una vez, cuando yo lo escuché decir de nuevo lo mismo, yo comprendiéndole le dije, “Mijo por favor sé paciente conmigo. Muy pronto voy a estar bien, y voy a manejar otra vez”. Mi muchachito se avergonzó porque yo lo escuché; no me contestó ni una palabra.

Se me antojaba comer verduras y muchas clases de frutas, yo no podía comer ni oler ninguna clase de carne. Cuando calentábamos el aceite para cocinar, no podía olerlo. A mis veintinueve años de edad, yo me convertí en vegetariana. Mi bebé se puso muy contento con mi nueva dieta. A los cuatro meses y medio de mi embarazo, yo me recuperé de mis síntomas, con todos estos cambios, yo ya era la misma señora que yo había sido antes de estar embarazada. Mi problema era que me gustaba dormir mucho después de cada comida.

Un nuevo miembro en la familia nos trajo felicidad a nuestro hogar.
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CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA Y OCHO

El Embarazo

Los meses pasaban, y todos los de la familia estábamos solo contando los días. Todos estábamos muy felices e impacientes esperando a nuestro nuevo bebé. Yo me recuperé y comencé a trabajar en mi casa con mucha energía. Mi casa lucia con mucho esplendor. Yo usaba mi tiempo sólo cocinando mis platillos favoritos para satisfacer los deseos de mi bebé. Toda la energía que de mí salía, era muy positiva, contagiosa y alegre. A todos los lugares donde yo asistía, yo miraba que ellos apreciaban mi presencia.

Muchas personas se acercaban a saludarme y a felicitarme por el nuevo bebé. Otras hasta me pedían si podían tocar mi estómago. Ellos se sentían muy atraídos hacia mí, y muchas veces ellos eran personas que yo no conocía. Algo extraño pasaba precisamente en esos momentos; mi bebé saltaba dentro de mi estómago como aceptando esas pasantes caricias. ¡Yo era la mujer más feliz de la tierra!

Nuestra situación estaba económicamente moderada, y yo trataba de no gastar demasiado dinero y ahorrarlo. Durante mis primeros meses de embarazo, mis hijos y yo estuvimos gastando más dinero de lo normal. Esto sucedió porque mi condición de salud estaba fuera de nuestra mano. Yo no tenía otra alternativa, solo comer fuera de la casa o comprar comida preparada. Una vez que yo me recuperé, quería recuperar todo el tiempo perdido, por eso trabajaba todo el día y parte de la noche.

Yo tenía que darles cuidado especial a los uniformes de mis hijos, porque estos eran todo lo que ellos tenían para toda la temporada del año escolar. Mis hijos contaban con tan solo dos pares de pantalones, dos camisas, solo un suéter y un par de zapatos. Para Mónica esto era de la misma manera, pero ella en lugar de pantalones tenía que usar faldas.

Yo agarraba sus uniformes y les cosía todas las costuras para reforzarlas, en especial las costuras de debajo de las axilas, porque estas eran las partes de más movimiento. Yo hacía esto en las camisas de mis hijos y en las blusas de Mónica. Yo creía que esto era normal para niños activos. Yo se los lavaba todos los días a mano; de esta manera sus uniformes duraban más tiempo. Nosotros no teníamos secadora para la ropa, y en días lloviosos yo les secaba su ropa con un calentón portátil, simplemente yo colocaba esta ropa cercas del calentón, o se los planchaba para que estuvieran secos y mis hijos los pudieran usar para el siguiente día. Yo les lavaba sus suéteres solamente el viernes por la tarde. Haciendo esto esté día, los suéteres tenían tres días para secarse y estar listos para el lunes. Cercas del mes de febrero, cuando los días estaban fríos, sus suéteres ya tenían hoyos. Si estaban muy grandes, yo se los zurcía con la máquina de coser. Yo le ponía un parche por la parte de adentro y se lo cocía por el lado de afuera. Les pasaba la aguja de la máquina para enfrente y para atrás, hasta dejar los hoyos de estos suéteres bien cerrados y así dejarlos listos para que mis hijos los usar hasta el mes de junio. Mandar a tres de nuestros hijos a una escuela privada era muy costoso, pero el nivel académico era más elevado que el de las escuelas públicas.

Mis familiares y amigas me hicieron tres bienvenidas para mi nuevo bebé, y yo recibí todo lo que necesitaba. Recuerdo la fiesta que mi hermana Elisa y mi cuñada Diana organizaron. Una de sus invitadas me dio gran sorpresa; ella era una muchacha joven, como de veinticuatro años de edad. Esta muchacha se veía que era muy humilde y un poco cohibida, y cuando yo abrí su regalo, yo casi lloraba. Su presente eran dos piyamas usadas. Yo me sentí muy sorprendida y dije, “Que curiositas. Muchas gracias”. Me paré y le di un abraso bien grande. Ella me hizo que yo recordara cuando yo era una niña y no tenía dinero para darle un regalo a mi maestra. Yo hice lo mismo que esta humilde mujer; le regalé a mi maestra una barra de jabón que ya había sido usada. Todas celebramos en grande mi fiesta, y para mí, esta muchacha fue la invitada más importante. Nunca voy a olvidarla.

Algunas de las veces la persona menos significante en nuestra vida, viene a tomar un lugar muy importante en nuestros corazones, y nunca la olvidaremos.
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CAPÍTULO CIENTO CINCUENTA Y NUEVE

Celia

Una mañana del día 17 de mayo, como era normal, me fui caminando a llevar a mis hijos a la escuela. Cuando llegué de regresó a mi casa, me acosté en mi sillón favorito porque me sentía muy cansada. Luego minutos más tarde, me comencé a sentir enferma. Mi bebé ya me estaba anunciando que esta era la hora de irme al hospital. Me paré y le hablé por teléfono a Julián. Para las diez de la mañana yo ya estaba en la sala de partos.

Mi quinto embarazo fue completamente diferente a mis previos embarazos. Yo pienso que fue porque yo me la pasé la mayor parte del tiempo durmiendo. A este bebé le gustaba dormir, y no quería moverse. Durante el parto, este bebé se ponía a dormir. Cuando el doctor miró lo que estaba pasando, me voltearon con el estómago en una posición para abajo, e introdujeron una especie de metal como varilla adentro, para despertar al bebé. Este fue el momento en el cual yo ya no podía respirar, me tuvieron que poner oxígeno. Después decidieron traer a Julián a un lado de mí cama, para que me diera masaje en los pechos, para despertar al bebé. Todo el día yo me la pase muy enferma. Finalmente en la noche, después de las once, una hermosa niña, de siete libras, llegó a este mundo; la llame Celia.

Durante el tiempo que yo permanecí en el hospital, mi madre se hizo cargo de mis hijos. Ella se puso muy contenta cuando se enteró que yo ya estaba bien de salud y fuera de peligro. Para una madre, esto es muy doloroso porque nosotras ya sabemos de estos momentos. Ella me dijo que estuvo muy preocupada porque yo nunca había tenido esos problemas, mis otros hijos habían nacido muy rápido.

Antes de los ‘90s, nunca sabíamos el género de nuestros bebés antes de que ellos nacieran. Mónica era la más feliz, ella tenía a la hermana que siempre quiso tener. Esta alegría fue para mi hija el mejor regalo que nunca había recibido. Se podía mirar lo feliz que ella estaba y qué ansiosa estaba por tener a su pequeña hermana en sus brazos. Mónica se mantenía preguntando, “¿Cuándo va a salir ella del hospital? ¿A qué hora?” La espera era mucha, ella ya quería verla en su cunita. Ella se regocijaba; se sentía como si la bebé fuera de ella. Sus simples palabras de cariño eran: “Diantre de muchachilla”.

En esos años, el hospital no permitía que abandonaran el lugar hasta después del tercer día. Salimos un poco más tarde de lo esperado porque en el hospital no nos dejaban salir si la bebé no tenía su silla especial. Esta silla tenía que tener su cinturón aprobado bajo nuevas leyes. Esta ley entró en vigor en California para proteger a los menores de días de nacidos hasta los cinco años, dependiendo de su peso y estatura.

A los cuarenta días de que mi hija Chechi (como nosotros la llamábamos de cariño) nació, yo comencé con la rutina de hacer mi ejercicio. Llevaba a mis hijos a la escuela, y de regresó yo me paraba en un parque que se encontraba cercas de nuestra casa. Me estacionaba cercas de la banqueta, dejaba a Chechi en su sillita, abría el vidrio de la ventana del carro un poquito, le ponía el seguro a la puerta del carro y me llevaba la llave conmigo. Yo acostumbraba correr alrededor del carro en una parte de zacate, y al mismo tiempo podía cuidar a mi bebita. Nos íbamos a nuestra casa y yo continuaba bailando por una hora. A los dos meses después yo ya tenía mi figura igual que como yo estaba antes de mi embarazo.

Todos estábamos muy contentos con Celia; todos los días mirábamos entusiasmados, cómo esta bebita trataba de adaptarse a su nueva vida. Yo tuve que adaptarme también porque era diferente para mí, tener a un bebé después de diez años.
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA

Caminar Y Bailar

Yo era muy feliz cuidando a mis hijos, después de dejar a cada uno de ellos en su escuela, yo dedicaba toda mi atención al cuidado de mi niñita. Mientras ella dormía, yo hacía la limpieza de nuestra casa.

Celia se bautizada a los seis meses después de que ella nació. Mi inseparable amiga Elda fue la madrina, y su esposo, José, el padrino.

Celia llenó el hogar con una bonita luz, y nos hizo a todos muy felices. Ella era muy graciosa y le gustaba mirarme hacer ejercicio con música todos los días. Mi pequeña muñeca bailaba en su carrito al tiempo que ella me observaba a mí. Cuando íbamos a alguna fiesta, cuando Celia escuchaba la música ella comenzaba a moverse en los brazos de la persona que la tenía en sus brazos.

Recuerdo que yo tuve que acudir a una cita rutinaria para mi examen médico, mi Chechi tenía siete meses de edad. El doctor ordenó varios exámenes, entre estos uno era para detectar tuberculosis. Para hacer esta prueba, ellos usaban en tu brazo cierta clase de medicamento; te inyectaban, y en los siguientes tres días después teníamos que volver a la clínica del doctor para que una enfermera nos observara si teníamos alguna reacción. Desde que llegué a este país, mi piel estaba muy sensitiva; simplemente cualquier loción, o estar expuesta al sol, o la arena de la playa, me provocaba alergia. Yo olvidé que ellos me pusieron esa prueba, sentí una extraña sensación y me la pasé rascándome todo el tiempo. Claro que mi brazo tuvo una fea reacción. Cuando la enfermera me revisó, se asustó, y me dieron un medicamento, el cual yo tenía que tomar por el lapso de todo un año. No más lactancia materna, esto me dio mucha tristeza, mi Celia estuvo sufriendo demasiado los primeros días para poderse adaptar a esa leche fresca de vaca.

Cuando Mónica miró que ya no alimentaria más a su hermana, me pidió que le pusiera su cuna en su recamara para que Celia durmiera con ella. Pero Chechi tuvo algunos problemas con el estómago por el cambio de leche, la volví a poner con nosotros a dormir. Su hermana la quería mucho, pero ella no podía cuidarla en las noches. A ella no le gustaba cambiarla de pañales, y mucho menos si la bebé tenía diarrea. A Mónica le gustaba que su hermanita estuviera bien limpiecita y con ropa nueva, si no se veía fresca y recién bañada, ella no la quería ni oler.

Los meses pasaban, mi muñeca comenzó a caminar y a bailar junto conmigo todos los días. A Celia le gustaba que toda la gente le pusiera atención, y se ponía a bailar donde quiera que ella oía música. A todo el mundo se le hacía gracia verla bailar, y hasta le daban dinero. Cuando ella se dio cuenta que bailar hacía feliz a la gente, y aparte le pagaban, no quería dejar de bailar. Yo ya no sabía qué hacer. Chechi no era vergonzosa. Ella era el centro de la atención en todos los lugares a donde ella iba, y comenzaba a hacer la fiesta más amena.

Cada vez que ella miraba que la gente le aplaudía su gracia, ella más se entusiasmaba haciéndolo como que si le hayan dado cuerda.
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA Y UNO

La Virgen

Una madrugada, como a las dos de la mañana, Mónica se despertó y se dirigió hasta nuestra recamara. Yo entre dormida sentí las energías de alguien que me miraba, abrí mis ojos. La miré a ella paradita cercas de mi cama, sintiéndome asustada, enseguida le pregunté, “¿Qué te pasa? ¿Por qué estás aquí?” Mónica estaba muy nerviosa y estaba con las palmas de sus manos juntas tallándoselas al mismo tiempo que me contestaba. “Una señora chiquita estaba brincando sobre mí cama y ella no me dejaba dormir. Ella brincaba y tenía una risa fea”. Yo la abracé y la invité a dormir en nuestra cama. Yo le creí a mi hija lo que ella me platicó. Mi hija ya había tenido todos los días la visita extraña de una virgen como Mónica nos revelo anteriormente. Por esa razón esa vez que ella me hablo de esta fea visita, yo le creí nuevamente. Al llegar la noche, mi hija me pidió que dejara a su hermanita de nuevo dormir con ella en su cama.

Yo ya había estado sintiendo energías extrañas en nuestra casa, y Mónica me estuvo diciendo otras cosas acercas de esto, desde que ella tenía cinco años de edad. La primera vez, Mónica no se asustó mucho porque ella era muy pequeña e inocente. Cuando se despertó me dijo, “Mamá, una señora muy bonita me estaba cuidando en mi cama”. Yo sorprendida le repliqué, “¡Qué bueno! ¿Cómo sabes tú que te cuidaba a ti?” Mi inocente niña me dijo otra vez, “Ella me miraba muy contenta con una sonrisa y me dijo que ella me estaba cuidando”. Yo me quedé callada, pero dentro de mí yo sabía que mi hija me estaba diciendo la verdad.

Una mañana de un día domingo, después del servicio en la iglesia, todos los feligreses de esa pequeña capilla nos paramos a mirar la nueva estatua de La Virgen de La Inmaculada. Mónica se paró cercas de nosotros, y muy calladita hablando en secreto, nos dice, “¿Ven que bonita es? Esta Señora es la Señora que te platiqué. Ella me dijo que ella me cuida”. El padre de mi niñita no le entendía lo que ella trataba de decirnos a nosotros, o de que su hija estaba hablando, pero mi Florecita y yo sabíamos. Mónica y yo teníamos muy buena comunicación.

Los días y los meses pasaban muy rápido y Mónica se veía muy contenta con la compañía de Chechi, y ella ya no se volvió a acordar de lo acontecido por las noches. Pero un día como a la una de la mañana, escuché a mi bebita llorar. Su hermana le dio unas nalgadas porque ella tenía diarrea, toda la suciedad se le impregnó por donde quiera, incluyendo hasta por la cabeza de Mónica. Celia tenía solo tres años de edad, y ella no se pudo controlar. Mónica la tomó de la mano, nos la llevó a la recamara y nos dice, “Ya no quiero a su muchacha cochina; es una chiqueada. Quédense con ella y que los apeste a ustedes”. Yo la entendí, pero los accidentes son accidentes.

Los niños cuando están pequeños, dicen lo que ven y oyen. Ellos no saben si lo que ellos dicen es cierto, o si lo que ellos miran existe. Ellos son inocentes y tienen su propio mundo.
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA Y DOS

Declaración De Amor

Un día que yo estaba mirando la televisión con mi pequeña Chechi sonó el teléfono. Cuando yo levante el teléfono, no podía entender a quién me estaba hablando en la otra línea, hasta después de unos cuantos minutos cuando esa persona reveló su identidad. Este era nada menos que el esposo de la señora que nosotros conocimos en la Ciudad de México cuando fuimos a arreglar nuestros documentos. Yo estaba muy sorprendida. No podía creer que ellos conservaran nuestro número de teléfono después de tantos años. Él se identificó como Isaac, el hombre con la señora de Cuba que esperaba su turno. Nosotros nos conocimos en La Embajada de los Estados Unidos, cuando todos estábamos esperando por nuestro turno para nuestra entrevista con el agente de inmigración. Nuestra amistad fue más que todo, por perder el tiempo, para hacer más tranquila nuestra espera y calmar nuestros desesperados nervios. Conversamos e intercambiamos nuestros teléfonos y direcciones por cortesía.

Una vez que yo lo reconocí a él, inmediatamente le pregunté por su esposa y su hijo. Él no me quiso contestar mi pregunta, y con esto yo pude saber que él no estaba feliz, e inmediatamente sentí sus energías. Finalmente él confeso no estar feliz con su esposa, que él se había casado con ella solo para que ella le arreglara su tarjeta verde. Yo no me sorprendí del todo, porque yo ya me había imaginado esto desde el primer momento cuando los conocí a ellos. En esos días, eso era común entre muchos matrimonios. Yo le dije que lo sentía, porque ella se veía contenta, y él replicó con mucha convicción, “A mí no me importa más ni mi hijo, ni ella. Yo dejé pasar el tiempo para estar seguro de mis sentimientos, pero ya no voy a callar más. Desde el día que yo la conocí a usted, yo no la he podido olvidar”. Yo le repliqué, “¿Qué es lo que está diciendo? ¿Para eso me hablo? A mí no me interesan sus sentimientos ni sus intenciones irrespectuosas a su familia y a la mía. Yo no le he dado motivo para que usted actué de esa manera”. Colgué el teléfono enojada y confundida.

Una semana después de lo acontecido este enfermo hombre volvió a llamar para declararme su amor. Yo le dije que a mí no me interesaba nada de lo que él sentía y volví a colgar el teléfono. Este señor volvió a llamar, pero en esta ocasión lo hizo por la tarde cuando Julián estaba en la casa. Julián, con mucha alegría y sorprendido lo saludo cuando reconoció la persona con quien él estaba hablando, se mantuvieron platicando y se pusieron de acuerdo para juntarnos todos.

Las razones por las que ese hombre tramposo habló ese día, fueron porque él quería saber si yo le informe a Julián de sus intenciones. Al día siguiente el me volvió a hablar por teléfono para fastidiarme. Yo le dije, “Mi esposo no sabe nada. Yo no pensé que fuera necesario decirle a él, pero ya veo que usted no tiene vergüenza ni pudor. Le voy a decir a él todo esta noche. Mi hermana nos está oyendo y ella va a ser mi testigo, y usted ira derecho a la cárcel”.

Jamás volví a saber nada de ese individuó. Yo nunca pensé que alguien se fijara en mí, de esa manera. A la primera oportunidad que tuve le platiqué a mi mejor amiga, le dije a ella todo acercas de este loco incidente. Elda no estaba sorprendida de esto. En lugar de asombrarse, ella mostró estar muy contenta y me dijo, “Taruga, ¿Cómo dijiste eso? Tú lo haigas hecho creer que tu si te interesabas en él, solo para ver hasta donde llegaba. Tonta, ¡Eso es muy excitante! Para mí es mucha emoción saber que aún yo les gusto a más hombres y no solo a mi esposo”. Yo, más confundida, le pregunté a mi amiga, “¿Para ti es excitante, que estés en peligro por una tontería de estas?” Ella me contestó muy complacida, “Sí, esto es muy excitante. Yo ya lo he hecho otras veces. El miedo te da más deseo de lo sexual y te emociona pensar en qué podría pasar si tu esposo te descubre. Esta situación realmente te hace sentir más excitada. Yo lo experimenté desde cuando yo tenía quince años de edad”. Lo que yo estaba escuchando no lo podía creer.

Con el pasó de los años, descubrimos cosas que nunca imaginábamos que existieran. Nos aislamos de la vida, y cuando salimos de nuestro hogar, nos damos cuenta que vivimos mucho tiempo ignorando la maldad y el poco honor que existe en esta vida moderna tanto en hombres como en mujeres.
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA Y TRES

Bancos De México

Después de haber disfrutar de unas vacaciones en Guadalajara con su familia, Julián comenzó a argumentar repetidas veces conmigo porque él quería mandar todos nuestros ahorros a México. Nosotros nos sacrificábamos mucho para hacer este patrimonio para el bienestar de nuestros hijos y para nosotros mismos en el futuro. Yo ponía todos mis esfuerzos y trabajo para nunca más volver a necesitar ayuda de ninguno de sus familiares. Una noche nosotros pasamos discutiendo esto horas y horas, hasta las dos o tres de la mañana. Yo no podía convencerlo. Él me dijo que su hermana estaba esperando que llegara el dinero para depositarlo en un banco de México. Él también me decía que sentía mucha vergüenza no mandarles el dinero como ellos ya lo habían acordado, y él me preguntaba, “¿Qué voy hacer ahora?” Yo le contesté, “¡Pues dile la verdad! Nosotros necesitamos el dinero aquí, donde estamos vivimos. ¿Por qué tenemos que mandar esto para otro país?” Julián replicaba una y otra vez, “Pero mi familia va a decir que no lo hago porque tú me mandas, y que yo soy un mandilón”. Yo le contesté, atónita, “¿Solo por esa razón tú quieres que mandemos todo el dinero que con tanto esfuerzo hemos ahorrado? No te creas de los intereses que prometen pagar los bancos de México. Yo siento una corazonada que esto es un fraude”. Julián se levantó más temprano de lo normal y se fue muy enojado a trabajar.

Nuestros disgustos no se solucionaron, y pasaron tres días después de nuestro argumento acercas del traslado de este dinero, cuando la terrible noticia exploto por todas las financieras del mundo. La moneda mexicana estaba devaluada. Yo estaba atónica. No podía creerlo, todos esos días nuestros problemas habían sido por causa del dinero. Me fui a mi recamara y me hinqué en el suelo, subí mis brazos y di gracias a mi Señor Jesucristo por haberme dado esa fuerza para hablar con mi corazón. Cuando Julián llegó de trabajar, se acercó a mí, y me dijo, “Tu tenías razón. Imagínate si yo no te haiga escuchado a ti”.

A las siguientes dos semanas de la devaluación, recibimos de regresó todo el dinero que mandamos para comprar una casa, su familia se quedó con el dinero de esta casa. Ellos nos lo devolvieron porque claramente, todo estaba devaluado. Cuando ellos nos pagaron el balance de ese dinero, este total no valía ni la tercera parte de lo que nosotros mandamos. Nosotros teníamos en el banco otra cuenta con poco dinero en México, para emergencia. Con la devaluación, el banco nos la cerró porque ya no podían seguir trabajando con esta cuenta bancaria, porque el dinero ya no valía nada.

¡Qué tragedia sufrió México! Sus habitantes pasaron por una terrible crisis, y más, las personas de bajos recursos financieros. Muchos se creyeron de todas las promesas que todos los bancos estuvieron haciendo. Algunos, hasta vendieron sus propiedades y algunos de sus animales domésticos. Ellos pensaron que con esta mágica promesa mejorarían sus situaciones. Las ciudades cercanas a la frontera de los Estados Unidos eran saqueadas y arrasadas, al mismo tiempo, las personas transportaban toda clase de negocios en mercancías nacionales para el extranjero. Los supermercados quedaban vacíos, y los centros comerciales tenían que hasta cerrar sus negocios.

Más vale pájaro en mano que mirar a cien volando.
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA Y CUATRO

La Rifa

Mis hijos mayores pasaron de la niñez a la adolescencia. Yo miraba como ellos cambiaron con su hermanita pequeña. Cuando ellos la oían llorar, o encontraban sus juguetes en el piso, o cuando ella quería mirar las caricaturas en la televisión, esto les fastidiaba e impacientaba de ella. Ellos se ponían celosos, especialmente Juliancito, cuando veía que su papá llegaba de trabajar con chocolates solo para su bebita. Ellos veían que su padre nunca fue de esa manera con ellos. Pero este detalle de los chocolates afectó la salud de Celia. Ella sufría de su estómago. Desde muy pequeña sufrió de estreñimientos, y sus dientes se le destruyeron a temprana edad.

En los días del mes de octubre durante el año de 1987, la compañía para la cual Julián trabajaba se fue a huelga. Todos los trabajadores de esa compañía, los trabajadores de trocas cargueras, trabajadores de trenes, y los trabajadores del Puerto de Long Beach, California, se unieron para respaldar a la unión local de los Teamsters. La huelga duró protestando alrededor de tres meses, los empleados no recibían sueldo por todo este tiempo de protestas. Ellos solo recibían la mínima cantidad de dinero para que estos empleados pudieran pagar la gasolina para transportarse a los lugares de las protestas. Todos los miembros de esta unión eran firmemente instalados en las afueras de todas las puertas de las bodegas, para no darle acceso a ningún contacto de transporte, carga o descarga de mercancías.

Para mi familia no era tan difícil salir con todos los gastos de la casa y de la mensualidad del pago de la escuela privada. Nosotros, gracias a Dios, estábamos muy bien asegurados con nuestros ahorros. Tratábamos de gastar lo más mínimo, porque nadie sabía cuánto tiempo tendría que durar esta huelga. Recuerdo que para Thanksgiving, (Día de Gracias) nosotros no teníamos ningún plan de festejar con nuestros familiares. Hasta ahorita, yo no sé cómo la directora de la escuela de mis hijos se enteró de nuestra situación. Una noche, días antes de Thanksgiving, alguien a quien nosotros no podíamos reconocer por la obscuridad, llegó a nuestra casa en un carro. Las personas de este carro eran las hermanas religiosas de la escuela a la que mis hijos acudían. Las hermanas traían con ellas una caja y unas bolsas de víveres, entre estos ingredientes se encontraba un pollo. Todos nos quedamos muy sorprendidos. Ellas nos dijeron, “Aquí les traemos este mandado para que ustedes no dejen de celebrar este Día de Gracias”. ¿Cómo fue que ellas se enteraron de que en nuestros planes no estaba el plan de celebrar? A pesar de los problemas, nosotros recibíamos muchas bendiciones. Todo esto eran mensajes de Nuestro Padre Celestial, donde Él nos decía que Él estaba con nosotros.

En las kermeses anuales de la escuela, nosotros los padres comprábamos tiquetes para una rifa de dinero. Estos fondos eran para ayudar en las necesidades de la escuela. A cada boleto en la parte de atrás, le pusimos el nombre de cada uno de los miembros de nuestra familia. Sorpresa cuando nos enteramos que entre estos boletos ganadores se encontraba uno con el nombre de Mónica. Ella se puso muy contenta. Fueron quinientos dólares en efectivo nosotros se los pusimos en una cuenta en el banco.

Cuando nosotros fuimos a depositar el dinero en una cuenta bancaria para Mónica, Juliancito miró en la pared del banco un papel donde se les ofrecía a los niños una invitación para participar en una competencia de dibujos. Ellos tenían que explicar porque era importante el saber ahorrar su dinero desde su corta edad. Juliancito muy entusiasmado decidió participar, y él ganó el premio que se otorgaba. Él dijo, “Yo voy a poner este dinero en mi cuenta del banco y lo voy a aguardar para mi colegio”.

Yo escuchaba un programa en la radio llamado, “Péguele al Cochinito”; este entretenimiento en la radio era muy divertido. Consistía en adivinar cuánto dinero tenía la alcancía del cochinito. Toda la audiencia de esta estación hablaba por teléfono cuando era el momento indicado cuando escuchábamos el ruido de un cochinito. Si teníamos suerte, y nuestra llamada entraba exacta a la del número que ellos indicaban, nosotros teníamos que adivinar la cantidad de dinero que los de la estación de la radio tenían registrada. Yo llegué a ganar muchas veces, y toda la familia nos divertíamos jugando este juego. Nunca olvidare esa voz tan entusiasta y alegre de nuestro locutor preferido Jorge López Quintana.

Los programas placenteros a través de la radio nos hacen sentir alegres, y con comentarios simples, volvemos a la inocencia como cuando éramos niños
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA Y CINCO

Reloj

Se llegó el tiempo de poder arreglarle a mi madre sus documentos. Yo ya tenía cinco años de tener mi residencia legal, en este momento era el tiempo que yo ya era elegible para aplicar para mi ciudadanía. Yo quería aprender una clase llamada “Educación del Gobierno” (Historia de los Estados Unidos Americanos, sus leyes, constitución y sus enmiendas que rigen a este país).

A pesar de que yo le tenía miedo a las reacciones de Julián, yo le sugerí las posibilidades de poder atender a estas clases locales en una escuela secundaria cercana a nuestra casa. Las clases eran por las tardes de lunes a viernes, y estas tomaban un lapso de aprendizaje de dos a tres meses, dependiendo del interés para querer aprenderlas. Yo quería la ciudadanía de este país para formar parte de esta nación que tanto había ayudado a mis hijos y a mí.

Julián me dijo que también él quería asistir a esa escuela, no quiso que yo fuera sola. Esto cambió mis planes de dejar a mis hijos con su padre. Le pedí a mi mamá que me hiciera ese favor de hacerse cargo de cuidándome a mis hijos.

Con este sacrificio, yo podría realizar nuestro deseo, tanto para mí como para mi madre. Con mi ciudadanía yo aplicaba para la residencia de ella.

Mis hijos ya eran unos adolescentes, y ellos no querían compartir su tiempo con la abuelita. Ellos querían estar solos. No querían estar con ella y viceversa. Esto es normal en los hogares cuando los hijos crecen, pero ellos todo el tiempo escuchaban la forma en que su padre trataba a mi madre, y de la misma manera, ellos no la respetaban a ella. Traté de no poner mucha atención a estos problemas, pensando primeramente en mi bebita, y le pedí a mi mamá toda su atención hacia ella. Mi madre vivía con mi hermano Jairo a solo unos pocos pasos del jardín de mi casa, y ella podía controlar muchas cosas desde la ventana. Ella solo tenía que revisarlos de vez en cuando para asegurarse de que ellos estuvieran bien y de qué cosas hacían; y si ella veía algo extraño lo que solo tenía que hacer era agarrar a Celia y llevársela a la casa de Jairo. Algunas veces Juliancito le daba problemas a Mónica y a Damián. Mi mamá iba a poner paz, y ellos se le volteaban a ella, y lo único que hacía era salir enojada de la casa.

Nosotros acudimos a las clases y pusimos nuestras aplicaciones, en menos de tres meses yo fui llamada a mi primera entrevista para pasar mi examen en el departamento de inmigración. Nosotros nos sacrificamos, y en menos de cuatro meses inmigración me dio mi segunda cita para mi juramento, para obtener mi certificado de ciudadanía de los Estados Unidos, por naturalización. Julián me comenzó a pelear porque él no estaba contento de que él no tenía su citatorio. Yo no entiendo que pasó, pero mi mamá y yo estábamos muy contentas de ver que todo nuestro sacrificio valió la pena.

Yo me sentía honorada por tener esta oportunidad, yo vestía con un vestido de colores azul y blanco, como dos de los colores de la bandera. Este mismo vestido, yo lo usé en la ciudad de México cuando fuimos aprobados para nuestra residencia legal; todo salió satisfactorio. A pesar de que yo fui sola a la ceremonia de este juramento tan especial, como era normal para mí todo el tiempo, yo sola me regocijaba de alegría por ese privilegio otorgado por mi Padre y este gobierno. Yo considere esto para mí como una boda, e hice mi juramento como empezando una nueva vida.

Mi tristeza era que Julián se oponía a pagar por someter la aplicación para la legalización emigratoria de mi madre. Yo estuve pensando que por todo el tiempo que atendimos a nuestras clases; todo el tiempo que ella nos dio ayudándonos en estar supervisando la casa y a nuestros hijos; ella merecía esta recompensa. Yo tenía mucho miedo tomar dinero para pagar este gasto porque él contaba muy bien todo lo que yo depositaba cada semana. Yo lo entendía a él muy bien, él ya estaba cansado de tanta ayuda a mis familiares. Esto me lastimaba mucho, pero con dolor yo le dije la verdad a ella. Yo le expliqué, “Nosotros no podemos perder más tiempo porque las leyes pueden cambiar”. Mi mamá muy preocupada me dijo, “Mija no te apures. Yo tengo ahorrado algunos centavitos. Vamos y tratemos de hacer nuestros deseos”.

Al día siguiente, mi madre, mí niñita y yo nos fuimos rumbo al centro de Los Ángeles. Nos estacionamos en la estación del tren y caminamos por unas cuantas cuadras, y nos dirigimos al edificio del departamento de inmigración. Cuando íbamos a entrar por la puerta, ahí estaba un señor vestido con ropa blanca con un botecito en sus manos. Él estaba pidiendo ayuda para una clase de iglesia. Mi mamá lo miró y ella me dice, “Nena, mira a este pobre hombre parado en la puerta con este calor. Solo Dios sabe ¡Cuántas horas este hombre ha estado paradito en el mismo lugar! Yo creo que debemos ayudarlo”. Yo le contesté, “No se apure ahorita por él. Cuando salgamos vamos a ver cuánto dinero tenemos, y después decidimos cuanto le damos a él”. Mi madre me dice un poco descontenta con sus palabras un poco cortadas, “Tienes razón así le vamos a hacer”.

Nosotras nos metimos al edificio de inmigración y siguiendo indicaciones fuimos a someter la petición. Llegamos a la ventanilla donde nos dieron toda la información, y nos dijeron que teníamos que esperar nuestro turno. Ellos nos iban a llamar en orden para no perder tiempo, y que nosotras estuviéramos preparadas con el dinero, para recibir un comprobante de nuestro pago.

Nos sentamos, y durante todo el tiempo que estuvimos esperando nuestro turno, nosotras rápidamente contábamos el dinero que mi madrecita traía con ella. Yo me sentía mal de hacer esto, pero cuando nosotras terminamos de contar el dinero, nosotras nos dimos cuenta que mi madre no tenía lo suficiente para pagar. Saqué las cosas que mi madre traía en su bolsa y le sacudí hasta el último centavo que traía. Luego hicimos lo mismo con mi bolsa; cuando pusimos todo nuestro dinero junto, nosotras teníamos el total exacto para pagar. Nos sobraron veinte centavos. Nos pusimos increíblemente felices de que nuestro sueño estaba a punto de realizarse.

La espera era eterna. Mi muchachita ya tenía hambre, y nosotros no teníamos ni para comprar un refresco. Mi pobre viejecita también se sentía como Celia; la única diferencia era que ella se detenía de llorar. Cuando miré esta situación tan desesperada, y sabiendo que mi madre sufría de diabetes, yo sabía que ella tenía que comer algo muy pronto.

Me levanté y le dije a mi mamá que yo tenía que hacer algo, pero que no me tardaba. Me fui a la cafetería y les pedí un vaso con agua, di la vuelta alrededor y miré hacia una de las mesas donde estaba un hombre comiendo su almuerzo. Este señor era el mismo hombre que nosotras habíamos visto antes, vistiendo en color blanco, parado afuera del edificio con el botecito en sus manos, pidiendo dinero. Este era el señor al que mi madre le tenía mucha tristeza. Yo pensé, ¡Si mi mamá lo pudiera mirar ahorita! Este señor tenía una charola con unos platos de comidas suculentamente bien preparadas y con la mitad de un antojoso pollo rostizado. Me sonreí y pensé, A lo menos él tiene dinero para saciar su hambre. Me dio gusto y le agradecí a Dios por haberme detenido de darle dinero a este hombre, porque estuve a punto de darle un poco del dinero que nosotras traíamos. Dios me dijo que esperara.

Me regresé muy rápidamente y le di a mi mamá el agua. Ella me miró muy contenta y se tomó su agua. Luego me dijo, “¿Cómo sabías que yo tenía mucha sed?” Yo le contesté rápidamente, “Pero mamá, yo ya la conozco a usted, y sé que ya se le está pasando la hora de sus alimentos. Discúlpeme, pero yo nunca pensé que nos íbamos a tardar tanto”. No pasaron ni siete minutos de cuando llegué con el agua hacia donde estaban ellas, cuando nos llamaron para pagar. Saqué todo el dinero y comencé a contarle centavo por centavo. La que atendía la caja se miraba impaciente. Yo le pedí sus disculpas y continúe contando, diciéndole que veinte centavos era lo único que nos sobraba de todo lo que traíamos. Ella comenzó a reírse y nos dijo, “Mucha suerte”.

Recuerdo la carita dulce de mi madre. Ella se miraba muy pero muy feliz en el momento que nosotras salimos del edificio y nos dirigimos a la estación del tren; otro problema nos esperaba ahí. Nosotras olvidamos que teníamos que pagar por el estacionamiento. Yo avergonzada y sin saber qué hacer. Le expliqué a mi mamá, y ella se me afligió. La calmé y le dije, “Mantenga a Celia de la mano y alejada de los carros, ahorita vengo bien rápido”.

Me fui hasta la puerta del estacionamiento caminando, y en el momento que yo caminaba hasta donde se encontraba el señor que estaba cobrando, yo estuve orando íntimamente con mi Señor, le pedía por las más perfectas palabras para que me ayudaran para poder salir de esta situación. Cuando el señor que cobraba me miró sin mi carro y parada enfrente de él, este se sorprendió, enseguida me preguntó, “¿Qué pasa?” Yo no savia que decir. Abrí mi boca y le hablé con mi corazón. Las palabras que salían de mí, no eran las mías, estas palabras eran de Dios: “Señor, usted no me va a creer, pero mi madre, mi niñita y yo venimos del Departamento de Inmigración. En ese lugar tuvimos que gastar todo el dinero que teníamos, y ahorita nosotras estamos mirando que no tenemos para pagar el estacionamiento”. Este señor muy confundido me replicó, “Lo siento mucho; esto, yo no puedo solucionarlo. Carro que sale, carro que tiene que pagar, yo solo soy un empleado”. Yo le repliqué, “Yo lo entiendo, pero mi muchachita tiene mucha hambre, y mi pobre mamá también y ella tiene diabetes y tiene que comer pronto. Nosotras vivimos a solo quince minutos de aquí. Yo le dejo mi reloj, y yo las llevo a donde nosotras vivimos, y me regresó inmediatamente para pagarle a usted”. El señor, se agarró la cabeza con sus manos muy pensativo, y me dijo, “Yo voy a pagar por usted, pero ya voy a salir de trabajar, usted puede venir mañana paga y se lleva su reloj”. Le di las gracias, corrí hasta donde mi madre y mi hija me esperaban. Tome mi carro antes de que el señor fuera a arrepentirse de su decisión. Temprano al siguiente día yo fui y le pague a este buen señor su dinero y él me devolvió mi reloj. Después de tres meses mi preciosa madre ya tenía su carta de residencia permanente.

¡Qué perfecto es Nuestro Padre! Todo lo que hacemos con amor en nuestra vida, se acomoda tan perfecto como un rompecabezas.
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA Y SEIS

Junior

Más o menos en el año 1986, comenzó la nueva era de las computadoras. Esto era lo más avanzado en la tecnología electrónica. En las escuelas privadas se estaban ofreciendo clases para aprender a usar las computadoras; el costo para estas clases privadas era de ochenta dólares por semana por cada estudiante. Estas clases las tomaban los estudiantes después de sus clases regulares del día. Para nosotros esto era demasiado dinero y difícil con tres hijos. Nosotros considerábamos que esta nueva tecnología no era necesaria, que era un lujo para las personas con deseos de mostrarle al mundo como ellos derrochaban su dinero. Pero nosotros nunca nos imaginamos que esto iba a ser tan importante, y que el aprendizaje de esta nueva tecnología iba a beneficiar a cada individuo de este planeta.

Julián Jr. estaba excitado pensando en su muy próximo cumpleaños, como todo adolescente, él quería tener una fiesta, y me pidió que yo la organizara. Mi hijo era normal para su edad, y le fascinaba hacer a sus amigos reír, y ser el centro de la atención. Hasta de su propia personalidad él se ponía a construir chistes, y en muchas ocasiones también usaba a su hermano o parte de la familia para hacer a sus amigos reír. Él estaba pasando por una etapa en la que él no se aceptaba ser el más gordito de sus compañeros en la clase. Él estaba muy frustrado; y trataba de pretender que era feliz, pero eso era una máscara.

Yo le organicé su fiesta para su cumpleaños y él les dio invitaciones a todos sus compañeros de clases, pero solo un amigo asistió. Mi hijo se decepcionó y se frustró mucho. Él me dijo, con desprecio, “¿Para qué hiciste de comer enchiladas? ¿Por qué tuviste que preparar tu comida ‘mexicana’?” Yo me sentí demasiado triste y lastimada, pero yo lo entendí, él estaba frustrado y quiso descargar su tristeza en mí.

Yo sabía que no se sentía feliz con su apariencia. Yo le supliqué a su papá que me dejara ayudarlo llevándolo a una clínica donde lo iban a ayudar a perder peso, y él estuvo de acuerdo. De esa manera él se iba a sentir mucho mejor con su auto estima y sería feliz. Él siguió todas las instrucciones de su nutricionista y muy rápido Junior comenzó a mirarse diferente.

Pero luego comenzó a darme otros problemas. Él no respetaba a sus maestras ni a las hermanas religiosas de la escuela. Una vez mi hijo llegó a la casa muy triste y llorando porque una de las hermanas le había pegado en su cara. A mí no me pareció bien saber que ella le hiso eso, yo solo estaba esperando que el padre de mi hijo llegara del trabajo para ver que hacer enseguida. Cuando Julián llegó, yo inmediatamente le di a saber todo lo ocurrido. Como a la hora después de que él llegó, miramos el carro de las hermanas llegar a la casa y estacionarse enfrente. Ellas explicaron que estaban avergonzadas por la falta de descontrol de parte de una de ellas. Esto era algo inaceptable por ser una misionera. Ellas predican como tener paciencia y amor. Desafortunadamente, en esta ocasión, esta hermana no lo práctico. La supervisora explicó como Juliancito la había ofendido y no la respeto. La hermana que le pegó a nuestro hijo nos pidió nuestras disculpas, y comenzó a llorar, prometiendo no volver a ponerle la mano encima a nuestro hijo otra vez. Julián muy sentimental comprendió lo mal que se sentía ella. Él les dijo que se olvidaran de lo que pasó.

Yo no me quede muy satisfecha, cuando ellas se fueron Julián dijo, “Tú ya conoces a tu hijo; si tú no lo puedes controlar, ¿Qué esperas de otra gente?” Yo muy indignada le repliqué, “¡A mí no me importa la otra gente! Él es mi hijo, y nadie tiene derecho a ponerle la mano encima. Si esto vuelve a pasar otra vez, a mí no me va a importar nada, y no voy a tener compasión. No me va a importar quien sea esa persona, tenga razón o no la tenga mi hijo. Aprovechadas, eso es lo que ellas son, usan su autoridad para humillar a quien se deja. Mis hijos, gracias a Dios nacieron en un país con derechos humanos”.

Yo no entendía por qué Julián era tan miedoso. Él era dócil atento y muy comprensivo con otros, pero con su familia era muy agresivo, golpeador y no tenía nada de compasión hacia nosotros.

Candil de la calle y oscuridad de su casa.
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA Y SIETE

Mi Primer Entrevista

Mi mamá vivía con mi hermano Jairo y ella les cuidaba a sus hijos para que ellos fueran a trabajar. Mi cuñada no tenía su tarjeta de seguro social, porque cuando ellos llegaron a este país ya se habían cambiado las leyes. Solo con papeles de inmigración, él solicitante de una tarjeta del seguro social la podía obtener. Mi cuñada usaba el seguro social de mi mamá para poder trabajar, pero después de un tiempo a ella no le gustaba que todos en el trabajo se rieran de su nombre. Un día decidió comprarse una tarjeta de seguro social falsa, de esta forma ella podía usar su verdadero nombre para trabajar.

Mi hermano no le pagaba a mi mamá por cuidar a sus hijos. Si durante el mes Jairo tenía algún dinero extra, mi hermano le daba a mi madre algo de dinero para que ella gastara. Mi hermano y esposa le ofrecían un lugar donde vivir, comida y un sofá donde dormir. Yo veía a mi madre muy cansada cuidando a los nietos, la mayoría de las veces era muy difícil para una anciana de la edad de ella.

Algunas veces mi madre acudía a nuestra casa por alguna emergencia o me visitaba para descansar de cuidar a sus nietos los fines de semana, cuando ella no los cuidaba. Yo miraba todo lo ingrato qué era Julián con ella, sin ninguna razón él comenzaba a decirle cosas muy feas en su cara. Yo me sentía como cuando un barco se está hundiendo. En ese momento yo deseaba que la tierra me comiera. Yo no quería ver a mi viejita llorar otra vez.

Comencé a pensar cómo yo poder ayudar a mi madre, y fui a la oficina del seguro social a tomar información acercas de la pensión que las personas de edad avanzada podían obtener llenando una aplicación. Ellos me explicaron todas las condiciones y los requisitos que se les pedían. Junté todos los documentos que me indicaron de mi madre y los míos, y fuimos las dos de nuevo a tratar de arreglar su pensión en la oficina del seguro social, había mucha gente, y teníamos que esperar nuestro turno.

En el momento en el cual nosotras estábamos esperando, un señor trabajador de esa oficina se nos acercó y me preguntó, “¿Usted trabaja en las películas, o es usted modelo?”

Yo le repliqué, “Yo no trabajo. Yo soy ama de casa, y me dedico a cuidar a mis hijos. Si me pongo a trabajar no saco ni para pagar por dos de mis hijos, para que me los cuiden”.

Él me preguntó, “¿Usted tiene más de dos hijos?”

Yo le contesté, “Sí, tengo cuatro”.

El señor dijo, “Yo no creo eso. Yo escuché en las noticias que en la oficina del departamento de desempleo están ocupando mujeres con buena figura para una película que se va a llamar, Salsa. Cuando yo la miré a usted, pensé que usted estaba perfecta para esa clase de película. Hasta pensé que usted era modelo”.

Yo le dije a él, “Gracias, pero yo solo hago mucho ejercicio”.

El señor me dice, “Vaya a la entrevista. Yo creo que es hoy”.

Yo le contesté, “Voy a pensarlo”.

Pasaron como treinta minutos, luego mi madre y yo entramos a la entrevista, ellos le dijeron a mi mamá que ella calificaba para sus beneficios desde mucho tiempo antes. Ellos le contaron el tiempo desde la primera vez que ella comenzó a trabajar en una panadería en la ciudad de Fontana, California. Ellos registraron a mi querida madrecita y nos dijeron que en menos de un mes ella iba a tener todos sus beneficios. Yo me sentí la hija más feliz de la tierra. Mi misión para cuidar a mi madre se estaba realizando, y yo me sentía más fuerte para seguir adelante.

Para celebrar nuestra alegría mi mamá y yo nos moríamos de la risa, por lo que el trabajador social me dijo a mi acercas de que yo lucia como modelo, en el momento cuando salimos de la oficina del seguro social. Mi madre me dijo, “¿Por qué no vamos al lugar donde están ocupando mujeres como tú? A lo mejor es cierto lo que él te dijo. Has la prueba, y si te escogen a ti, yo te cuido a Celia”. A mi mamá siempre le gustó tratar de hacer algo nuevo, y ella me animó a mí, nos fuimos a esa mentada entrevista.

Cuando llegamos al lugar mencionado, era imposible estar adentro del salón. Mi madre y yo nos tuvimos que quedar esperando a un lado de la puerta, y en unos momentos miramos que se acercaban a nosotras un muchacho y un grupo de personas muy especiales y se pararon donde nosotras estábamos, el muchacho me saludo y me pregunto, “¿Usted viene a la entrevista?”

Yo le dije, “Sí, pero no se puede entrar de tanta gente”.

Él me dijo, “Ellos van a pasar muy rápido, las personas de adentro van a salir, y todas las que están afuera van a poder entrar”. Nos quedamos afuera y en unos momentos miramos que la gente de adentro comenzó a salir. Rápidamente la persona con la cual yo ya había estado anteriormente hablando, llego hasta mi acompañado de una muchacha y dijo, “Esta es la persona de la que yo te hablé. Tómale su nombre y dale toda la información donde vamos a estar”. A la semana yo ya estaba trabajando en esa película. Trabajé por alrededor de un mes, y mi mamá y yo no podíamos creer cómo nosotras estábamos siendo bendecidas.

Mí viejita me daba la fuerza y el valor para seguir adelante.
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CAPITULO CIENTO SESENTA Y OCHO

Mi Chiquita

Yo me registré en agencias para ser extra en películas y comerciales. En pocos meses me di a conocer y muchas personas me comenzaron a llamar, muy pronto obtuve contactos con agencias de varios estudios en el círculo de las producciones cinematográficas de Hollywood. Algunas de las agencias que contrataban extras, me llamaban cuando necesitaban grupos de personas latinas para partes especiales en películas, comerciales, videos o programas de televisión. Yo ponía a trabajar personas de mi familia, o amigos del gimnasio, o de la iglesia de donde yo asistía; mi nombre se dio a conocer, y yo tenía más trabajo. Cuando yo trabajaba tenía más oportunidades de practicar mi inglés con toda clase de americanos, asiáticos, negros, europeos, y latinos.

Este trabajo fue muy bueno para mí porque usualmente yo solo trabajaba dos días por mes. De esta manera yo atendía mi hogar, y a mi familia. Yo no ganaba mucho dinero, pero lo poco que me pagaban yo lo ahorraba, y cuando mis hijos necesitaban algo especial yo se los compraba. Parte de mi dinero yo lo ahorraba en caso de que tuviera una emergencia con mi madre o mis hijos, de esta manera se evitaban problemas con Julián.

Celia comenzó a ir a la misma escuelita a la que sus hermanos asistieron, y yo me hice voluntaria en ese lugar un día a la semana. Cuando yo trabajaba, mi mamá cuidaba a mi muñequita. Recibiendo mi cheque, le pagaba a mi madre por el cuidado de mi hija. Celia permanecía una hora con su abuelita y después de las dos y media de la tarde, mis hijos la recogían cuando ellos llegaban de la escuela, se la llevaban a la casa y la cuidaban hasta que su padre llegaba de su trabajo. Algunos días cuando yo trabajaba, ellos se iban al parque si Damián o Juliancito tenían juego de béisbol. Cuando yo llegaba a la casa, hacia la limpieza, lavaba la ropa, y dejaba la comida lista para que comieran para el siguiente día, en caso de que yo tuviera otro llamado para trabajar.

Esta fue una de las más curiosas situaciones que yo no puedo olvidar: Por cercas de dos años, yo estuve llevando a mis hijos al parque casi todos los días, unos días para prácticas, y otros días para sus juegos; Julián nunca quería saber nada acercas de esto. Después de que yo comencé a trabajar en las películas, él empezó a ponerse celoso y comenzó a querer saber qué hacía yo en el parque. Él comenzó a tratar de investigar por qué yo perdía tantas horas ahí. Después de que él se dio cuenta, él se hiso voluntario en los equipos de béisbol ayudándoles a los entrenadores. Pero poco después, mis hijos decidieron no continuar jugando más, solo ellos saben por qué.

Gracias a un amigo de mi trabajo, Celia comenzó a trabajar en un comercial cuando ella tenía cinco años. Esta brillante niña se sintió que ella era especial por el hecho de haber realizado una parte muy importante en una llamada que le hicieron. Por esta parte en la que ella trabajo, mi hija pensó que ya podía hacer lo que ella quisiera. Un día que yo fui a trabajar en las películas, esta astuta niña se salió para afuera de su clase; y se fue de la escuela cruzándose la calle para ir de compras a una pequeña tienda que se encontraba exacto enfrente de la escuela. Su maestra notó su ausencia y miró que en ese momento ella se devolvió al salón, trayendo con ella unos dulces. La maestra se asustó, y al día siguiente yo tuve que presentarme en la oficina para hablar con él director. Cuando nosotras regresamos a nuestra casa yo hablé con mi hija y le dije, “Nunca más tú vas a tener un solo centavo mientras tú te encuentres en la escuela”. Ella se puso muy triste.

Los días de Navidad se estaban acercando. La escuela hizo una fiesta, todos los padres y familiares fueron invitados. Ellos organizaron coros, y la maestra les hizo unas alas de cartón y se las puso en la parte de atrás de sus espaldas, en las cabezas les colocó una corona. Todos los compañeros de la clase parecían unos angelitos, con la excepción de mi hija. Todos se veían muy bonitos cantando en el coro, pero Celia se veía muy triste, y casi quería llorar. Ella era la única que no era un ángel. Al día siguiente me fui con el director de ese centro educativo. Yo estaba indignada y desconforme por esa vergonzosa acción de esa maestra. Exigí una explicación, y esta fue dada por la maestra enfrente del director, me dio a saber que ese castigo se le dio a Celia por su comportamiento al haber violado las reglas escolares. Yo trataba de justificarla y les dije, “Para la siguiente ocasión, ustedes me lo hacen saber antes de actuar”. Él principal estuvo de acuerdo con el castigo de la maestra para con mi hija. Mi muñeca nunca olvidó esa humillación, pero yo sabía que ella sí hizo algo muy peligroso. Yo sentí que ellos tenían que disciplinarla, pero no enfrente de toda la escuela.

Un día que yo tuve llamado para trabajar, a mi querida madre se le olvidó ir a recoger a Celia después de escuela. Para evitar las aglomeraciones del tráfico de todos los padres que recogían a sus hijos de la escuela, nosotras teníamos un arreglo organizado de antemano para que mi mamá la esperara en una esquina. Celia se iba caminando con unas de sus amigas hasta llegar a donde su abuelita la esperaba, pero ella nunca llegó. Ella se enfadó de mirar que su abuelita no venía a su encuentro y ella se desesperó comenzando a caminar con las esperanzas de que mi mamá pronto apareciera, pero no sucedió así. Celia me platicó que un carro con unos muchachos de mala apariencia, parecidos a los muchachos de pandillas, la venían persiguiendo. Ellos le decían, “Eh, ven aquí”. Cuando ella observo que ellos no se retiraban de con ella, corrió lo más rápido que pudo. Esos muchachos tenían malas intenciones, y ella estaba bien asustada por que ellos no dejaban de perseguirla en el carro. Ella corrió hacia una casa, se metió y comenzó a tocarles la puerta, y cuando estos muchachos miraron que ella tocaba a la puerta, ellos se asustaron y se fueron rápido. Mi inocente hija me platicó que ella tocaba y tocaba la puerta, y nadie atendió a su llamado. Ella dejó pasar un poco de tiempo, y cuando miró que esos muchachos no estaban ahí, Celia se sintió fuera de peligro y continuó caminando más tranquila hasta llegar a la casa donde mi mamá vivía. Mi madre se sorprendió y le dijo, “¿Qué haces tú aquí? O, ¡No! ¡Me olvide de ti!” Yo nunca me di cuenta de esto, hasta después de varios años, y yo le pregunté, “¿Porque tú nunca me dijiste algo acerca de todo esto?” Celia me dijo, “Mamá, yo quiero mucho a mi abuelita y yo no quise darle problemas a ella”.

Mi hija era muy pequeña, pero ella era muy inteligente. Cuando ella miraba o sentía las energías de las personas, ella primero los observaba, y después actuaba. En muchas ocasiones hasta me asustaba de ver que en sus palabras había mucho amor y madurez. Ella era mi ángel, y no solo se quedó callada para proteger a su abuelita, sino que en muchas ocasiones ella me defendía de su papá.

Los niños nunca piensan en las consecuencias, pero gracias a Dios, mi pequeña fue protegida.
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CAPÍTULO CIENTO SESENTA Y NUEVE

Cansada

Yo era muy feliz en este país y yo tenía de nuevo las oportunidades para realizar lo que yo tanto había deseado desde que yo apenas era una niña. Mi inglés no era perfecto, pero a todos los que me conocían les gustaba mi acento, y les gustaba mi compañía. Yo sentía las energías de cada uno, y mi presencia les atraía a todos. En algunas ocasiones yo llegaba a un set, y con tan solo pararme en ese lugar yo era aceptada para trabajar.

Yo tenía que tener mucho cuidado de no trabajar muy noche, porque si yo llegaba después de la una de la mañana, era por seguro que Julián me golpeaba, y los que sufrían eran mis inocentes hijos. Julián era muy celoso, y todo el tiempo pensaba lo peor. Él me ofendía levantándome tantas calumnias que yo ni siquiera pensaba en hacer.

Para mí era muy importante ser honesta, limpia y madre respetuosa; para ser un buen ejemplo para mi familia. Yo toda mi vida luché para no avergonzar a mis hijos. Yo ya había sufrido demasiado cuando fui una niña, mirando a mi madre relacionada con personas que no me querían y que no eran mi padre, escuchando insultos de amigas, o escuchando a familiares dar malos comentarios, y siendo maltratada por Julián, por ser bastarda. Yo no quería lo mismo para ninguno de mis hijos.

Yo tenía la edad de treinta y cinco años de edad cuando dentro de mí yo sentía arranques desesperados y sensaciones extrañas. Yo estaba muy frustrada, yo quería gatear torciéndome para salir de mi propia piel. Yo me sentía como que si yo estuviera ahogándome. Sintiéndome con los deseos de que yo fuera otra mujer diferente, yo ya estaba cansada de ser yo. Las energías de personas que se encontraban cercas de mí me atraían, me hacían reflexionar sin decirme nada; yo solo contemplaba la realidad de mi vida. Yo no podía seguir en ese nivel. Mis hijos ya no eran unos niños; ellos estaban aprendiendo y comprendiendo más.

En nuestro hogar reinaba el abuso mental, corporal, y físico; yo me sentía confundida y acorralada por esta clase de vida que nosotros les ofrecíamos a nuestros hijos. Todo era monotonía y aceptado por todos los miembros de la familia; aunque todos de diferentes maneras, por dentro, estábamos muriéndonos de la impotencia y la desesperación de no poder hacer nada, como unos robots hipnotizados, o como una planta que se está muriendo poco a poco sin esperanzas de recuperación, y espera la misericordia de alguien que se duela por darle vida.

Con estas frustraciones yo me acogía y refugiaba en mis funciones como madre y ama de casa. Para olvidar la realidad, me dedicaba a mi ejercicio en el gimnasio, como quien se toma una copa de licor para meterse en otro mundo. Cuando me llamaban para trabajar en las películas, para mí esto era un escape; y yo vivía un sueño que siempre soñé acerca de todo esto: siendo aceptada tal y como yo era. Yo me sentía muy especial, bonita, y atractiva; se me reconocía no solo por la belleza física pero también por la energía espiritual, y yo era incluida por todos. Mi luz daba alegría y armonía a todo el que se acercaba a mí, para mi nada era trabajoso ni imposible. Yo podía cerrar mis ojos y creer en mi misma; siendo una mexicana con un acento bien quebrado, tomando parte en reportajes fotográficos especiales para programas de televisión como, “L.A. Leyes” (LA Law) y películas como Cuando un Hombre Ama A Una Mujer, Desesperados, y muchos muchos más. Yo logré tomar parte de la unión de actores muy prestigiosa Screen Actors Guild (Unión para actores de la pantalla grande).

Dios siempre me da lo que yo le pido. Yo no soy nada sin Él.

[image: ]


CAPÍTULO CIENTO SETENTA

Adolescentes

Juliancito termino escuela elemental y pasó a la secundaria privada, Bishop Mora Secundaria Salesiana más conocida como Salesian. Esta escuela preparaba a los estudiantes para el colegio, y él estuvo estudiando con la ayuda de una beca, que se le fue otorgada como regalo por ser uno de los estudiantes que sobresalió en sus estudios académicos, y por todo su esfuerzo que puso para obtener buenos grados. Desde el momento en el cual mi hijo comenzó a asistir a la secundaria, nosotros no queríamos llamarlo Juliancito; le llamamos Junior. Un año después, Mónica acudió a la secundaria esta era una escuela privada para jovencitas, en la ciudad de Montebello, California. Damián y Celia continuaron sus estudios en escuela pública cercana a nuestra casa, porque nosotros no teníamos el dinero para pagar por más escuelas privadas.

Mis hijos menores tuvieron que asistir a estas escuelas en las que yo sentía y veía que no ayudaban a los estudiantes de la manera apropiada que yo deseaba que lo hicieran. Nosotros luchábamos y nos esforzábamos a continuar con los gastos de las escuelas privadas, pero tan solo los uniformes y parte de los libros eran muy caros. Mis hijos ya no eran unos niños y sus gastos eran como los de personas adultas. Con la decisión de no gastar tanto en más escuelas privadas, nosotros podíamos cubrir los gastos de las escuelas de los dos hijos más grandes.

Los comportamientos de cada uno de mis hijos eran diferentes, y cada uno de ellos me daba un problema diferente. A Junior no le gustaba que sus amigos me miraran cuando yo iba a su escuela. Yo era joven, y mi apariencia no era la de una señora de treinta años de edad. Toda la gente que me conocía se sorprendía de saber que yo era madre de hijos adolescentes. Mi hijo seguido tenía problemas con sus maestros, y me llamaban para darme las quejas. En la última vez que yo tuve que presentarme en la oficina de su escuela fue porque a mi hijo lo querían relacionar con la perdida de una computadora. Yo por supuesto que lo iba a defender; yo sabía que él era inocente.

Cuando él era niño, yo miré que en algunas ocasiones el trató de esconderse cosas que no eran de él, como cualquier niño lo hace cuando lo ven fácil. Yo le explicaba y lo obligaba a devolver lo que él tomaba, aunque se avergonzara, con mis órdenes yo no le aceptaba esos comportamientos y le enseñé el respeto a lo ajeno. La escuela resolvió este misterioso caso de la computadora perdida, y esto no envolvió a mi hijo.

Mónica era una muchacha callada y precavida, todo lo que uno le preguntaba la avergonzaba, pero en un tiempo ella se volvió muy rebelde. Ella tenía mucho coraje y se encerraba en su recamara y no quería salir de ella para nada. Nosotros nos vimos en la necesidad de tener que remover la puerta de su recamara. Después nos dimos cuenta que la razón de su comportamiento fue porque uno de sus amigos que ella conocía, había muerto en un accidente de tráfico; pero la verdad nosotros nunca la supimos de parte de ella. Yo como su madre, ya la conocía, y todo el tiempo ella prefería quedarse callada que hablar. Así nació y así creció ella. Solo Mónica sabía lo que a ella le molestaba, y lo que ella detestaba dentro de sí misma, y callaba. Ella era muy especial y continúa siendo la misma. Yo le pido a mi Señor que la ayude a conocerse a sí misma para que de esta manera ella pueda ser muy feliz.

Mi hijo Damián tenía mucho coraje con toda la gente y no confiaba en nadie. Cuando él era un niño, mi hijo era un niño muy tierno, cariñoso y comprensivo, pero cuando él comenzó a ver que sus padres solo se la pasaban peleando, y su hermano mayor lo usaba para avergonzarlo con sus amigos; se volvió rebelde. En la escuela privada elemental, en la que previamente su hermano y hermana se graduaron, él fue expulsado por algo que fue realmente un accidente. Él, jugando en la hora del recreo tiró una piedra, y sin saber cómo pasó eso, la piedra le pegó a un carro que estaba abandonado estacionado afuera de la escuela. Sin darle las oportunidades a que él les pudiera explicar, estas hermanas religiosas se reusaron a aceptar que lo que sucedió fue sin pensar esto ocurriría, y no creyeron en su inocencia. Él calladamente, se mantuvo con sus estudios, pero todas estas cosas traumatizaron a Damián. La escuela, a la que él asistía, era de mucho riesgo; porque ahí ya existían estudiantes pertenecientes a diferentes pandillas.

Inconscientemente, cuando somos niños, todos escondemos secretos para sentirnos más adultos, y porque nosotros pensamos que ninguna persona nos va a escuchar.
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y UNO

Luz

Mi última florecita, Celia, era muy alegre, y de ella salía una luz muy especial, pero conforme el tiempo transcurría esta pequeña estaba comprendiendo que la vida era difícil. Ella ya no sentía la misma ternura que sus hermanos le dieron cuando ella llego a nuestro hogar siendo nuestra bebita. Su hermana, quien decía que la quería, ahora era naturalmente impaciente con ella. Yo inconscientemente caí en la rutina de las obligaciones diarias del hogar, y de los problemas que mis hijos adolescentes me causaban. Yo no le daba a mi pequeña, el mismo cuidado como el que yo les di a sus otros hermanos cuando ellos iban a la escuela. Celia ponía muy poca atención a sus estudios, y estos cambios hicieron que ella optara en desear que cada uno de los que estaban a su alrededor le dieran todo su tiempo y atención, solamente a ella.

Recuerdo un día en una presentación de su escuela de ballet, toda su familia fuimos a verla participar con todo el grupo de bailarinas. De un de repente todos miramos que esta niña curiosamente se separó de sus compañeras que bailaban, y en un abrir y cerrar de ojos ella tenía la atención de toda la gente que asistía. Calladita como parte de ese programa, Celia hizo su propia presentación con su vello vestido, sus zapatillas color de rosa y una coronita sobre su cabeza. Ella se veía como si fuera el cisne más precioso sobre las aguas de un lago. Este cisne se deslizaba graciosamente al compás de la música, moviendo sus pequeñas piernas y manos suavemente como tratando de hipnotizarnos con su esplendorosa belleza. Tanto sus maestras como todo el público se sorprendieron, y empezaron con una alborotera a aplaudir, lo cual era exactamente lo que ella deseaba.

Mis hijos adolescentes continuaban cambiando en su rutina de vivir, como es normal en las edades de la juventud; a estas edades ellos se sienten frustrados, incomprendidos e inaceptables. Ellos no se sentían ser unos adolescentes, o como jóvenes, o adultos, y siendo igual que la mayoría de toda la juventud, ellos no se aceptan como ellos son. Ellos podían pelear con cualquiera que estuviera cercas de ellos. Esto era lo que estaba ocurriendo en la familia, y yo no solo tenía uno; eran tres al mismo tiempo, más mi pequeña Celia.

Yo tenía que resolver los problemas, porque Julián se lavaba sus manos. Él solo decía, “Yo no sé nada; ellos son tus hijos. Yo trabajo para que ustedes tengan todo lo que ustedes necesitan, tu resuelve esto de cualquier forma que tú puedas hacerlo”. Yo me desesperaba para controlar a mis hijos, especialmente con Junior, el más tremendo de los tres. Si por una razón yo no podía más, o el problema era más grande. Yo le pedía ayuda a Julián por la más simple de las razones: él era un hombre que pasó por la misma edad de ellos, y él podía entender sus problemas mejor. Yo trataba de pasarle los problemas a Julián, pidiéndole que les llamara la atención y les hablara para nosotros poderlos guiara; pero en lugar de investigar los problemas, él resolvía todo rápido, usualmente con fuerza física y golpes.

La mayoría de las veces los problemas eran para Junior, su padre se quitaba su cinturón y fríamente mi hijo era golpeado. Algunas veces su descontrolado padre lo levantaba y lo tiraba a las paredes, como si este muchacho fuera una pelota. Esto era terrible, y yo tenía que ponerme en medio, tratando de proteger a mi hijo, y muchas de las veces yo salía golpeada.

Mónica trataba de separarse lentamente permaneciendo callada, tratando de volverse invisible, temblando y nerviosa porque ella no quería estar incluida en la ira de su padre.

Mi Damián, hacia lo mismo, muy calladito sabía cómo huir del lugar donde observaba a su papá muy enojado, y sin poder hacer nada trataba de evitar el también ser golpeado; él también cometió muchas travesuras, y de la misma manera sintió algunas veces el coraje de su padre. En una ocasión yo recuerdo cuando Julián se compró un carro usado, un Malibu Chevrolet. Este era de color verde aguacate, y él estaba muy feliz con su reciente compra. Damián tenía como nueve años. Yo fui al garaje a tirar basura en el bote donde la depositábamos, y ahí estaba Damián, usando marcadores negros, decorando todo el carro, rayándolo con curvas grandes y bonitas por todo alrededor de este, como gráficas. Yo le dije, “Yo tengo que decirle a tu papá porque yo no quiero que él culpe a alguien más”. Me fui para adentro de la casa y con mucha precaución le avisé a Julián lo que él estaba haciendo, pensando que él iba a ver esto como un problema de juego de niños. Pero en lugar de mirar esto de esa manera, él corrió hasta el garaje y comenzó a golpear a mi hijo, tirándolo contra las paredes. Su padre lo tomó y lo llevó hacia la parte de adentro de la casa y lo puso adentro del closet por unas horas. Pasando unos minutos fui a ver a mi muchachito y tristemente miré que él tenía muchos moretones, y comencé a llorar. Después de ocurrir esto, yo tenía mucho cuidado con lo que yo le decía a Julián, y no le decía nada acerca de muchas cosas.

En una ocasión yo recuerdo que todos los de la familia fuimos a las playas de Rosarito, Baja California, México. Todos muy contentos, mucha gente jugaba con juegos pirotécnicos, más conocidos como “cuetes”. Estos juegos de pólvora son muy peligrosos, más aparte son prohibidos en el Sur de California. Damián quería comprar estos cuetes para llevárselos en nuestro regresó a casa, yo le dije a él, “No. Estos cuetes son muy peligrosos”. Yo no supe cómo ni a qué hora este astuto niño logro convencer a su padre para que le comprara estos juegos; él escondió los cuetes en las bolsas de sus pantalones y cruzamos la línea con ellos.

Al día siguiente este pequeño e inteligente muchacho sacó los cuetes para afuera de la casa y comenzó a jugar con ellos. En pocos segundos, los matorrales cercas de nuestra casa y de los vecinos empezaron a quemarse. El departamento de bomberos vino y pusieron todo bajo control. Mi vecina salió y me dijo que el que comenzó la quemazón fue Damián. Yo pensé, Esto es todo lo que necesitaba: problemas con la ciudad, el departamento de bomberos y Julián. Yo le dije a mi vecina, “No, mi hijo no fue. Él estaba conmigo mirando la televisión”.

Mónica crecía rápidamente y se iba convirtiendo en una señorita joven y bonita; sus actitudes y acciones cambiaron al mismo tiempo que su personalidad. Mi hija ya no era más mi Flor Morena, como yo amorosamente la llamaba por ser trigueña. Todas sus facciones y hasta el color de sus ojos cambiaron como quien cambia la noche por el día. Nuestra Mónica lucía con un color de piel apiñonado, y sus ojos eran verdes dependiendo del color de ropa que ella usaba. Muchas veces sus ojos eran color violeta o un poco azulado. Nuestra hija tenía una estatura no muy alta, su personalidad la hacía lucir elegante y diferente entre jovencitas de su edad.

Mónica asistía a una escuela privada en la ciudad de Montebello, California, llamada Nuestra Señora Del Sagrado Corazón. Todas las mañanas era como un circo, las primeras semanas yo la llevaba a su escuela, pero era muy dificultoso; nosotras frecuentemente llegábamos de prisa corriendo, o tarde. Para llegar a tiempo y evitar problemas con Julián por el costo del gas, yo tenía que dejar a Celia en su escuela antes de la hora de entrada normal, y mi amiga que trabajaba para la escuela cruzando a los estudiantes ponía sus ojos en ella por mí. A mí no me gustaba hacer esto porque yo tenía que irme a dejar a Mónica a su escuela con muchas preocupaciones. Junior y Damián, usualmente se iban caminando juntos para cada una de sus escuelas correspondientes. Todos en la familia estábamos consientes y estudiábamos cómo encontrar la solución, y cómo ingeniárnosla para dejar a Celia en su escuela. El segundo año Mónica nos ofreció una solución, nos dijo que le compráramos un pasé mensual del autobús público, y que ella podía viajar ida y vuelta con unas de sus amigas.

Mi hija, mirando todo el sacrificio que hacíamos para todos esos gastos, nos sorprendió cuando dijo que ella ya no quería ir a esa escuela tan lejos de nuestra casa. Ella nos dijo que si lo hacíamos porque la escuela era solo para mujeres, que ya no nos preocupáramos más. Empezando el siguiente año esta escuela se iba a convertir en una escuela regular, como todas las públicas, mixta con hombres y mujeres. Ella nos dijo que ella escuchó a sus amigas decir que en las escuelas públicas estaban proporcionando a los estudiantes computadoras con programas muy avanzados. Ellos no tenían que pagar dinero para aprender a usarlas como lo estábamos haciendo en las escuelas privadas. Para el próximo año Mónica fue a la escuela secundaria Roosevelt, nosotros la veíamos muy contenta y ella estaba obteniendo muy buenas calificaciones.

Damián continuaba con sus estudios en la escuela intermedia; mi hijo era muy inteligente, y todos sus grados eran excelentes. Pero muy pronto, pandillas de esa escuela, comenzaron a hostigarlo y darle problemas. Por cualquier medio y de muchas maneras, ellos estuvieron tratando de que él formara parte de ellos, para pelear con otras pandillas del vecindario; cada una quería demostrar quien tenía más miembros, y cuál era la mejor. Mi hijo no nos decía nada, pero cuando iba yo a la escuela, algunas veces yo miraba como algunos grupos se juntaban en las esquinas de ese centro educativo. Yo sentía el miedo de mi querido hijo; recuerdo lo que él me decía cuando yo lo dejaba en la escuela, “No se les quede viendo tanto a ellos, ¡Váyase rápido! El otro día golpearon muy feo a la madre de un estudiante”.

Con todo el dolor en nuestro corazón, ¿Cuántas veces las madres tienen que decir mentiras piadosas para proteger a sus hijos, como lo hice yo?
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y DOS

Limites

Toda la familia tenía muchas limitaciones. Una de mis limitaciones era que Julián nunca me permitía que yo gastara más de lo que usualmente comprábamos para la alimentación del hogar. Todo el mandado que yo compraba era el mismo que acostumbraba comprar desde que mis hijos eran pequeños. Para mi esposo el paso del tiempo y los altos costos de la economía no contaban en su presupuesto; Julián se olvidaba que nuestros hijos estaban creciendo y con esto, ellos requerían tener más comida. Mis hijos no tenían el privilegio de tener ropa nueva o tener más de un par de zapatos. Con lo poco que yo podía ahorrar, me iba a las tiendas de segunda y les compraba lo que necesitaban. Yo podía comprar algo para cada uno de ellos y así evitaba disgustos.

Recuerdo que en una ocasión yo fui de compras con mis amigas a un centro comercial después de que terminamos nuestras clases de aérobicos. Yo veía como ellas se probaban ropa y se veían muy felices. Una de ellas me dijo, “¿Nena, tú no te vas a probar algo?” Yo les contesté, “No, mi medida es muy difícil de encontrar porque soy muy pequeña y muy corta de mis piernas”. Ella me dice, “No puede ser. Pruébate este conjunto de falda y blusa”. Yo me probé las dos piezas para hacer a mi amiga feliz y no revelar mis temores acercas del dinero. Cuando yo me miré en el espejo, yo no podía creer lo bien que me miraba. Yo me alegré y dije entre mí, Tengo muchos años de no comprar nada nuevo, y si yo uso algo nuevo es porque yo misma lo confeccione. Esto se mira muy bien en mí. Nunca voy a poder encontrar esta clase de ropa, o estos precios otra vez.

Julián me dio una tarjeta de crédito y me dijo que la tuviera siempre conmigo pero que la usara solo para emergencia. Yo pensé, Esta no es emergencia, pero la voy a usar. Si no lo hago ahorita mañana esta ropa ya no va a estar en especial. Yo pensando como mis amigas lo hacían, saqué la tarjeta y pagué por ese bonito conjunto color mostaza.

Cuando Julián llegó a la casa de trabajar, yo muy contenta le platiqué de esa oferta. Este tacaño hombre se dejó ir encima de mí golpeándome, y mi bonita ropa me la aventó para afuera de nuestra casa. Me ofendió toda la noche, hablándome acercas de todo el interés que iba a pagar por algo que no fue una emergencia. Me levanté a prepararle el almuerzo que él se iba a llevar para su trabajo, y antes de que se fuera le di su tarjeta de crédito. Le dije que me perdonara y le prometí que jamás en mi vida yo le tocaría otra tarjeta.

Nuestros hijos veían todas nuestras dificultades por causa del dinero, ellos preferían quedarse callados para no pedirnos ni exigirnos nada. Junior comenzó a trabajar en un restaurante muy famoso y popular de hamburguesas. Con el poco dinero que le pagaban, él se podía comprar algo que él tanto deseaba. Su papá le regaló un carro viejito que teníamos, y él pronto agarró su licencia para manejar. Mónica, de la misma manera, comenzó a trabajar como cajera de una tienda muy popular en esos años (Builder’s Emplorium). Pronto ahorró su dinero y se compró su carro. Ella aprendió a manejar, y obtuvo su licencia; ella era muy responsable y se sentía segura de todos sus sueños para su futuro.

Cuando mi amiga Elda iba a visitarnos, ella no podía creer lo que veía y oía de mis hijos, ella me preguntaba, “¿Porque Julián permite que tus hijos te traten tan mal?” Fue mucha vergüenza para mí que mi amiga se enterara de la rebeldía de mis hijos. Yo contesté, “¿Qué les puede decir él a ellos de su comportamiento? Él no es ningún ejemplo para sus hijos, y los hijos aprenden lo que ellos ven”. Un día yo desesperada, le dije a mi amiga, “Elda, ¿Puedes por favor preguntar, si en tu trabajo donde tu trabajas ellos necesitan a alguien? Yo ya no puedo más”

Mi amiga Elda nos invitó a una fiestecita de cumple años, entre sus invitados se encontraba un amigo que yo ya tenía muchos años de no verlo. Llegamos y le salude a él, y comenzamos a recordar los años pasados. Julián se enojó y nos hizo un terrible escenario de celos enfrente de todos los invitados, y nos obligó a que dejáramos esa fiesta sus hijos y yo; no nos permitió ni a que partieran el pastel. En el camino a la casa él sólo me venía atacando con insultos enfrente de mis hijos. Él dijo, “Él hombre que tú y tu amiga dicen que lo conocen hace muchos años solamente se la paso cortejándote, y tú te mantenías feliz hablando con él”. Yo ofendida le contesté, “No, él es muy viejo, entre nosotros solo había una plática recordando los viejos tiempos de la panadería en Guadalajara”. Él dijo, “Tú eres una mujer muy fácil con todos”. Yo me sentí muy mal cuando él me dijo estas palabras en presencia de mis hijos. Para no provocar más su enojo y evitar más problemas, solo permanecía callada.

Me fui a dormir, y como a las cuatro horas Julián me despertó, pegándome. Yo desperté espantada, y con lágrimas le dije, “Voy a hablarle a la policía”. Yo corrí para afuera de nuestra recamara, fui hasta el teléfono y lo levanté, pero me arrepentí; sentí tristeza, me devolví para nuestra recamara. Yo seguía llorando después de ese susto que él me provocó golpeándome mientras que yo dormía. Yo continuaba temblando, y él dijo, “¿Le hablaste a la policía?” Yo le contesté, “No, pienso que no necesitamos más problemas”. Con mucho poder y énfasis en lo que me decía él me contestó, “Si un día tú le hablas a la policía, tú vas a estar muerta antes que ellos lleguen aquí”.

Como a los quince minutos yo escuché a alguien que tocaba la puerta; fui a abrirla. Yo no podía creer esto; la policía estaba enfrente de mí, y yo no les había llamado. Pensé, A lo mejor algún vecinos hiso esa llamada. Ellos me preguntaron, “¿Qué es lo que pasa en esta casa?” Yo les dije lo ocurrido, y en esos momentos Mónica salió a la puerta donde yo estaba, se acercó a los policías y levantaron el reporte. Los policías me preguntaron si yo quería que se llevaran a Julián a la cárcel; yo pensé, Ya tenemos demasiados problemas. Yo les dije que no. Ellos decidieron no arrestar a Julián; yo me sorprendí cuando Mónica me comunicó que ella había sido la persona que le hablo a la policía.

Antes de brincar a un precipicio, tú tienes que pensar en las consecuencias, no únicamente tu acción te va a perjudicar a ti, pero piensa qué tanto más, esto va a hacer que tus hijos sufran de la misma manera.
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y TRES

Hermano Bueno

Mi amiga me ayudó a obtener trabajo, pero yo no me sentía muy contenta porque ya no podía ir al gimnasio tantas horas como yo acostumbraba hacerlo. Ya no podía ir a trabajar en las películas, inmediatamente como cuando mi agencia me necesitaba; yo solamente lo podía hacer cuando tenía mis días libres de mi reciente trabajo. Pero yo estaba haciendo algo diferente para mí bien y para que mis hijos aprendieran a reconocer como era todo sin mí. Mi presencia no era muy importante para mis hijos adolescentes. Yo únicamente era de gran valor para mi pequeña niña, Celia.

Una mañana mi pequeña niña se me enfermó unas horas antes de yo ir al trabajo. El departamento para el que yo trabajaba no contestaba el teléfono porque a esas horas de la mañana no tenían personal para contestar llamadas. En esos años los teléfonos celulares no existían, únicamente los beepers, pero estos eran muy personales y privados. Las llamadas de emergencia solo eran aceptadas en horas laborales, o registradas un día de anticipo. Yo no podía dejar mi excusa de no presentarme a trabajar porque nadie contestaba los teléfonos y yo no tenía muchas alternativas para escoger. Yo tenía que ir a trabajar y actuar normal, a lo menos por unos minutos. Después yo podría hacer la excusa de que me sentía enferma, salir lo más pronto que yo pudiera y manejar hasta la casa para cuidar a mi pequeña niña. Mi supervisora era muy buena persona, muy comprensiva y muy responsable de todas las emergencias de sus trabajadores. Yo quería que ella supiera mi problema, de esta forma, yo podía estar con mi hija en un par de horas; y si por alguna razón yo no podía regresar a trabajar para el siguiente día, ellos iban a saber la razón.

Recuerdo que ese día que Celia se me enfermó, Damián no fue a clases por problema con compañeros de escuela. Yo no sabía qué hacer y decidí escribir una nota para la farmacia cercana a nuestra casa: “Mi hija de cinco años comenzó a tener fiebre esta mañana y llora mucho, yo tengo que ir a reportarme a mi trabajo, pero voy a regresar muy rápido. Le voy a dar a mi hijo dinero para que pague por la medicina que ustedes crean que es necesario en el caso de que no regrese rápido. Muchas gracias”.

Después de estos cuantos renglones puse mi nombre con mi firma. Yo le di la nota a Damián y le dije, “Mijo, por favor te encargo a mi hija. No me tardo. Ahorita acabo de darle una aspirina. Si tú ves que ella sigue llorando, avísale a tu abuelita y deja a la niña con ella. Tu ve a la farmacia y les das esta nota a quien este atendiendo”. Yo me fui al trabajo muy preocupada.

Todos mis planes no salieron de la forma como yo quería, ni seguidos como yo se lo indiqué a Damián. Celia continuó con fiebre, y mi hijo me platicó que ella había estado continuamente llorando, y él se asustó y tuvo que ir a la farmacia. Damián me dijo que tomó a su hermanita y le puso un suéter y una gorra y se la llevó en su carriola. Él fue al departamento de recetas y les dio mi nota. Ellos miraron a la niña y le dijeron que parecía que tenía infección en uno de sus oídos. Los farmacéuticos le dieron medicina a la niña solo mientras de que yo regresaba. Yo estaba muy sorprendida y dije, “¿Porque no dejaste a tu hermanita con mi mamá?” Mi amoroso hijo me contestó, “¿Para qué tenía que ir yo a molestar a mi abuelita? Fue mejor así. Si yo no haiga llevado a Celia conmigo, ellos no me hubieran dado ese medicamento. Ella ahorita está durmiendo y ya no tiene calentura”. Mi hijo se sentía como un verdadero hermano. A pesar de que yo dejé el trabajo bien rápido y me regresé con mi hija en menos de dos horas y media, no llegue cuando Celia empeoro, pero su hermano muy alerto la cuido en el preciso momento que ella necesitaba. Yo no podía creer esto. ¿Cómo ellos le dieron la receta a mi hija? ¿Cómo mi hijo maniobro para abrirles sus corazones a esas personas en la farmacia?

Mi querida madre no fue necesaria en esta emergencia, porque Celia a esta edad ya tenía a un hermano muy responsable.
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y CUATRO

Amigas

Mi amiga, contenta me arreglo trabajo en el mismo lugar que ella trabajaba, esto le favoreció a ella. Cuando mi amiga quería mirar a alguna de sus amistades, ella le decía a su familia que íbamos a reunirnos en el gimnasio. Muchas veces Elda me hablaba y me decía, “Voy a ir al gimnasio después del trabajo; por favor me esperas ahí para que tú me metas gratis”. Yo me iba a mi casa, agarraba a mi hija, y nos íbamos a esperarla en la entrada del gimnasio. Nos sentábamos a esperarla en un lugar donde vendían jugos y licuados, las horas pasaban, pero ella nunca aparecía. Mi hija se ponía muy triste si ella no llegaba. Celia adoraba que ella fuera su madrina de bautizo. Mi amiga se la ganaba con muchos regalos cada vez que la veía. Para el día siguiente que yo la veía en el trabajo yo me le enojaba y le decía, “¿Para qué haces eso conmigo y con la niña?” Ella solo se reía y me decía, “Ay es que si tú supieras”. Como amigas y como ella me arreglo mí trabajo, yo tenía que serle agradecida, pero ella me metía en muy serias situaciones.

Uno de mis compañeros del trabajo me paró en el camino cuando yo estaba pasando cercas de él y me dijo, “Señora, yo no sé cómo decirle a usted pero tenga cuidado con su amiga; ella anda diciendo muchas cosas de usted muy malas. Al principio de cuando yo la conocí a usted, escuché a su amiga decir algunas cosas acercas de usted, pero con el tiempo que yo tengo de conocerla a usted, yo ya se la persona que es usted, todo lo que ella decía no es cierto. Usted es muy amigable, muy respetuosa, muy alegre y eso no le da derecho a esa señora a que la difame con la gente que trabaja aquí. Pero yo sí puedo decir que yo ya conozco a su disque amiga. Tenga mucho cuidado y perdóneme por haberle quitado su tiempo”. Yo le contesté, “No se apure y gracias por decirme”, Ese mismo día yo firmé mis papeles para renunciar a ese trabajo. Yo simplemente les dije que yo ya no podía continuar trabajando. Él supervisor no quería que yo renunciara y me dijo, “¿Te quieres ir porque quieres aumento en tu pago?” Yo solo le dije que yo tenía mis razones personales.

Pocas semanas después, fui al trabajo de mi amiga y apliqué para trabajar por las noches solo por tres semanas durante la temporada del Día de las Brujas (Halloween). Este trabajo era un departamento muy separado al de con mi amiga; y mi nuevo trabajo iba a ser de seis de la tarde a once de la noche. Mi trabajo me gustaba porque en este yo solo tenía que actuar. Ellos nos ponían unos disfraces espantosos que eran reales y bonitos; los maquillajes eran de lo más profesionales y escalofriantes. Nosotros solo teníamos que asustar a los visitantes que pagaban por esta celebración en el parque.

Entre mis amistades del gimnasio yo tenía toda clase de amigos y amigas. Yo aceptaba por igual a todas las personas de ese lugar, y todos teníamos muy buen tiempo. Entre unas de mis amistades más cercanas era Concha. Esta amiga me platico que algunas veces ella practicaba la prostitución a su propia manera: cuando necesitaba dinero para los gastos de su hijo, o de su mamá, y porque ella estaba fascinada con el sexo. Yo le tenía mucha tristeza y la llevaba a su casa porque ella no tenía carro, pero ella me llegó a dar problemas muy vergonzosos. Cuando yo iba manejando con rumbo a su casa, ella me decía, “Párate aquí. No me tardo”. Se tardaba cercas de cuarenta minutos, y yo sin saber que hacer: irme o quedarme. De un de repente yo veía llegar a ella muy feliz con dinero que había obtenido a cambio de su cuerpo.

Yo no puedo juzgar a nadie de sus comportamientos y sus decisiones. Mi Madre fue criticada y difamada por mucha gente. Ella tenía sus motivos por las necesidades que nosotros estábamos confrontando. Muchas personas no tienen por qué llegar a esos extremos y hacer a sus seres queridos sufrir. Yo no puedo decir que yo era la mujer perfecta en esa época. A mí me gustaba mirar cuando alguien observaba mi bien definida figura. Me gustaba escuchar buenos halagos de mi personalidad y de mi vestuario. Decían que mi voz era muy femenina y sensual.

Yo sentía la vanidad normal de ser mujer, pero en mis pensamientos privados dentro de mí, nunca pensé en serle desleal a mi esposo, mucho menos quitarme el honor de ser respetada por mis hijos. Para mí era muy bonito sentirme como una estatua de virtud, de mucha belleza, admirada y cotizada por todos. Yo era feliz al mirar que con mi presencia yo daba luz a mis alrededores; en ocasiones algunas personas decían, “¡La pequeña campanita (Tinkle Bell) está aquí!”

Todas las familias tienen una oveja negra. Todo el tiempo nuestro Padre nos da la oportunidad de estar en su rebaño.
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y CINCO

Problemas Con Mis Hijos

En el gimnasio conocí personas educadas muy profesionales; y a ellos les gustaba darle mucha atención a sus cuerpos, y les gustaba trabajarlo para que se definiera y se marcara bien cada parte de sus músculos, para que se miraran mejor. Cada uno de nosotros nos sentíamos entusiasmados mirando el progreso que nosotros dedicábamos en nuestros cuerpos con la clase de disciplina que teníamos. Una de estas personas era un señor que se llamaba, Andy. Él era un señor muy alto y muy delgado, y cada día que yo estaba ahí, él estaba ahí también, él trabajaba para la Ciudad de Los Ángeles (City Hall), y por las tardes él trabajaba dando consejería a familias sobre las pandillas, el alcohol, o el abuso de drogas. Yo me acostumbré a mirarlo cada día, y yo ya lo sentía como si él fuera parte de mi familia.

Cuando comencé con problemas con mis hijos, yo confié en él y le platiqué los problemas de mi casa. Él me sugirió que mi esposo y yo asistiéramos a unas terapias en secciones, y que más tarde hiciéramos lo mismo con la familia. Yo hablé con Julián, y él me dijo que eso era solo para personas locas, y él no quiso escuchar más acercas de eso. Este señor me escuchaba y se frustraba porque él no podía hacer nada por ayudarme si mi esposo no aceptaba que nosotros teníamos problemas. Este señor consejero trató de tener contacto con mis hijos, pero la ocasión no se presentó.

Conocí a una señora llamada Rose, ella era trabajadora de una compañía de servicio de envíos a domicilio. En sus ratos libres mi amiga trabajaba redactando papeles en asuntos legales del gobierno. Ella era una señora muy ocupada solo iba al gimnasio cuando no tenía mucho trabajo por las tardes. A ella solo le gustaba relajarse metiéndose a la sauna, y nosotras comenzamos a ser amigas cuando nos metíamos a la regadera; a ella le gustaba escucharme cantar y platicar. Un día ella se acercó y me dijo, “Nena, tu no me conoces a mí, pero yo sé quién eres tú. Tú fuiste mi hermana hace muchos años en otra vida, y ahorita tu eres mi hermana de la luz”. Yo estaba sorprendida. La miré y le dije, “Si, yo siento que yo la conozco a usted”. Sentí el deseo de darle un abraso, y lo hice. Cuando nos mirábamos una a la otra haciendo nuestro ejercicio, estábamos felices de estar juntas, porque solo hablábamos de la luz de Dios. Todas nuestras conversaciones eran compatibles, y esto era extraño. Ella me decía que cuando me miró por primera vez, ella miró toda el aura de mi cuerpo brillando como un sol, y que toda la gente alrededor de mi estaba muy feliz.

Damián era callado y reservado, y para no mortificarme, él no me decía sus problemas. Un día un muchacho miembro de una pandilla, que siempre lo veía con recelo, estaba enojado con él, yo no sabía cuáles eran los problemas que ellos tenían entre ellos. Este muchacho de esta pandilla no respetó la escuela, ni tuvo control de sí mismo, empezó a pegarle a Damián, y mi hijo tuvo que defenderse. El director de la escuela me pidió que lo fuera a ver, porque Damián tuvo una pelea en la clase. Mi hijo estaba muy avergonzado y se disculpó. Mi querido hijo me quería mucho y no le gustaba que me apurara.

Ellos me informaron que el estudiante con el cual Damián había peleado no era de su clase. Éste se apareció en la clase donde mi hijo se encontraba sentado escuchando a su maestro, y este comenzó a golpearlo. Mi hijo le dijo al principal, “Si yo le pegué a él, esto fue porque este muchacho me pegó cuando yo estaba sentado. En ese momento yo me asusté, no podía ni ver quien me pegaba, lo que hice fue defenderme y escapar de las bofeteadas”. Cuando el director escuchó todas las versiones de los dos estudiantes y del maestro de Damián, el director expulso a ese estudiante de la escuela. A mi hijo, como castigo, no le dieron su certificado de graduación el día de la ceremonia. Él no quiso ni siquiera tomarse fotos ni asistir a la celebración; tenía mucho coraje por esa decisión de la escuela.

Damián continuó su secundaria en la misma escuela de su hermana Mónica, y ellos viajaban juntos a la escuela en el carro de ella. Los problemas para mi hijo permanecían sin arreglarse, porque el muchacho que le dio problemas antes, no estaba satisfecho y continuaba espiándolo y mandándole a otros para que lo golpearan. Un día cuando mi hija estaba esperándolo en el estacionamiento, ella miró que unos muchachos estaban en un grupo esperando a su hermano. Mi hija se asustó y me dijo que uno de ellos traía cuchillo.

Después de lo sucedido en el estacionamiento de la escuela, mi hija cuidaba a su hermanito menor como si ella fuera su mamá; después de escuela ella estaba consciente de todos los movimientos extraños. También mi hijo la cuidaba a ella, ellos se confiaban uno al otro y se sabían sus cosas entre ambos muy bien. Un día mi hija también tuvo un problema delicado con una muchacha de la escuela, y Mónica muy triste y tímida le platico a Damián acerca de esto, el muy enojado le dijo a ella, “No te apures. Yo voy a solucionar esto”. Mi hijo le dijo todo lo que pasaba a una muchacha que él conocía; esta muchacha pertenecía a una pandilla, y ella le arregló todo. Mónica nunca puso ni siquiera uno de sus dedos. Ellos se comprendían más y más uno al otro, y Mónica le arregló trabajo a su hermano en el mismo lugar donde ella trabajaba. Mi hijo era muy inteligente, y muy rápido aprendió a preparar toda clase de pinturas; en su trabajo lo querían mucho. Él aprendió a manejar, y con sus ahorros se compró un carro.

Unos días antes de que Junior se graduara de la secundaria, recuerdo que mi hijo me faltó el respeto, y yo cometí el error de decirle a su papá. ¡Qué mal me sentí yo! Yo solo quería que su padre hablara con él y le diera consejos para que me respetara, pero Julián golpeó a mi travieso hijo sin misericordia. El día de la graduación, su cara estaba marcada de los golpes, y Junior me culpaba a mí. Yo me sentía muy mal cuando veía a mi hijo en la ceremonia. Yo lo veía muy triste, y desde donde él estaba con sus amigos, me miraba como pensando dentro de sí mismo, “¡Mira cómo me miró, por tu culpa!” Nunca he podido olvidarme del error que cometí.

Nosotros como padres, inconscientemente les damos a nuestros hijos recuerdos que ellos arrastran el resto de sus vidas.
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y SEIS

¿Legal?

Jairo y Elisa, calificaron para arreglar sus documentos legales en este país, por medio de una nueva ley de amnistía. Esta reforma fue aceptada en los finales de los años ‘80s, gracias a Dios y a esta nueva ley, miles y miles de familias fueron bendecidas. Estos empleadores de negocios y empresas dejaron de explotar y de amagar a jornaleros sin documentos por esos capataces crueles que los empleaban.

Ayudar a una persona o familiar a cruzar la frontera no es nada fácil, esto se realiza verdaderamente con el corazón hacia esa persona, o ser querido. Desde el momento en el cual esa persona llega a la frontera y hace la llamada, por cobrar, para comunicarse, él o ella avisa que ya está cercas de los Estados Unidos; esto comienza a costar dinero. Las familias se unen para cooperar con dinero para pagar por los coyotes que los guíen a cruzar la frontera. Si por algo ellos no pasan pronto, nosotros tenemos que ir para la frontera y llevarles dinero para el hotel y comida. Cuando ellos finalmente ya cruzaron, nosotros tenemos que ofrecerles un lugar donde permanecer. Estas ayudas aumentan el gasto de todo: comida, agua, gas y electricidad. Esto sube con el constante uso y la destrucción de cada una de las cosas en la casa: abrir y cerrar el refrigerador más frecuentemente, el uso más frecuente de la máquina de lavar, el calentón del agua para más bañadas de más personas y la televisión trabajando todo el día, porque estas personas no tienen trabajo. A cada persona se le proporciona un poco de dinero para ayudarles en algunos de sus gastos personales.

Una vez que ellos están en nuestra casa, nosotros, tenemos que buscarles un trabajo para que pronto paguen el dinero que se les presto para los coyotes, y ahorrar dinero para la renta de su propia casa. Lo más pronto que ellos se hagan independientes, lo mejor para evitan problemas. Yo trataba de ayudarles a todos mis familiares en lo que podía soportando cualquier sacrificio para que ellos no se sintieran avergonzados. Pero mi esposo no sabía disimular su descontento por su presencia. Cuando lo escuchaba decirles indirectas a ellos me sentía muy mal; yo comprendía, pero yo era la persona con más facilidades para ayudarles.

Todos los días después de yo dejar a mis hijos en sus escuelas, yo subía en mi carro, a Jairo, su esposa y al primo y nos íbamos al centro de Los Ángeles para el lado de donde habían fábricas de costura, y bodegas de frutas y legumbres. Llegábamos a pedir trabajo de puerta en puerta, y yo ayudando a llenar todas sus aplicaciones; pero nunca nos hablaban. Mis familiares finalmente comenzaron a trabajar por medio de amigos o vecinos.

Mi hermano Jairo y su familia agarraron su residencia legal en este país, al igual que Jaime, hijo de mi tía Camelia. Este inteligente muchacho que llegó a este país junto con mi hermano Jairo, rápidamente se casó y comenzó con sus propios negocios. Elisa y su familia también fueron elegibles a calificar porque ella sacó su identificación en el tiempo exacto que era dado para aplicar por la amnistía. Esto se facilitó por uno de mis presentimientos y mi insistencia en llevar a mi hermana al (DMV) Departamento de Motores y Vehículos al día siguiente de que ella llegó a este país. Su identificación y los recibos del hospital de uno de sus hijos, fueron las pruebas para aplicar, no solo para ella y su familia, también le ayudó a su esposo, a pesar de que él llegó un poco tarde a reunirse con ellos.

Mi madre y yo estábamos teniendo una vida ya muy relajada, pero esto no nos duró mucho. Una tarde mi hermano el mayor nos sorprendió, Daniel, nos llamó por cobrar de la ciudad de Tijuana. Julián inmediatamente me dijo, “Dile a tu hermano Jairo que este es su turno”. Pero mi hermano no tenía dinero, y entre mi mamá y yo pagamos. Yo tenía un poco de dinero ahorrado porque yo ya trabajaba. Mi hermano venía acompañado de su novia y su pequeño hijo, y ellos llegaron a la casa de Jairo. No teníamos ni seis meses de que Daniel y su familia habían llegado, cuando mi hermano Chon llegó. Lo bueno de este hermano fue que el sí venía con su pasaporte. A los pocos meses llegó su familia. Mi pobre viejita tuvo que prestarle a mi hermano para los coyotes de su esposa, su hija y su hijo. En pocos años yo hice la petición residencial de Chon y toda su familia.

Todos los sacrificios que uno hace por ayudar a una persona en este país, hagámoslo con amor. No nos olvidemos que, de la misma forma, nosotros les dimos las mismas molestias a otros para que nos ayudaran. Y no se nos olvide decirles a nuestros hijos, nacidos en este país, que no traten mal a nadie que vean en esas situaciones, porque sus padres o abuelos hicieron lo mismo para que ellos tuvieran mejor vida.
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y SIETE

Un Árbol Creciendo Sin Control

Todo en nuestro hogar se estaba yendo en diferentes direcciones. Hasta mi perrita, Richie, dejó nuestra casa y yo no la podía encontrar. Mi vecino la tenía, fui por ella, pero al ver yo que el muchacho que la secuestró la quería mucho, yo decidí dejarla en esa casa. Este jovencito tenía problemas mentales y esto me dio tristeza porque yo lo vi que iba a llorar cuando él me vio acariciando a mi perrita. En pocos días después Richie se regresó a nuestra casa y se estuvo con nosotros poco tiempo, luego se desapareció de nuevo. Ella estaba confundida con las dos casas, muy pronto descubrí que este muchacho la tenía con él para que mi Richie le diera más perritos, y hacer negocios vendiendo los cachorritos. Cuando miré sus planes yo le dije que él se quedara con mi perra pero que tenía que darme uno de los perritos de ella. El perrito que él me regalo se llamó Smokey; era color negro muy chinito y tenía la sangre de los terrier.

Todo ser viviente en esta casa estaba confundido y no sabíamos que hacer. Nuestras vidas eran igual como esas plantas que no tienen un palo para que las sostengan, y sin este soporte fuerte después ellas crecen a lo loco por diferentes direcciones. Yo no sabía cómo, o por donde irme igual como le pasa a una planta, yo no tenía un soporte. Mi espíritu se sentía como si este se estaba yendo por un túnel donde solo veía mucha oscuridad, pero de vez en cuando veía una lucecita muy brillosa. Yo continuaba siguiendo esa luz para poder salir de esas tinieblas, pero esa hermosa luz no permanecía mucho tiempo para yo poderme fortalecer de su energía. Así yo me sentía con mis tres adolescentes y con Julián. La pequeña Celia solo escuchaba y esperaba recibir un poco de atención cuando era su turno. Ella trataba de ignorar todos los problemas de nosotros sus padres y los de sus hermanos mayores, pero dentro de ella había mucha confusión y no sabía cómo ayudar. Mientras tanto, Celia se acogía al amoroso acercamiento de su abuelita.

Julián estaba siempre distraído con sus amigos compañeros del trabajo. Él se levantaba muy temprano y se iba a reunir con ellos abajo de un puente federal (freeway) cercas de las bodegas donde ellos trabajaban. En ese lugar se ponían a jugar cartas de baraja mientras de que se llegaba la hora de comenzar a trabajar. A la hora del lonche, algunos comían sándwiches pero otros en lugar de ponerse a calentar sus tacos o burritos que traían, estos hombres se ponían a jugar cartas y se les olvidaba hasta comer.

Las ilusiones de Julián eran las de tener dinero fácil, aunque se olvidara de su esposa. A Julián le gustaba ir a las Vegas por lo menos cada seis meses. A mí no me gustaba ir porque cuando íbamos teníamos que dejarle la familia a mi mamá. Mi madre los supervisaba de vez en cuando, cosa que a ellos les molestaba. Yo sentía que esto era como descuidar a mis hijos, pero trataba de hacer feliz a Julián, que de todas maneras al final ni lo apreciaba. Nosotros llegábamos a los casinos, y Julián me daba diez dólares y se desaparecía por largas horas. Si yo lo encontraba, se me enojaba y me decía que no le gustaba que yo me parara atrás de él. Esto le daba mala suerte. Muchas veces yo tenía que esperarlo a él en las afueras de los casinos, donde en varias de las ocasiones los hombres me confundieron con una mujer de la noche.

Mis hijos adolescentes tenían sus propios carros, y ellos se avergonzaban si yo los llevaba a sus escuelas, como es normal. Por las mañanas dejaba a mi hija Celia en la escuela y me iba directa a hacer mi ejercicio. Mi adicción al ejercicio era tanto, o más que si jugara baraja; en ocasiones yo acudía al gimnasio hasta dos veces al día, dos horas por la mañana y dos horas por la tarde. Algunas veces yo lo hacía después de que mis hijos adolescentes se iban a trabajar, yo tomaba a mi muñequita y la llevaba conmigo al gimnasio, donde nosotras convivíamos con mis amigas. Ellas la querían mucho y casi siempre le tenían muchos regalos. Mi hija era muy buena niña, a ella le fascinaba verme hacer ejercicio.

La rebeldía de mis hijos hacia mí, cada día era más, y ellos no querían que yo me inmiscuyera en sus vidas. Se sentían muy grandes y poderosos, y si yo les corregía algo malo, o incorrecto, se me enojaban y ellos me faltaban el respeto. Ellos me querían tratar exacto como ellos veían como su padre me trataba a mí. Querían tener la casa limpia y su ropa limpia y planchada, y que los atendiera a la hora de comer. Si por alguna razón yo no estaba en la casa cuando ellos querían comer, ellos me hablaban por teléfono para que yo fuera a calentarles las tortillas, y no comían hasta que yo regresaba.

La que siempre dependía más de mí, era Mónica. Yo le mal acostumbre a que ella no hiciera nada en la casa porque yo quería que ella se dedicara a sus tareas. Cuando yo trabajaba, a ellos no les quedaba de otra, o comían solos, o tenían que esperar a su padre, para que él les diera. En esa casa solo yo era la que limpiaba, si les pedía que me ayudaran, era un coraje enorme. Su papá les decía, “No se preocupen; tu madre está en esta casa para que limpie; para el poco tiempo que trabaja en las películas, esto no es nada para ella, no le hagan caso. Déjenla que haga algo”. Regularmente me iba a la cama a la una de la mañana, para dejar la casa bien limpia. Yo sentía que yo no contaba en esa casa, y yo no era parte importante en la familia.

Padres amen a sus hijos, enséñeles el respeto a los adultos, y enséñeles las reglas en nuestro hogar; e hijos amen a sus padres
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y OCHO

FIESTAS CLANDESTINAS DE RAP

En los años ‘90s, los jóvenes acostumbraban las fiestas con música de rap, esta música era tocada con discos. Los dueños de estos sonidos de música la formaban con una clase de música muy especial. Ellos raspaban los discos con sus dedos y la aguja del estéreo al mismo tiempo, y juntaban toda clase de música, sin parar. Ellos ponían una clase de aparatos que tenían espejos y luces que cambiaban de colores al compás de la música. A mis dos primeros hijos adolescentes, Junior y Mónica, les gustaba esta música.

Las personas adultas hacían esta clase de eventos, con bailes clandestinos, y estos anunciaban el lugar y la hora de sus fiestas próximas con la distribución de panfletos y boletines; esta información era llegada a las manos de los estudiantes y miembros de pandillas. Cada uno de los asistentes pagaba por su entrada, y ellos traían sus propias bebidas, alcohol y drogas. Para tener mejor y diferente diversión de lo normal, algunos de ellos se emborrachaban usando los embudos para poner aceite a los carros. Ellos llenaban el embudo con cerveza y se lo colocaban en la boca a la persona y no retiraban el embudo hasta que el, o ella les decían, “No más”. Muchachas jovencitas se quitaban la ropa y comenzaban a bailar. Todas estas cosas ocurrían en estas clases de fiestas, y los padres que sabíamos, temíamos de estas actividades. Cuando nuestros hijos salían fuera, nosotros nos preocupábamos mucho.

Un día Junior nos pidió permiso para hacer una fiesta por su cumpleaños. Él nos dijo que nosotros no nos íbamos a preocupar por nada. Que sus amigos y él se iban a encargar de todo, que ellos iban a pagar por la música y las sodas. Nosotros le dijimos, “Está bien, pero nada de alcohol. Nosotros te vamos a dar permiso para que tengas buen rato en tu cumpleaños con tus amigos. Preferimos que tu hagas tu propia fiesta y no que se salgan a lugares que nosotros ni siquiera conocemos”. Se llegó el día señalado, y todo parecía muy bien, pero después de una hora, Junior tenían la casa tan llena de jóvenes, que no se podía ni caminar. Nosotros, parados a un lado de las cortinas nos asomábamos para supervisar todo y mirar que no estuvieran ingiriendo alcohol o algo ilegal, porque ahí estaban memores de edad. Pasadito de dos horas nos asomamos de nuevo y miramos que muchos de los que asistían a la fiesta ya estaban tomando alcohol. Yo muy asustada le dije a Julián, “Parales su fiesta. Junior no respetó las ordenes que le dimos”. Mi hijo estaba enojado porque nosotros le terminamos su fiesta.

“¿Por qué ustedes estuvieron espiándonos por la ventana?” Él preguntó y continuó enojado con nosotros. “Qué vergüenza”.

En menos de dos meses de esa fiesta, Junior empezó de nuevo a pedirnos permiso para otra fiesta, yo inmediatamente le dije, “En mi casa, no más fiestas”. A mi hijo ya le había gustado esa idea de las fiestas, porque en la última fiesta, él ganó muy buen dinero. Él trató de convencerme haciéndome muchas promesas, pero yo no le permití a mi hijo lo que quería. Él muy inteligente pidió permiso a los dueños de un espacio que había cercas a nuestra casa y les dijo a esas personas que él iba a celebrar su cumpleaños. La fiesta no fue en nuestra casa, pero esto no era motivo para mí, y yo no dejaba de salir para afuera para supervisarlos a ellos. En una de esas veces que salí a observar, me asuste. Ahí estaba muchísima gente; algunos estaban hasta en las ramas de los arboles como los changos. Todo estaba lleno de jóvenes que se iban para afuera a la calle, y otros que no podían ni entrar. Yo me devolví rápidamente a mi casa, en unos minutos más tarde, de nuevo escuchamos muchos ruidos.

Unos de los muchachos que asistían a la fiesta se subían a los árboles y desde lo alto se brincaban y se dejaban caer para abajo, en la parte de abajo un grupo de ellos los estaban esperando formando como una red, y los cachaban. Junior se subió para arriba del árbol y se arrojó para abajo, nadie de los asistentes se reunió para cacharlo. Según me enteré acercas de este incidente, después de que todos lo miraron que cayó al suelo, ellos se estaban riendo de él porque se levantó y continuó como si nada haiga pasado.

Nosotros sus padres, no nos enteramos de lo que paso; nosotros únicamente escuchamos muchos ruidos. Pero como a los diez minutos más tarde, el ruido se escuchaba más fuerte nosotros salimos para afuera y vimos a los dueños de la propiedad muy enojados y sacando a toda esa gente fuera del lugar. Nosotros corrimos al lugar, y para evitar cualquier pelea acercas de todo el dinero que ellos pagaron, yo comencé a gritarles fuerte, “¡Córranle! ¡Córranle! ¡La policía está por llegar!” Muchos se reían porque yo vestía mis piyamas, pero a mí eso no me interesaba, porque yo sabía porque yo estaba haciendo eso.

Junior comenzó el primer año de colegio en Cal State L.A (Colegio Estatal de California en Los Ángeles). Mónica continuaba en su último año de secundaria, y Damián en su segundo año de secundaria. Todos continuaban con sus estudios, pero Damián no podía estar tranquilo. Él continuaba con problemas con el mismo muchacho, y otros muchachos de pandillas. Un día él estaba sentado en el parque con uno de sus amigos, y unos muchachos se presentaron donde ellos estaban, y sin más, de un de repente balacearon al muchacho que estaba con Damián. Mi hijo como pudo se escapó y llegó a la casa muy asustado. Él no me dijo lo que le pasó, pero yo lo vi muy pensativo, y miré que tomó el teléfono y se salió para afuera, e hizo una llamada. Yo lo veía que era muy precavido y muy cauteloso, pero él no me decía nada, así, él no me preocupaba a mí. Desde el momento que yo fui su madre, yo podía sentir toda su energía y hasta los latidos de su corazón.

Mis noches y mis días eran eternos. Yo tenía muchos presentimientos, y todas mis energías se encontraban como en un bimbalete, para arriba y para abajo. Yo me sentía estar completamente atrapada, y por más que yo intentaba, no podía levantarme para escapar.

Yo continuaba sintiéndome molesta con mis presentimientos, y dentro de mí, yo sabía que el nivel de mi vida estaba a punto de cambiar. No sabía ni a qué hora, ni qué día, ni en cuál de los meses. Yo sentía miedo, mucho miedo. Sentía que alguien iba a morir o yo estaba por perder algo mío, y esto me iba hacer sufrir dolorosamente. Yo tenía mi corazón desesperado y ahogándose como que yo lo apretaba cada vez que yo respiraba.

Yo solo esperaba la voluntad de Dios y que Él me iluminara para poder seguir adelante.
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CAPÍTULO CIENTO SETENTA Y NUEVE

Mi Viejita Está Cansada

Mi madre continuaba con el cuidado de los hijos de mi hermano Jairo. Mi viejita ya estaba cansada, y cualquier cosa que pasaba ella se ponía muy nerviosa. Una tarde miré que mi madre atravesó la calle y abrió el cancel de mi casa, corriendo muy rápido. Al mirarla por la ventana, fui a encontrarla a la puerta. Cuando miré a mi pobre madre, se veía muy amarilla y asustada. “¿Qué pasa?” Mi mamá gritaba, “¡Nena, por favor ayúdame! ¡Javi está muy mal! ¡Córrele!” Salimos corriendo y llegamos a donde mi madre dejó al hijo de mi hermano Jairo. Mi sobrino estaba en el suelo de la sala de recibir, sin poder respirar (Este niño tenía como dos años). Le pregunté a mi madre, “¿Qué le pasó?” Ella nerviosa me dice, “Yo creo que se pasó una moneda por su garganta, y se le atoró”. Yo agarre a mi sobrino, lo volteé de cabeza, con los pies para arriba, y le pegué en los piecitos, en pocos segundos el niño comenzó a respirar y a llorar.

Después de este susto hablé con mis hermanos y les dije que nuestra madre ya no podía continuar cuidando niños a ninguno de nosotros. Mi hermana Elisa y yo le encontramos un apartamento a ella, y entre todos sus hijos le amueblamos su apartamento y le compramos lo que ella necesitaba. El seguro social le daba su pensión, ella podía pagar su renta y todas sus necesidades. No le quedaba mucho dinero para aguardar, pero yo iba a verla cada tercer día y le compraba lo que ella necesitaba. Yo quería, de mí parte, ir todos los días, pero Julián me contaba las millas en el carro, y si veía que yo iba muy seguido él me peleaba.

Con el tiempo mi madre se adaptó a ese lugar y comenzó a tener amistades. Una mañana que yo fui a visitarla, mi mamá me recibió muy contenta y me dijo, “Mis amigos, que son mis vecinos, me dijeron de unos apartamentos, en la ciudad de Bell Gardens, para señores mayores. Estos apartamentos no están construidos por el momento, pero ellos me dijeron que ya estaban aceptando aplicaciones”. Ella estaba feliz porque ellos le dijeron que le iban a cobrar muy poquito por vivir ahí, pero que ella tenía que tener unos papeles de la sección 8 para poder calificar. Con una carita muy graciosa mi madre me preguntó, “Mija chula, ¿Por qué tu no me ayudas a investigar?” Yo la miré, luego la abracé muy fuerte, y le dije, “Mi Torcazita, (paloma de plumas grises y nombre que yo le daba de cariño a mi mamá) claro que yo la ayudo. Usted es muy importante para mí. Dios me envió a esta vida para usted. Yo soy para usted, y vivo para usted. Todo lo que usted quiera, yo se lo doy, o voy a tratar de dárselo”.

Tomé la información, con lo cual hice a mi madre muy feliz; ella obtuvo la ayuda necesaria para aplicar. Meses antes de que hicieran la inauguración de esos apartamentos, me llamaron para que fueranos a escoger su apartamento. Nosotras teníamos que escoger el piso en el que ella quería vivir y ellos querían saber si ella deseaba rentar un estudio o un apartamento con su recamara separada. ¡Ella estaba muy contenta! Un apartamento nuevo con una recamara, sala de recibir, cocina con su refrigerador y estufa. Esto era un sueño para ella. Llegamos ahí, y después de que miré todos los planos, le expliqué a ella, “Mire, para usted es bueno que usted esté en el segundo piso, para que no se arriesgue a que alguien se le vaya a meter a su apartamento. En caso de que llegaran a tener inundaciones, el agua no se le filtraría a su apartamento. Yo quiero que usted viva dos apartamentos antes de la escalera, o del elevador por una emergencia. La lavandería tiene que estar cercas de su apartamento, y el lugar donde tire la basura, ni muy cercas, ni muy lejos de usted para que pueda tirar su basura y no se canse. También no es muy bueno que el olor de la basura esté muy cercas de usted”. Mi madre quedó muy satisfecha con nuestras elecciones. Nosotras fuimos de las primeras en elegir el apartamento, y ella obtuvo todo lo que quería.

Este país es maravilloso. Este protege a todos las personas adultas, sin importar su nacionalidad, y las hace feliz por el resto se sus vidas, como ningún otro país lo hace. Dios bendiga a este país por siempre.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA

Comunidad Peligrosa

Mis hijos estaban creciendo en una comunidad muy peligrosa, donde cada tres cuadras se controlaba por diferente pandilla. En ese lugar, el que no estaba en la cárcel se tenía que proteger a sí mismo, o pertenecer a una pandilla. El que no estaba en silla de ruedas por algún problema de balas, este se tenía que proteger para que no lo dejaran deshabilitado, o terminar su existencia usando muletas o bastón. Para sobresalir de estas situaciones y seguir adelante, este individuo tenía que ser amigo de todos, o ser valiente para conseguir sus sueños.

Evaluando esta situación, le pedí a Julián que nos fuéramos a otra ciudad, o a otro estado. Esto era difícil porque a él no le gustaba arriesgar, o cambiar sus costumbres. Él no quería progresar. Él decía, “Si mis hijos se meten en problemas es porque ellos son unos estúpidos. Mírame a mí. Yo no me meto con nadie, y nadie se mete conmigo”. Cuando él decía esto, a él se le olvidaba cuando él fue joven, todas las veces que él se estuvo metiendo en problemas por tener su propia pandilla en el barrio.

Finalmente, para dejarme con la boca callada, Julián me llevó a mirar casas en diferentes ciudades, pero no lo convencíamos a él. Una de las excusas era que estas estaban muy caras. La otra excusa era que yo era una ambiciosa y soñadora, queriendo yo ser como una reina. Me ofendía y cerraba sus ojos a la realidad. Él estaba seguro de que sus hijos en el futuro iban a hacer, todo lo que él les decía sin tomar en cuenta que ellos son dueños de hacer sus propias decisiones y sus propios errores. Yo sentía que teníamos que cambiarnos a un área diferente para retirar a nuestros hijos de malas influencias protegiéndolos del peligro en un área donde ellos no se echaran a perder.

Damián quería tener sus pertenencias en su propio lugar privado donde ni su hermano, Junior, le pudiera tomar nada ni le usara ninguna de las cosas que él tenía aguardadas. Nosotros lo entendíamos porque la verdad era que su hermano no le respetaba sus cosas. Muchas veces nosotros teníamos que intervenir en estos problemas. Damián no quería que nosotros, sus padres, le supervisáramos nada. Él nos pidió el permiso para poder tomar un closet del cuarto de la lavandería y ponerle un candado para aguardar todas sus pertenencias. Él llegaba de trabajar y aguardaba su cheque del trabajo y todas sus cosas que tenían valor.

Después, él nos pidió una casita de metal que teníamos en la parte de atrás de la casa. En esta casa nosotros aguardábamos toda la herramienta, y la máquina de cortar el pasto. Nosotros le dimos el permiso de usarla; Damián sacó todas las cosas que ahí se encontraban y le puso unas sillas y un sillón. Cuando sus amigos venían a la casa, ellos pasaban a ese lugar, donde en ese momento le llamaban “La Casa del Club”. Nosotros le dimos permiso para que hiciera ese club porque entre sus amigos que lo visitaban, estaba él nieto de uno de nuestros vecinos y él hijo de mi hermana Elisa.

Desde el momento que miramos a Damián muy feliz con su club, Julián y yo planeamos construir una verdadera casita para la niña más pequeña. Nosotros queríamos que Celia también tuviera un lugar donde divertirse cuando sus primas la visitaran. La casa se construyó con material como el de nuestra casa, y se pintó del mismo color. Tenía una ventana y una puerta con su propia llave. Julián le puso una cama como una litera pero solo le puso la parte de arriba. La sección de abajo era un área pequeña donde ella podía poner todas sus muñecas. Cercas de la ventana puso un pequeño lavaplatos y unos closets donde tenía todos sus platitos y tacitas para jugar a las comiditas. En una de las esquinas tenía un sofá para niñas de cuatro a diez años, esta casita tenía su electricidad.

Nosotros la llamábamos, “La Casa de Las muñeca”. Mi hija pasaba horas muy felices ahí.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y UNO

Grados Buenos, Amistades Malas

Todas estas actividades nos ayudaban a no concentrarnos tanto en los problemas de los hijos adolescentes, y dejar que ellos aprendieran por sus propios errores. Nosotros estábamos cercas para apoyarlos y darles consejos para seguir adelante.

Una tarde me llamaron de la escuela donde asistían Mónica y Damián, y me dijeron que ellos querían hablar acercas de mi hijo. Muy temprano yo acudí a la escuela, ellos me dieron a saber que Damián estaba teniendo problemas con un estudiante. No me sorprendió saber eso; el mismo muchacho con el que él tuvo problemas en la escuela intermedia y no dejaba de estarle mandando muchachos para que lo molestaran. Cuando el director revisó sus notas de aprendizaje, no lo podía creer. Mi hijo tenía grados muy altos; él dijo, “Yo no entiendo. ¿Cómo este estudiante tiene este puntaje tan alto en calificaciones? Usualmente los estudiantes con problemas en disciplina tienen grados muy malos”. Él permaneció callado y luego me preguntó, “¿Cómo es su hijo en su casa?” Yo le contesté, “Él es muy buen hijo. Toma las cosas muy tranquilo, pero si lo enfadan y lo hacen que se enoje él se defiende. Yo creo que eso pasó con el problema de ayer”. Él principal de la escuela no encontraba una excusa para expulsarlo de esa secundaria. Él me dijo, “Solo por sus buenas notas en sus grados, pero para la próxima vez si él se ve envuelto en otro problema, va a tener que irse a otra escuela”. Para este tiempo este director ya sabía que yo era responsable de mi hijo, y en su mente, él ya tenía decidido que iba a cambiar a Damián a otra escuela. De esta forma él no podría tener problemas adicionales con más estudiantes.

En la próxima vez que ellos me hablaron fue para darme la información de todas las escuelas de continuación, en las que yo podía inscribir a mi hijo. Yo ya no pude defenderlo más. Nos fuimos a otra escuela, y lo registré. La escuela era un desastre; los estudiantes tenían el control de la oficina, no el director. Uno de los estudiantes estaba sentado en la silla del escritorio, con los pies arriba de este dándoles órdenes a otros estudiantes. Un estudiante estaba usando el teléfono de la oficina, otros estaban peleándose para agarrar su turno en el teléfono también.

El director nos acompañó para afuera de la sala de espera para atendernos, se afianzo con sus piernas para poner todos los papeles de Damián sobre ellas. Con todos los ruidos, yo no podía entender muy bien lo que el director estaba diciendo, pero nosotros llenamos la aplicación, y me retiré muy triste. Yo no podía entender como yo dejaba a mi hijo en una escuela sin nada de disciplina; estaba totalmente desorganizada. Dentro de mí solo ore, Dios protege a mi hijo.

Mi hijo se puso más rebelde con toda la gente y comenzó a cambiar mucho. Damián fue detenido por destruir paredes rayando grafito; luego por manejar una motocicleta sin licencia, por cierto que esta gran idea de la motocicleta fue de su papá. Julián compró esta moto para que él se divirtiera en nuestra calle, cercas de nuestra casa. Él era un muchacho que quería explorar el mundo; en el momento que él tuvo la oportunidad, y miró que nadie lo miraba, ¿Qué piensan ustedes que él iba hacer? Agarró su pequeña motocicleta y se fue hasta la ciudad donde su primo Leo vivía. Cuando los policías lo miraron manejando por en medio del tráfico, sin casco y violando las leyes, claro que ellos lo querían parar. Creyéndose que era muy inteligente, mi hijo trató de escaparse. Este fenomenal manejador de motos se metía de una calle a otra calle, hasta en sentido contrario de las calles. Él manejaba saliéndose por callejones y se devolvía por grandes bulevares, y fue finalmente arrestado con la ayuda de muchos carros de policía.

En otra ocasión, Damián se fue arrestado por sospechas de posesión de una arma, disque escondida en las bolsas de sus pantalones, en una tienda de donas. Él realmente, únicamente tenía sus manos en las bolsas de sus pantalones mientras ordenaba una dona. Después de ordenar, él mantuvo sus manos en las bolsas de sus pantalones, tratando de encontrar el dinero suelto que traía para pagar la dona. Los empleados asiáticos se asustaron y apachurraron la alarma secreta silenciosa, que alerto a los policías. Cuando la policía llegó mi hijo estaba bien enojado porque ellos lo arrestaron y lo hicieron que perdiera su día de clases. Él se negaba a darles su nombre, o sacarse las manos de sus pantalones. Cuando yo fui a buscarlo a la estación de policía de Boyle Heights, yo le pregunté a Damián, “¿Por qué tu no quisiste darles tu nombre?” Mi hijo dice, “Porque ellos le creyeron al hombre asiático y a mí no me creyeron. Ellos me trataron como a un criminal. Yo estaba solamente agarrando mi dinero de mis bolsas para sacarlo, contarlo y pagarles por la dona. Ellos me pegaron en la cara y me torcieron mis manos para sacármelas de las bolsas de mi pantalón”. Yo creía en mi hijo; él tenía golpes en la cara, bolas en la frente, y moretones en las manos para yo poder comprobarlo.

Los policías sabían que lo que ellos hicieron estuvo mal. Uno de los policías pasó cercas de nosotros y se quedó parado a un lado disimulado, para escuchar lo que mi hijo me decía. Yo lo miré, y cuando él notó que yo lo miré, se movió y se fue, muy disimulado, a una de las oficinas. En unos minutos llegó otro policía y me dio un montón de explicaciones. Yo solo le escuchaba y le seguí la corriente para no hacerlo enojar, y fueran a acusaran a mi hijo de algo más. Por dentro de mí, yo estaba muy enojada. Yo no podía aceptar sus excusas, pero ellos eran la policía. ¿Qué otra cosa podía yo hacer? Me dijeron que firmara unos papeles y me iban a permitir llevarme a mi hijo a la casa.

Nosotros los padres podemos proteger a nuestros hijos cuando ellos son niños, pero cuando ellos son adolescentes, son atraídos por lo desconocido y cometen errores. No podemos hacer cosas que parezcan buenas si ellas son malas o malas que parezcan buenas. Estas interpretaciones pueden crear mala reputación en nuestro futuro.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y DOS

El Club De Los Secretos

Una noche estábamos todos muy tranquilos mirando televisión, cuando de un de repente escuchamos muchos gritos de alguien. Nos fuimos a cerciorar para afuera de nuestra casa, este era Damián con unos amigos que venían corriendo tratando de esconderse de otro grupo de muchachos que los venían persiguiendo. Julián lo regañó diciéndole, “¡Pero mira que estúpido eres! ¿Cómo te atreviste a venir con tus amigos aquí? No solo tú te arriesgas poniéndote en peligro, pero nos pones en peligro a todos nosotros también. ¡Lárgate de mi casa!” Mi hijo se avergonzó y se salió inmediatamente con todos sus amigos. Yo estuve preocupada por él y no pude dormir.

Los días pasaban, y mi hijo no regresaba a la casa. Yo comencé a notar que cuando yo me iba al gimnasio él venía y se cambiaba de ropa y se salía de nuevo, pero no regresaba a dormir.

Un día yo estaba caminando hacia la parte baja de la misma calle en la que venía mi hijo dirigiéndose hacia nuestra casa con sus amigos. Ellos pasaron cercas de mí, pero porque él estaba con los mismos muchachos con los que él estuvo la noche en la que su papá los corrió, yo no hable con él porque yo no quería hacer el problema mucho peor. Yo le pedí a mi Padre que me mantuviera con calma y que me diera Su ayuda para yo poder tener control de mí misma. Yo quería acariciarlo y abrazarlo, y pensé, Mijo, no me hagas sufrir. Lo que tu padre te dijo, yo no te lo dije. Yo nunca echaría a uno de mis hijos a la calle. Él se pasó por un lado de mí como si yo no fuera nada para él. Me fui para mi casa y lloré con todas mis fuerzas, como yo nunca lo había hecho por este amado hijo, y todo lo que yo podía hacer era pedirle a Dios que pusiera Su mirada sobre él y Él me lo devolviera a casa fuera de peligro.

En otra ocasión Damián vino a la casa acompañado de unos amigos, y entre ellos venia una muchacha. Cuando ellos llegaron y se metieron para adentro de la casa yo no le dije nada a mi hijo porque yo no quería avergonzarlo enfrente de todos ellos. Dentro de mí yo le implorarle a mi Padre que me ayudara. Damián salió con una ropa en sus manos y se fueron en uno de sus carros, carcajeándose, e ignorándome, como si yo nunca haiga existido. Ellos estaban libres haciendo lo que ellos querían, sin nadie que les dijera qué hacer.

Al día siguiente llegó una señora que yo no conocía a la puerta de la casa. Yo le pregunté, “¿Qué puedo hacer por usted?” Ella me dijo, “Vengo por mi hija”. Yo estaba sorprendida y dije, “¿Su hija?” Ella dijo, “Si, Rosa, la novia de su hijo Damián”. Yo le respondí a esta triste señora, “Siento mucho decirle, pero yo no sé quién es la novia de mi hijo”. La sorprendida señora me preguntó, “¿Usted no conoce a la novia de su hijo? La novia es la muchacha con la que su hijo anda ahorita mismo. Mi hija se salió de la casa desde hace una semana, y nosotros no hemos sabido nada de ella”. Yo le contesté, “Mi hijo tiene más de una semana que se salió de la casa, después de que se disgustó con su papá, y ya no ha venido a dormir desde ese día. Ayer Damián vino aquí con unos amigos y entre ellos venia una muchacha. Ellos sacaron unos trapos y se volvieron a ir”. La señora dijo, “¡Esa muchacha es mi hija! Por favor, si la vuelve a ver, dígale que sus padres están muy preocupados por ella”.

Yo estaba preocupada sabiendo que mi hijo estaba en muy cerios problemas. Cuando Julián llegó de su trabajo, yo estaba muy enojada y le dije, “Tú trataste muy mal a mi hijo, y a ti no te importa saber qué es lo que él anda haciendo. Tú nunca te pones a piensas en lo que yo sufro. Hoy me di cuenta que la muchacha que vino ayer con Damián también se salió de su casa, y sus padres están muy preocupados por ella”. Él dijo, “Déjame en paz. ¿Tú por qué te apuras si él anda con esa muchacha? Él ya sabe dónde está su casa. Si él quiere volver a la casa, él va a volver por su propia voluntad”. Yo le contesté, “¡No puedo creer que tú no te preocupes! Eres cruel. Esto no te preocupa, ni siquiera el verme triste, llorando y sin dormir pensando que le pueda pasar algo peor. ¡Ándale! Vamos a buscarlo”. Nos salimos, pero no lo encontramos. Nos regresamos y Julián me dejó en la casa porque él se acordó de la casa de uno delos amigos de Damián y decidió ir a buscarlo a ese lugar.

Cuando Julián volvió a nuestra casa, yo estaba muy contenta: él ya traía a mi ¡Hijo! Lo abracé y le dije, “Mijo, cómo me as echo sufrir todos estos días”. Le di de cenar, y nos fuimos a dormir muy contentos. Al día siguiente yo le dije a mi hijo, “La mamá de la muchacha que venía acompañándolos el otro día vino a preguntar por ella. Ella está muy apurada”. Damián contestó, “No es mi culpa que ella quiera estar conmigo”.

Cuando yo noté mucha rebeldía en mi hijo adolescente, yo, como su madre, me vi en la necesidad de actuar como detective y buscar la causa de todas esas actitudes. Una tarde después de la cena yo le dije a Julián, “Ábreme la puerta de ese mentado club; tú eres el único, aparte de Damián, que tiene la llave”. Él abrió la puerta y mis más terribles sospechas estaban confirmadas. Ahí encontramos botellas de cerveza, botes de sodas, y cenizas de cigarro, o mariguana. En el sofá, donde presuntamente se suponía era paraqué se sentaran los miembros del club, nosotros nos encontramos una cobija que se veía como que alguien había estado recientemente durmiendo ahí.

Sin saber lo que estaba pasando en ese lugar, nosotros los padres ciegamente estábamos permitiendo que el club se convirtiera en un problema, destruyendo a nuestro hijo y a otros más que ahí se reunían. Con tanto desconsuelo y con mucha rabia por lo estúpido de nosotros, al haber confiado en nuestro hijo, destruí todo lo que estaba en ese inmundo lugar y comencé a llenar ese club con todos los objetos y tiliches que nosotros acostumbrábamos aguardar ahí, trabaje hasta no dejar espacio ni para poder entrar adentro. Los padres que sabemos que nuestra casa se encuentra ubicada en un área de alto peligro para nuestros hijos, no debemos de darles el privilegio de tener mucha privacidad.

Nosotros como padres tenemos los derechos a actuar como investigadores de nuestros hijos para prevenir que destruyan el resto de sus vidas.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y TRES

Junior Es Adulto

Mi hijo Julián Junior llegó a la edad de dieciocho años y era residente legal de este país, pero no tenía el privilegio de votar porque él no era ciudadano. En el día que él celebraba su cumpleaños, él también estaba feliz por pasar a otro nivel de vida social, a ya no ser más un adolescente. Yo felizmente le dije, “Mijo, ahora si es el tiempo de que tú te prepares y estudies para ser ciudadano de los Estados Unidos”. Con su buen inglés y su entusiasmo en aprender la historia, constitución, y sus enmiendas, mi hijo muy pronto pasó a ser ciudadano de este país. Todos estábamos satisfechos por mirar que Junior logró obtener su ciudadanía. Ese era uno de mis sueños después de haber obtenido nuestra residencia permanente.

Una tarde recibí nuevamente la visita de la madre de la novia de Damián. Esta señora se veía muy apenada para hablar con migo. Ella me dijo que su hija se encontraba embarazada de Damián. Esto fue una sorpresa que yo no me esperaba. Cuando ella termino de informármelo, yo me quedé muda y no tenía palabras para contestarle. “¿Cómo?” Finalmente dije. La señora continuó, “Yo solo vengo a informarle que los vamos a casar. ¿Qué vamos hacer?” Yo estaba asustada y dije, “Mi hijo es muy joven y yo soy muy joven para ser abuela. Su hija y Damián tienen la misma edad, yo no me imaginaba que ellos no hubieran tenido sus precauciones. Yo no los puedo casar a ellos, y nadie los puede casar por su poca edad. Solo que los llevemos a México para casarlos. Si nosotros los casamos, seremos responsables de su hija y de su bebé. Mi esposo no sabe nada. Yo no sé qué quiera que hagamos. Usted está viendo lo que su hija hizo semanas pasadas. Nosotros no sabíamos dónde estaba nuestro hijo, y usted no sabía dónde estaba su hija. Ellos son solo unos muchachos, como niños. Si su hija quiere tener al bebé, esa es solo la decisión de ella. Yo por mi parte, estoy feliz si ella decide tener a ese bebé porque yo nunca tiraría u un inocente ni le quitaría el derecho a nacer. Esto es so la decisión de ella, ni de nosotros, ni de ustedes, ni de mi hijo. Nosotros no podemos decirle a ella que haga, que esto sea lo que su corazón le diga. que ella debe hacer”.

Cada día para nosotros era como una caja de sorpresas. Yo solo despertaba y comenzaba orando diciéndole a mí Padre, “Ayúdame, dame paciencia, y que se haga Tu voluntad. Si este es mi nuevo cambio en mi vida, y tengo que aprender, yo lo aceptó, por favor dame mucha fuerza”. Todas mis premeditaciones estaban ocurriendo, todo se estaba dirigiendo por diferentes direcciones; yo no tenía una solución para poder arreglar estos problemas. Todo lo que me estaba ocurriendo no tenía fin, era como cuando una pipa de agua se quiebra y el agua únicamente se mantiene corriendo y a esta no se le podrá detener porque solamente una persona experta solucionara este problema, para mi Esa persona perfecta era Mi Señor.

Lo único que yo podía hacer era esperar a la persona experta. Mi única herramienta para la solución era Dios. Yo tenía que tener paciencia.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y CUATRO

Protestas

En el año 1992 estuvo ocurriendo una horrible tragedia, muchas ciudades del área de Los Ángeles se encontraban ardiendo en llamas. La comunidad negra, y todas las razas se apoyaron y se unieron en la protesta contra el abuso de autoridad de la policía, por usar su fuerza hacia uno de sus ciudadanos. Durante esta violencia, las pandillas de diferentes áreas tomaron esta oportunidad para saquear centros comerciales y el robo de armas de fuego de altos calibres.

En esta protesta se defendían los derechos del ser humano, sin importar los peligros y consecuencias a las que se arriesgaban. De cualquier manera, a muchos de los que protestaban se les estaba olvidaba que en ese mismo momento, muchos de nuestros compatriotas latinos estaban siendo discriminados y abusados; no solo por nuestro color. Nuestros hermanos de raza estaban siendo amenazados de ser reportados y discriminados por no hablar el idioma, o tan solo por ser hispanos. A ellos no se les daba el apoyo para subir a sus peldaños y realizar sus sueños, como pasó con Esteban Torres, Richard Alatorre, Ed Roybal, y Marty Martínez. Estas personas eran personas que estaban haciendo mucho por ayudar a la comunidad latina. La prensa y medios de comunicación exageraban, buscándoles pretextos y calumnias, metiéndose en sus vidas personales para arruinarles sus reputaciones y no permitirles llegar a tener los éxitos que ellos deseaban para defender a su raza.

Todo esto estaba sucedió en la comunidad hispana lamentablemente por la falta de unión entre nosotros mismos. Si nosotros hubiéramos tenido el apoyo de grandes e importantes celebridades en nuestro circulo político, como sucedió en la comunidad negra, nuestros compatriotas ahorita no estuvieran sufriendo de esas tormentosas y dolorosas separaciones de padres e hijos. Esto es algo que a mí en lo personal me duele mucho.

Cuando mi hijo fue golpeado por la policía injustamente, yo no tenía el apoyo de nadie. Si yo hubiera protestado posiblemente mi hijo hubiera sido acusado de más fraudulentos delitos. Así que yo me preguntaba, ¿Cuantas otras madres están permaneciendo calladas, después de que uno de sus hijos está siendo abusado?

El apoyo de muchas celebridades importantes entre la comunidad negra era muy notable en la ciudad de Los Ángeles, la mayor parte del personal en el City Hall eran personas negras, y los mejores puestos en el departamento de policía lo ocupaban ellos también. Esto que está ocurriendo ahorita en estos presentes años, es algo para que nosotros los hispanos nos unamos y nos apoyemos para llegar a ocupar la presidencia de los Estados Unidos.

Todo se puede si nosotros nos unimos.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y CINCO

Picó El Anzuelo

Como una madre Mexicana en este país con tantos sueños e ilusiones, diariamente yo estaba sufriendo de desilusiones tanto dolorosas como vergonzosas. Esto era muy difícil, tanto para los jóvenes como para sus padres, para adaptarse a vivir en una comunidad de pandillas y mucha violencia. La juventud trataba de no formar parte de pandillas, pero eran empujados por el ambiente en el cual ellos vivían.

Mis hijos se avergonzaban si yo iba a buscarlos para saber dónde estaban. A ellos no les gustaba que yo supiera quienes eran sus amigos. Ellos no querían que yo llegara cercas de ellos y dijera, “Vine por ti. Rápido. Vámonos”. Pero si a mí no me gustaba quien estaba con ellos, o que era lo que ellos estaban haciendo, yo inmediatamente les decía, “Tu papá está por llegar. Vente a la casa conmigo”. A mí no me interesaba si yo los estaba avergonzando o no los avergonzaba a ellos. Yo trataba de retirarles esos amigos que para mí no eran buenos y les ayudaba con lo mejor, hasta donde yo miraba se me era posible por su adolescencia y por su falta de experiencia en la vida.

Junior comenzó a trabajar medio tiempo por la noche, y por el día asistía a la escuela. Él conoció a un estudiante, y se hicieron amigos a tal grado de olvidarse de todos sus principios y de todos los concejos de nosotros sus padres. Junior no recordó nuestras recomendaciones para saber cómo vivir: respetando todo lo que no nos pertenece. Pero a este amigo si le siguió todas sus instrucciones pasó, por paso al pie de la letra como él celo indico. Junior tenía que pagar el pase para su estacionamiento mensual de su carro en la universidad, pero su amigo le dijo que no gastará su dinero en ese pase, que él podía ahorrarse los cuarenta dólares del estacionamiento. Este sabio amigo le dijo a Junior, “No pagues por el permiso; únicamente quiebra el vidrio de la ventana de este carro y toma el permiso”. El amigo le prometió, “Yo cuido al servicio de seguridad, si veo que alguien venga, te aviso”. Este profesional amigo se retiró del carro, el nuevo estudiante en esta clase de negocios quebró el vidrio. Él estaba casi listo tratando de robar el pase cuando llegó él guardia de seguridad y mi hijo fue arrestado. Lo llevaron a la cárcel de adultos porque él ya pasaba de los dieciocho años de edad.

Yo no podía creer lo que nos estaba pasando. Yo me sentía morir cuando fui a visitar a Junior a la cárcel; miré como los guardias de seguridad traían a mi hijo esposado de las manos y de las piernas.

Yo tenía mucho dolor, como si ellos hubieran completamente golpeado mi alma. En ese momento yo hubiera deseado nunca haber estado en ese lugar. Mi hijo: él mayor de mi familia, mi orgullo y alegría, ese niño al que yo le di toda mi vida cuidándolo tanto cuando él se enfermaba, yo lo cuidaba tanto que yo ni dormía, tantos consejos que yo le di para que respetara las cosas ajenas. Yo sentía desmallarme de tristeza. Yo me sentía defraudada. ¿Cómo él prefirió escuchar a un amigo y se olvidó de su madre que tanto lo amaba? ¿Cuál fue nuestro error? ¿En qué fallamos?

Pusimos los papeles de la propiedad de nuestra casa, y nuestro hijo salió libre bajo fianza, mientras se aclaraba el caso. Nosotros pensamos que con lo ocurrido, Junior iba a cambiar, y que él se iba a estar más tiempo adentro de su casa, por mientras de que iba a corte. Pero no, mi hijo continuaba muy desobediente hacia nosotros. Él continuaba saliéndose para ir a las fiestas, y nosotros le llamábamos la atención porque teníamos miedo que se fuera a meter en otro problema. Él se burlaba de nosotros y nos decía que ojala y que perdiéramos la casa. Él volvió a corte pensando que iba a salir libre, pero no fue de esa manera. Junior tuvo que pagar con tres meses en la cárcel.

Después de unos años nosotros comprendimos las intenciones de ese amigo de Junior, Ese muchacho fue la persona a la que el servicio de seguridad de la universidad estaba tratando de cacharlo en el momento de la acción y arrestaron por todos los permisos de estacionamiento que fueron robados anteriormente. Este mentiroso amigo puso a Junior en el lugar y momento que él sabía que mi hijo iba a ser arrestado por los servicios de seguridad (como un pescado que pica el anzuelo). Este inteligente muchacho se fue del lugar y nunca le avisó a Junior de la presencia de la autoridad. Nosotros aseguramos que sus planes fueron que Junior fuera sentenciado responsable de todos esos robos que este muchacho cometió anteriormente.

Nosotros venimos a este mundo a aprender y a tener experiencias, pero las malas decisiones o las malas amistades nos causan que tarde o temprano paguemos; para permanecer siendo parte de nuestras vidas.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y SEIS

Nietecito

Junior fue de regresó a la universidad; Mónica terminó su secundaria y comenzó el colegio; y Damián continuaba con la secundaria y al mismo tiempo tomando la clase automotriz y carrocería. En pocos meses él fabricó su primera bicicleta. Esta bicicleta fue diseñada y fabricada con un estilo muy especial por el mismo; este modelo era único. Esta bicicleta era envidiada y codiciada por los muchachos del barrio. Él me dijo, “Antes de que me la roben, es mejor que yo la venda; por lo menos disfrutare el dinero que me paguen por ella”. Después de salir de sus clases de la secundaria, Damián trabajaba en Builder’s Emporium hasta que ellos cerraban la tienda.

Damián se veía muy contento porque su novia estaba casi lista para darnos nuestro primer nieto en pocos días. Su novia era muy vergonzosa y vivía con sus padres. Algunas veces ella iba a visitarnos y se quedaba esa noche en nuestra casa. La mamá de la novia le hizo una bienvenida al bebé. Para la siguiente semana nosotros y unas de mis amigas. Yo le compré su primera cuna, y muchos regalos más. Todas mis amigas del gimnasio le dieron muchos regalos que el bebé iba a necesitar. Todos estábamos muy felices esperando la llegada de este tan esperado nieto, tanto para nosotros como para los padres de la novia de mi hijo.

El tan esperado día llegó. Los abuelos de mi nieto de parte de la novia le hablaron a mi hijo para notificarle que ya era el tiempo de que él llevara a su hija al hospital. Esta noticia era excitante y feliz. Yo muy emocionada y contenta, comencé a prepararme para ir al hospital a conocer a mi nietecito, pero Julián me paró y me dijo “Eres una estúpida. ¿Cómo tú vas a ir al hospital? ¿Qué va a pasar si ellos en el hospital te dicen que, porque el papá es tu hijo, tú tienes que pagar? ¡Mucho cuidado! Espera, y cuando él salga del hospital vamos nosotros a verlo”. Yo me mantuve quieta, pero en la mañana nada más él se fue, yo me fui y dejé a Celia en la escuela y yo me fui al hospital. Yo no podía esperar. A mí no me importó; yo quería ir a ver a mi pequeño nieto. Ellos eran muy jóvenes, los padres de mi nuera tenían seguro médico para su hija porque ella era menor de edad.

Julián por fin aceptó poner la casa una agencia de ventas y comprar otra en una mejor área, pero él no estaba muy de acuerdo con la idea. Esto era la razón para todo el tiempo estar peleando, y él se mantenía diciéndome que yo solo quería que hiciéramos esto porque yo era la que quería vivir en una nueva casa, y yo lo estaba sacrificándolo a él. Me decía que yo quería usar a mis hijos para tener ese pretexto y hacerlo que él gastara más dinero en una casa mejor para mí. Tus hijos un día se van a ir de este lugar, y únicamente yo me voy a quedar con esos pagos tan altos de la casa.

La felicidad de un nuevo nieto da bendiciones a toda la familia.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y CIETE

Usurparon Mi Casa

Mi nietecito tenía tan solo un mes de nacido, y un día mi hijo Damián me dijo, “Mamá, ¿Por qué usted, y mis hermanos no se van a vivir a México?” Yo estaba intrigada con esa idea tan inesperada y le pregunte, “¿Porque me preguntas eso? ¿Tú no quieres irte con nosotros?” Él me contestó, “Yo no me quiero ir porque yo tengo a mi bebé, pero ustedes se pueden ir. Aquí en esta ciudad y en este barrio es muy peligroso vivir. Yo no quiero ver que a mi familia le pasé algo, porque yo los quiero mucho”. Yo lo comprendí y sabía que eso era verdad, pero yo no podía hacer nada.

La agencia ya tenía nuestra casa en venta, pero no la podíamos vender. Yo con un presentimiento muy fuerte en mi corazón, le pregunté a él, “¿Por qué me dices eso? ¿Estás tú en peligro? Dime si lo estás; todos nosotros nos vamos si es así. Yo te prometo a ti, que mañana nosotros no despertamos en esta casa”. Mi hijo me contestó, “No se apure, yo solo quiero que ustedes se vayan de aquí”.

Una mañana como alrededor de las siete, poco después de que Julián se fue a trabajar, yo estaba limpiando la cocina después de yo haber preparado su lonche. Yo estaba casi a punto de comenzar a preparar el desayuno para mis hijos. Miré a alguien que abrió la puerta de mi casa, como si hubieran balaceado la herradura de la puerta. Unos señores vestidos de negro y de verde obscuro con pistolas de alto calibre entraron brutalmente a mi casa y me dijeron a mí, “No se mueva. Ponga sus manos hacia arriba”.

En segundos ellos se dirigieron a nuestras recamaras, y otro vino a la cocina y mantenía su pistola apuntándome a mí. Ellos trajeron a Junior y a Mónica cercas de mí, y en pocos minutos después, sacaron de la casa a Damián, temblando, esposado y usando solo calzoncillos. A un lado de la cama de Celia permanecían parados dos hombres que estaban armados. Mi pequeña estaba histérica y asustada gritaba como si ella estuviera viendo al diablo. Uno de esos hombres se acercó hasta donde yo estaba y me dijo que fuera a calmar a mi hija. Ellos me llevaron a su recamara para que yo le dijera que todo estaba bien, que yo estaba con ella.

Cuando me calme y estuve un poco menos nerviosa, comencé a cuestionarles: “¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren ustedes de nosotros?” Yo nunca había visto a hombres como esos. Ellos me contestaron, “Somos de la policía, y Damián está bajo arresto”.

Ellos comenzaron a tirar todas las cosas de las camas, y a tirar colchones y muebles. Revisando por todos los closets, y cuando ellos ya acabaron de tirar todo, me preguntaron si nosotros teníamos armas. Yo les dije sí. Les dije que solo mi esposo y yo sabíamos dónde estaban, y que estaban escondidas para proteger a los niños. También yo les di a saber que esas armas que nosotros teníamos estaban registradas, y que nosotros las poseíamos para nuestra seguridad. Ellos nos las decomisaron. ¡Qué día tan horrible! Este fue como una tenebrosa pesadilla. Mi cuerpo continuaba temblando, me dolía mi corazón, yo tenía problema cuando respiraba, no podía llorar, y suspiraba constantemente sin ningún consuelo.

No traté de comunicarme con Julián para decirle la mala noticia, porque en el lugar donde él trabajaba era imposible. ¿Qué podía hacer él? Él no iba a arreglar nada y esto ya no tenía ninguna solución. Lo que únicamente él iba a hacer era decirles a todos en el trabajo lo ocurrido con mi hijo, y esto iba a crear más problemas. Damián ya estaba en prisión, y lo terrible de la experiencia de ese abuso para mis hijos y para mí ya había pasado. Cuando él llegó a la casa yo le comuniqué todo. Él dijo, “Esta es la vida que él quiere, se cree muy hombre”.

Nuestro hijo fue a la cárcel juvenil para menores, acusado de haber balaceado a una jovencita en una pierna. No se le acusó de asesinato porque ella no perdió la vida. Yo estaba confundida y me preguntaba, ¿Cómo mi hijo tenía una pistola en su posesión? Yo nunca me imaginé que esta existiera. Días antes de ser arrestado yo ya presentía que algo estaba por pasar con él cuando me sugirió que nos fuéramos para México. Yo sabía que esto era extraño. Mi hijo sabía que yo no quería volver a México. ¿Por qué de un de repente él salió con esa idea?

Todos los humanos tenemos el derecho de ser tratados con una enmienda de respeto. Todos somos igual ante los ojos de Dios.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y OCHO

La Cárcel

Ya una vez que mi hijo estuvo encarcelado, yo le pregunté, “¿Por qué hiciste eso? Yo siempre les enseñé que la vida solo Dios nos la quita, ¿Te imaginas si esa muchacha estuviera muerta?” Mi triste Damián me contestó, “Madre, usted no sabe la verdad. Yo permanezco callado porque si yo digo algo, hasta aquí mismo en la cárcel, me puede pasar algo. El muchacho que balaceo a esa joven es el jefe de una pandilla. Él me pidió un aventón, yo estaba asustado, por eso yo le dije que sí. Cuando pasamos cercas de esa muchacha, él sacó una pistola y le tiró el balazo. Cuando yo me di cuenta de lo que estaba pasando, él me dijo, ‘Vámonos de aquí, escapemos rápido’, pero alguien tomó el número de las placas de mi carro y me reporto”. Después que mi hijo me platicó todo, yo entendí por qué él quería que todos nos fuéramos a un lugar lejos.

Julián y yo movimos el carro de Damián a un lugar donde yo no lo estuviera viendo. Estando viéndolo enfrente de la casa me ponía muy triste y me ponía a llorar. Nosotros estábamos removiendo unos suéteres y libros del carro cuando de un de repente miramos que él traía en su carro partes de carros que no eran del suyo. También encontramos una pipa, Julián me dijo que esas pipas las usaban para fumar mariguana. Yo me puse muy triste, y en la primera oportunidad que tuve, fui a ver a su primo Leo, su mejor amigo, y le pregunté acercas de esto. Su confidente y fiel primo no quiso darme ninguna información. Pero yo sé que ellos dos tenían muchos secretos. Ellos se querían como si hubieran nacido juntos como los gemelos.

Cuando fuimos a visitar a Damián, yo le platiqué que movimos su carro y que sacamos unos suéteres, y una pipa. Él me dijo, “¿Una pipa?” Yo dije, “Si, dime la verdad”. Él me dijo, “Uno de mis amigos la dejó en mi carro. Aguárdela por si un día él me la pide”. Yo le dije, “No te apures; esa pipita ya se la llevó el señor de la basura. Espero que con lo que te pasó, tú ya no des aventones a nadie”.

Nosotros los padres tenemos que reconocer que nuestros hijos en la casa son una cosa, y que en la calle son completamente diferentes. Nosotros los padres somos los últimos en saber qué es lo que nuestros hijos hacen fuera de nuestra casa. Los padres tenemos la obligación de actuar como psicólogos, adivinos y detectives; de lo contrario ellos tendrán que pagar por sus errores.

Nuestros hijos van a sufrir por su castigo y junto con ellos nosotros.
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CAPÍTULO CIENTO OCHENTA Y NUEVE

Arte Reflejada En La Vida Real

Damián tenía solo tres días de que lo arrestaron cuando de nuevo ocurrió otro sufrimiento. Yo ya no sabía ni que hacer. Yo me estaba volviendo loca, y yo no sé cómo tenía tantas fuerzas para sobrevivir. Junior tenía nuevos problemas. Esta vez fue en el lugar donde él trabajaba. Este inteligente muchacho miró cajas abiertas, y tomó mercancía de estas, lo tomó únicamente por agarrar algo; estas no valían ni la pena pararse para tomarlas, y esto fue el desastre total por haber tomado lo que no era suyo. Lo arrestaron, y como él ya estaba bajo libertad condicional, el castigo fue más severo. Nuestro hijo nos hablaba por teléfono y nos suplicaba que lo sacáramos de la cárcel y que pusiéramos la casa como fianza otra vez. Julián dijo, “¡No más! Ya lo hicimos una vez, y él jugaba con nosotros y nos hizo sufrir. Nosotros no vamos a arriesgar nuestra casa otra vez por él”.

Yo me sentía muy triste cuando salía a la calle y alguien de mis vecinos me veía. La primera cosa que ellos siempre me preguntaban era, “¿Cómo están tus hijos? ¿Cuánto tiempo van a estar ellos en la cárcel?” Yo lloraba mucho, y lo que me ayudaba era ir al gimnasio, o trabajar en las películas. Estas actividades me distraían, y yo escapaba de la realidad.

Una vez mientras que estaba trabajando me pasó algo muy triste. Mi agencia me llamó para decirme que iba a trabajar haciendo el papel de una mamá. Yo me vestí con ropa muy especial y bien conservadora, el director estaba contento con mi vestuario. Lo extraño fue que cuando me toco mi turno de actuar, yo no podía creer eso que yo vivía en ese instante. Mi hijo en esa película estaba en prisión. Yo tenía que actuar como que yo iba a visitar a mi hijo en la cárcel, y ellos me explicaron que yo tenía que hacer drama muy triste. Los directores me colocaron enfrente de una celda, y yo veía que el guardia de la cárcel me traía a mi hijo. Cuando yo vi al actor atrás de las barras de ese centro penitenciario con sus manos esposadas enfrente de mí, yo no pude fingir esta parte. Con los llantos que yo estaba teniendo en la vida real, yo comencé a llorar sin poder parar. Todos en el estudio se pusieron contentos, y no podían parar de filmar. Cuando el director grito, ¡Corte! Yo finalmente sollozaba. El director se me acercó y me dijo, “Muy bien, muy bien”. Luego nos mandaron a almorzar en nuestro descanso, y uno de los directores vino para conmigo y comenzó a tomar mi nombre y mi teléfono para nuevos trabajos en el futuro.

Nosotros teníamos que continuar con la filmación, y el asistente del director vino a decirme, “Elena, tu hijo te anda buscando”. Yo no sé por qué, pero en ese momento yo creí que esto era real. Yo me sorprendí. Cuando me di cuenta de que la persona de la que él se estaba refiriendo era la del actor, yo comencé a llorar de nuevo. Este asistente de director estaba muy confundido y me preguntó, “¿Qué pasa? ¿Mencione algo mal?” Yo estaba triste y le dije, “Yo te creí. Mi verdadero hijo está en prisión”. Yo no podía parar de llorar. Este pobre hombre se disculpó de todas formas. Este día fue muy difícil para mí, yo nunca lo he podido olvidar.

Este huracán llegó a esta casa con mucha fuerza, yo me hinqué e implore a mi Señor su protección para sobrevivir.
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CAPÍTULO CIENTO NOVENTA

Protegiendo A La Familia

Yo trataba de ver las cosas con más paciencia y resignación, aceptando lo que Dios quisiera. Para distraerme un poco de estas tristes desgracias, yo empecé a pensar como ser otra persona teniendo más comunicación con agencias y amigos para buscar la forma de mantenerme más ocupada y olvidar un poco la realidad.

Comencé yendo a la iglesia de mi comunidad con una amiga que ayudaba a los niños preparándolos para que hicieran su primera comunión. Yo le pedí que me ayudara a preparen a Celia, y en un par de semanas mi hija estuvo lista para comulgar y aceptar el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo por primera vez en su vida. La madrina fue su hermana Mónica. Celia lucia muy preciosa con su bonito vestido blanco, su velo, y su corona sobre su rubia cabellera. Mi hija se veía como un ángel del cielo.

Un respetable señor muy conocido en el ambiente de las agencias de talentos para las películas, me habló para llevar a Celia a trabajar en un comercial. Este señor estuvo muy contento con el trabajo que ella hizo, y en pocas semanas él me volvió a llamar. Esta vez era para una audición para encontrar a una niña que se pareciera a la estrella estelar de una película muy importante. La noche antes de la entrevista, a mí se me ocurrió la idea de peinarle a Celia su pelo con el estilo de carrieles, se los hice y se los dejé puestos. Al siguiente día después de que Celia cuidadosamente tomó un ligero baño, yo comencé a soltarle los carrieles y la preparé para esa entrevista en Paramount Studios. Entre todas las niñas de la audición, Celia fue la más parecida a la estrella de la película.

Lo curioso que pasó ese día yo nunca voy a olvidarlo. Me fui al baño cuando la encargada del guardarropa llegó a tomarle las medidas a mi hija, para la ropa que ella tenía que usar en la película. Cuando yo entré al baño, nadie estaba ahí, pero en unos minutos unas señoras entraron. Yo escuché a una señora decir, “¿Tu sabían que la niña que ganó el lugar para la doble es una mexicana?” Otra de las señoras dijo, “Yo creo que esto es porque la mamá de esa niña se ve muy bien. Alguien le tuvo que haberle dicho a ella como tenía que arreglarle a la niña su peinado. Mira cómo la niña se presentó con el exacto peinado de la estrella”. Una de las otras señoras que estaban ahí dijo, “Esto es puro favoritismo. Miraste como la mamá platica con toda la gente, como que ellos ya la conocen”. En esos momentos yo salí del baño, y ellas me reconocieron. Por dentro yo me moría de la risa. Yo me salí, y ellas se quedaron hablando. ¿Quién sabe que más dijeron? A mí ya no me interesó.

Yo continuaba mi vida, tratando de alcanzar lo más alto, donde yo me sintiera más estable para poder tomar todas las oportunidades que me ofrecía mi Padre.
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CAPÍTULO CIENTO NOVENTA Y UNO

Relaciones Entre Hermanos

Nuestras dos únicas hijas en casa estaban sufriendo por todas estas tragedias tan incompresibles, traumatizantes, y muy vergonzosas del mundo que nos rodeaba. Mónica se sentía muy triste por el encarcelamiento de sus dos hermanos, pero yo notaba que ella se inclinaba más por tener información por su hermano Damián. Mónica y Damián convivían con lo que ambos poseían, desde sus juguetes hasta libros de escuela; ella le enseñaba a él cosas de las que ella aprendía en la escuela. Ellos se ayudaban, se protegían y se defendían el uno al otro. Cuando ellos eran pequeños y no entendían muy bien, Damián actuaba celoso porque él quería tener la misma sabiduría y experiencia que Mónica tenia. Con el pasó de los años él aprendió a apreciar lo importante que era tener a su hermana en su vida. Ellos se querían y se extrañaban.

Junior nunca demostró cariñoso a Mónica; desde en los primeros días cuando nuestra hija llegó del hospital, su hermano estaba muy celoso con ella. Cuando Mónica comenzó a caminar yo no podía descuidarla; Junior tomaba a Mónica de los cabellos y se los arrancaba, era tanto lo que la jalaba que la parte de arriba de su frente, casi no tenía pelo. Ella le tenía mucho miedo.

Mi hija desde que nació siempre fue seria y muy cohibida. Cuando el doctor me explicó las razones de todas esas actitudes, nosotros, sus padres, tratábamos de motivarla y hacerla sentirse que ella era muy especial; aunque ella no fuera ni la más grande ni la más chica de la familia. Yo la trataba como a una princesa y siempre la tenía conmigo; me dedicaba a ella y le daba todo lo que estaba a nuestro alcance y a nuestras facilidades.

Pasaban los años y Junior continuaba celoso cuando él miraba que nosotros le dábamos atenciones más especiales a su hermana. Él le tenía mucho coraje. Parte de esta actitud fue por una de nuestras culpas, pero mi hijo era tan pequeño que nosotros no teníamos palabras para poder explicarle lo que el doctor nos recomendó que hiciéramos. Por tratar de solucionar un problema, creamos otro. Su rebeldía era tan tremenda que para llamarnos la atención, él hacía toda clase de travesuras y peleaba con quien fuera, y por supuesto que nosotros lo corregíamos.

Cuando ellos pasaron a ser adolescentes, Junior entraba a la recamara de Mónica y le esculcaba todo lo que ella tenía. Muchas de las veces si él veía algo que le gustaba, lo tomaba solo por maldad. Mi hija lloraba y se enojaba. Mónica no podía ir a las fiestas con Damián porque él todavía no podía estar en lugares donde solo asistían jóvenes de más de dieciocho años. Mi hija se iba con sus amigas y con Junior. Después de ciertas fiestas yo llegué a escuchar a Mónica y a su hermano que discutían con la voz muy bajita. Una de esas veces yo escuche a Junior cuando le decía, “Cállate negra. Yo le voy a decir a mi mamá”. En esta vez, yo muy enojada me le acerqué y le pregunté, “¿De qué estas amenazando a tu hermana?” Él cambió de conversación como si nada hubiera pasado; yo sabía que mi hijo estaba manipulándola con algo que ella quería ocultar. Mónica nunca me dijo y prefirió dejar que él la controlara.

Estos son los motivos por los cuales Mónica no sentía la misma compasión por Junior. Yo sabía que ella sentía lo que le pasaba a su hermano, pero dentro de su corazón ella tenía mucho orgullo y no podía olvidar todos los malos ratos que él le llegó a causar.

Nosotras las madres cuidamos a nuestros hijos, y les enseñamos lo mejor que podemos para que ellos aprenderán a amarse ellos mismos y amar a los demás, pero cuando ellos crecen, ellos deciden lo que es mejor para ellos según como ellos ven la realidad.
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CAPITULO CIENTO NOVENTA Y DOS

Atrapada

Dos semanas después de que mis hijos fueron arrestados, la policía me llamó por teléfono para avisarme que ya podíamos ir a recoger las pistolas decomisadas. Nosotros teníamos el derecho a poseerlas porque estaban registradas a nuestro nombre, y teníamos los derechos legales de las autoridades para la protección en nuestro hogar. Cuando le comuniqué a Julián que las pistolas que los policías nos habían quitado para investigación, ya nos las iban a regresar y que nosotros teníamos que ir al departamento general de policía en el Centro de Los Ángeles, él me dijo, “Tus hijos te dieron ese problema, y tú les diste las pistolas a ellos. Tú ve y recógelas. Yo tengo que ir a trabajar”. Yo tenía mucho miedo tocar las pistolas, mucho más tener que andar caminando con ellas por las calles del centro de la ciudad. Al día siguiente le pedí a una de mis amigas del gimnasio que si ella podía acompañarme para ir al departamento general de la policía. Me estacioné en un estacionamiento cercano a la calle Alameda, donde yo ya sabía que el costo para uno estacionarse no era muy caro. Nosotras caminamos tres o cuatro cuadras para llegar a la estación de policía y localizamos el lugar designado, y firmamos para que se nos entregaran las armas. Un oficial de policías me dijo, “Mucho cuidado con las pistolas cuando salga a la calle”. Mi amiga caminaba muy cerca de mí y yo al mismo tiempo caminaba con la bolsa donde puse las pistolas muy cercas de mi pecho cubriéndolas mientras regresábamos a mi carro. Dejé a mi amiga en su carro y yo me fui directa para mi casa y aguarde las armas en un lugar seguro, y lejos de las manos de mis hijos, o alguien que las intentará robar.

Mi vida era como estar atrapada, yo no encontraba como escapar. Mis hijos me quitaron todos mis sueños. Yo me sentía muerta, y Julián no me comprendía. Su incomprensión estaba muy abajo de la que un esposo pudiera tener a su esposa e hijos. A él no le importaba el dolor que yo sentía, o que sus hijos estuvieran encerrados en una prisión, privados de su libertad. Cuando él me notaba que yo estaba preocupada llorando, me decía, “¿Por qué te apuras de esos muchachos? Ellos están donde ellos querían estar, ellos querían andar de Cholos (miembro de una pandilla). Bueno, déjalos que ellos paguen. Nosotros no vamos a parar nuestras vidas porque ellos quieren ser pandilleros y rateros”. Yo no podía creer que un padre se expresara de sus hijos de esa manera, y que no se interesara de como ellos sufrían.

Este supuestamente calmado hombre decidió invitar a mi hija Mónica y a sus amigas un fin de semana a Las Vegas, Nevada. El vicio de los casinos lo fortalecía para olvidarse de todo lo que a él lo rodeaba. Él quería descansar de todos los problemas que nuestra familia estaba teniendo porque en su forma de pensar y ver, las cosas de la familia era mi problema. El las convenció y se fueron a disfrutar solamente ellos.

Yo me quedé a cuidar a mi Celia, porque ella tenía un contrato muy especial en una película donde ella era la doble. Esta distracción ayudaba a mi pequeña niña después de todo lo que ella sufrió esa mañana cuando los policías usurparon nuestro hogar y me la despertaron cuando ella dormía. Esto fue un trauma que a todos nos estaba enfermando.

Cuando Julián estaba descanso en Las Vegas, mi hijo Junior me habló por teléfono desde la cárcel. Él quería que nosotros fuéramos a la universidad y que lo registráramos para el siguiente semestre. Junior me dijo que el último día para el registro era el próximo lunes, no más tarde de las once de la noche. Yo le expliqué que su papá no se encontraba en ese momento, pero que para el lunes él y Mónica ya estarían de regresó. Cuando el escuchó esto, yo le sentí su tristeza en su voz. “¡Mamá!, por favor has todo lo que puedas para registrarme. Dile a mi papá que cuando yo regresé a la casa yo le pago todo. Mamá, estas son las clases que yo quiero tomar. Escriba en un papel las clases y los números que le corresponde a cada una. No vaya a tirar la información; sin estos datos, usted no va a poder hacer nada”.

Al día siguiente Julián, Mónica y sus amigas regresaron de Las Vegas. Para este momento ya era muy tarde, y solo nos quedaban cuatro horas para registrar a Junior. Yo estaba muy desesperada y a la vez enojada, le expliqué lo que Junior quería y el poco tiempo que teníamos para ir a la universidad. Julián me contestó con unas palabras muy feas y duras para mí, diciéndome que a él no le importaba: “¿Qué es lo que Junior quiere ahora? Él ni siquiera tiene idea de cuándo él podrá salir de la cárcel, y mucho menos nosotros”. Yo me puse triste y le conteste muy acongojada, “Él nos lo pidió de favor”. Julián respondió, “Entonces ayúdalo tú. Yo no voy a arriesgar mi dinero, y además de eso, yo no tengo dinero ahorita. Tú bien sabes que nosotros no tenemos cheques”.

Las pequeñas señales nos ayudan a escapar y ver la luz para que reconozcamos cuando Nuestro Señor nos dice que tengamos fe y que lo escuchemos.
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CAPÍTULO CIENTO NOVENTA Y TRES

Universidad

Me fui para afuera y pensé, Le voy a hablar a mi mejor amiga, Elda. Hablé con ella y le dije que si ella me podría hacer un cheque. Yo le dije que yo le iba a pagaba lo más pronto que yo pudiera, pero ella se negó diciéndome que ellos tampoco tenían cheques. Yo estaba sorprendida por esa mentira porque no muchos días antes de que yo le pidiera ese favor, ella ya me había dicho que ellos estaban haciendo mucho dinero que hasta decidieron que ella tuviera su propia cuenta de cheques.

Yo pensé, Las cosas siempre son así todo el tiempo. Cuando uno tiene una emergencia, nadie tiene dinero extra, o la forma de ayudar. Cuando yo pronuncie la palabra “emergencia”, inmediatamente, yo recordé que yo tenía unos ahorros exactamente para eso: una emergencia. Rápido me metí para adentro, encontré mi dinero para la emergencia, fui con Julián, y le dije, “Yo ya tengo el dinero, vámonos a comprar un cheque bancario y vámonos a la universidad. Yo no puedo ir sola, pero si tú me llevas yo no me arriesgo a tener un problema a esta hora de la noche”. Nosotros nos fuimos a comprar el cheque y sin perder tiempo nos fuimos directo a la universidad. Nos quedaban solo treinta minutos. Si nosotros llegábamos después de las 11 de la noche ellos ya no iban a aceptar más registraciones.

Llegamos a la universidad quince minutos antes de las once. Él se quedó en el carro, y yo corrí muy rápido para el edificio que mi hijo me indicó. Yo nunca había estado ahí antes, y me fui corriendo como loca. Atravesé unos jardines cercanos a un gran edificio y les pregunté a unos estudiantes por información. Desesperada por el tiempo, me quite mis zapatos de tacón, los dejé en el camino y continúe corriendo sin zapatos. Llegué a la ventanilla y cuando tenía los comprobantes del registro de Junior en mis manos, eran las once en punto de la noche.

Feliz de yo haber logrado los deseos de mi querido hijo, me regresé al estacionamiento llorando con todas mis fuerzas, y glorificando a mi Señor. Iba por el mismo camino por el que tomé cuando llegué y me encontré mis zapatos exactamente en el mismo lugar que los dejé. Nadie estaba a esa hora en la universidad, solo yo caminaba por en medio de todos esos enormes edificios hasta que llegué a donde Julián me estaba esperando. Con lágrimas en mis ojos, yo no podía entender y estaba maravillada, ¿Como cuando yo necesitaba información aparecieron aquellos estudiantes?

Julián moviendo su cabeza disgustado y me dijo, “¿Ya, vez? Te dije que ya era muy tarde, pero tú eres muy terca”.

Yo le contesté con una sonrisa, “Cuando uno confía en Dios, nunca es tarde para El”.

[image: ]


CAPÍTULO CIENTO NOVENTA Y CUATRO

Nuestras Visitas Todos Los Sábados

Visitar a mis hijos era algo muy importante para mí, aunque cada visita que yo hacía a ese lugar, me iba de regresó a nuestra casa con un gran dolor en mi corazón. Los sábados nos levantábamos muy temprano y nos íbamos a visitar a nuestros dos hijos. Junior estaba en una prisión para adultos muy retirada de donde nosotros vivíamos, esta se encontraba pasando la Montaña Mágica (Parque de juegos eléctricos de diversión). Damián estaba en una correccional para menores en Los Ángeles. Tratábamos de visitarlos a ambos en el mismo día, pero esto nos tomaba demasiado tiempo porque para poder mirar a cada una de las personas presas, teníamos que estar esperando largas líneas. De la misma manera, los sábados había demasiado tráfico de personas que querían visitar el parque de diversiones y de otras que íbamos a visitar a reos de la cárcel. Algunas de las veces que íbamos a visitarlos, solo nos informaban que no podíamos verlos porque ellos habían tenido problemas en ese centro de detención. No permitirme mirar a alguno de mis hijos me ocasionaba mucha tristeza. Yo no podía estar tranquila el resto de la semana pensando como uno de mis hijos en ese momento estaría sufriendo. Yo me la pasaba contando los días bien desesperada, hasta que se llegaba de nuevo el siguiente sábado para mirarlos de nuevo. El sábado siguiente, lo primero que yo hacía era revisarles a ellos la cara y sus manos para de esa manera yo estar segura y tranquila de que estaban bien.

En una de mis visitas con Damián, yo me sentí muy triste cuando él me preguntó por su hijo, que apenas tenía un mes de nacido. Él nos dijo que cuando el saliera de la cárcel ya no iba a tener más amigos. Que él se iba a dedicar a su hijo, en cuerpo y alma todo el tiempo. También prometió que su hijo no iba a pasar por lo que él estaba pasando.

Un día cuando yo miré a uno de los trabajadores sociales que estaba cubriendo su turno mientras yo estaba de visita con Damián , yo tome esa oportunidad, me levante de la banca y yendo hasta donde él estaba, con lágrimas en mis ojos yo le pregunté, “¿Señor, cuánto tiempo más mi hijo va a estar aquí? Yo me estoy consumiendo de tristeza y preocupación mirándolo aquí”. El me miró y muy amable me dijo, “Señora, yo la comprendo, pero déjeme darle a usted unos concejos. Dígale a su esposo que se cambien para otra área mejor de donde ustedes viven. Tráigame la prueba de su nuevo domicilio, y él va a salir muy rápido. De lo contrario él va a continuar en prisión hasta que él tenga sus dieciocho años de edad”. Yo muy triste le dije a Julián, y como siempre era usual, él se enojó, y me dijo, “Yo no me voy a cambiar y hacer los pagos de esta casa; más pagar por la renta de otro lugar únicamente por hacerte feliz sacando a tu hijo de la cárcel. ¿Para qué quieres a tu hijo afuera, para que por esto él luego te dé a ti más problemas?”

Después de pasar por estos tristes momentos, cuando llegaba la noche este macho esposo me maltrataba y abusaba de mí en lo privado de nuestra recamara. El me forzaba a tener relaciones sexuales, y si yo no aceptaba eso, me jalaba del pelo, me empujaba, me pegaba y me abusaba verbalmente. Él me decía que yo era una mujer frígida; y que yo ya no servía como mujer. “Solo por esos mensos hijos, tú has cambiado. Estar juntos tú y yo es como estar con un hombre”. Yo me sentía inservible; todo lo que yo luche por ser la mejor madre y la mejor esposa había desaparecido. Yo toleré los golpes y los malos tratos que Julián me daba porque yo quería que mis hijos tuvieran una vida mucho mejor que la que yo tuve. Yo quería que ellos crecieran con un padre y que él los quisiera y los defendiera contra todo el mundo por encima de todos los costos, pero él no era de esa manera. Julián no quería ni a sus hijos ni a su esposa. Él no tenía compasión de mis sufrimientos ni de los de sus hijos. Todo mi sacrificio fue en vano.

¿Qué madre en la tierra puede tolerar el dolor de tener a sus hijos en una prisión, y algunas veces castigados en celdas solitarias, sin saber cómo están siendo tratados, o si sus vidas están en peligro? ¿Qué madre va a poder tener relaciones sexuales, cuando sus hijos, que fueron el resultado de una relación sexual están sufriendo? ¿Qué monstros son los hombres que no respetan los sentimientos de una mujer y una madre?

Una de esas noches de amargura, Julián me lastimo diciéndome que mis hijos heredaron a mi hermano Daniel porque ellos eran idénticos a él. Que yo era una tonta, que yo iba a ser igual que mi mamá, una alcahueta, y que mis hijos iban a hacer conmigo lo mismo que mi hermano hacía con mi madre. Yo me quede callada, y al día siguiente me puse a buscar en el directorio a alguien que me pudiera ayudara a tramitar los papeles de mi divorcio. Miré los nombres de abogados en la sección amarilla y me decidí por una abogada que tenía mi nombre.

Que diferente es ser madre. Una madre defiende a sus hijos del peligro, aunque ella ponga en peligro hasta su propia vida.
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CAPÍTULO CIENTO NOVENTA Y CINCO

Divorcio

Me fui al lugar donde esta señora tenía su oficina, le expliqué mi caso y le di mis razones por las cuales yo me quería separar de mi esposo. Ella me dio el costo de sus servicios y me dijo que yo le podía pagar en pagos. Yo tenía un poco de dinero que yo ahorre de mi trabajo, pero en pocos días esta señora estaba exigiéndome que le diera más dinero para continuar el proceso. Yo fui al banco y tomé la cantidad de seiscientos dólares. Entonces fue cuando yo empecé a sentirme realmente nerviosa porque yo tenía mucho miedo de que Julián se enterara de la falta de ese dinero.

Cercas de las dos semanas después de que yo había puesto la demanda de divorcio, mi abogada me habló para decirme que ya tenía todos los papeles arreglados por el juez. Ella tenía la orden de congelación de las cuentas que teníamos en el banco, y que al día siguiente ella le iba a dar a saber a Julián de mi petición para mi divorcio. Ella me dijo, “Usted y su hija se tienen que salir de la casa y no volver a ella hasta que yo haiga hablado con él. Llévese a su hija adonde ella pueda estar feliz para que no se dé cuenta de nada de lo que esté ocurriendo. Rente un cuarto en un hotel y no le dé a saber a nadie en donde se encuentran. Esto es para protección de su hija y de usted misma”.

Después de haber hablado con la abogada, me fui a la casa de mi mamá y le di un paquete que contenía todos los papeles con el proceso de mi divorcio. Yo le dije a mi madre, “Estos papeles son muy importante para mí. Si alguien viene a su casa y le pregunta de algo, usted no les diga que yo le dejé papeles aquí”. Mi viejita, como si ella presintiera algo me preguntó, “¿Qué clase de papeles son estos?” Yo le dije, “Mamá, estos papeles son muy importantes, en unos pocos días yo le voy a explicar más”. Yo me salí de su casa y no quise involucrar en mis problemas personales, ni a mi madre, ni a mis hijos, ni a mis amigas y mucho menos a mis hermanos.

Llegué a mi casa y tomé las pistolas para esconderlas en la cocina, en un lugar donde solamente yo iba a saber dónde ellas estaban. Yo tenía mucho miedo porque Julián todo el tiempo me amenazaba con matarme.

Mónica estaba fuera de la ciudad porque tenía que atender un seminario en la Universidad de Santa Bárbara. Ella se estaba preparando para asistir el próximo semestre. Celia jugaba con sus primas atrás de la casa. Como yo estaba sola, aproveché para tomar la información en el teléfono y verificar los precios de los hoteles para el siguiente día. Ningún hotel aceptaba hacer reservaciones sin tarjeta de crédito. En uno de los hoteles que llamé para pedir información, la asistente me dijo que si nosotras llegábamos antes de la1:00 p.m. y pagábamos al contado esto no iba a ser ningún problema. Yo continúe planeando como escaparme y solo esperé que llegara otro nuevo amanecer.

El día tan triste de mi vida llegó. Julián se fue a trabajar, y yo esperé hasta que Celia despertó para nosotras podernos ir. Primeramente yo me puse a orar y meditar, yo no encontraba otra salida. Tenía que escapar por el bien de mis hijos. Yo tenía que buscar la forma de darle una vida mejor a mi niña, esta inocente criatura, psicológicamente se enfermó sufriendo demasiado. Ella lloraba mucho por sus hermanos y sufría mucho cuando ella me veía llorar, y de la misma forma cuando todo el tiempo ella veía a sus padres pelear. Todos estos traumas la estaban afectando al grado de no querer poner mucho interés en la escuela, y su educación académica estaba muy mal.

El ambiente de la escuela, y del barrio no era bueno. Yo, como voluntaria, llegué a ver niños de segundo y tercer grado portando con ellos hasta navajas. El comportamiento que yo podía observaba en muchos de los estudiantes era de mucha violencia y agresividad. Cuando iba a recoger a mi hija a la escuela, daba hasta miedo mirar que muchos de los padres que esperaban a sus hijos eran pandilleros. Celia estaba mirando que muchachas del barrio muy jóvenes y bonitas de buenas familias no tenían vergüenza ni decencia para acosar a los muchachos del barrio. Especialmente cuando ella veía que esto sucedía en su casa con sus hermanos mayores, mi hija estaba pensando que esto era normal y aceptado socialmente.

Mi hijo el menor de mis dos hombres, Damián, estaba en la cárcel, y para poderlo tener en libertad más rápido de lo que estaba especulado yo tenía que tener otro domicilio para demostrar que mis hijos menores y yo residíamos fuera de Los Ángeles. Yo tenía que sacar a mis hijos de ese peligro y yo no quería que mi niña fuera a pasar por algo más grande de lo que sus hermanos mayores estaban pasando. Yo tenía que salvarlos aunque este pasó me iba a privar de tener todas las cosas y comodidades que con tanto sacrificio las obtuvimos entre Julián y yo. Mi vida comenzaría a formarse sin nada. Solo Dios sabía mi futuro.

Mónica era muy reservada y dedicada a sus estudios, pero ella sufría por todo lo que veía que pasaba en la familia. Con una personalidad muy valiente, ella salió de su casa y trato de superarse y no se dejaba vencer. Ella quería darle ejemplo a su hermanita para que aprendiera de ella. En esos días Mónica ya estaba preparándose, tomando una nueva etapa de su vida y no tenía tantos peligros como los que estaban tenían sus dos hermanos adolescentes. Mi bella y ejemplar hija ya estaba en un camino más derecho, con muchas ilusiones y futuro. Todo lo que ella hiciera desde la edad de dieciocho años ya era su responsabilidad. Mónica iba a sufrir por el divorcio de sus padres pero ella ya se considerada una persona adulta. Esto no quería decir que yo me estaba desligando de toda nuestra relación mutua entre madre e hija. Todo lo que yo necesitaba de ella era su comprensión. Mi amor, y mis plegarias siempre la acompañarían día y noche, hasta el último día de mi existencia.

Nuestro Creador hizo a la mujer para ser la compañera del hombre. Nosotras las mujeres tenemos el derecho a ser respetadas. Ningún hombre tiene autoridad de quitarnos nuestra auto- estima. La mujer tiene el derecho a levantarse, abrir sus alas y volar a las montañas como las águilas, sanarse y volver a vivir como si volviera a nacer.
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CAPÍTULO CIENTO NOVENTA Y SEIS

Disneyland

Ese día llegó; el día en que yo salí de la casa que fue mi hogar por tantos años, la casa de tantos sacrificios reunidos, esa casa que se modificó con la cooperación y la ayuda de los dos, poniéndole a esta casa bardas de bloques para protegerla de los dos derrumbes ocasionados por la lluvia y el lodo, y todos los arreglos por todos los alrededores de esta casa, para que nuestros hijos jugaran sin el peligro de ensuciarse; la cacita de muñecas de Celia, los rosales, y los árboles frutales: este día yo tenía que dejar todo. Yo tenía que tomar otro barco y luchar contra viento y marea para poder luchar por mis hijos y más por mis dos hijos más pequeños.

Cuando Celia despertó esa mañana, Yo le dije, “Mija, a hoy vamos a ir a tu parque preferido para celebrar tus vacaciones”. Ella estaba muy contenta e inocentemente se preparó, y nos fuimos. Llegamos al parque; cuando ella vio que nos íbamos para otro lugar separado del parque, ella me preguntó, “¿A dónde vamos?” Yo le dije, “Vamos a rentar un cuarto por si salimos tarde. De esta manera nosotras no tendremos de que preocupamos”. Ella se sorprendió y no entendió. Nosotros nunca antes tuvimos que rentar un cuarto en caso de que se nos hiciera tarde. Ella dijo, “No importa que lleguemos noche ¿Por qué te apuras?” Yo le contesté a ella, “Yo voy a reservar solo en caso de que se ocupe”. Mi hija muy contenta porque íbamos a ir al parque, ya no le puso atención a esto.

Después de estar conversando, entraron dos llamadas a mi bíper; eran de diferentes agencias que querían que yo fuera a trabajar en las películas. Yo tenía que contestarlas para decirles que no estaba disponible en esos días, y no iba a poder trabajar.

Celia estaba ansiosa de que nos fuéramos al parque y no quería perder tiempo. Rápidamente nos fuimos para subirnos a nuestros juegos favoritos, y ella estaba contenta. Nos fuimos a comer y luego continuamos subiéndonos a los siguientes juegos que nos faltaban. Yo trataba de no subirnos a los juegos muy rápido, y en cada lugar yo me paraba para que tomáramos más tiempo, de esta forma podíamos estar en el parque hasta muy tarde.

Las horas pasaban, comencé con nervios cuando miré que Julián estaba llamando a mi beeper. Mi hija me preguntaba, “¿Quién te llama tanto?” Yo le dije, “Son de las agencias de las películas, pero ya les dije que no puedo ir a trabajar, ¿Para qué les contestó de nuevo? Vámonos a subir a los juegos”. Luego, noté que la que me hablaba era mi querida madre, no me quedó de otra, tuve que contestarle. Ella me dijo, “Nena, ¿Qué hiciste? Julián vino a buscarlas. ¿Por qué tú hiciste esto esté día? ¿No te pudiste esperar para otra fecha? Este día es mi cumpleaños. ¿Este es el regalo que tú me hiciste a mí por mi cumpleaños?” Yo sentí un dolor muy fuerte en mi alma y comencé a llorar sin consuelo. “Mamita, yo la quiero, pero son cosas que así tenían que pasar. Cuando la vea de nuevo, le voy a explicar bien todos los motivos. No se apure; nosotras estamos bien. La quiero mucho”. Viéndome a mi llorando, Celia preguntó, “¿Por qué estas llorando?” Yo le repliqué, “Yo olvide que este día es el cumpleaños de tu abuelita”. Ella me dijo “Oh, yo también olvide su cumpleaños”.

El día se terminó, y mi Celia me preguntó, “¿A qué hora nos vamos?” Yo le dije, “Mira, ya va a empezar el baile de las luces, una amiga me platicó que este espectáculo es maravilloso”. Mi hija me dice, “Pero ya se está haciendo noche”. Yo le contesté, “Si, ya es de noche, pero yo no quiero que perdamos esta oportunidad de mirar esto. Pagamos demasiado para venir y ya casi va a comenzar”. Nos quedamos a mirar las luces. Para mí nada era bonito, pero yo estaba distraída en mis pensamientos y en mi tristeza, me sentía como que yo era una sonámbula. Salimos del parque ya noche y nos fuimos al hotel, y mi pequeñita me dijo, “Vámonos para la casa”. Yo le dije, “No, mija, tu papá y yo vamos a tener muy grandes problemas. Tú ya lo conoces como es él”. Nos fuimos a nuestro cuarto, y mi niñita se fue a la cama y se durmió, pero yo no dormí en toda la noche.

La noche fue muy larga, yo estaba nerviosa y permanecí despierta. Yo pensé, ¿Cómo voy a continuar mi vida, y que le voy a decir a Celia cuando ella despierte? Mi vida estaba en el punto de darle vuelta a la página de un libro, o llegando al final de un túnel. Yo estaba buscando una luz al final de todo mi recorrido, en la oscuridad donde se envolvió mi vida.

Yo tenía que tener el valor de arrojarme a esa luz y tratar de salvar cada parte de mi existencia y salir victoriosa
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CAPÍTULO CIENTO NOVENTA Y SIETE

Abogada Cruel

La pequeña despertó, me miró sentada enfrente de ella y me preguntó por la hora. Yo imaginando el tiempo le contesté, y ella continuó despierta pero con los ojos cerrados, acostada sobre la cama. Pasaron minutos, enseguida ella se incorporó sentándose lenta mente y me preguntó, “Mamá, ¿A dónde vamos ir a desayunar, o vamos a esperar para hacerlo en la casa?”

Yo dije, “Nosotras vámonos a bañarnos y luego nos vamos para la parte baja del hotel y desayunamos algo. Me dijeron que el desayuno está incluido para los huéspedes del hotel”.

Nosotras nos fuimos a desayunar, y cuando estábamos en la mesa, mi hija me preguntó, “¿Usted cree que mi papá va a estar enojado porque nosotras no fuimos a dormir a la casa?”

Yo le contesté, “No te apures. ¿Tú te divertiste, que no?”

Celia contesto, “Sí, pero yo no sabía que nos íbamos a quedar hasta muy noche. Nosotras nos estuvimos muchas horas”.

“No te apures; esto es mi culpa. Terminemos de comer nuestro desayuno, y vámonos para con tu abuelita. Ella ha de estar muy preocupada porque ayer tu papá fue a buscarnos a su casa”.

Nos fuimos a nuestro cuarto, recogimos nuestras cosas y entregamos la llave. Estábamos a punto de dejar el hotel cuando sonó mi beeper. Esta era mi abogada; quería que yo fuera a su oficina a recoger unos papeles de la corte.

Celia y yo tomamos el carro y manejé a los Ángeles, mi hija no se daba cuenta para dónde íbamos, pero muy pronto notó que ya estábamos en el centro de Hollywood. Mi hija empezó a preguntarme muchas preguntas, y yo tristemente le dije, “Nosotras estamos yendo a una oficina a recoger unos papeles”. Celia muy confundida me observaba atentamente al mismo tiempo que nos estábamos estacionando y enseguida nosotras fuimos a un edificio que subimos hasta la planta alta por medio de muchos escalones. Cuando llegamos a esa oficina, la abogada y una de sus asistentes ya me esperaban.

Esta señora con una mirada dura dijo, “Todo salió perfecto. Su esposo se presentó a corte con una de sus hijas. Llorando, enfrente de su hija, él estuvo acusándola a usted de cosas extremadamente vergonzosas enfrente del juez, sin importarle que su hija lo estuviera escuchando. Usted necesita ser firme con todo. Podemos dejarlo sin nada, ni siquiera le dejamos a él sus propios calzones. A usted se le van a otorgan todos los derechos. Este es un hombre enfermo abusador”.

Cuando mi Celia escuchó a esa extraña persona hablando de esa forma de su padre, su cara parecía como que si se le agrandó y comenzó a llorar. “¿Qué le pasó a mí papá?” Mi pequeña, confundida preguntaba.

Esta determinante y dura señora no tuvo el cuidado y la suavidad para hablar enfrente de esta niña, ni considero que además de todo eso ella estaba hablando enfrente de una hija. Cuando la abogada se percató del mal que le provoco a mi hija, ella con una sangre muy fría dijo, “Lo siento, pero su hija debe de saber la verdad”. Mi hija se encogió y poco a poco fue deslizándose para el suelo haciéndose una bola. Con lágrimas, ella decía, “Por eso es que tú me llevaste a ese parque. ¡Tú eres muy malosa! ¡Tú ya tenías planes! ¡Eres muy mala!”

Yo sentía que mi corazón se me salía de mí, y con mucho coraje tomé los papeles y le dije a la señora, “Hábleme luego. Esto es demasiado para mi hija; ella está muy mal”. Mi abogada actuando como que si nada haiga pasado respondió, con una actitud muy profesional, “Después de veinticuatro horas ustedes pueden regresarse a su casa. Usted y sus hijos tienen los derechos de permanecer en la casa. Si usted quiere más de la mitad de todos los bienes que ustedes tienen acumulados, hágamelo saber lo más pronto que pueda, porque los papeles tienen que ser mandados al juez antes de la próxima corte”.

Tristemente tomé todos los papeles, y abandonamos la oficina. Yo traté de tomar a mi muchachita por sus hombros, pero ella se resistió a que yo la tocara. Yo comencé a caminar y ella se quedó parada, yo le hablaba y ella no me contestaba nada. Mientras tanto yo continuaba caminando, ella me seguía poniendo una distancia. Finalmente llegamos al carro, y Celia se reusaba a entrar. Yo estaba desesperada y sin tener palabras, finalmente le pedí que se subiera y le dije, “Tu abuelita tiene que saber de nosotras. Por favor no me hagas perder el tiempo”. Mi hija quería mucho a su abuelita, ella se fue acercando a mí, poco a poco, y finalmente se metió al carro. Se sentó en el asiento de atrás. Ella no quería hablar conmigo; ella solo lloraba.

En la vida no se puede amar a dos dioses. Lo material no importa si no hay amor. Nuestro Padre nos dio el don de poder ser independientes y de podernos defender. Ninguna persona tiene el derecho de poseernos.
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CAPÍTULO CIENTO NOVENTA Y OCHO

Suspiros Profundos

Cuando llegamos con mi madre, fue otro triste dolor muy grande para mí. Mi madre al abrir la puerta de su apartamento, me abrazó y comenzó a llorar. “¡Nena, que noche me hiciste pasar! Julián estuvo aquí por la tarde y estaba muy triste. ¿Por qué quieres hacer eso? Si tú te divorcias, tus problemas van a ser aún más grandes de los que tú ya tienes con tus hijos”. Celia corrió a los brazos de su abuelita y comenzó a llorar de nuevo. Con unos suspiros muy profundos, le dijo, “Mi mamá es muy mala”. Mi viejita la abrazó y le dijo, “Celia, nunca digas eso acercas de tu madre. Únicamente ella sabe que es lo que ella está haciendo, pero nunca dejes de amarla”.

Con un dolor en mi alma y un pesar en mi corazón, me senté en una silla de la cocina y con las manos en mi cara comencé a llorar. “Yo sé que lo que estoy haciendo no es bueno, y ni lo mejor, pero yo ya no aguanto más. Julián me trata muy horrible, y aparte de todo a él no le importa mirar a mis hijos en encerrados en la cárcel. Yo ya estoy cansada de aguantar. Me aguante muchos años por mis hijos, pero ahorita a dos partes de mí- mis dos hijos- me los quitaron, y las partes que me quedan las voy a salvar. Mamacita, yo le pido que me perdone porque me mantuve callada, ni usted, ni mis hermanos saben muchas cosas”. Mi madre se me acercó, abrazándome me dijo, “Yo siempre te dije que no te casaras con él. Yo miraba como el trataba a sus hermanas. Yo sabía que tú no ibas a ser feliz. Nena, tú eres mi hija. Yo siempre tendré las puertas de mi casa y de mi corazón abiertas para ti. Que Dios te bendiga.”

En los apartamentos en donde mi madre vivía, solo agarré el permiso de un mes para estar ahí como visitante, porque ese lugar era solo para personas de edad avanzada. Nos fuimos a la que en un tiempo fue nuestra casa y tome solo nuestras cosas personales, unos utensilios para la cocina y un pequeño colchoncito que lo podía usar como asiento o como cama. Yo salí con estas pocas cosas y sin dinero. Nosotras dependíamos solo de la voluntad de mi madre y de algún trabajo que me dieran los de la agencia de las películas; esperando por la decisión de la corte.

Yo no era rica con cosas materiales, pero Dios me bendecía a mí con la riqueza de una fe bien fuerte, y el más maravilloso regalo era mi Madre.
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CAPÍTULO CIENTO NOVENTA Y NUEVE

Hablando

Julián iba al gimnasio para hablar con mis amigas, tratando de encontrar las razones por las cuales yo tuve la idea del divorcio y para saber si yo tenía novio. Él hablaba con vecinos y con lágrimas en sus ojos les platicaba todos nuestros problemas. Yo me enteré de todas estas cosas porque personas que me conocían me dijeron lo que el andaba haciendo.

Yo estaba pasando por muchos problemas muy difíciles, y toda la gente quería saber todo acercas de esta separación. Él me descreditaba con algunas amigas que al enterarse ellas de nuestros problemas mejor trataban de ya no hablar conmigo. Sus esposos no aceptaban que ellas se involucraran con mi amistad porque no querían tener nada relacionado a nuestra situación, o que yo les diera a sus esposas la idea del divorcio, como yo lo estaba haciendo.

Mi amiga de la infancia Elda ya estaba divorciada y casada otra vez con otro muchacho muy joven. Su mamá seguía con la idea de no querer que yo me le acercara. Esta señora se preocupaba pensando que yo pudiera ser un mal ejemplo para su hija y que por mí se fuera a separar de nuevo y nosotras pudiéramos estar solteras, y juntas hiciéramos cosas malas como cuando fuimos niñas. Para nuestras edades esta señora ya conocía y savia bastante acercas de su hija. Ella se hacía de las disimuladas y actuaba como que ya se le había olvidado que su hija se divorció primero que yo. Elda fue una de las personas que me dijo que esta era una de las mejores solucionas para resolver mi situación. Toda esta gente no sabía toda la realidad de nuestra separación, porque yo tenía que permanecer callada por respeto a mis hijos. Ellos eran muy jóvenes para comprender. Mis hijos no aceptaron nuestra separación y estaban muy enojados conmigo, pero toda la verdad, vendría a su tiempo.

Todos los comentarios yo los ignoraba. Mi mayor prioridad era sacar a mis hijos del barrio y tratar de tener a Damián de regresó, en un lugar donde él comenzara una nueva vida.

Mi madre nunca me dio la espalda, ella sufrió conmigo todos estos malos ratos. Al mirar ella que yo necesitaba de más trabajo para poder rentar un apartamento para mis dos hijos menores, mi mamá me dio la idea de que trabajara para ella, cuidándola. Me puse en contacto con el trabajador social de mi madre, y en pocos días yo comencé a trabajar para ella. Yo la llevaba al doctor, al banco, a comprar su mandado, y le limpiaba su apartamento.

El personal de la oficina donde mi mamá vivía, me dio permiso de que nos quedáramos otras dos semanas más para que yo encontrara casa donde vivir. Encontramos un lugar con una recamara; la renta era cara, pero este apartamento se encontraba cercas de con mi mamá, en una muy buena área fuera de Los Ángeles.

Fui a la cárcel donde estaba mi hijo Damián y pedí me comunicaran con el trabajador social el hombre que yo mire en la cárcel en una de mis visitas y me dijo que él me podía ayudar. Le llevé los comprobantes de los recibos de los servicios de la luz, gas y renta; y me salí d ahí con muchas esperanzas.

Cuando todo se mira oscuro y nublado, si confiamos y tenemos fe, podemos continuar y ser más exitosos en la vida. Dios nos da un nuevo día a cada uno de sus hijos.

[image: ]


CAPÍTULO DOSCIENTOS

Carro Problemático

Julián se dedicó a hablar mal de mí con todos mis hijos difamándome. Sin importarle el dolor que él nos estaba ocasionando a todos. Con sus sufridos y llorosos comentarios, él los manipulaba. Julián todo el tiempo hacia llamadas a nuestra hija Mónica hasta la universidad donde ella asistía y le decía que se iba a matar. Ella no podía atender sus clases; dejaba todo y se iba para Los Ángeles para atender y cuidar a su papá. Cuando ella veía que él estaba bien, inmediatamente se devolvía a Santa Bárbara. Con todas estas bien planeadas artimañas de su padre, claro que mi hija iba a estar bien enojada conmigo y decirme que yo era culpable por haber hecho esta separación de familia.

Cuando Julián iba de visita con mis hijos a la cárcel, él hacía lo mismo; hablaba muy mal de mí con ellos que cuando yo iba a verlos ellos me miraban con coraje y me insinuaban cosas como, “Mamá, si tú ya no quieres estar con mi papá por nuestra culpa de haber caído a la cárcel yo te entiendo, pero si tú te devuelves con mi papá nosotros vamos a cambiar cuando salgamos, yo te prometo que yo voy a ser diferente”. Yo no les podía decir como Julián estaba abusando de mí física y mentalmente. Yo me sentía muy avergonzada para darles a ellos todos los detalles, y esto era muy difícil para continuar con mi resolución del divorcio.

En los últimos dos meses antes de que mis hijos salieran de la cárcel, mis visitas con mis hijos eran más retiradas. Yo no podía aceptar los viajes con Julián en el ven cuando él me ofrecía que lo acompañara, porque yo le tenía miedo. Él me estaba dando muchos problemas. Yo tenía mucho miedo que él tomara esa oportunidad para molestarme pidiéndome que volviéramos de nuevo a estar juntos, o que él me diera mal tiempo si yo no lo aceptaba. Él podía hasta vengarse de mí, o hacer algo mal conmigo en el camino. Él todo el tiempo me amenazaba de matarme. En esos días, un personaje muy famoso jugador de futbol estaba siendo acusado de haber matado a su esposa después de que ellos se divorciaron.

Yo no quería arriesgarme yendo de visita con mis hijos en la prisión ni yendo a Santa Bárbara a eventos especiales de Mónica porque ellos estaban retirados de donde yo vivía. Nosotras no podíamos depender de mi carro; las piezas se le caían muy fáciles; con tan solo un pequeño brinco, o un pequeño golpe, partes del motor, la defensa, o los espejos se le podían caer. Este carro tenía el título de propiedad de “salvado”, este nombre se les da a los carros que fueron salvados de ser demolidos y los reconstruyeron con partes viejas de otros carros. Por esta razón yo manejaba mi carro lo menos posible porque me llegaron a pasar muchas cosas muy extrañas en este carro.

Estas son muy difíciles de explicar, pero un día yo venía de trabajar de una película que se filmó en el centro de Los Ángeles. Yo manejaba en la carretera federal 5, cuando iba a cambiarme a la carretera 710, mi carro se me paro en medio del tráfico como a las 5:00 p.m. Yo no sabía qué hacer ni tenía idea de cómo podría salirme de ahí. Esta era una sección que se dividía entre dos carreteras, era muy difícil moverse si algún carro se paraba. Yo estaba en la línea de afuera. En mi lado estaba un puente, y en el del lado de adentro había muchos matorrales. Todos los carros de atrás de mi empezaron a pitar y los que manejaban estaban muy enojados.

Yo estaba bien nerviosa, puse mi cabeza en el volante de mi carro y dije, “Querido Padre, ayúdame. Tú eres el Único que puedes sacarme de aquí. No me dejes sin Tu protección”.

Yo levante mi cabeza y cuando mire al frente de mi carro, observe que venían directo hacia mí dos hombres muy atléticos y muy fuertes. Ellos me dijeron, “Sostenga el volante y manténgase usted derecha”. Ellos empujaron mi carro y luego me llevaron a la salida más cercana de la carretera, donde me estacionaron en un lugar fuera de peligro. Ellos se me acercaron para decirme que me fuera bien. Yo muy agradecida les pregunté si les tenía que pagar algo por la ayuda, y ellos me replicaron, “No, gracias. Cuando usted mire a una persona que le pida ayuda, usted désela con mucho gusto”. Yo traté de verlos a través de mi espejo cuando ellos se alejaban, pero esto fue increíble- ¡Ellos desaparecieron en menos de unos segundos! ¿Quiénes eran ellos? ¿Cómo se fueron? ¿Dónde estaba el carro que ellos manejaban? Yo nunca los volví a ver. ¡Solo mi Señor sabe cómo Él hace las cosas! Yo no sabía cuál iba a ser mi segundo pasó. Con desesperación, antes de ir a buscar a alguien que me ayudara, puse mi carro en marcha, y este comenzó a trabajar. Yo me fui a mi casa sin necesitar de un mecánico.

En otra vez, tuve más problemas con mi carro. Celia y yo salimos en el carro casi obscureciendo, fuimos a visitar a una de mis amigas que vendía vitaminas y medicamentos naturales. Ella diagnosticaba por medio de la visión en la pupila de los ojos. Yo estaba interesada en aprender cómo hacer estos estudios; de esta manea yo podría tener más dinero extra.

Cuando nosotras entramos a la carretera federal, escuchamos un ruido muy extraño en la parte de abajo del carro. Esto nos asustó, yo me estacioné a un lado de la carretera. Cuando inspeccioné el carro, miré que algo de abajo del carro estaba suelto y este le estaba pegando a una de las llantas. Yo no sabía que más hacer; con mucho cuidado me fui en reversa por un lado de la carretera, por arriba de una rampa y cerca de una estación de gasolina. Yo me salí del carro para mirar si le podía mover esa parte que estaba cercas de las llantas. Como es normal, nosotras las mujeres no sabemos de herramientas, ni podemos nosotras tirarnos al suelo y hacer arreglos, menos si no traemos la ropa adecuada para hacer trabajo en un carro. Yo moví un poquito la parte cercana a la llanta con mi pie, pateándola y pensé, mejor nos devolvemos a la casa. Me metí al carro y cuando puse el motor en marcha, este ya no quiso trabajar. Abrí la parte del cofre, pero yo no sabía qué hacer. El lugar donde estábamos estacionadas no estaba en buena área, y no había seguridad. Yo acudí a mi Salvador por ayuda.

En pocos minutos, un muchacho entre los veinticuatro años de edad se bajó de una troca. Él se miraba muy “macho”, vestía con ropa de vaquero, usaba sombrero y botas muy puntiagudas. Saludo y me preguntó, “¿Necesita ayuda?” Yo le repliqué, “Sí, por favor. Mi carro tenía un problema con algo que le estaba raspando en una de las llantas. Me paré para revisarlo, pero cuando traté de ponerlo en marcha este ya no trabajó”. Este vaquero me miró de arriba a abajo y me dijo, “Déjeme ver que puedo yo hacer”.

Él caminó hacia su troca, sacó unos cables, y dijo, “Yo creo que ya sé cuál es el problema”. Yo me acerqué a mi carro a observar lo que él estaba haciendo, y de un de repente que me toma mis manos y me las aprieta.

Yo estaba muy asustada, e inmediatamente en silencio yo oré, me asusté mucho y pensé Señor dame buenas palabras para este atrevido muchacho. Mis palabras salieron de mi boca con mucha comprensión. Yo sentí que él y yo teníamos que estar a esa hora y en ese lugar porque este vaquero o, yo, íbamos a tener una nueva lección en nuestra vida. Dios savia sus razones para este encuentro.

Trasmitiéndolo con mi energía yo le dije a él, “Por favor no actúes de esa manera conmigo. Yo necesito de tu ayuda pero piensa en mí de la misma manera como que si soy tu hermana. Mi muchachita está esperando por mi adentro del carro”. Cuando mis palabras lo bañaron de esa luz, este hombre joven se separó de mí como si yo le hubieran puesto una descarga pesada de electricidad. Él bajó su cabeza, avergonzado y conectó los cables a mi carro. Él me miró y me dijo, “Súbase a su carro y traté de ponerlo en marcha”. Hice lo que me indico y nuestro carro comenzó a trabajar de nuevo. En el momento que él desconectaba sus cables yo le di las gracias al hombre.

Mi Celia se puso muy contenta cuando escucho el motor del carro en marcha, y nos fuimos de regresó a nuestro departamento. En el camino mi hija sospechó algo y me preguntó, “Mami, ¿Qué fue lo que le dijiste a ese muchacho que nos ayudó?” Yo le expliqué, “Nosotros tenemos que tener respeto unos a los otros porque todos somos hermanos e hijos de Dios”.

Únicamente Nuestro Señor sabe la forma de ayudarnos.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS UNO

Ten Cuidado

Mis amigas me decían que tuviera mucho cuidado porque Julián las paraba a ellas cada vez que las veía, para preguntarles si ellas sabían si yo tenía novio. Ellas le respondían diciéndole que con las que siempre ellas me miraban eran mis amigas. Claro que no tenía novio. ¿Quién quiere tener, después del abuso que yo estuve experimentado? No faltaban los galanes que me decían piropos, más aquellos que ya se habían dado cuenta que yo estaba con mis trámites de divorcio. Yo no quería problemas y no quería meter a mis hijos en más líos de los que ya teníamos.

Cuando yo sentía que necesitaba tener un buen rato, mis amigas y yo nos juntábamos por una hora después de las clases del gimnasio. Nosotras nos íbamos a tomar una taza de café, o a desayunar en un restaurante cercano, y después cada una de nosotras nos íbamos a nuestras propias ocupaciones. Yo me iba a cumplir con mi servicio trabajando para mi mamá, y la vecina.

Cuando la agencia de las películas me llamaba para trabajar, yo regresaba a los apartamentos y trabajaba para ellas un poco, en lo más necesario. Al día siguiente yo remplazaba todas las horas perdidas llevando a estas amorosas señoras a sus compras y a sus citas con sus doctores. Muchas de esas noches yo me tenía que ir a dormir hasta muy tarde para poder dejar nuestro nuevo apartamento muy limpio y bonito. Yo no tenía tiempo de pensar en novios.

Julián permitía que charlatanes lo robaran acudiendo con personas que lo que hacían era engañarlo prometiéndole ayuda en problemas del amor. Una de mis vecinas le recomendó ver a una señora que disque era adivina, y él empezó yendo a tomar secciones espirituales. Esta señora era bien hábil, y rápidamente ella lo controló hasta el punto de que ella terminó haciendo que Julián le rentara casi toda su casa. Él se fue a vivir a un cuarto de la parte de atrás de la casa. Ella le cobró dinero por decirle cual fue la razón por la cual yo me divorcie de él. Esta señora le dio a saber que mi razón fue, que a mí me atraían las mujeres. Los engaños que la adivina le pronosticó a Julián se le regresaron a ella. Alguien le destrozo la casa para robarle sus pertenencias, incluyendo ahorros que ella estuvo ganando de gente ignorante que creyeron lo que ella les pronosticaba, incluyendo a Julián. Finalmente su plan para que Julián la enamorara no resulto, él terminó desengañado y estafado.

Julián continuó espiándome a mí como si él fuera mi policía. Una tarde en su camino para su casa, él se desvió yéndose para mi apartamento a visitar a nuestra hija. Cuando él se dio cuenta de que no estábamos ahí, él se fue al departamento de mi madre. Llegó y viendo que yo no me encontraba ahí con ellas, él preguntó por mí, mi hija muy inocente le dijo que yo había ido a trabajar en las películas. Este inteligente señor estuvo con ellas hasta muy noche, cuando Julián vio que ellas ya se querían dormir entonces se fue a mí departamento y me esperó.

Cuando yo salí de trabajar, eran ya casi las dos de la mañana. Yo no me detuve en el departamento de mi mamá a recoger a mi niña a esas horas para no sacarla al frío, me fui directa a mi apartamento. Julián miró que yo estaba sola y que nadie venía conmigo, así fue como él aprovechó esa oportunidad saliéndose del carro e irse directo a tocarme a la puerta. Yo me sorprendí y pregunté “¿Quién es?” Julián me contestó y dijo que le abriera la puerta. Yo le abrí la puerta y me puse enfrente para no dejarlo pasar, yo le tenía mucho miedo y más porque yo estaba sola.

Él dijo que lo dejara pasar para adentro porque él quería hablar conmigo. Yo me sentía avergonzada y no quería hacer muchos ruidos a esas horas de la mañana molestando a los vecinos. Ellos no iban a saber quién era el hombre con quien yo hablaba. Yo estuve pensando, ¿Que van a decir de mi los que viven en el vecindario? Yo le permití entrar sin pensar en los peligros que yo me arriesgaba en estos casos. Él se pasó y me dijo que me necesitaba y que él no podía vivir sin mí. Él se desabrochó el pantalón y me dijo, “¡Mírame! Ya no puedo más. Por favor solo una vez, y no te voy a molestar más”. Yo le dije, “¡Vete de aquí! Si tú no te vas, yo voy a hablar a la policía, o voy a gritar por auxilio a los vecinos”. Yo comencé a llorar y dije, “Yo no soy una mujer sucia. Tú me estas ofendiendo. Yo tengo mi dignidad, y si tú no te vas yo voy a comenzar a gritar”. Sin más que hacer, él se subió el cierre, se abrochó los pantalones y se fue.

Después de unos días Julián fue a visitar a mi mamá, y mi hermana estaba ahí. Él comenzó con la más estúpida de las conversación acerca de lo ocurrido días pasados en mi apartamento. Con esa potencia de sabiduría y con muchas agallas él sin pensar les dijo a ellas, “Yo conozco a una señora que me dijo la razón por la cual Nena me pidió el divorcio”. Ellas se sorprendieron y le preguntaron, “¿Quién es esa señora, y qué fue lo que ella te dijo?” Él dijo, “Ella es una señora que lee la mano, es una adivina, y ella me dijo que a Nena le gustan las mujeres”. Mi mamá muy enojada le contestó diciéndole, “Julián no creas a las brujas; esta te está mintiendo solo para sacarte tu dinero”. Mi hermana dijo, “¿Cómo se atrevió a decirte algo como eso?” Julián dijo, “Yo ya lo comprobé por mí mismo días atrás. Cuando Nena fue a trabajar, yo espere por ella esa noche, y cuando llegó a su casa y me abrió la puerta yo le supliqué y le enseñe a ella como yo estaba de excitado. Ella me rechazó y no me acepto. ¿Qué mujer puede resistirse a un hombre en una situación como esta?” Mi madre muy enojada le contestó, “¿Porque mi hija no quiso aceptar tú oferta, tú estás calumniándola? Yo estoy muy contenta que tú nos dijiste a nosotras. Nena tiene más vergüenza que tú. Ella ni siquiera nos mencionó nada. Qué bueno que mi hija tenga respeto a su persona y no te permitió tener nada con ella”. Cuando mi mamá me miró, me preguntó de lo que Julián les platico. Yo dije, “Eso que conto es cierto. Yo no lo dejé que me tocara y lo corrí”. Mi madre me dijo, “Nena, dile a Julián que me respete y que no me platique sus sucios sentimientos”.

La lengua es el peor enemigo en nuestro cuerpo, si no la controlamos antes de que nuestra boca se abra. La lengua puede cortar igual o más que un cuchillo. Las palabras que la lengua pronuncie pueden arruinar la reputación de un individuo y matarlo en la mente de otros.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS DOS

Salir De Las Rejas

En dos semanas Damián ya estaba conmigo, yo estaba muy contenta y muy entusiasmada con su regresó, porque él comenzaría preparándose para acudir a la secundaria más cercana a nuestro departamento. Como mi hijo necesitaba más créditos para poder ir al colegio, él fue a la escuela de verano. Damián tomó una clase para aprender cómo administrar un negocio de florería.

El dinero que por orden de la corte Julián me daba para cubrir los gastos de Celia, y míos, no era lo suficiente para todas nuestras necesidades. Con el regresó de Damián a casa, yo tenía que gastar más dinero en todo. Cuando yo estuve en corte por lo de nuestro divorcio, el juez me dijo, “Porque en este momento uno de tus hijos menores está preso, Julián no te va a dar el dinero para el sustento de los gastos para él durante su estancia en el reclusorio”. El juez estuvo pensando que mi hijo iba a permanecer preso hasta que el tuviera los dieciocho años de edad, pero eso no sucedió de esa manera. Cuando mi hijo fue dado en libertad de la cárcel de menores, yo tenía que haber ido a corte de nuevo para exigir que se me diera el mantenimiento y los gastos de este nuevo dependiente en el hogar, por ser menor de edad. Yo sabía que en pocos más meses mi hijo iba a cumplir 18 años y ya no iba a ser menor de edad, pero si continuaba estudiando, él era elegible a continuar recibiendo sustento monetario. Yo no quise llamar a Julián más a cortes y exigirle su responsabilidad, porque él se la pasaba solo llorando y lamentándose por el dinero que me daba. Yo no quería extender más mis gastos, o tener estrés emocional de volver a la corte para exigir más dinero. En ese momento Julián todo lo que hacía era quejarse y lloriquear con toda la gente. Yo no quería que él tuviera otra oportunidad para que continuara haciendo espectáculos y hacer que mis hijos me odiaran más.

Cuando Damián salió del reclusorio, la corte le dio libertad condicional, y se le ordeno tener visitas mensuales con su oficial. La corte también le ordenó clases para él y para mí, yo tenía que pagar por asistir a ellas, entre estas se encontraba una que la llamaban “Entre padres e hijos” (parenting class). También durante este tiempo él quería ir a visitar a su bebé y a su novia y en una de estas tantas visitas él agarró una infracción de tráfico. Porque Damián continuaba siendo menor de edad en ese tiempo yo tenía que pagar por la multa de tráfico, las clases de padres e hijos y las clases de escuela de tráfico. A mí no me importaba mi sacrificio para cubrir los gastos. Todo esto no se comparaba con la felicidad de tener a mi hijo con libertad.

Yo tenía el trabajo con mi mamá y su vecina, y algunas veces él trabajo en las películas. Con todo el dinero de estos trabajos y el dinero que Julián me estaba pagando yo podía cubrir los gastos de todas las facturas de la casa más importantes, pero esto no era bastante para todas las necesidades de mis dos hijos. El seguro médico para nosotros y el seguro de protección para nuestros carros, exigidos por la ley, y otras cosas yo ya no podía pagar, para nosotros esto era un lujo.

Yo registré solo a tres personas para vivir en mi apartamento. La novia de Damián y mi nieto nos visitaban todos los fines de semana y así ya éramos cinco personas, esto me causaba preocupación de que un día los managers de los apartamentos se dieran cuenta, y luego me exigieran que pagara extra por ellos. Yo hablé con Damián ilusionada y le dije, “Cuando yo tenga un trabajo estable, voy a comprar una casa con garaje. Nosotros podemos arreglarlo y convertirlo en una casa bonita para tu novia, tú hijo y para ti. Como en este momento tú apenas quieres aprender cómo establecer tu propio negocio de flores, todos unidos trabajando podemos tener la fuerza y hacer crecer este negocio. Todos nosotros trabajamos durante el día y por la tarde tú vas al colegio hasta que te gradúes, yo te ayudo en todo lo que yo pueda”.

En un par de semanas Julián Junior ya estaba fuera de la cárcel también. Mi hijo salió libre con las condiciones casi parecidas a las que se le dieron a Damián. Las condiciones para su libertad fueron bien establecidas de que él tenía que terminar con su educación en el colegio. El juez le dio la orden de someter su reporte académico de progreso cada mes a su oficial de libertad condicional. Dependiendo de su reporte académico, su visita con su oficial no iba a ser tan frecuente. Junior se fue a vivir con su papá a Los Ángeles.

Adaptarse a vivir sin la compañía de sus padres juntos, para mis hijos era muy difícil de aceptarlo, y esto los hacía tener mucho coraje contra todo el mundo. Junior tenía muchos resentimientos contra mí porque él no podía vivir conmigo. Él me reclamaba el hecho de que yo solo estaba protegido a sus hermanos menores, yo le dije, “Tú ya eres adulto, y tú tienes que hacerte responsable. Damián y Celia aún son menores de edad, y ellos me necesitan. Yo continúo todavía siendo responsable de ellos y tengo que darles todo mi apoyo. Mónica está desenvolviéndose como una adulta, y está aplicando para sus préstamos bancarios, y sus finanzas de todos sus estudios, pagos de renta y gastos para vivir. Tú necesitas de pensar en tus necesidades por ti mismo”.

Los hijos son como los pájaros; cuando ya pueden volar, ellos dejan el nido.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS TRES

Su Padre

Julián continuaba dándome problemas, a pesar de yo ya no vivir en su casa. Él salía de su trabajo y, con el pretexto de mirar a su hija, él iba a mi apartamento. Yo cometí el error de haberle permitido eso. La corte le dio a Julián el derecho de visitaciones para Celia cada dos semanas. Yo no quería que mi hija sufriera por no poder ver a su padre, pero yo nunca pensé que él lo iba hacer todos los días. Yo esperaba que el la visitara una o dos veces a la semana, pero Julián actuaba como las personas que, les da uno la mano y quieren agarrar todo el brazo.

Mi hija se la pasaba llorando todos los días. Tú podías mirar por donde las lágrimas se deslizaban de su cara. Cuando ella se daba cuenta que no tenía todas sus cosas en nuestro apartamento, como las que tenía en la otra casa, ella lloraba. Estaba confundida. Celia tenía que compartir la misma recamara con su mamá, no tenía jardín para jugar y no tenía sus cosas favoritas que ella amaba en su casa vieja. Nosotros no podemos decir exactamente, qué es lo que un niño piensa, pero podemos darnos cuenta que ellos pueden controlar a sus padres. Yo recuerdo que Celia no sabía escribir, y para expresar sus sentimientos ella dibujaba ilustraciones de sus padres juntos de nuevo. En las mañanas antes de irse a la escuela, ella me daba sus notas y en estas notas dibujaba a su papá, a todos sus hermanos y a su perro, Smokey. A mí se me rompía mi corazón de tristeza cuando veía en sus dibujos sus lágrimas rodando de sus ojos.

En los días que mis hijos veían a su padre, Celia se miraba feliz, y Damián disfrutaba muy contento la cena en compañía de su papá. Lo que ellos no sabían era lo que pasaba después de cenar, cuando ellos se salían del departamento, Julián inspeccionaba todas mis cosas y me decía que él tenía derechos por que él me daba dinero para cubrir parte de los gastos. También se tomaba la libertad de abrir todos mis documentos que me llegaban del correo, él abría y revisaba todo, y hasta se atrevía a contestar mis llamadas cuando alguien me llamaba; muchas de estas veces él contestaba muy mal estas llamadas, costándome no trabajar en películas donde me necesitaban. Él me amenazaba con matarme, diciéndome, “Si un día yo me entero que tú tienes novio yo te voy a matar”.

Yo lo veía cuando él llegaba y dentro de mí sentía mucho coraje, recordaba cómo él andaba difamándome. Él llegaba y actuaba como un padre que estaba muy dedicado y ansioso de volver a tener a su familia con él. Pero por detrás de mis hijos él hablaba de mí y de sus propios hijos, solo por tener que hablar para que la gente le tuviera compasión. Recuerdo una vez que él fue con mi mamá, y hasta delante de mí comenzó a hablar de mis hijos, cosas que nadie tenía que saber, mucho menos mi madre. Yo me enoje y le dije, “¡Mucho cuidado! Yo no quiero que hables con nuestros familiares de la misma forma como tu estuviste hablando con mi mamá. Tú tienes que proteger la reputación de tus hijos y no echarles mugre en sus caminos. ¡Mira qué bonito! Yo no puedo creer esto. ¡Tú no tienes respeto por nadie! Tú no solo hablas de mí, sino que de tus propios hijos. Con tus hipocresías, tú me has puesto a mis hijos en mi contra”.

“Tú ya lograste lo que querías, pero no se te olvide que tenemos un Dios observando todo lo que pasa”.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS CUATRO

Dolor

Yo me sentía poco mal, ver que algunas de mis amigas se reusaban a acercarse a mí y algunas hasta me llegaron a decir que sus esposos ya no querían que yo les anduviera hablando por teléfono, o que las visitara. Yo me preocupaba por todo lo que Julián estaba divulgando de mí; que a mí me gustaban las mujeres. Eso era una ofensa para mí, y una vergüenza para mis hijos, si ellos se llegaban a enterar. Esta situación me afectó tanto que yo comencé a perder los deseos de salir de mi casa, y cuando tenía mis tiempos libres yo prefería dormir y olvidarme de lo cruel que muchas personas pueden ser. El divorcio es y seguirá siendo uno de los procesos que más lastima a todos y cada uno de los individuos en la tierra, y no solo nos lastimamos nosotros mismos, lastimamos a nuestros hijos, a nuestros padres y a todos los que nos rodean; incluyendo hasta a nuestros perros quienes nos dan amor incondicionalmente.

La sociedad latina con sus procedimientos separa de ellos a las personas que están en proceso de divorcio. Para nosotras las mujeres son más las críticas como si nosotras no tuvieran los mismos derechos de divorciarnos como lo hacen los hombres. Nosotras somos diagnosticadas como si tuviéramos alguna enfermedad contagiosa, y al mismo tiempo cuando nos ven pasar por nuestras necesidades ellos se deleitan viéndonos naufragar humilladas.

Cuando yo miró a alguna pareja con problemas, les digo, “Si en su hogar no existe la violencia, o el abuso mental, o espiritual, no se divorcien. Con un buen dialogo todo se puede solucionar. Nuestros hijos no tienen por qué sufrir. Ellos vinieron a este mundo por nuestro amor, y con ese mismo amor nosotros tenemos que luchar por darles una vida de amor”.

Yo empecé a cambiar mis rutinas y monotonías diarias de mis actitudes y comencé a tener más conversaciones con compañeros del gimnasio. Yo quería que mis amigas y sus familias se dieran cuenta que yo era una mujer muy femenina y que yo era atraída por los hombres, como mujer normal. Comencé a salir con mis amigas para celebrar cumpleaños, y yo buscaba las oportunidades de tener charlas interesantes con los hombres que se me acercaban. Yo quería que Julián se diera cuenta, y parara de calumniarme.

En el lugar donde mi madre vivía, tenían a un señor que era un trabajador de seguridad. Todos los inquilinos de ahí lo llamaban, Él Policía. A este hombre le gustaba platicar conmigo, mi mamá muy rápido notó el interés de este galán hacia mí. Con algo de preocupación ella me dice, “Ya noté a ese Policía; sus ojitos se le mueven como bailando cuando él te ve a ti. Yo espero que tú no le pongas mucha atención”. Yo me sonreí y le dije, “No se me apure. Los hombres siempre actúan hasta demás, tratando de hacer la lucha para una conquista. Mire a Don Juanito. Este señor ya tiene casi los ochenta años, y el otro día él me saludó y me dijo que anda buscando novia y que quiere a una mujer como yo”. Mi chistosa madrecita comenzó a reírse y dijo, “Mira que anciano. Quién lo ve, toda la gente piensa que él es muy calladito”.

La sociedad humana castiga a los demás que están pasando por dificultades en sus vidas, y ellos olvidan que en sus propias familias alguien está experimentando situaciones similares. Nuestro Señor Jesucristo le dijo a la multitud que lo seguía, “Quien se sienta libre de pecado que arroje la primera piedra”.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS CINCO

Hombre Americano

Un día que estábamos trabajando en Los Ángeles, donde se estaba filmando una película. Durante la hora de descanso yo me salí del escenario de filmación y fui a tratar de obtener una copia de un documento importante, pero yo no me acordaba del lugar y me metí a un edificio del ayuntamiento de la ciudad (City Hall of Los Ángeles). Al no encontraba el lugar exacto, me dirigí a información y le pregunté al señor que se encontraba ahí, “¿Por favor me podría usted dar información de en donde se encuentra el departamento de los certificados de nacimiento?” En ese momento un señor que se encontraba atrás de mí, sin perder tiempo, este empezó a proveerme a mi toda la información que yo estaba necesitando. Yo recuerdo que cuando yo lo escuché, volteé hacia la parte atrás de mis hombros, y en ese instante yo sentí una energía muy extraña, y una luz tan brillante que cubrió todo lo que se encontraba a los alrededores de mí. Yo miré a ese señor y sentí como que yo ya lo había visto antes. Pero por más que yo me forzaba por acordarme, yo no pude recordar donde. Yo soy una persona que, cuando veo a alguien, a mí nunca se me olvidan las facciones y la personalidad, aunque pasen los años.

Este señor era un hombre americano blanco de una estatura regular, pero sobre todas estas cualidades él se veía muy elegante y muy educado. Cuando él comenzó a hablar conmigo, él se dio cuenta que mi inglés no era muy bueno, pero a él no le importó; muy paciente continuó hablando conmigo. Él me dijo que en ese momento estaba yendo a almorzar cercas del edificio correcto que yo andaba buscando y que él se complacería en indicarme el lugar exacto si yo le permitía. Él me llevó al edificio y yo le di las gracias. Este señor me in vitó a almorzar, pero yo le dije que no tenía tiempo porque yo estaba trabajando cercas de ahí en una película. Él sorprendido, me contestó, “Qué extraño. Precisamente una de mis amigas está trabajando en ese lugar. Por favor deme su número de teléfono, y yo voy a hablarle a ella para platicarle a cercas de usted. A lo mejor hasta ustedes dos ya se conocen”. Yo le di mi número de mi beeper y me despedí.

Tres días después recibí una llamada en mi bíper. Yo pensé que era de alguna agencia, en ese momento yo no reconocía ese número. Cuando yo devolví esa llamada y escuché la voz, me sorprendí. Este era el señor que yo conocí en el edificio del ayuntamiento de la ciudad de Los Ángeles. Me saludó y me dijo que ya había hablado con su amiga y que ella no se acordaba de mí, pero que cuando yo trabajara le avisara para que nos conociéramos y platicáramos. Él me dio el número de teléfono de ella, yo lo apunté, pero sin ningún interés de hablarle, yo únicamente tomé la esa información por cortesía a ese hombre que me ayudado.

Como a la semana después de esa llamada, este señor me volvió a llamar y dijo que él y su amiga estaban cercas de donde yo vivía, y ellos querían mirarme para que almorzáramos. Yo le dije que sí, y nos miramos en un restaurante a la salida de la carretera federal 60, en la ciudad de Hacienda Heights, cercas de la casa de una amiga. Yo reconocí al señor, y en pocos minutos recordé a esa señora. Ella era americana y de una estatura muy alta; su nombre era Carol. Claro que yo si la conocía, no mucho, pero de manera informal. Ella era enfermera, y algunas veces en sus días libres trabajaba de extra solo como parte de entretenimiento.

Nosotros ordenamos nuestra comida y continuamos platicando de nuestro trabajo, en el transcurso de toda nuestra conversación ellos se dieron cuenta del proceso de mí divorcio. Yo me enteré del estado civil de Carol, de sus trabajos y del estado civil de Roger, como ella lo llamaba. Carol tenía años de divorciada, y tenía una hija ya mayor de edad, esta hija tenía un hijo. Roger estaba separado de su esposa con los trámites de divorcio en proceso. Ellos se conocían porque él novio de Carol era amigo y compañero de trabajo de Roger. Cuando los escuche conversando, yo mire que ellos se la llevaban muy bien, y nosotras comenzamos a hablar de cosas que nos pasaban en las películas. Terminamos de almorzar y nos despedimos. Yo tenía la responsabilidad de cuidar a mi madre y a su vecina.

Carol continuó comunicándose conmigo, y muy pronto ella se dio cuenta de todas mis necesidades, y comenzó a ayudarme trayéndome cosas que yo podía usar. Ella me regaló mi primer juego de sofás para que mis hijos y yo tuviéramos donde sentarnos a mirar televisión. Este no era nuevo, ella lo tenía en su garaje, y uno de sus amigos me lo llevó a mi propio apartamento. También me compró una plancha, y otras cosas más tratando de ella nunca llegar a mi casa con las manos vacías. Ella me decía que yo le recordaba mucho a cuando ella se divorció. Mi amiga me puso en comunicación con otras agencias y me ayudó mucho. Ella le platicó a Roger acercas de todo lo que ella sabía de mí y él comenzó a tener mucho interés en mi situación. Él conoció a Junior y a Damián, pero solo nos unía una amistad ¿Quién quiere problemas con una señora con cuatro hijos? A mí lo que me interesaba era que todo mundo se enterara que yo tenía amistades tanto de hombres como de mujeres, y me dejaran tranquila.

Un día invité a Roger al apartamento de mi mamá. Él fue muy pegajoso desde el momento que se enteró que yo me estaba divorciando, él solo estaba buscando la oportunidad para que nosotros estuviéramos juntos.

Roger se las ingenió para convencer a Carol de ir a Hawái. Él le prometió que si ella me convencía a mí de ir, él pagaba por el avión de las dos. Cuando ella me habló de todos estos planes, yo le dije que esto era muy difícil. Ella me dijo que yo solo me tenía que preocupar de algo que yo quisiera comprar para regalarle a mi familia. Yo hablé con Damián, y él me dijo, “Usted debería ir. Diviértase, yo le cuido a Celia”. Yo me sentía muy feliz; este era uno de mis sueños imposibles. Nos fuimos en un grupo de cuatro mujeres y dos hombres, por diez días.

Entregando nuestros sufrimientos a nuestro Padre y aceptando con humildad y amor su voluntad, Él nos bendice y nos llena de muchas sorpresas y felicidades. Él nos dice, “Pídeme y yo te doy”.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS SEIS

La Vida

Yo me sentía estaba volviendo a respirar nuevamente, mi vida estaba tomando giros diferentes. Me sentía como un perrito cuando lo golpean, y poco a poco, se comienza a levantar. Yo empezaba a poder sentir esa libertad. Yo sentía que me estaba sanando de tantos golpes. Me sentía independiente, y me estaba haciendo valer por mí misma. Yo no podía pagar un seguro de carro, pero podía seguir adelante para darles a mis dos hijos una vida de paz. Muy rápido yo contemplaba usar el dinero de la parte de mi divorcio para comprar una casa y tener la ilusión de nosotros poder comenzar un nuevo negocio de florería para Damián. Él lo podría manejar en sus horas libres, y cuando él estuviera en el colegio este podía ser atendido por mí. Yo no tocaba este dinero para mis necesidades diarias, por ningún motivo, ni siquiera en una emergencia, porque este era un patrimonio para nuestro futuro.

Damián cumplió sus dieciocho años, y todos estábamos muy felices. Para este tiempo él ya había cumplido con sus clases de Hijos y Padres, requerida por la corte. Fue muy difícil porque tuvimos que ir a esas secciones por un total de dos meses y dos días por semana. Cada vez que se asistía a esas clases yo tenía que pagar. Durante ese tiempo él cumplió con su asistencia a la escuela de tráfico. Todas estas experiencias lo estaban ayudando a ser una mejor persona, y lo mejor para él, fue que todos sus errores fueron cometidos cuando él era menor de edad.

Un día yo noté una forma extraña en la apariencia de su cara cuando él llegó a casa. Él estaba con su vista mirando hacia abajo, con una expresión muy triste, y yo muy nerviosa le pregunté, “¿Qué te pasa? ¿No me digas que te pasó algo más ahora que saliste?” Damián me contestó muy triste, “Mamá, fui al cementerio a visitar la tumba de uno de mis amigos que fue asesinado durante el tiempo en el cual yo estuve en prisión, yo estaba leyendo los nombres en las lapidas de las tumbas cercanas. Mamá, muchas de esas personas fueron mis amigos”. Suspiró muy hondo y dijo, “Todo esto pasó en el tiempo que yo estuve preso”. Yo me acerqué dándole un abrazo y le dije, “Mijo, tú debes de estar contento. Todo el tiempo que tú fuiste un prisionero tenía que haber sido de esa manera. Dios te estuvo protegiendo al tenerte escondido en ese lugar. ¿Qué sería de mí si en este momento tú no estuvieras hablando conmigo? Todo lo que nos pasa en nuestras vidas, pasa por una razón”.

Mis sueños estaban creciendo, pero él padre de mis hijos continuaba yendo a nuestro apartamento a tratar de controlarme, y cada vez que tenía la oportunidad me amenazaba, solo esperaba la ausencia de mis hijos. Un día fue tanto lo que me ofendió que ya no pude aguantar más sus amenazas. Me levanté muy temprano, me fui a trabajar para con mi mamá y cuando ya terminé le dije, “Yo tengo que ir a un lugar. No sé cuánto me voy a tardar. Dígale a su vecina que cuando yo regresé vamos a la tienda”. Yo me fui al departamento de la policía y les pedí que le dieran una orden de restricción al padre de mis hijos para que el me dejara en paz y se alejara de mi apartamento (Restraining Order). Yo no le dije a nadie lo que hice para protegerme. Ya estaba enfadada de sus ofensas y tantas amenazas. Yo no visitaba a Mónica ni iba a eventos especiales porque yo le tenía mucho miedo. El viaje a Santa Bárbara era muy retirado de Los Ángeles.

Yo tenía mis razones para protegerme, proteger a mis hijos y evitar un desastre.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS SIETE

Abandonada

Cuando Julián recibió por correo esa noticia de la policía, él de inmediato se los hiso saber a todos mis hijos, pero como siempre pasaba, él sólo les dijo lo que a él le convenía más. Una tarde mi madre y yo fuimos a mi apartamento a recoger algo que necesitábamos, y qué grande y triste fue para mí la sorpresa que me estaba esperando. Mi querido hijo se fue de mí lado. Yo no podía creerlo. Solo pasaron unos cuantos días después de que él cumplió dieciocho años, y me abandono. Todos los sacrificios que yo hice para sacarlo del barrio, donde él arriesgaba su vida, todo el esfuerzo que hice para ayudarlo, nuestros sueños de tener una casa y un negocio de florería se destruyeron. Damián, disgustado por la restricción qué yo le puse a su padre, él se regresó a ese lugar peligroso. A él no le importó nada ni le importe yo; el retorno con su papa al lugar de donde yo lo saque.

Mi madre me daba alientos y me consolaba, pero para mí era un dolor muy profundo. Yo solo le pedí a Dios que me lo cuidara de todos los peligros y que lo perdonara por ser tan injusto conmigo. ¿Yo no sabía, ni nunca he podido saber, porqué me abandono? Yo pienso que fue porque yo le puse la orden de restricción a su padre, pero también creo que él quería estar con su novia y su hijo. Si esto fue la razón, yo lo comprendo a él. Pero después de su abandono, Damián se reusó a hablar conmigo, y ni siquiera trató de visitarme.

Yo comencé con una depresión muy triste, yo estaba abandonada por mis hijos, por mis familiares y por mis amistades, solo por estar divorciada. La única persona que nunca me abandonó fue mi madre. Yo terminaba de trabajar, y toda mi ilusión era irme a dormir. Yo no iba a visitar a mis hermanos, ni amigas, yo ni siquiera contestaba las llamadas de teléfono; ni aunque estas fueran para trabajar.

Un día Junior me habló para pedirme que lo dejara vivir conmigo solamente por unas semanas. Yo continuaba teniendo todavía las esperanzas de que Damián regresara. Yo le dije a Junior que le permitía estar conmigo solo por corto tiempo porque si los manejadores de los apartamentos se enteraban que él no era mi otro hijo, yo iba a tener que pagar más de renta.

Las semanas pasaban, y yo veía que mi hijo no decía nada de irse. Él comenzó a tomar posesión del apartamento a tal grado de ponerse enojado si Celia y yo llegábamos pronto. Le pegaba a Celia y a mí me quería tratar muy mal. Él hasta se apropió de mi espacio en el estacionamiento. Yo comencé a pedirle que se fuera con su papá.

Tantas tristezas y problemas me hicieron caer en cama por unas semanas, mi cuerpo ya no aguantó más. Comencé a tener fuertes hemorragias y dolores por todo el cuerpo. Cuando me di cuenta que yo estaba muy grave, me fui al Hospital General. Estuve ahí todo el día, y ellos no me atendían. Yo no tenía a nadie que me recogiera a Celia de la escuela y tuve que hablarle a mi amiga Carol para que ella me hiciera ese favor. Salí del hospital a las doce de la noche, y ellos no hicieron nada que me pudiera ayudar. Yo no podía ni caminar de lo fuerte que tenía esas hemorragias que parecía como si abrieran una llave de agua. Terminé tirada en el suelo en mí único colchoncito que nosotras teníamos. Mi hija Celia me ayudaba preparándome mis alimentos, haciéndolo como ella podía, casi todas sus comidas se le quemaban pero, ¿Que más podíamos hacer?

Julián se llevó de vacaciones a, mi única compañera, a mi pequeña niña. Yo estaba aún más sola. Mi madre era todo lo que yo tenía para todas mis decisiones, enferma como yo estaba, con trabajos me levanté y acudí con mi madre y le dije, “Mamá, ya no puedo. Yo me voy a México”. Mi madre me dice, “¿Qué quieres decir con que tú te vas? Nosotras nos vamos. Yo no te voy a dejar ir a ti sola”.

Nos preparamos y nos fuimos a dormir juntas. En medio de la noche me sentí muy enferma y yo trate de hablarle a mi madre; ella no me escuchó. Me sentía en una obscuridad y solo veía una lucecita. Yo sentía que salía una debilidad suave a través de la parte alta de mi cabeza dirigiéndose exactamente por el hoyito que todos los niños tienen cuando nacen. Sentí que la parte alta de mi frente se abría, y sentí la experiencia de una paz que yo nunca había sentido antes, pero de repente abrí mis ojos y comencé a sentir que yo tenía los dolores nuevamente.

Lo que yo estuve sintiendo fue mi despedida de este mundo, pero Dios me devolvió para que yo terminara mis misiones.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS OCHO

¿Morir?

Mi madre y yo llegamos a la ciudad de Tecate, México, fuimos a ver a un doctor que mi hermana Elisa nos recomendó. Cinco minutos después de estar ahí, yo ya no podía ver. Todo lo que yo podía ver era como un grupo de mosquitos. Cuando el doctor me miró, él me dijo que yo necesitaba tres litros de sangre lo más pronto posible, porque yo tenía escases de esas placas sanguíneas yo solo viviría dos horas más. Mis radiografías mostraban que yo tenía un enorme tumor. Yo le dije al doctor, “Yo no puedo ponerme sangre. Yo no tengo el dinero para eso. ¿Usted podría ponerme una inyección para parar ese sangrado, y yo poder cruzar la frontera a los Estados Unidos?”. Él me dio la receta, y yo salí como pude del consultorio. Yo no podía ver, le hablé a mi viejita, y por medio de su voz la localice. Yo le dije, “Mamacita, écheme su bendición. Yo ya me voy a morir porque él doctor sólo me da dos horas de vida”. Mi madre con su vos bien firme me dice, “Tú no te creas de eso. Solo Dios sabe cuánto nos queda de vida a cada uno de nosotros”. Yo me le apoyé a sus hombros como si ella fuera mi bastón. Esa señora tenía tantas fuerzas para sostenerme que ella me llevó a la farmacia para comprar la inyección y después me llevó de regresó hasta con el doctor, así él me podía poner la inyección. Mi madre estaba orando, a los diez minutos yo me comencé a sentir como si nunca hubiera tenido nada. Nosotras nos fuimos muy rápido para cruzar la frontera antes de yo volver a enfermar, y le di gracias a Dios. Cuando ya casi llegábamos a Los Ángeles, yo comencé a sentir los mismos malestares. Mi mamá comenzó a prepararme mis alimentos para recuperar parte de mi sangre. Ella me cuidaba como mi enfermera sin poner límites en los gastos, yo me sentía avergonzada.

Esa noche en los apartamentos donde mi mamá vivía, tenían reunión para estudiar la Biblia. Mi madre como pudo me ayudó para ir a esa reunión, porque ella me estaba mirando muy enferma. En la última de las oraciones del estudio de la Biblia yo le pedí a mi Padre con todo mi corazón que me protegiera y que me mandara con el más mejor doctor para que me sanara. Nosotras nos dirigimos al apartamento de mi mamá y nos fuimos a dormir. Eran como las dos de la mañana, cuando yo sentí un dolor muy fuerte. Yo no quise abrir mis ojos, sentí como que yo estaba perdiendo mucha, pero mucha sangre. Yo sentía una cosa muy caliente. Yo sin abrir los ojos, escuché que alguien me decía, “Háblale al trabajador social de tu mamá y dile que tú ya no puedes trabajar”. Yo me paré de la cama muy rápido, y en mis oídos todavía podían escuchar esas palabras. Yo miré mi ropa, y sabía que esa ropa tenía que tener mucha sangre porque yo la sentí. Pero no fue de esa manera. Yo estaba muy seca y no tenía nada sucio en mi ropa, le dije a mi madre, “Yo ya no la voy a cuidar a usted más. Yo no quiero robar. Supuestamente yo la tengo que cuidar a usted, pero usted es la que me está cuidando a mí”. Mi madrecita me dijo, “No te apures; tú me necesitas más que lo que yo te necesito a ti. Ahorita lo importante es que tú te sientas mejor”.

Después me senté y comencé a llamar al trabajador social de mi mamá y le expliqué lo que me pasaba. Yo me disculpe y le pedí que mandara a otra persona para que esta se hiciera cargo de los servicios de mi mama y de la vecina. Este trabajador social muy comprensivo me dijo, “Nada de eso. Tú estás cuidando a tu madre, y tú vas a continuar haciendo esto. Tú no te apures de nada. Escribe esta dirección ve a esa casa y preguntas por Socorro. Dile a ella todos tus problemas, y ella te va a ayudar”.

Esta dirección estaba cercas de la casa de con mi hermana Elisa. Mi mamá y yo como pudimos tomamos el carro y nos fuimos a ver a esa señora que nos recomendaron, pero en ese momento ella no estaba ahí. Nosotras pensamos en ir a ver a otro doctor que me recomendaron porque yo me sentía tan mal que ya no podía ni caminar. Nos fuimos al consultorio de un doctor peruano. Cuando ellos me llevaron hacia adentro a ver al doctor, yo le dije mis problemas y le enseñé todas mis medicinas y las radiografías que me dieron en México. El revisó todo el medicamento y terminó diciéndome que él me aconsejaba que siguiera con las medicinas que me dieron. El doctor quería cobrarme por la operación veinte mil dólares, y me dijo, “Si usted tuviera algún seguro médico nosotros ahorita mismo la internábamos. Yo le sugiero que si usted se pone más grave, se vaya al hospital general”. Nosotras salimos de esa clínica y de nuevo nos fuimos a la dirección que el trabajador social nos dio. La señora todavía no llegaba a su casa. Nosotras esperamos como por tres horas, y eran como las seis de la tarde cuando ella llegó. Yo le dije a ella todo como él trabajador social me indicó, ella muy contenta me dijo, “Claro que yo la voy ayudar, la persona que la mando es mi pastor”.

Era muy emocional saber que Dios me escuchó mi oración. Una noche antes de irme a dormir, yo le estuve pidiendo a Dios que me mandara la persona más perfecta. Claro que un pastor, este señor me mando con una señora que con solo medicinas naturales hizo que mi tumor desapareciera. Fueron tantas las medicinas que ella me dio que yo no podía ni pagarle por ellas, y ella me dijo que todo lo que ella quería era sanarme. Yo le podía pagar después, y si no le podía pagar, ella tenía a Alguien más que iba a cubrir mis gastos. Seguí sus indicaciones y a las dos semanas yo no tenía más sangrados, y mi estómago tomo su tamaño normal.

Cuando nosotros le pedimos ayuda a nuestro Padre, Él nos manda al ángel más perfecto.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS NUEVE

Vida Nueva

Mi divorcio se finalizó. Yo tenía los derechos posteta les de Celia, y su padre tenía los derechos de poder visitarla cada dos semanas. Julián empezó yendo a la casa de mi mamá y recogía a la niña en el fin de semana. Celia se estaba con él esos días y me la devolvía el domingo por la noche. Según me platicaba mi hija, su papá la llevaba a comer pizza a un lugar llamado Peter Pipers. Ella compartía su visita con la compañía de la hija de la novia de su padre.

Carol, mi amiga de las películas, muy preocupada por mi ausencia tanto en el trabajo como en mis contestaciones del teléfono cuando ella me hablaba, que por fin ella me localizo una noche, ella fue a mi apartamento y me encontró llorando. Cuando yo le platiqué todo lo que me estaba pasando, ella se puso a llorar junto conmigo y dijo, “Todos en esta vida tenemos el derecho a sanarnos por medio del perdón, pero si continuamos rascando las cicatrices que nos lastimaron, nunca se van a sanar. Tú necesitas no permitirte tú misma dañarte y olvidarte de todo eso que te lastimo”.

Carol le platicó a Roger, y él se ofreció a ayudarme. Él dijo, “Debemos de rentar un apartamento más grande. Yo pago la renta, y tú pagas las facturas y los demás gastos que ustedes tengan en la casa”. Para él era muy bien tener ese apartamento aparte de su casa, porque de esa manera él se ahorraba manejar muchas horas en el tráfico todos los días. Roger me pidió que tuviéramos una relación viviendo juntos, que de esa manera nos conocíamos uno al otro y si nos entendíamos en nuestra relación podíamos decidir si nos casábamos.

Celia, Roger y yo nos fuimos a vivir a un apartamento más grande que el que nosotras teníamos. Contamos con algunos de los muebles que Carol nos regaló en nuestro primer apartamento. Mi muchachita se veía muy contenta, pero como es normal en todos los niños, ella se sentía celosa. Pronto Celia obtuvo la ayuda de una instructora de matemáticas, que Roger le contrató para que la enseñara y la pusiera en un nivel a su grado de la escuela.

En pocas semanas comenzaron los problemas de nuevo para mí. Julián me mando a corte con la ayuda de uno de sus vecinos, un señor ya pasado de años, que era su amigo y que en sus tiempos él trabajo para la corte. Esto no me dolió tanto como la acción tan triste que Julián me hizo cuando mire que él de nuevo involucraba a nuestros hijos en nuestros asuntos personales. En esta ocasión él venía con mis dos hijos a la corte para que ellos lo escucharan acusándome por tener novio y ser la culpable y la causante de la depresión que él estaba sufriendo por causa de nuestro divorcio, y por el estrés del dinero que me estaba pagando. Él estaba en bancarrota y quería que yo le diera la custodia de Celia, y que yo le pagara al sustento de mantención por mi hija.

La injusticia y la maldad son detestadas por Dios. Gracias a este país, todo lo que juramos con juramento en la corte es la verdad bendita.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS DIEZ

La Corte

El día que se tenía que hacer la presentación de ambos en esa planeada y mentada corte, se me pasó el tiempo dormida. Lo olvidé, y a las siete de la mañana Junior me despertó con su llamada: “Es mejor que pienses, ¿Qué es lo que vas a decir en corte?” Yo confundida dije, “¿De qué me estás hablando?” Mi hijo me contestó, “Tu ya sabes. No trates de hacerte la inocente. Tú ya le has hecho mucho daño a nuestro padre”. Cuando él me dijo eso, tomé los papeles que el abogado me dio y miré que ese día, era el día que tenía que presentarme en la corte. Yo sin decirle nada, solo escuché como Junior me dijo, “No creas que él está solo”. Yo le dije, “Que bueno. Estoy feliz”. Él me colgó la llamada. Yo brinqué de la cama, me bañe, y le hablé a mi mamá para avisarle de lo que pasó, y me fui a llevar a Celia a la escuela.

Yo tenía cuarenta y cinco minutos para poder estar en la corte. Llegué ahí corriendo, y yo no podía ni siquiera recordar el número del cuarto de la corte de lo tarde que yo estaba, pero afortunadamente miré al vecino de Julián y lo seguí. Yo entré y miré a mis hijos a un lado de su padre. Yo estaba sola, acusada como una criminal. El juez me preguntó que si yo tenía quien me interpretara, yo le dije que no, pero que si él me tenía paciencia cuando yo le hablaba mi inglés limitado yo lo podía hacer sola. Inmediatamente una señora que estaba como auditora cercas de mis hijos paró la mano para decirle al juez que ella estaba feliz de ayudarme.

El juez me preguntó porque yo le exigía dinero a mi ex esposo. Yo le dije que lo único que yo tenía era lo que a mí me correspondía por orden del acuerdo en la corte. Mi abogado le dio la prueba de todos los cheques. El juez le preguntó a Julián, “¿Dónde tienes el resto del dinero que te falta en la cuenta del banco?” él dijo que lo había gastado desde que se divorció de mí. Yo le dije, “No conmigo. Él me da a mí lo que está acordado en la orden por la corte. Esto no me alcanza para todos mis gastos. Yo trabajo cuidando a mi madre y a una de sus vecinas, pero en los últimos dos meses no lo he podido hacer porque he estado enferma. Fui a mirar a un doctor cruzando la frontera”. El juez me preguntó, “¿Porque no vas al doctor aquí?” Yo le dije a él, “Mí operación aquí me va a costar veinte mil dólares, y si yo gasto eso, ¿Cómo voy a vivir en el futuro? El dinero que tengo de mi divorcio es el futuro para mi hija y para mí. Ahorita me están tratando con medicamento natural”.

El juez le dictó a Julián que él tenía que continuar con sus responsabilidades. Salimos de la corte, y uno de mis hijos me siguió; él estaba muy enojado, casi me quería pegar. Uno de los policías que estaba en servicio miró como el me gritaba, este guardia se acercó a mí y me preguntó, “¿Pasa algo mal aquí?” Yo le dije, “No, gracias”.

Yo no podía creer que Julián estuviera exponiendo a sus hijos en una corte en el proceso de acuerdos con respecto a nuestro divorcio. Estando nuestros dos hijos con una libertad condicional, yo me enteré que para ellos era prohibido estar en una corte. ¿Por qué el padre de mis hijos hizo eso?

Una madre nunca hace nada en contra de sus hijos.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS ONCE

¿Engaño O Recompensa?

Los meses pasaban, y mis tres hijos mayores continuaban con sus estudios en sus respectivas universidades. Yo me dedicaba al cuidado de Celia y al de mi madre. Roger y yo continuábamos con nuestra relación. Él me platico que ya se iba a retirar de trabajar en poco tiempo más y me dijo, “¿Qué piensas si nos vamos a otra ciudad?” Yo reconociendo toda mi situación pensé en cuantos problemas nosotros nos íbamos a confrontar tanto con mi ex esposo como con mis hijos. Yo le contesté, “Si no nos casamos, yo no te voy a seguir. Mi hija necesita aprender lo que significa el respeto entre dos personas, y viviendo una relación así como la nuestra, nosotros nunca podríamos darle a ella un buen ejemplo. ¿Cómo podría yo darle a Celia una buena disciplina, si un día quiere hacer lo mismo que nosotros antes de que ella sea una persona adulta? ¿Cómo decirle que ella viva una vida honorable?” Este buen hombre me comprendió, y en pocos meses más nos fuimos a Las Vegas y nos casamos. Cuando nosotros regresamos a Los Ángeles, yo no le dije a nadie de nuestro matrimonio.

En la primera oportunidad le dije a Julián que no me diera la parte de mi pago (alimony) del próximo mes. Él únicamente necesitaba pagarme el sustento para Celia. El siguiente mes, él devolvió a Celia al apartamento de mi madre muy tarde, y muy noche. Él me pidió que le firmara unos papeles que él ya los tenia preparados, diciendo que yo le daba a él permiso de no pagarme por la parte que me correspondía a mí en el siguiente mes, en caso de que alguien le preguntara por pagos no efectuados. Él quería estar seguro para que yo no lo fuera a volver a llevar a corte. Yo le dije que esto no era necesario, pero él insistió. Todo esto pasó en la oscuridad, el área del estacionamiento no tenían luces. En ese momento ya era demasiad o tarde para regresarnos a casa y confié en él, firme esos papeles sin leerlos. A medida que los meses pasaban, Julián nunca me menciono nada acercas de los pagos no efectuados por él, y yo nunca le pregunté por ellos. A mí no me interesaba. Yo sabía que yo me había casado de nuevo y que nosotros muy pronto tendríamos que reportar esto cuando llenáramos apropiadamente las formas para los impuestos del estado y los federales.

Cuando yo necesité de tener las pruebas de nuestro divorcio, mis documentos estaban archivados en el departamento de divorcios de la corte, incluyendo los últimos que Julián me hizo que yo se los firmara en la oscuridad. Yo me vine a enterar de lo sucio y farsante que él fue conmigo. Estos papeles decían que yo estaba renunciando a mis derechos de sustento alimenticio por el resto de mi vida. Ni él ni ninguna persona estaban enterados de que yo me volví a casar, pero yo muy tonta quise ser honesta con él. ¿Qué hubiera pasado si yo no me hubiera casado? Con estos papeles, él me hubiera estrangulado. Por ayudarle a él para que se ayudara en los gastos por unos meses, él me hubiera arruinado a mí por el resto de toda mi vida. Es imposible confiar en amigos y especialmente en esos que fueron nuestros ex esposos.

El señor que una tarde me siguió hasta las oficinas federales de la ciudad de Los Ángeles, (City Hall), ese hombre tan bien vestido, con un excelente estilo en traje y corbata con una personalidad muy especial, y sobre todo con un espíritu muy limpio, derribo todos los obstáculos y se casó conmigo. Nuestra ceremonia fue muy simple pero muy especial para mí. Yo continúo recordando a esa bella señora que nos casó. En su cara se le podía observar lo feliz que se sentía de haber sido la persona que nos unió a nosotros en matrimonio; especialmente cuando ella miró esa reacción en mi cuando él me sorprendió con el anillo en diamantes que él escondía en la bolsa de su elegante traje para nuestro matrimonio. Sólo los dos y con la presencia de nuestro Señor, confirmamos amarnos y respetarnos en un acuerdo mutuo en el resto de nuestras vidas.

Este maravilloso hombre me hizo reconocer que yo tenía derecho a ser feliz en esta vida. Yo me sentía libre y podía volar y tocar las nubes y escalar todas las montañas sin importar lo alto que ellas estuvieran sin sentir miedo. Este honorable caballero me aceptaba como yo era sin importarle mi pasado, o mi nacionalidad. El me mostró todos los bellos países y lugares que mi Señor me tenía reservados a mí. Con su corazón, él aceptó a mis hijos, a mi madre y a todos mis familiares; dándome la libertad de hacer mis decisiones para ayudar a quien más lo necesite.

Él se dedicó con mucho ahínco para ser un buen esposo y tomar el lugar como padre, él hizo que mi pequeña hija fuera una niña muy feliz. Se consagró en cuerpo y alma enseñándole todo lo mejor que tiene la vida; le puso instructores privados para todos sus aprendizajes escolares que ella necesitaba, él le dio el apoyo en muchos de sus deportes, y él se involucraba en ser voluntario en sus deportes favoritos. Esta niña que un día pensó, que ella iba ser una muchacha más del barrio, poco a poco y con mucha paciencia se fue amoldando a una vida con futuros y alfombras rojas puestas para ella. Con amor, Roger la instruyó como amar a sus compañeros y compañeras, enseñándole a convivir con todos y como respetar a los demás; y siguiendo estos consejos ella se prepararía para todas las oportunidades que tuviera en su vida.

Mi Señor, sin Ti yo no hubiera realizado todos mis sueños. Sin Ti yo no fuera quien yo soy. Sin Ti yo no tuviera todas estas alegrías. Sin Ti mis hijos no fueran lo que ellos son.
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CAPÍTULO DOSCIENTOS DOCE

En América, ¡Si Se Puede!

Celia, mi hija “de la luz” la más pequeña de mis hijos, y la más cercana a mí, ella siempre será mi “bebita” aunque los años pasen. A la edad de veinticuatro años, esta joven dama graduó con un título en la maestría de trabajadora social su especialidad en cuidado mental, de La Universidad del Estado de San Diego. Después de unos años más con sus experiencias en sus especialidades, obtuvo sus licenciaturas en trabajo social clínico, y actualmente ella está dando sus servicios al gobierno federal. Inspirada por la paciencia y el amor a su abuela, ella decidió encontrar una profesión para servir a personas mayores de edad. Celia tiene su soñada casa en San Fernando Valley.

Damián convertido en un profesional, y dedicado en cuerpo y alma a ser un padre responsable. Trabajó con el departamento de policía, ayudó a jóvenes de la comunidad a seguir adelante. Él se graduó con su maestría de la Universidad de Long Beach, California. Compró una casa en los suburbios de Los Ángeles cercas de su hermana. Su casa cuenta con garaje perfectamente diseñado para restaurar carros antiguos como uno de sus favoritos Chevrolet 1963. Actualmente este responsable y respetuoso hijo, tiene un trabajo importante para el condado.

Otra parte de mi dinastía a quien tanto yo amo y que ya es un adulto, es mi nieto Damián Junior. Él es el mayor de mis nietos, con ayuda y dedicación, él ha pasado una vida llena de mucho cariño y ternura. Gracias a la experiencia de su padre, él nunca tuvo problemas serios. Después de graduarse de su secundaria, en este momento él está sirviendo en el Ejército Nacional de Los Estados Unidos.

Mónica, mi Flor Morena, la hija calladita, es una completa e intachable mujer, mi esperanza y sueño, mi herramienta para vivir una mejor vida. Esta bebita de tan solo cuatro libras y ocho onzas, es y seguirá siendo una fuente de orgullo para sus padres. Ella obtuvo su maestría y licenciaturas en Sociología y Psicología y trabajo social clínico en la Universidad del Sur de California. Ella trabaja para el condado, y su pasión es promover los derechos a los niños, luchando por justicia para los inocentes; muchos de estos seres humanos no pueden defenderse ellos mismos. Mónica tiene su casa, donde en cada uno de sus rincones mis nietas Rose y Ada alumbran con su radiante luz haciéndonos a todos disfrutar de su alegría corriendo y haciendo ruidos como diciéndonos, “Nosotras somos sus ángeles”.

Julián Junior, el mayor de mis hijos, es un mexicano que llegó a este país sin documentos a la edad de un año. Este hijo es uno de mis hijos que me enseñó a tener experiencias y me dio la oportunidad de aprender a ser madre con él y con sus hermanos. Esta primera semillita se graduó con dos títulos de maestría, y tomó su doctorado en la Universidad de Santa Bárbara. En la actualidad este hijo es profesor de una universidad de gran prestigio en el Sur de California, se dedica a sus estudiantes, dándoles a ellos el valor para terminar sus estudios, y ayuda a la comunidad hispana, donde, con mucho orgullo, él les dice, “Si se puede”.

Mis cinco hijos, el padre biológico de mis descendientes, mis hermanos de parte de mi madre y mi esposo actual, al que tanto le debo por su paciencia, su dedicación y su amor: todos ellos fueron parte de mis misiones. Yo aprendí de ellos, y ellos aprendieron de mí. Pero la misión por la que El Todopoderoso me mandó a este mundo, fue mi madre. Yo fui para ella su mano derecha, su orgullo, su poderosa, su todo. Mi madre murió con la alegría de ver como yo no me olvidaba, ni de ella, ni de sus hijos, hasta el último día de su vida.

Yo amo a este país por su generosidad y su igualdad. Yo deseo que mis nuevas generaciones después de mí, no olviden sus raíces amando y respetando a esta bendecida Nación.

Yo acepté lo que mi Padre me enviaba, bueno o malo. Recuerdo que cuando yo era pequeña, la niña pobre del vecindario, en mi oración le dije a Dios, “Padre as de mi lo que sea Tu voluntad. Yo sé que un día me darás lo que yo necesito”.

Aleluya, nada me falta.

Fin.
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